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PRELIMIIIAII. 



El título de mi pobre libro muestra la materia de éh el juicia 
críticio del Yireinato de la Nueva España i de nuestra Bevolucioa 
de Independencia, i mi epígrafe indica el fin del mismo libro: ha- 
cer un pequeño servicio a mi patria, ventilando las diversas cuefl'" 
tiones sobre bastantes hechos pertenecientes a esas dos muiimpor* 
tantes épocas de nuestra Historia, i contribuyendo^ con mi grano de 
arena a esclarecer i rectificar la opinión pública acerca de dichos 
hechos; por que contribuir a rectificar la opinión pública es hacer 
un servicio a la patria. ¡Ojalá i yo tuviera la elocuencia de Cicerón!, 
para decir a semejanza de él: haré lo que esté de mi parte luchando 
con la voz, explicando i convenciendo de la verdad, para que el 
pueblo mexicano la escuche, i dejando la división der los pareceres 
i de los corazones, tan perjudicial a la Historia i a la paz social, u- 
niformesu sentir (I). 

Los padres de la Historia de la Revolución de Independiencia de 
Mézico, con la qué está correlativa e intimamente enlazada la His- 
toria del Yireinato, son el Sr« Lie. D. Carlos M. ^ Bustamante con 
sm Cuadro Histórico i el Sr< D. Lucas Alaman con su Historia def 
México (2). Bustamante publicó su Cuadro en los años de 1821 i 
siguientes hasta el de 1832, i murió el dia 21 de setiembre de 1848; 
i Alaman publicó su Historia apenas murió Bustamante, es decir, 
en los años de 1849, 1850, 1851 i 1852 i murió al año^ siguiente* 

(1) Quantum potero, voee eontendam, uthocjpopulu^ Jtomanui easamüaC. [Pro Q. Lú 
gario]. 

(2) £1 primero qae escribió sobre nuestra revolaoion de Isidepeñdeticia fué el sabia 
naeyoleonenseDr. D. Servando Teresa de Mier, religioso domínioo seoolarisado, quien 
em 1814 publicó en Londres una obra que intituló "Histofla de la Beyolucion de Nue- 
va España por el Dr. D. José Guerra". Este nombre i apellido tíon un seudónimo: Gue- 
ira era el apellido materno del Dr. Mier. Mas su Histovia no comprende mas que de 1809 
a 1814, i ademas casi no es conocida en nuestra BepúbUea» por que se perdieron casi t]Q-<^ 
dos los ejemplares en un naufragio, no quedando mas que poquísimos' en Europa' i uno* 
que otro rar¿imo que debe de existir en México, como los queiposeyeron Alaman i Bus-^ 
tamante. (Alaman, Historia de México, parte 1. ' , libro 4, capítulo 2). £1 Dr. Mier es- 
erlbió en el mismo sentido que Bustamante i en estilo de fraile. Alaman en el mismo ca. 
pitólo, hablando de la Historia del Dr. Mier dicer "abunda en chistes oportunos que 
hacen entretenida y amena la lectura de su obra". Siira esto de prueba de que las fra. 
ses joco-serias no desdicen de una obra seria, sino que antes l4 amenisan, i sírrame de 
excusa ante mis lectotes, de las frases^ joco-sérias 4e que uso algunas Teces en este i <r 
tros foUetoi, por que por genio i por gusto litenoi» soi incliMido a ese estilo. 



Estas dM Historias han sido las faentes de todas las historias, folie* 
tos i artículos de periódico que se han escrito posteriormente sobre 
nuestra revolttdon de Independencia. En mi folleto ^'Descripción 
de un Cuadro (h Veinte Edificios/' página 151, digo: ''La Historia 
de Atamán i el Cuadro de Bustamante son mui útiles ... En ellos 
se aprenden bien easi todos los hechos de la revolución de Inde- 
pendenciiH— £6 necesario aplicar las reglas de la critica a cada uno 
de los hechos referidos en la Historia de Alaman i en el Cuadro de 
Bustamante. Por que en esas dos historias, fuentes de todas las de* 
ma^ historias, folletoíBr biografías i artículos que se han escrito pos- 
teriormente sobre la materia, conviene distinguir dos cosas: loa 
hachos i las apreciaciones de ellos. Casi todos los hechas están bien 
narrados, porque historiador de sobresaliente talento Alaman e his- 
toriador de buen talento Bustamante, historiador de probidad i bue- 
na fé el uno e historiador de probidad i buena fé el otro, los dos con- 
temporáneos a los acontecimientos, i los dos diligentes en la compo- 
sición de su historia, refieren casi todos los hechos con la posible 
verdad. Pero respecto de las apreciaciones de ellos, se puede decir 
lo que dice Tácito de ciertas historias parciales: recentibus odiis 
tnnipqsitae sunt; es decir, que cuando escribieron estaban frescos 
los acontecimientos, frescas las pasiones que estos excitaron, los 
historiadores participaron de estas vivas pasiones, se impresionaron 
foertemente i escribieron con parcialidad, el uno en pro de los rea- 
listas i en contra de los insurgentes, i el otro en pro de los insur- 
gentes i en contra de los realistas. ¿Qué remedio? Aplicar a cada 
hecho las reglas de la critica para apreciar cada uno debidamente. 
Ita bien veo que la buena critica no es tan abundante i de tan fácil 
uso como la yerba buenaf pero no hai otro remedio. I si bien apli- 
car las reglas de la critil^a 9^ todos los hechos de la revolución de In- 
dependencia exige un Antonio Agustín, un Melchor Cano o un 
Berardi, no es mui difícil a un hombre de buen talento aplicar di- 
chas reglas a este ú a aquel. hecho, que es lo que se o&ece con fre- 
cuencia a un hombre estudioso; a excepción de algunos hechos que 
piden una critiea mui delicada i un talento mui solnresaliente^'. 

Bustfamante era un hombre sencillo i de bellísimo corazón; pero 
era de buena capacidad intelectual i no era un crédulo, como lo pin- 
tan los akkknanistas paca desacreditar su Cuadro i su opinión i auto- 
rizar la de ellos. Alaman, hablando de Bustamante en la parte pri- 
mera de su Historia, libro T, capitulo 7, dice: "Vol vetemos á encon- 
trarlo á cada paso en la prosecución de esta historia, ocupándose al 
mismo tiempo de la pubUcacían de midtitudde oh^as propias y áge- 
nos, con las qué hubiera hecho un servicio impo^laifUimu) á la liis- 
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toria y literatura nacional, ei menos fanático por la revolución, hu- 
l)iese dado en sus escritos mas lugar á la imparcialidad y á la bue- 
na crítica. Sin embargo délos errores de que están llenos y del 
grave mal que con ellos ha causado, haciendo formar de la revolu- 
ción una idea enteramente falsa^ todavia son apreciables por la mul- 
titud de noticias que contienen, aunque no se pueden recibir sin 
examen, y sobre todo por los muchos importantes documentos que 
ha dado á luz. . .Estos han sido de mucha utilidad al autor de esta 
obra, que ha sacado de la de Bustamante todas las noticias qué le 
han parecidjo fidedignas, citando en todos los casos el tomo y folio 
de donde las ha tomado, para no defraudarle en nada el mérito que 
ha adquirido con su mucha laboriosidad^ siendo por estos motivos 
las obras del citado escritor, una cosa necesaria en la biblioteca de 
todo el que quiera tener noticia exacta de los acontecimientos 
de aquella época*'. 

Repito que importa mucho al estudiar el Cuadro de Bustaman- 
te (i la Historia de Alaman i cualquiera otra historia), distinguir 
los hechos de las apreciaciones que el historiador hace de ellos. E- 
sas palabras de Alaman: ^'los errores de que están llenos", se refie- 
ren a las apreciaciones de Bustamante, de las qué, unas son verda- 
deras, pero no eran del agrado i conformes a las opiniones de Ala- 
man i- por esto las estima errores, i otras realmente son errores por 
la parcialidad del historiador. Mas por lo que toca a los hechos^ A- 
laman hace justicia a Bustamante diciendo que en su Cuadro los 
hechos están referidos con emctitud. Dice Alaman que Bustaman- 
te no es iinparcial, i esto hace recordar aquellos adagios castella- 
nos: ''dijo la sartén á la caldera, quítate allá negra," ^'médico, cú- 
rate a ti mismo," *^para reformar lo que va mal, por casa sé hade 
empezar." ÍJse juicio critico de Alaman me recuerda también esta 
anécdota de Voltaire. Dice que un tal Cardero tuvo la peregrina o- 
currencia de ir con un companero suyo a ponerse de rodillas delan- 
te de un rey i decirla- **Señor, suplico a- Vuesa Majestad se sirva 
hacernos dar a cSa^a uno de nosotros cien azotes'' (1). 



(1) Bastus, Sabiduría de las Naciones, 2.* serie, n^ S4. 

£n mis folletos uso de adagios castellanos, lo primero, por que por su {»reoislon i gra- 
cia son una de las jejas de nuestra lengua castellana, que no. debemos yér con indife- 
rencia i olvidar, i lo segundo, por que cuadran mucho a mi genio. El autor anónimo de 
la ''Disertación sobre la lengua castellana," libro tan precioso como raro, pues en toda 
mi' vida no he conocido mas ejemplar que el que tengo i adquirí por un^ Cfisualidad» 
hablando de dicha lengua dipeí ^'£1 formar ciertos graciosos pror^rbios, que dan gran 
peto 7 sentido á la dicción, contribuye también y mayormente ^ su gala y abundancia 
, .' . De las antecedentes buenas partidas del dialecto, ora en su riquezja, ora en su pro- 
j^édad, que á todo se prestan y convidan, j&nto con la refleja y chiste característicos de 



_4_ 
En efecto, en cuanto a parcialidad, Bustaznanie i Alaman son del 
mismo salvado, según el lenguaje de la escuela: ejusdem furfuris. 
Esta contrariedad de opiniones entre los dos primeros historiado- 
res de nuestra revolución de Independencia, por haber sido el uno 
militar insurgente, i el otro, el amigo de los vireyes i empleado pú- 
blico en el gobierno realista, ha producido en nuestra nación cin- 
co opiniones i cinco clases de opinantes sobre la materia, si opinión 
puede llamarse la de los de la tercera clase i la de los de la cuar* 
ta. La primera es la de los alamanistas de buena fé, que son loa 
que han leido la Historia de Alaman, la han entendido i, por te- 
ner unas afecciones i opiniones políticas idénticas o mui seme- 
jantes a las del Sr. Alaman i la misma preocupación que él, profe- 
san de buena fé los principios de dicho historiador, que son los si- 
guientes. 1. ® La revolución de Independencia no tuvo ninguna 
relación con la nación india del tiempo de Moctezuma Xocoyotdn 
(1). 2. ® La revolución de Hidalgo y de sus seguidores durante on- 
ce anos fué diversa de la revolución de Iturbide, esta revolución 
no tiene relación con aquella, la cual acabó en 1818; la revolución 
de Iturbide fué una revolución enteramente nueva, i a Iturbide se 
debe exclusivamente la Independencia de México (2). 3. ® La 



nuestro pueblo, fué hijo 8u gusto en refranes, que contienen tantos primores del idioma 
y tantas prendas del talento «spuñol ... £1 célebre Salmacio califica nuestros refranes 
de los mas salados i enfáticos de Europa, diciendo: "Entre los europeos, los españoles 
sobresalen en ellos": ínter turopeos, hispani in hts excellunt,*' 

(1) **£1 primer paso de la Junta después de su instalación, fué pronunciar el acta de 
independencia que hemos copiado, la cual se funda toda entera en un error vulgar, que 
ha -stéTo muy pernicioso, y que no hubiera debido tener cabida entre hombres de ilu8tr€[^ 
ciofit como eran muchos de los individuos de aquel cuerpo (el primer congreso). Tal es 
el dar por supuesto "que la nación mexicana que habia existido antes de la conquista 
salla al cabo de trescientos años de la opresión en que habia vivido, y era restituida en 
el ejercicio de los derechos que le concedió el Autor de la naturaleza," siendo muy ex- 
traño que 0~Donojá, Barcena, Monteagudo y demás españoles vocales de la Junta, die- 
ran su voto de aprobación á un documento, por el que se declaraba á la nación españo- 
la opresora de la que habia sido creada por ella, y se suponía haber privado hasta del 
uso de la voz durante trescientos añosa la mejicana, que aunque con el antiguo nombre, 
era muy distinta de la que habia sido conquistada^ y era entonces cuando comenzaba á 
¿cistir con los nuevos elementos que la componían." [Parte 2*, libro 2, capítulo 1']. 

Zamacois sigue a Alaman diciendo: "Es un grave error histórico do los escritores que 
han querido fundar el derecho á la independencia en la conquista de Méjico; puesto 
que los que hicieron la conquista de Méjico fueron los indios y los españoles, unidos» 
contra el limperio azteca." (Historia de Méjico, tomo 10, capitulo 17 J. En mi rincón de 
Lagos me estol admirando con frecuencia del modo con que discurren escritores enco- 
póos de una- despejada e ilustre inteligencia i de gran fama. 

(2) Alaman, al finalizar la primera parte de su Historia, dice: "La revolución en sa 
primer periodo, que es si que comprende esta parte de la presente historial comen^ por 



creencia de que la Independencia se debe a Hidalgo i a los dema^t 
gefes anteriores a 1821, es un error vulgar. 4. ® Hidalgo al pro- 
clamar la Independencia no tuvo ningún principio político como lo 
tuvo Iturbide, que fué el Plan de Iguala. 5. ^ Unos fueron los me- 
•dios con que hicieron la revolución Hidalgo, Allende, Morelos i 
demás gefes hasta Guerrero, i otros fueron los medios con que hi- 
cieron la revolución Iturbide i sus subalternos los ex~realistas Pe- 
dro Celestino Negrete, Vicente Filisola, Antonio López de Santa 
Ana, Anastasio Bustamante, Luis Quintanar, Luis Cortázar, Mi- 
guel Barragan i José Joaquín de Herrera, i los antiguos indepen- 
dientes Vicente Guerrero, Nicolás Bravo i Ramón Hayon. 6. ^ Si 
hubieran triunfado los gefes de la Independencia antes de 1821, 
probablemente el gobierno que hubieran establecido hubiera cau- 
sado mas males que el Imperio de Iturbide. 7. ® Atenuar demasia- 
do los crímenes de los realistas i exagerar los de los insurgentes. 
De seguro que los alamanistas no formulan este principio, por que 
estando preocupados, ni perciben' claramente lo parcial de sus a- 
preciaciones al atenuar unos crímenes i exagerar otros; mas el con- 

un engaño {no creáis amables lectores, que habla de la revolución de Iturbide) ; se propa- 
gó y BostaYo por los nwdios mas inmorales y atroces, y terminó pidiendo perdón al ven- 
cedor los que aun quedaban en ella, degollándose ó entregándose vilmente unos á otros 
para mereeerlo. ¿Como pado pues debérsele la independencia? Esta fué obra de otros 
hombres, de otras combinaciones, resaltado de otras causas, y el efecto natural de la 
sencilla evolución de cambiar de frente el ejército, movido por la alta gerarquia del 
clero en odio de la constitución española, de suerte que la independencia vino á hacer- 
se, por lo» mismos que hasta entonces habían estado impidiéndola." £1 mismo, en la 2* 
parte, libro 1^, capítulo 9, dice»* "Itnrbide rió en poeo tiempo coronados sus esfuersos, 
siendo él á quien se debió la emancipación de Méjico. Ninguna parte tuvo en ella la an- 
tigoa insurrección." £1 mismo historiador en la misma 2* parte, Hbro 2, eapítulo 10, di- 
ce: ''Tal fué el origen de la grande importancia que desde entonce» se comenzó á dar á 
la fiesta del 16 d0 Septiembre, haciendo caer en desusa la del 27 del mismo mes, que 
aunque establecida por la propia ley que la primera, no se volvió á celebrar hasta que 
entró al gobierno como vicepresidente en 1880 el general D. Anastasio Bustamante, 
alendo cosa verdaderamente prodigiosa, qne el ejército qae habla hecho la independen, 
ola, abjurase por espíritu de partido su gloria, hasta dejar que s« trasladase á los ene- 
migos que habia ccunbatido, y que la misma generación que víó pasar todos esos suce- 
sos pudiese ser engañada de tal manera, que haya llegado á creer lo contrario de lo que 
vio. Pero este resaltado se explica atendiendo á que las leye^, los objetos materiales que 
se presentan á la.vista del pueblo, los discursos pronunciados en público en las ocasio- 
nes solemnes» los historiadores parciales ó preocupados, la imprenta, todos han contri- 
baldo á porfia á causar y sostener el engaño, y de aquí ha provenido que la gran fiesta 
nacional [el 16 do setiembre], no solo tenga por objeto celebrar una falsedad, sino que 
sea un acto todos los años repetido de ingratitud, tftribuyendo la gloria de haber hecho 
1» independencia á los que. no la mereeieron, pata privar de ella á aquel, á quien es ée^ 
MadejustidcT [Iturbide}. 
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junto de esas apreciaciones forma otro de loa principios, capitulo^ 
i distintivos de la opinión alamanista. Poquísimos pertenecen a es- 
ta primera dase. 

La segunda clase es la cíe losbustamañtistas de buena fé, que son 
los que, habiendo leido el Cuadro Histórico de Büstaínañte, habién- 
dolo entendida, teniendo unas afecciones i opiniones políticas idén^^ 
ticas o mui semejantes a la del Lic.Bustamante, i estando' pieocupa- 
dos como él, profesan )os principios de dicho historiador/ que son 
los siguientes. 1. ^ La revolución de Independencia tuvo íina estre- 
cha relación con la nación india del tiempo de Moctesíum'a. 2. ^ La 
revolución de Iturbide fué la misma revolución de Hidalgo, comen- 
zada por este, sostenida por sus seguidores once anos i consumada 
por Iturbide. 3. ® El juicio de que Hidalgo proclamó la Indepen- 
dencia, Allende, Morelos i demasgefes hasta Guerrero lasostuvieron 
durante once anos e Iturbide la consumó, no es un error vulgar, si- 
no un juicio cierto i un sentimiento nacional. 4. ^ Hidalgo al pro- 
clamar la Independencia tuvo í egresó un principio político. 5. ^ 
La revolución de Hidalgo i la revolución de Iturbide fueron diver- 
sas en cuanto a un accidente^ que fué la f orina de gobierno que se pro- 
clamaba. 6. ^ Los medios con que Hidalgo i sus seguidores hicieron 
la revolución fueron unos, i los medios oon que Liurbide hizo la re- 
volución fueron otros. 7. ^ Si hubieran triunfado los gefes de la In- 
dependencia antes de 1821, probablemente el gobierno que hubie- 
ran establecido habría tenido poco mas o menos los mismos resul- 
tados que el imperio de Iturbide. 8. ^ Atenuar demasiado los crí- 
menes de los insurgentes i exagerar los de los realistas. Sin duda 
que los bustamantistas no formulan este principio, por que estando 
preocupados, ni perciben claramente lo parcial de su» apreciaciones 
al atenuar unos crímenes i exagerar otros; mas el conjunto de esas 
apreciaciones forma otro de los principios, capítulos t distintivos de 
la opinión bustamantista. La preocupación de estos es en lo relati- 
vo a este 8. ^ principio; pero en cuanto a los siete anteriores, en 
mi humilde Juicio jtizgaQ con acierto, como espwo quedará proba- 
do en éste libro. Esta dase, en cuanto al segundo prinxjipio, se com- 
pone de casi todos los individuos de la nación, es decir, se oompo- 
ne de la nación mexicana, i en cuajito a los demaa principios es 
numerosa. 

La tercera clase comprende dos especies de gentes: una es la de los 
insensatos, qué son aquellos que no habiendo leidó la Historia de A- 
laman o habiéndola leido sin entenderla, escriben' o hablan dispara- 
tadamente en sentido akmanista; i la otra es la' de aqnellos que ha- 
bienda leído dicha Historia i habiéndola entendido, escriben o ha- 



blan disparatadamente en sentido tJamanista, de mala té i por al- 
gún interés particfular. De 'esta clase, los que escriben son rarÍM- 
mos, i los que hablan son bastantes. 

La cuarta clase comprende igualmente dos especies de gentes: u- 
na es la de los insensá.tos, que son aquellos que no habiendo leido el 
Cuadro Histórico de Bustamante o habiéndolo leidó sicT entenderlo, 
escribe^ o hablan' disparatadamente en sentido busf atúantista; i la 
otra es 1^ de aquellos que habiendo laido dicho Cufadró Histórico i 
habiéndolo entendido, escriben o hablan disparatadamente en sen- 
tido bustamantista, de mala fé i por algún interés particular. Eata 
clase es mui numerosa. 

La quinta clase se compone de aquellos que en la generalidad de 
los hechos pertenecientes a la revolución de independencia, aunque 
no sea en todos, por qué ésto es mOralmente imposible en razón de 
que dichos hechos son pot* millares, juzgan con imparcialidad. A 
esta clase pertenece una que otro rarísimo.- . 

En mi referido folleto* Descripción de un Cuadro etc., a la página 
160 digo: "El error capital de Alamanf es confundir a Albino Gar- 
da con Hidalgo, confundid en el |)ártidt; insurgente unas personas 
con otras i unas acciones con otras,- así ó&moel error capital de Bus- 
tamante consiste en confundir en el partido*^ realista a uñas perso- 
nas con otras i unas acciones con otras*. He aquí la necesidad de la 
critica-La palabra castellana crítica viéné del sustantiva h&tino m- 
sÍ8i i según el Brócense en su Minerva i los humanistas Kuster i 
Perizonius, el sustantivo latino crisis i el Verbo latino cerno que sig- 
nifica cerner, se derivan del verbo griego iáriúáf que significa res- 
pecto de una materia pulverizada, separad lú^ sutil de lo grueso, lo 
útil de lo inútil, lo provechoso de lo dañoso. Asr en el orden físico, 
por medió de un cedazo se separa la harina del salvado; i por me- 
dio de una criba se separa el grano del polvo i bábúra. Así en el or- 
den moral, previa la pulverización del análisis, laa cualidades i 
acciones buenas son lo útil i provechoso, i las cualidades i accio- 
nes malas son lo gruesa, dañoso o inútil. Asi en la hi&toria, que es 
una de las ciencias morales, i descendiendo a la de nuesto pais, el 
pensamiento de Hidalgo i de los primeros gefes de la Independen- 
cia i su heroica empresa/ es lo suiü i provedboso de la re vohicion, i 
el pensamiento i robos de Albino (barcia i de otros de su jUez, es lo 
grueso de la revoluciona. El Obispo Campillo en sus contesfociones 
con Morelos es harina, i £li2íondo en las Norias de Bqan effsdvar 
do i basura. Hidalgo eñ Dolores",- Hidalgo en Gh&ro comunicalido su 
espíritu a Moreljos, es giram^ e QíijLaJgo eu Yalladolid (boi li^orelia) 
i Guadakgara eñpcUm i boanircc.^ CaOegai Floa ea e^l^Ufentb de Gal^ 
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déron son granOf i Calleja i Flon en Guanajuato Bon polvo i basura, 
Morelos en Cuáutla, Morelos en las riberas del Mezcala, comunican- 
do a Guerrero el espíritu de Hidalgo, Morelos con sotanilla corta, so- 
pwtando con gran fortaleza de alma la ignominia de su degrada- 
ción delante de una inmensa i selecta concurrencia de la capital, es 
harina, i el Obispo Bergosa deshaciéndose en lágrimas al degradar 
a Morelos, por que asi lo creia justo, también es harina. José An- 
tonio Torres, que trata bien a su prisionero Villasenor, i Topete, que 
trata con consideración i cura de sus heridas a su prisionero Miran- 
da, hayan sido realistas (como lo era Topete) o insurgentes^ son 
grano; i Orrantia, que da cintarazos a su prisionero Mina, haya si- 
do realista o insurgente, es polvo. Si: por que según la doctrina 
del Doctor de la Iglesia San Isidoro de Sevilla, la buena crítica 
consiste en conceder algunas veces a los extranjeros lo que no con- 
cedemos a los compatriotas (1). No es estraña la parcialidad de A- 
laman ni la de Bustamante, por que ''Nada, dice San Bernardo, 
extingue tanto el espíritu de dicemimiento, como la propia volun- 
tad (por pasión o preocupación), trastornando los corazones de los 
hombres i cerranao los ojos de la razón'' [2]. Con mucha propie- 
dad compara el jesuíta Alápide la crítica delicada al conocimiento 
exquisito délas monedas: ¿^ce: "Gomo el banquera examina i dis- 
tingue la moneda buena de la falsa, en parte por la vista, en parte 
por el tacto, en parte por el peso i en parte por el sonido» así el 
hombre prudente juzga i discierne las acciones buenas de las ma- 
las, con el juicio de la razón y leí divina'^ (3). Pero la compara- 
ción mas propia es la etimológica, que es la del cedazo. En conclu- 
sión: todo el que emprenda el estudio de la Historia de México o 
de cualquiera otra nación, debe armarse de un buen cedazo^." 



(1) Interdum ordinaia diícrelio mt, dum n^ffoíur próximo qw>d fraeítaivr extraneo. 
[De Summo Bonot lib. 8, cap, 21]- 

(í) Nihü $ic spirUum dUcretimis extinguUt quonwdo w>lufUa$ propria, subf)erteH$ 
corda hotninum cí raiioiñs oculoi ólaudeM. [SerfM 2 Pa^ehati, 

(3) Comentariwi a los Proverbios, capítulo IS verso S. 



« 
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PRINCIPIOS críticos SOBRE EL VI- 
RREINATO DE LA NUEVA ESPAÑA I RE- 
VOLUCIÓN DE INDEPENDENCIA DE 

MÉXICO- 

Son los mismos que los de Bustamante, a excepción del último^ 
es decir, que yo no intento atenuar los crímenes de los insurgentes 
ni exagerar los de los realistas. 

FXrjrCMFMOl.o 

HÁI UNA ESTRECHA RELACIÓN ENTRE LA REYOLUaoN DE INDEPENDENCIA 

I LA NACIÓN INDU DEL TIEMPO DE MOCTEZUMA. 

Reflexión 1. ^ Asilo convencen los cinco principios de Las Ca» 
sas. En varios de mis folletos he mostrado que Las Casas no mere- 
ce fé como historiador, por haber sido mui parcial en pro de los in- 
dios; pero sus cinco principies si son mui filosóficos i justos; ellos fue- 
ron sabiamente discutidos, '^se probaron con grandes y muy fuer- 
tes razones, y con muchas autoridades de Santos, de Decretos de 
Sumos Pontífices, de Concilios, de la Iglesia Católica y de lugares de 
la Sagrada Escritura," i fueron aprobados unánimemente por el Ar- 
zobispo de México, por los Obispos de Michoacan, Oaxaca i Qua- 
dalajara, i por las demás personas que compusieron la Tercera Jun- 
ta eclesiástica, comparada en su respetabilidad por algunos histo- 
riadores a un concilio (1). 

Reflexión 2. ^ tomada de los monumentos nacionales, es decir, 
del pabellón i de la moneda mexicana, creados cuando se hizo la In- 
dependencia i para representar a México independiente, pues todos 
los que han estudiado lógica saben que los monumentos son uno de 
los criterios de los hechos históricos. En nuestro pabellón i en nues- 
tra moneda se vé una águila parada en un nopal, emblema de la 
antigua nación azteca/ presento este dilema: o el águila parada en 
el nopal significa la estrecha relación entre el pueblo mexicano in- 
dependiente i el antiguo pueblo azteca, o ese emblema se puso en e- 
80S monumentos para maldita la cosa. Por que si no significa eso, 



[1] Después presentaré los cinco principios de las Casas i la discusión i apTobaci(m 
de ellos. Un periodista español llama al Obispo de Chiapas el hipócrita Las Caías. Ab- 
solutamente no participo de su opinión; creo que ese hombre a quien la historia da el ti. 
tule df) Yenerable, f aójmuiparoial por sa graAdísimo celo i con una completa buena fó. 
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¿q}i^ significa? Todo «mblema, símbolo o signo ha de tener una es^ 
trecha relación con la persona o cosa significada, i de lo contrario 
es un objeto enteraipeate inyjtil, Asi yeitos jen la bandera nacional 
de las nacioiies musulmanes, árabe i turca una medialuna;., emble- 
ma del principio de la Egira, de la Huida del Profeta i del princi- 
pio de Is^ naciones musulmanes. Asi vemos también en el pabellón 
de los J^st^dos Unidos las cinco primeras estrellas, emblema de los 
finco lEjstados de que esa nación se compuso en sus principios: los 
Istados se hap aumentado hasta 38, i las estrellas se han aumen- 
tado correspondientemente a 38. Allí si que el pabellón nacional no 
tiene relación alguna con el pueblo indio anterior al establecimien- 
to de las colonias anglorrsajonas, por esta proposición que se senta- 
ba en mi tiempo en la cátedra de lógica: que la nada no es objeto 
de idea i jen consecuencia ni de autonomía, en razón de la conduc- 
ta mui hunaanitaria i civilizadora de los devotos peregrinos de la 
Mor de Mayo.. Así vemos también en la bandera del Papa dos lla- 
ves, emblema líel tibi daho claves, o sean las dos Llaves dadas por 
Jesucristo a San Pedro i del principio de la Iglesia Católica; i lo mis- 
mo en los pabellones i monedas de todas las demás naciones i cuer- 
pos morales. Mas si un emblema, símbolo o signo np ha de tener 
relación con la persona o cosa significada, que se ponga un rosario 
en la bandera turca, i el águila parada en un nopal en la bandera 
del Papa, i una borla o un canon en la lápida sepulcral da un sa- 
cristán, i un canjilon en pugstra bandera nacional. 

Reflexión 3. ** La conquista de Méjico pqr Cortes i la libertad de 
México por Hidalgo, son unas ideas tan correlativas i estrechamente 
unidas como la del principió de una tutela con el termino de ella, co- 
mo la idea de disolución del matrimonio en cuanto al vinculo con la 
idea de bodas, como la idea de la partida a un viaje con lade la llega- 
da al puerto, como la concordancia de relativo i antecedente. Lu- 
char un escritor por desatar esas ideas es luchar contra la psicología. 
Por esto en el tiempo de la consumación de la Independencia, enla- 
zar a México libre en 1821 con México conquistado en 1521, era un 
pensamiento mui natural, que ocurría a todos i que expresaban los 
escritores públicos, no solo los p.ntigups independientes, como D. 
Carlos M. ^ Bustamante, sino también los ex-realistas, como el ba- 
chiller Landeribar, cura de Tepic, que en su sermón predicado en 
la iglesia parroquial de la misn^a ciudad ol día 22 de jiflio de 1821, 
en la fiesta hechít por ^1 ^ypptapiiento para solemnizar el pronun- 
ciamiento por la Independeiicia (1), dice: ^'Nuestra América (elan- 



(1) Tengo este folleto, que es raro en el dia. 
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tíguo imperio azteca) desde su fundación, se mantuvo independien- 
te por el espacio de 194 años. Pero como sus primeros habitantes 
se entregaron del todo á la abominación, ofreciendo al enemigo co- 
mún de nuestras almas los mas asquerosos sangrientos sacrificios 
de la especie humana, provocaron contra sí la cólera del cielo, pu- 
ya adorable Providencia permitió la destrucción de este Imperio, 
decretando que aquellos infelices fuesen privados j^or tiempo consi- 
derahle desús derechos^ en justo castigo de la apatia brutal que man- 
tenían con sus semejantes. ¿Pero qué, Señores, para siempre habia 
de durar el enojo del Excelso/* /Ahí, no por cierto, pues acordán- 
dose de su antigua clemencia, y de la conducta que observó en los 
pasados tiempos con los israelitas, después de haber afligido á los 
americanos por trescientos años con el yugo de una rigorosa suje- 
ción^ fijó en este angustiado pais sus compasivos ojos, y se propuso 
rx)nducirnos pcM: medio del halago y de la dulzura á la cumbre glo- 
riosa de la prosperidad — Iturbide, el joven Iturbide (1)^ honor 
de nuestro suelo, es el nuevo Moisés, de quien se vale la Providen- 
cia para poner en práctica sus designios . . ./Ahí Regocíjate pues, a- 
mada patria mia, por que el Omnipotente se ha dignado ponerte ba- 
jo la dirección de estos nuevos MacabeoS; que no aspiran mas que 
á recobrar tus derechos, restaurar tu honor y afianzar tu libertad." 
Keflexion 4. ^ Filosofía déla Historia. La nación hebrea domi- 
nada por los Faraones de Egipto i la nación hebrea libertada por 
Moisés, era la misma nación. La España román» i gentil, la Espa- 
ña goda i cristiana i la España reconquistada de los moros, ha sido 
autonómicamente la nüsma nación. Igualmente México indio i gen- 
til, México español i cristiano i México independiente de los espa- 
ñoles, ha sido autonómicamente la misma nación. La misma pala- 
bra que estoí pronunciando es un argumento: /iímco/ ¿Qué pala- 
bra es estaf El Popocatepetl i el Ixtadhuatl escuchan hoi la mis- 
ma lengua que escucharan antes que naciera Hernán Cortes, la mis- 
ma que hablaban nuestros padres cuando atravesaron el Colorado 
i el Gila. Én las vena^ de muchisímos mesicano» circula: la sangre 
de Pektyo, i a honra lo tenemos; en las venas de todos los mexica- 
nosy en unos mas i en otros menos, circula la sangre de Moctezuma 
i de Ouauctemoctmii i de XieotencaÜ, de Calzonizin^ i de otros he-» 
roes de Anahuac que se inmolaron en las aras de lá patria, i esta 
sangre nos es mui querida. ¡Qué queréis extranjeros!, eran nuestros 
padres. En las venas de los españoles circula sangre mora sin per- 
juicio de su autonomía española; en las venas de los mexicanos cir- 



(1) Tenia 88 a&M. 

8. 
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Cula sangre española sin perjuicio de nuestra autonomia mexicana^ 
Alamanistas de buena fé, ¿qué responderéis a estos razonamientos.^ 
I permitidme os ha^a otra pregunta. Si las antiguas glorias de loa 
aztecas no tienen nada que ver con la revolución de México en 1810, 
¿•qué tieneif que ver los recuerdos de Sagunto i de Numancia con 
la España de Isabel la Católica? (H; ¿'qué tienen que ver los recuer- 
dos de Sagunto i de Numancia con la reValtícion de España en 1808, 
recuerdo que vemos en abundancia en las proK^lanias, poesías i de- 
mas papeles públicos de esa revolución? (2). 

(1) "Isabel, ({üL^ Masonaba cío no haber vestido lienzo su consorte, sino hilado y téji- 
do de sos maiios, ¿qué diría «i hubiese sabido el frenético y caprichoso lajo á qae se en- 
tregaría» las ^ne qniéiren descender de aquellas que por la honra de la patría se dieron 
á la hambre en Calahorra> y al fuego en Sagunto j Numancia?" Declamación contra los 
Abusos introducidos en el Castellano, escrita por un sabio. 

(2) Con justo patriotismo i con inspiración el Dugue de Rivas en su oda ''Al arma- 
mento de las provincias españolas contra los franceses'* díce^ 

CuerxKm armados y armaduras brotar 
£1 espacioso campo de Castilla; 
JkíS tumbas de los héroes se estremecen^ 
En Sagunto y Ñmnanoia resplcMdeotth 
Los españoles de la edad remota, 
Y lumbre celestial en ellos briUa. 



De San QuÍAtin, Pavía y CeemposantO 
8e reproduce la feliz memoria, 
• Se reverdece la triunfante rama;- 

Y logrando la fama 
Que alcanzan los varones 

Que de la esclavitud y abatimiento 
A fuerza de ardimiento 

Y de sangre, libertan las naciones; 

£n eterno padrón qne al tiempo asombra 

Vivirá siempre vuestro heroico nombra. 
Ya lo oís, alamanistas: no tenéis que echar en cara a Hidalgo i a sud seguidores qne ha- 
yan usado de la guerra pa)*a (Procurar ía Independencia de México; ya ois lo que dice 
un español: qym á fuerza de ardimiento y desangre se libertan las naciones. 

I con la miskna raeon que el Duqde de Rivas rectferdá a los varones de Sagunto i de 
Numancia, nuestro Manuel Acuña en su poesia "15 de Setiemíbre" reaaerda a OuatimoG 
i demás varones do Anahuac; i con menos arte i con igual in^iraoion, en mi hamUde 
juicio, que D. Ángel de Saavedra, con aquella que Horacio llama "ríca vena'' [diviU ve- 
na]t supone que cuando Hidalgo dormía la noche del 15 dé Setiembre, se le aparece la 
sombra de un indio i íé habla de esta maneilau* 

"To floi, le repetía, 

Descendiente de aquellos qué mi lá Inchá 

Sellaron su derrota con la muerte . . . - 

Yo soy la queja que ninguno escucha, 

Yo soy el llanto que ninguno advierte." 



Es verdad que los varones de Anahuac eran gentiles; pero ¡eran 
nuestros padres! Un hijo católico ama a su madre judia, i los hijos 
españoles cristianos lloraban al recordar a suj3 padres los Abence- 
rrages. Ellos decian ¡ojalá! ^ corrupción del \iajd JZaA,Y¡quiera Alá!) 
que decian sus padres (1). ¿i qué religión profesaron Sagunto i Nu- 
mancia? ¿Qué religión tuvieron Viríato, los dos Sénecas y Trajano? 
¿I qué español no se gloria de «er el descendiente de esos i otros 
muchos españoles ilustres de la gentilidad? ¿Por qué entre los ita- 
lianos son tan comunes en la edad moderna i hasta el dia de hoi los 
nombres de Cegar, Fabio, Camilo i otros muchísimos semejantes? 
(2). </Por qué, sino por que el pueblo italiano tiene la ufania de ser 
el pueblo de los Camilos, de los Fabios i de los Césares? Pues si los 
españoles se glorian de su Viriato i los italianos de su Camilo, ¿'por 
qué los me^^icanos no hornos de gloriarnos de nuestro Xicotencatl? 
A tal sazón el Rey estornudó (3). San Agustin, en lugar de romper 
la cadena autonómica, recuerda al pueblo cristiano de su tiempo 
que era el mismo pueblo pagano de la antigüedad, diciéndole: **I)e 
ese pueblo sois vosotros" (4). En el mismo E[ombre-Dios ¿no cir- 
cula sangre de paganos? Los Evangelistas, cuya veracidad es reco- 
nocida por los hombres mas incrédulos de nuestros días como Re- 
nán (k))j desplegando la espléndida genealogía de Jesucristo i su 
entroncamiento con los patriarcas, presentan a lapaganajericnntina 
Eaab i a la moabita pagana Ruth como las ascendientes del Señor. 

/Oh -^IW^aJ^M tú has querido un imposible: que suplantemos en 



■!*• 



(1) Según los prlnoipiq^ eftrafalarlos de los goq^tas, debe quitarse de las obras do 
Santa Teresa, Fray l<uis de Granada^ F^ay Luis de León i demás clásicos españoles i 
del idioma castellano la preciosa interjección ojcddf i otras inumerables palabras que en 
las lenguas madres .significan cosas gentílicas, por que esto es según ellos paganizar la 
lengua cristiana. Azaz pobres quedarían el castellano, el italiano, el francés, el latin 
él griego, ei mexicano i todos los idiomaSi a excepción del hebreo, si los gomistas fue- 
sen los jueces del idioma. 

(2) Cé^r Cantil, Cés^r Ciáronlo [Cardenal], César Borgla, Julio César Escaligero, 
Annibal della Gpn^a [el Fapa León XII en nuestro siglo], £1 érenles Consalvi [Carde- 
nal en ni|est|ro siglo], Eneas Pecolomini [el Papa Pío II], Ffkbio Chigi [el Papa Alejan- 
dro VII], Camilo Borghese ^el Papa Pablo V), Marco Antonio Borghese ^de la familia 

del anterior en nuestros dias), Emilio Altieri (el Papa Clemente X), Escipion Rioci 
f^Obispo en nuestro siglo), Lucrecia Borgia, Annibal Oaracci, Horacio Yercelli, Hora- 
cio Carocoi, Hércules, Horacio, Camilo i Julio Cési^r Procaccini etc. 

(3) Luis Barahona de Soto, Las Lágrimas de angélica, canto 6.*> 

(A) Ex hoc populo estis vosjam tune praedicatOf nuncpraesentato: de iis tUíqrie estxs^ 
qui vocaíistmt ab Oriente et Occidente recumbere in reffnocoelorum, et non in templo ido-» 
lorum, [Sermode Verbo Domini], 

fbj Lo dice terminantemente en bu Vida de Jesús. 
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nuestro corazón a D. Femando Cortes en lugar de Cuauhtemoctzín. 
Has querido lo que no ha querido historiador alguno, arrancar del 
corazón de un pueblo los recuerdos de su infancia. Moisés nos pre- 
senta las tiendas i costumbres pastoriles de los patriarcas, a Rebe- 
ca sacando agua de un pozo i dando a beber de su cántaro a Elie- 
zer. a Jacob durmiendo en el campo sirviéndole de cabecera una 
piedra sagrada, una cuna de mimbres arrastrada por las aguas 
del Nilo i otros tiernisimos recuerdos de la infancia del pueblo he-» 
breo; Heródoto estampa las toscas pirámides de los pelasgos en las 
primeras páginas de su libro/ Tito Livio comienza su historia de 
Roma con otra cuna de mimbres que contenia dos gemelos, dete- 
nida entre las canas del Tiber; RoUin principia la historia de Fran- 
cia con las aras de los druidas bajo sus añosas encinas; Mariana 
empieza su historia de España con las pobres cabanas de los celtí- 
beros, e Inglaterra comienza la suya con las barquillas de los pes- 
cadores del Támesis. 

Reflexión 5. ^ Filosofía de la historia. Hermano lector, si toda- 
via estas en tus trece de que la nación mexicana de 1810 fué otra 
que la nación india del tiempo de Moctezuma, después de tantos i 
a mi modo de ver claros i fuertes razonamientos, no estás confeso, 
pero estás convicto. Te he apretado con esa apretura que se llama 
lógica, i voi a apretarte mas. ¿Cuando acabó la nación india del tiem- 
po de Moctezuma? ¿En tiempo de la conquista.^ Entonces, ¿a qué na- 
ción dominaron los esi>añoles?, ¿a qué nación evangelizaron los mi- 
sioneros? ¿Acabó en tiempo de los vireyes/*, </bajo qué vireyl I si 
ningún alamanista ha señalado ni puede señalar el virey bajo el 
que haya acabado la nación india del tiempo de Moctezuma, luego 
duró bajo todos los vireyes hasta Venegas en 1810. Para concluir 
esta reflexión te voi a poner, lector alamanista, otro ejemplo mas 
claro, si puede ser, te voi a poner la luz delante de los ojos, i si no 
la vés, es señal de que estás ciego. Siendo México gentil, España le 
enseñó la religión católica, i a este efecto lo gobernó tres siglos; en 
1810, siendo ya México católico i apto para gobernarse a sí mismo, 
proclamó su Independencia de España. Bien. A Pedro a la edad de 
25 años se le nombra curador por su prodigalidad; a la edad de 35, 
dando pruebas de prudencia, de economia i de aptitud para mane- 
jar intereses, se le quita el curador i se le declara libre para diri- 
girse a si mismo i sus intereses. ¿'Pedro a la edad de 35 años es di- 
ferente persona de Pedro a la edad de 26? (1). 



{Y) ¿I por qué el tiempo de la emancipación de México fué precisísimamente en 1810 i 
vo antes ni deapues? ¿I por ^ué IDdalgo apareció precisamente en esa época 1 no antes 
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Reflexión, 6. ^ Filosofía de la historia. Dice Alaman [i también 
Zamacois] que la poblacionmexicana de color blanco desciende de 
los españoles i que ninguna relación tiene con la nación india del 
tiempo de Moctezuma. Es falso, I aun suponiendo que fuera cier- 
to, ¿la población blanca es la nación mexicana? ¿I el pueblo azteca, 
. él tarasco, el Awoícteca, el totonacOf el otomite i la multitud de pue- 
blos indígenas que permanecen el dia de hoi hasta con sus respec- 
tivas lenguas vivas i componen la inmensa población india, ¿forman 
otra nación mexicana aparte? La población blanca ¿no es una mi- 
noría de la nación mexicana? Algunos escritores españoles pasan a 
mas que Alaman i Zamacois, diciendo que el que los indios hablen 
mal de los abusos del gobierno español, pase; pero el que lo hagan 
los criollos es intolerable, que es un crimen de ingratitud i villanía, 
por ser una injuria a sus propios padres. Que los españoles son los 
padres [aunque no exclusivamente] de nosotros los criollos no tie- 
ne duda, i sin embargo, /loque es la diversidad de cabezas que hai 
en el mundo i la diversidad de modos de pensar/ Yo creo que un his- 
toriador de México criollo puede decir al gobierno vireinal: **Padre- 
citos, matasteis a muchísimos i quemasteis sus cadáveres en vues- 
tras hogueras de la Inquisición, i a algunos los quemasteis vivos, i 
en esto, padrecitos de mi alma, hicisteis mui mal i merecías una zu- 
rra." Yo creo que un historiador indio puede decir a sus padres los 
aztecas: "Padrecitos, sacrificasteis a muchísimos hombres por fana-^ 
tismo, quebrantasteis el derecho de la naturaleza, i por lo mismo, 
padrecitos de mi alma, hicisteis mui mal i merecíais unas buenas 
bofetadas" [1]. Alguno dirá: **Decir un hijo a su padre que merece 

ni después? ¿L por qaé Julio César apareció precisamente poco antes dol nacimiento de 
Jesucristo i no antes ni después? ¿Por qué apareció reduciendo a la unidad do idioma i 
de ley^es a multitud de naciones de Europa, Asia i África, precisamente cuando mas se 
necesitaba esta unidad para la prop^aoion del Cristianismo? ¿Por qué cada hombre 
grande de esos que han ejercido mucha influencia en la sociedad, ha nacido precisa- 
mente en su época, i no diez años antes ni diez años después? La respuesta a esto es tan 
fácil en el orden de la Providencia, como difícil en el de los causas humanas. £n este 
segundo orden es notabilísimo el pensamiento de César Cantú, que dice: "Es condición 
vital de la sociedad que los descubrimientos lleguen precisamente cuando necesita de 
ellos para lanzarse con un nuevo vuelo". ^Historia Universal, libro;i3, capítulo 1.'/ El 
cuerpo moral del género humano desde Adam hasta este año de 1884, es como el cuerpo 
humano, en el qué, verbi gracia, el corazón, no está ni una linea mas arriba ni mas a- 
bajo del estómago de lo que está, i todas las funciones orgánicas se piden i correspon- 
den las unas a las otras de una manera mui precisa. Es condición vital. 

flj En mi Compendio de la Historia Antigua de México opino que los aztecas en 
•US saorificios humanos obraron por fanatismo, pero no por esto los disculpo, sino todo 
lo contrario; digo: "Los paganos eran inexeusahUi en todas las infracciones del derecho 



bc^etadas es un crimen espantoso/' i no obstante el historiador indio 
a siHs antepasados aztecas podría decirles ademas: ^'Vosotros en in- 
mensa mayoría, por no haberos arrepentido de vuestros delitos a la 
hora de La muerta, estaréis, padre.cltos de n^i alma, ardiendo en el in- 
fierno, ]p qujé es ijiñpitameúXe peor que darl^ a uno bofetadas; i sien-^ 
do doctrina d,e Ja Escritura, dQcjbrina católica, que todo el que a la 
hora de la muerte tiene verdadera xjontricion de sjis pecados, do se 
condena, i afirmando por este motivo el sabio Obispo Frayssinous 
que considerando que la miserícordia de Dios no tiene limites, es 
mui probable qwe algunos gentiles no se hayan condenado ni se con- 
denen, yo creo, padrecitos, [salvo el mejor parecer], que algunos 
de vosotros no os condenasteis, i por ello os felicito [1]. En fin, 
hombres de las pasadas edades, aunque bajo un aspecto vosotros 
sois los ancianos i nosotros los niños, e hijos vuestros, bajo otro 
aspecto, el de la vida del género humano, i según uno de los mas 
notables Pensamientos de Pascal, vosotros sois los ninoa i nosotros 
los ancianos, componemos la posteridad i somos vuestros jueces.'' 
¿Con que los criollos jio podemos hablar mal de los abusos del go- 
bierno español? ¡Buenos estamos! ¿Es decir que la Historia se hizo pa- 
ra los indios i no para los criollos? ¿Es decir que solo los indios pue- 
den decir la yerdad/* Pjies pi VW escritor cripllo, cpmete crímepi de in- 
juria expresando los abusos del gobierno español, ¿qué crimen come- 
terá un historiador c^paííoZ que fí fu.er de historiador imparcial dice, 
como fdl 3r. ?ama,QOÍs, los bienes i los males (Jpl gobierno de los de 
su napion, i quje pop lo mismo son mas padres de él que de los crio- 
llos/^ Los cantos Padres, siendo los hijos de los paganos converti- 
dos al Cristianismo, en sup veljementes homilías contra los críme- 
nes de los paganos ¿de quienes hablan mal sino de sus padres? Lue- 
go también han hecho mui mal i han sido unos criminales i unos vi- 
llanos el Padre Mariana, D. Modesto de la Fuente i demás historia- 



de la naturaleza, como eran los sacrifícios humanos**. (Libro 2.^, capítulo 8, parágrafo 4). 
(1) Dice FrajBsinoas: *^£1 infiel que fuese dócil a las primeras impresiones de gra- 
cia del todo gratuita, recibirá otras nuevas, i de luz en luz podrá llegar al conocimien- 
to de la verdad. Dios podrá conducirle a ella, bien por el camino ordinario de la predi- 
cación, o bien por una revelación especial, como la que fué hecha a los profetas i a los 
apóstoles, 7^, por medio de inspiraciones interiores que conmoviesen su alma anUs de la 
mtíertej ya finalmente por otros medios tomados de los tesoros infinitos de su poder i de 
su sabiduría. ¿Conocemos acaso noseti'os todas las operaciones secretas de Dios sobre 
las almas, i todos los modos con que puede ilustrarlas? Me inclino a creer que en el 
gran día de la manifestación universal, veremos brillar sobre esto prodigios de miseri* 
cordia que ahora se nos ocultan, i que arrebatarán la admiración de ios ángeles i de los 
hombres.** [Conferencia intitdada Máximas de la Iglesia Católica sobre la Salvación de 
los hombres}. 



dores españoles, que narran los bienes i los males de los gobierno^ 
dé su nacioh. Luego han hecho mui mal César Cantii i Rollin, qué 
reprueban fuertemente los abusos de los gobiernos- dé su respectiva 
nación, los crímenes de 8us padreSj i deben despediazarse estás his- 
torias como obras de villanos. Luego f'contra lo que piensaü todos 
los sabios) la historia de un pais puede ser escrita pnor todoá, menos 
por los ovaciónales. Tordo esto es discurrir al revés/ 

Refleccion 7. ^ ¿Con que lapoblációíí ifteáficaná de tez blanca no 
tiene ningún participio ni telacion con la nación india del tiempo' 
de Moctezuma? Entonces, ¿de doüde le viene á esta población blan* 
ca su carácter indio/' — "^/Carácter indio?," preguntarán con sorpre^ 
sa los álamanistas.-^Si, no tiene duda: ved la prueba. Es pto^er** 
bial la dulzura del óatácter mexicano, aun el de los blaQCfod^ la' blan- 
düria de sus sentimientos, la suavidad de sus modides acostumbres. 
Es una verdad generalníente reconocida que el carácter mñexicáno, 
aun el def los blancos es diverso del caráctef español ^1). Es nota-» 
ble la diferencia entre un español i un ncte±icano, i entre una espa-^ 
ñola (esposa, madre etc.) i ñná mexiéiiina ^esposa, madre etc.). ü- 
na madre española le dice a su hijo: '*Hijo, vete a América, Dios 
te bendiga," i antes, cuando las comunicaciones de México cofn Es-^ 
pana eran mas difíciles, la madre no volvia a ver a su hijo eú todcc 
su vida. Una madre mexicana, cuando su hijo se le ausetifepor ne-' 
óesidad de estudio, de comercio o de otro semejanfte, tío puede es-* 
tar sin verlo mas de un año, 6 el hijo viene a ver a la madi^ o és* 
ta vá a ver al hijo. La madre mexicana frecuenteniente es culpa- 
ble de los desórdenes de su hijo joven*, por tolerarlos eü razón de 
su excesivo amor. Los mismos españoles conocen la diversidad etí* 
tre el carácter español i el me^ticano, lo qué es para loS" efepañoles 
ignorantes un motivo de desprecio a los mexicanos, i para los' es-* 
pañoles ilustrados un mptivo de elogió. Dé estos es el Sr. Zaofifácdis, 
que en su Historia de Méiico, tonlo 10 capitulo 17 ficen **está dota- 
do el pueblo mexicano de esa índole suave y benigna que felizmen- 
te le distingue y lé' tonra." La misma* f erdad há demostrado res- 
pecto de las mujeres mexicanas la escritora española D. ^ Concep- 
ción Jimeno de Plaquer en su artículo "La' Mujer mexican* éñ eí 
hogar," en el pferiódicó ** Álbum de la Mujer," quelamüstüa Seño-^ 
ra está actualmente redactando en México. 

I si los monumentos son* un criterio lógico/ la pinturk mexicatitf 

' r 

[1] A ezoepoion de algah ós hijos de espaíoles que tienen muí marcado el earácter 
español; mas aun los hijos sacan fire<$iientemente el genio de la madre india o criolla. 
Los nietos, bisnietos, terceros nietos etc. de español, participan menos del elemento es- 
pañol. ^ 
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viene tambiea a comprobar esta verdad. Las bellas astes son imi' 
tativas de la naturaleza. Por esto en cada nación la pintura, lo mis- 
mo que la música, retrata el genio nacional. Asi, verbi gracia, la 
pintura española retrata el genio místico de España, Así un cua« 
dro de- Velazquez es mui diverso de un cuadro de Horacio Vemot 
i demás pinturas de la escuela francesa. Asi también los ángeles 
de Zurbaran son mui' diversos de los genios del Albano, i las Vír- 
genes de Murillo son diversísimas de las Mado7ias de Rafael. Así 
también los cuadros de Ticiano i del Dominiquino, que en su bellí- 
simo colorido recuerdan la esplendente ciudad de las góndolas, las 
márgenes del Tiber i del Pó, el Vesubio i el Etna coronados de fue- 
go, i toda osa ríente naturaleza de Italis, son mui diversos de loa 
cuadros de Túrner i demás pinturas de la escuela inglesa, que re- 
tratan el cielo nebuloso i el genio sombrío de los ingleses. Napo- 
león I instaba al veneciano Antonio Canova para que se radicase 
en Paris ofreciéndole una cuantiosa renta, i él lo resistió diciendo- 
le: **Senor, para manejar el buril me hace falta el cielo de Italia." 
En fin, los cuadros de Miguel Cabrera^ como el de la "Vida de la 
Santísima Virgen" (en Tasco), la "Vida de San Ignacio" (estaba 
en el claustro de la Profesa) i la "Vida de Santo Domingo" (esta- 
ba en el claustro de Santo Doniingo de México), ante los cuales dos 
llevaba Felerin Clavé a sus discípulos, i extasiado les daba leccic^ 
nes, son mui diversos del "Júpiter i Leda" i demás cuadros del Ve- 
rones. Un hombre mui conocedor en materia de pintura, el Sr. Lie. 
D. Bernardo Couto» en su Diálogo de Visita a la Academia de San 
Carlos; dice: "La prenda que generalmente caracteriza á toda esta 
escuela (la mexicana), es la suavidad y blandura, que parece ins* 
pirada por el dulce ambiente que se respira en nuestro país, que 
tan bien copia la índole de sus habitantes J^ 

Un literato español ha dicho, i yo adopto su pensamiento, que 
Cervantes ha retratado en su Quijote el carácter español, como el 
autor de Robinson Crusoe ha retratado en esta novela el carácter 
ingles [1]. Pues el carácter de Don Quijote no es el carácter mexi- 
cano, ni el de la mujer mexicana se parece al de Isabel lá Católi* 
ca, que monta a caballo i pone cerco a Granada, i el carácter de 
las demás mujeres españolas si se parece poco o mucho al de Isa- 
bel. Los sentimientos de los mexicanos son los mismos suaves sen- 
timientos i benevolencia con que Moctezuma i los señores azt^ca^ 
recibieron a Hernán Cortes. La sensibilidad de las mujeres mexi- 
canas de hoiea la sensibilidad de Malintzínt que am^S i siguió a Cor* 



(1) Emilio Castelar, Dificuno pronunciado en su ingreso a la AcadeBiia Española. 
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tes a todas partes con un rendimiento i una grande blandura de 
corazón. Los sentimientos de loa mexicanos de hoi son los de los 
antiguos tarascos, totonacos i demás americanos. Pues si el carác- 
ter mexicano, aun el de los de color blanco, no es el de los hijos de 
Felayo, sino el de los hijos de Moctezuma, ¿qué deduces de esto, 
benévolo lector? Que aun lapoblacion blanca, aun esta minoría de la 
nación mexicana, tiene estrechas relaciones con la nación india del 
tiempo de Moctezuma, i forma un todo autonómico con ella. 

I no por que los mexicanos tienen un carácter dulce son muelles 
i enervados. No lo digo solamente yo; los mismos extranjeros dan 
testimonio, i refiere repetidas veces Zamacois, i dice también Ala- 
man i prueba la historia, que el soldado mexicano, aunque ham- 
briento i desnudo, es sufrido i valiente en la guerra. Los mismos 
escritores extranjeros afirman i prueba la historia que los mexica-^ 
nos tienen sentimientos mui levantados i grandeza de alma; que 
tienen valor moral, valor civil. i valor militar (1). 



(1) £ntre los miiohos hechos que se podrían tomar de lahistoría antigua de México, 
de la de Ift conquista, de la de nuestra revolución de Independencia i de la de México 
independiente, citaré únicamente uno que pasó en los principios de la revolución de A- 
. yutla. /Juventud, para quien escribo principalmente, escucha el hecho que te voi a re- 
ferir!: hable un historiador espandl: ''Caando con mas rigor se estaba llevando á efecto 
el decreto de pasar por las armas á todos los que trabajasen en promover pronuncia- 
mientos, fué aprehendido en una población del Sur de Puebla el teniente coronel D. En- 
rique Angón. Acusado de conspirador y enviado á Puebla, se le sujetó á juicio, y ha- 
biendo resultado probada la acusación, se le condenó á ser pasado por las armas. Aun- 
que se tenia por inútil cualquier paso que se diera por salvar á un conspirador, eh de- 
fensor de Angón quiso probar fortuna i ocurrió al gobierno solicitando indulto pora su 
defendido. A la solicitud se agregó la súplica del Ilustrisimo Señor obispo de aquella 
diócesis D. Pelagio Antonio de Labastida, ei empefto de las personas mas caracteriza- 
das y de mejor posición social, y aun la mediación del comandante general del depar- 
tamento D. Francisco Peres; pero todo fué inútil y la sentencia de muerte se mandó 
que se Uevctse á cabo, no obstante serla esposa del sentenciado hija del geberal D. Joa* 
quin Bea, íntimo amigo da Santa — ^Ana. Puesto en capilla en el cuartel del batallón de 
Querétaro que le habla irarvidó de prisicm, se dispuso a recibir la muerte. Desde que & 
Angón se le puso preso, ie hizo apreciar por sus nobles sentimientos y fina educación, 
del. general D. Ignacio Udaéta qué tenia á su cargo la custodia áéí acusado. Pronto se 
eruzó entre ellos una amistad sincera, lo cual díó motivo á que ei Sr. Udaeta, al saber 
la suerte que le esperaba á su preso redoblase las atenciones de aprecio con él. D. En- 
rique Angón era esposo y padre, y la memoria de su esposa y de sus hijos le tenia afli- 
gido. Yér á los caros cíb)etos de su dorazoo, estrecharles contra su pecho y darles un 
tierno adiós de despedida, era su vehemente anhelo. /Como conseguirlo? La bondad y 
deferencia con que se veía tratado por el general Udaeta, le alentaron para pedir á este 
la graeia de ir á su casa la noche víspera del dia en que debia ser pasado por las ar- 
mas, protestándole que volvería á la prisión antes de la hora señalada para su muerte. 
La solicitad sorprendió al general Udaeta; pero conmovido por el dolor de aquel üerr 



c 



—20— 
rRMJYCMPMO 2.^ 

La DOMiNAaoN DB EspaNa a México fue por conqüísta i ko poe 

ALIANZA. 

Según el juicio de Hidalgo, de Iturbide i de todos, la Indepen- 
dencia de México fué una emancipación* Emancipación es la sali- 
no pa;8te y leal esposo, que deseaba pasar unas cuantas horas con su familia antes de 
morir, y sobro todo , creyéndole incapaz de faltar á la palabra de honor de volver, que 
|e habla dado, le manifestó que estaba dispuesto á complacerle. Acababan de dar las 
siete de la noche, cuando el general Udaeta entró en la capilla donde habla sido pues* 
to ya D. Enrique Angón.— "Sígame Usted,'* le dijo. 'Angón siguió al general sin pro- 
nunciar una palabra: Udaeta se detuvo á la puerta de la calle, haciendo lo mismo An- 
gon.— ''Está Usted servido,'' le dijo el primero, "vaya Usted á ver á su esposa y á sus 
hijos: después le espero á Usted." D. Enrique Angón profundamente emocionado estre- 
chó lleno de gratitud la mano de su favorecedor, y se dirigió apresuradamente hacia sa 



casa." 



Al llegar a este punto de la narración del historiador Zamaoois, el ánimo del lector 
se siente suspenso i presa de una de esas dudas que excita el interés de una tragedia i 
el deseo de saber su desenlace, i se pregunta a sí mismo: ";Qué sucedería? ¿Se fugaría 
Angón .^ Para que haya vuelto a entregarse a' la muerte, era necesario que fuera un hé- 
roe, i los héroes nacen de tarde en tarde. ¿Seria fusilado Udaeta > por haber dejado sa- 
lir al preso?" 

Zamaoois continua; "Pasados los primeros momentos, el general Udaeta reflexionó 
que habia andado imprudente en acceder á los deseos del preso. ¿No podia valerse «ste 
de aquella libertad para huir de Puebla?— "Nó", se contesto á sí mismo de repente, "es 
hombre de honor y cumplirá su palabra*" No Me equivocó el general Udaeta en el buen 
concepto que habia £»rmado de D. Enrique Añgon. Eran las tres de la mañana cuando 
se escucharon en la puerta del cuartel algunos golpes como de alguien que llamaba. £1 
general Udaeta corrió á ver quien era — "Me habéis concedido el favor mas grande, mi 
general, y os doy las gracias por él," exclamó Angón estrechando la mano del Sr. Udae- 
ta, he cumplido mi palabra; tenga Usted la bondad de conducirme á la capilla." El ge- 
neral Udaeta comprendiendo todo el heroísmo de aqueUa acción, se dirigió á la casa del 
comandante general Pérez en cuanto dejó en la capilla al preso. Al pasarle recado al ge- 
neral Pérez de que deseaba hablarle Udaeta, no dudó de que algo grave debia pasar» 
cuando á hora tan importuna iban á verle, y salió á recibirle preguntándole el motivo 
Ae aqueUa visita. El general Udaeta, sin detenerse un instante le refirió lo que acababa 
de pasar con Angón, suplicándole pusiese de su parte todos los medios para salvar á un 
' hombre que así habia cumplido con su palabra de honor. £1 general Peres, no menos 
admirado que el general Udaeta y no menos inteifesado que este en salvarle, dirigió al 
presidente Santa — Ana un tielégrama dándole cuenta de lo acontecido, y ordenó al mis* 
mo tiempo que la ejecución se suspendiese hasta que llegase la respuesta. Santa— Ana, 
admirado de un hecho que llevaba el sello del heroísmo mas sublime, y comprendiendo 
que un hombre que así se sabia sacrificar en aras del delicado pundonor merecía el res- 
420(0 4e ,to.do el mundo, miuidó que no se le quitase la vida, y que se le taviese^fi ]^^90* 
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da de un estado de dependencia i de falta de libertad. La dilucida* 
clon, pues, de las varias cuestiones sobre la Independencia me 
conduce a la de otras cuestiones preliminares sobre el estado de 
México antes de su Independencia. En el desarrollo de este princi- 
pio 2. ^ uso de las palabra^s conquista i dominacioh i no de la pa- 
labra gobiemOi por que esas son las palabras de que usan los sa- 
bios, como Preveo tt en su * 'Historia de la Conquista de México," i 
de las que usan los mismos españoles en sus escritos, como D. Adol- 
fo Llano y Alcaraz en su libro intitulado '*La Dominación de Es- 
paña en México." 

La dominación de los españoles en México fué por conquista i 
no por alianza. ¿1 que tenga yo que probar esto? Lo haré brevemen- 
te, por que bastan pocos, claros i convincentes razonamientos. 

D. Nicéto de Zamacois sienta terminantemente esta proposición:' 
"Que no fué conquista sino alianza la de los pueblos de Anahuac 



sideraciones debidas á un jnilifar que rendía tan alto culto á la palabra de honor. Este 
hecho, honroso á cuantos tuvieron que tomar parte en él, revela que México, produce 
hombres de ^elevados pensamientos y de noble corazón, y que si la paz llegase á echar 
aUí sólidos cimientos por medio de un gobierno justo y no de partido, el país llegaiia 
á ser uno de los mas poderosos y felices de la tierra." (Historiado México, tomo 13, ca- 
pítulo 11^. 

He aquí un cuadro que no es Ingles ni ruso ni aun militar, pero es un cuadro verda- 
deramente mexicano. Con razón dice Zamacois que no solamente Angón, sino todos los 
que intervinieron en ese hecho fueron unos mexicanos de pensamientos elevados i noble 
ooraxon. Sí: hombres de sentimientos tiernos i generosos, de un corazón mexicano, han 
sido el Ilustrísimo Labastida, el comandante de la plaza Pérez i los demás vecinos do 
Puebla que, a pesar de ser Angón federalista i conspirador contra la dictadura que e- 
lloB sostenían, abogaron para que no se impusiera al conspirador la pena de muerte. Me- 
xicanos de pensamiento elevado i noble corazón fueron Udaeta, el mismo Pérez i Santa 
Ana, por que una alma necesita de otra alma que la comprenda; una alm& vil no com- 
prende una acción noble, i esos hombres, al haber comprendido todo el valor de la ac- 
ción de Angón, mostraron que ellos tenían tambien*un pensamiento i un corazón de mu- 
chos quilates. He estado en l^rancia, en Inglaten%i i* en Italia, he estudiadc^ i conocido 
el gran carácter ingles, el amable genio fraces i el carácter de los italianos; veo i palpo 
Ibs eternas ro'ToIuciones de nuestra patria i su grande atraso en la escala de la civíli- 
tfGicion matericd, i sin embargo, al leer narraciones como lá anterior, siento lo que he ex- 
perimentado muchas veces: me siento satisfecho de haber nacíd'O en México. Al leer na- 
rraciones como la anterior, comprendo por que durante tres siglos i medio millares de 
CN^anoles, al verse en- los'brazos de una mujer mejicana i en una tierra tan hospitalaria, 
ya no volvían -a su potfia: ¿I la bondad de los sentimientos no entra en la civilización? 
/En qué gvado de la escala? £1 que ame el placer artístico,- la arquitectura, la pintura, 
la gscnltiira i la música^ que viva en Italia; el que ame el placer material, la ruidosa 
vichi de la iBáustría mercantil i manufaoturerai que vira en Inglaterra o en los Estados 
Unidos; ^ que ame los -placeres del corazón: vivir entre seres tiernos i afectuosos, que^ 
viva en Mézioo. 
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con España" (1). Siento disentir en este punta de la opinión de un 
historiador a quien tengo grabado perpetuamente en mi oorázon, por 
que es de aquellos amadísimos españoles amantes de nuestra pa- 
tria, nuestros verdaderos hermanos, el cual historiador en la gene* 
ralidad de sus apreciaciones ha juzgado con imparcialidad a Méxi* 
co; mas aqui tiene lugar aquel proloquio: "Amigo Platón, pero mas 
amiga la verdad'' (2). En nada se lastima el afecto de dos personas, 
por que tengan diverso modo de pensar acerca de algún asunto. El 
Sr. Zamacois trata de probar su proposición diciendo que los azte- 
cas sí fueron conquistados por los españolas^ero el que los tlaxcal- 
tecas i otras muchas naciones indias enemigas de los aztecas se 
hayan sujetado a los españoles, no fué por conquista, sino por alian* 
za. 

La palabra castellana alianza indica una completa libertad, es- 
pontaneidad i cordialidad de dos personas o cuerpos, como la que 
hai entre dos naciones mdependientes i amigas. Respecto de los 
tlaxcaltecas i demás naciones indias que se juntaron oon los espa- 
ñoles, pasó una cosa mui diversa. Estas naciones, al ver a unos hom- 
bres extraordinarios, presa sus corazones de sus antiguas preocu- 
paciones religiosas, i creyendo que no los podrían vencer, siguieron 
aquella máxima "í)e los males los menos", i se pusieron a la som* 
bra de la bandera de Cortes [3]. Esta fué la razoñ principal. Aque- 
llas naciones eran enemigas de la azteca, i una vez cediendo a sus 
preocupaciones, se aprovecharon de las armas españolas para com- 
batir i destruir a sus enemigos. Esta fué la razón secundaría i ente- 
ramente subordinada a la primera (4). Si los tlaxcaltecas i demás 



(1) Historia do México, tomo 10 9 , capitalo 17. 

(2) Amicw Plato, sed magia canica veritas. 

(3) Mínima de mali$. Fedro. 

(4) Los indios de Zapotítlaa i provinoia de Amula ^actual Estado de Colima), se pa- 
sieron a las órdenes de Cristóbal de Olid i combatieron a los indios de Colima i Xilo- 
flan ^Jilotlan de los Dolores en el mismo Estado^ ^ que eran de diversa lengua i nación; 
I los indios de Tlaxomulco [actual £sta4o de Jalisco] se sujetaron a Beltran Ñuño de Guz. 
man i combatieron a multitud de naciones indias hasta Tzinaloa (Sinaloa) i Zivoíá ( Sonó- 
ra).£l autor anónimo de uninteresaate manuscrito en el capítulo 15 dice: "Déla historia 
consta como el capitán que conquistó á Colima y toda aquella proyincia fué Juan Alvares 
Chico, 7 que después de conquistada fué Gonzalo de Sandoval á su paoifioaoicniy aun - 
que dejó quietos aquellos indios, no de manera que dejasen de alzarse otra vas; hasta que 
últimamente, habiendo yuelto á México del viajeque hizoáMichoaoan OristobaideQlid , 
en esta ocasión le envió D. Femando Cortes á que quietase, castigase y paoifioBSO aque- 
llos indios, y él fué y lo hizo tan bien, que jamas se volvieron á aliar, por qtié los dejó 
muy temerosos con los ejemplarei castigos que hizo, ayudado de los Uidiosde las previa* 



—23— 
naciones indias hubieran podido, mejor dicho, si se h|ibieran des- 
prendido de sus preocupaciones, habrían vencido a los españoles, 
por que estos eran muí pocos i ellas muí numerosas. El amor a la 
patria, el no querer que sea dominada por aztecas ni por españoles 
ni por ningunos extranjeros, es el primer sentimiento de todo pue-* 
blo libre. 

^Losi;Iaxcaltecasilos otomites fueron los aliados de los espano- 
les.^ Pues entonces, ¿qué quiere decir aquel eco que escuchó la mon- 
taña Matlalcueye de las armas de fuego, pavorosas para los in- 
dios, i del ronco teponahuaxtli pavoroso para los españoles?, ¿qué 
quiere d^ir aquel ejército tlaxcalteca compuesto de ¡ciéntacincuen- 
ta mil combatientes! en defensa de la patria.^, ¿qué significa la famo- 
sa micuahuiüi o tajante espada tlaxcalteca, que de un golpe corta- 
ba a cercen el pescueso de un^ caballo español? ¿Por qué murió en 
un glorioso cadalso el joven Xicotencatl^ el gefe de la República 
de Tlaxcala^ aquel a quien llama Prescott ''el guerrero mas intré- 
pido de cuantos habían conducido a la batalla ejércitos indios.'^/' 
Ño: los tlaxcaltecas i los otomites, verdaderos aliados entre si, no 
cedieron a los|españoles, sino después de recias i repetidas batallas. 
Fueron los capitulados de los españoles; fueron conquistados por 
los españole?. 

¿Como trataron los españoles a los tlaxcaltecas, a los otomites, a 
los totona<u)s i a los demás indios que les sirvieron para vencer a los 
aztecas?, ¿como aliados o como vasallos^ Importa mucho saber es- 
to, por que hai una inmensa distancia entre una i otra cosa ; vasa- 



ciafl de Amula y TzapotiÜan, que eran enemigos de los de Colima y Xilotlan" ^Frag- 
mentos de una Historia de la Nueva Galicia, manuscrito anónimo de la propiedad de 
mi condiscípulo i amigo elSr. Lio. D. Hilarión Homero Gil, vecino de Guadalajara, que 
me los ha prestado; otras veces tendré ooacion de citar este muí interesante manus- 
crito, i lo citaré con el titulo de Fra^nuntos Romero Gil). £1 autor del mismo manuscrito, 
en el capítulo 28 dice: "el año 1530 les llegó nueva fu. los indios de Tlazomuloo^de que 
Ñoño de Guzman y su ejército hablan llegado á Huekttenilan, de los rigores y crueldad 
des que iban haciendo; se juntaron los principales del pueblo, conviene á saber, Pitaloc^ 
Oxaíao, Cepaya, PUüi, y por su cabeza y capitán Atoioh, y le fueron á ver llevándole 
tm pxesente de gallinas [Este autor, Sabagun i dexnas historiadores de la época llaman 
gáüinas de la tierra a loshuajolotes.] y cosas de la tierra, y se dieron de paz, ofrecién- 
dose ppr sus amigos: reoibiólos bien Ñuño, y en lo de adelante se valió mucho de 
ellos para la conquista de toda la tierra, llevando muchos hasta Culiacan y Sívola". 

Esas ALIANZAS de unos indios con Olid i Guzman, al ver Jos ejemplares castigosy ri. 
gcres y crueldades que habian ejecutado con otros indios, se parece como un huevo a o- 
tro ft la ALIANZA de on esclavo con su señor, sirviéndole puntualísimamente al ver 
que ft otro esclavo le habla dado doscientos azotes, a otro lo habla ahorcado i a otro la 
habla quemado» por que no habian querido servir. 



lio es muchq inenos que subdito (1). Los trataron como vasallos, 
' por que los dominaron. ¿Dominación por alianza? No la compren- 
do. ¿Quien se alia con otro para que lo domine.^ Bien veo que no 
solo el Sr. Zamacois, sino también otros historiadores llaman a los 
tlaxcaltecas i demás indios semejantes, aliados de los españoles; 
pero en mi humilde juicio han empleado malla palabra aZíanísa» 
Véase la significación de esta palabra en el Diccionai io de Sinóni- 
mos de D. Pedro M. de Olavíde. Importa mucho la filosofía i la 
propiedad en las palabras siempre que se trata de un asunto grave, 
máxime cuando el asunto es gravísimo, como lo son algunos he- 
chos históricos capitales; por que de la diversidad en las palabras, 
resultan apreciaciones históricas m'ui diversas, i resulta el falsear- 
se la historia. Tal sucede en el caso presente: las naciones indias 
como aliadas de Cortes, aparecen mui diversas de las naciones 
indias como conquistadas i vasallas de Cortes, lo qué fueron real- 
mente. Entendámonos. ¿Hablamos eLesp^ol?, ¿o qué idioma habla- 
mos? Por que si a todos los que, no por la libertad i espontaneidad 
que requiere una aliaiMa,'sino por necesidad, se someten a un cuer- 
po beligerante, a una fuerza superior, i se ponen a su servicio i 
combaten juntamente con él, si a estos, digo, les llamamos aliados, 
si a los conquistados, a los vasallos, a los soldados tomados de leva 
(como fueron muchos de esas naciones indias, especialmente de en- 
tre los totoiiacós).y les llamamos aliados, haremos del idioma una 
gerigonza. Todo viene de que el pensamiento del Sr. Zamacois es 
falso. Según Aristóteles, la palabra es, no la simple expresión, sino 
el retrato del pensamiento; i por esto cuando un pensamiento es 
falso, hai necesidad de falsear también i trastocar las palabras pa- 
ra querer hacerlo verdadero. Cuando un principio es falso, todas 
las consecuencias que de él se deduzcan también son falsas, i a ve- 
ces hasta absurdas. 

Durante la dominación de España a México, los españoles m- 

ClERON A LOS MEXICANOS BIENES I MALES, I LOS MEXICANOS HICIERON A 
LOS ESPAÑOLES BIENES 2 MALES/ LOS MALES DE LOS ESPAÑOLES A LOS 
MEXICANOS FUERON MUCHO MENORES QUE LOS BIENES QUE LES fflCIERON; 
I LOS MALES DE LOS MEXICANOS A LOS ESPAÑOLES FUERON POQUÍSIMOS EN 
COMPARACIÓN DE L03 BIENES QUE LES mCIERON. 



[!•] ^'Obodecor y callar es el deber del vasallo," dijo el virey marques de Croix en la 
proclama ó bando en qude hizo saber la extinción de los jeauita»." (Alaman, Hifitoría, 
parte 1.», libro 1.^, capítulo 2.^). 
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Yoi a apuntar esos mutuos bienes i males; solamente los prineí- h 

les, por que impo&ible seria decirlos todos. 

Bjeñexionl.^ La compensación. 

Los españoles nos trajeron el melón, la sandia, la naranja, la pe- 
ra, el higo i otras inumerables frutas deliciosas; i nosotros les dimos 
él. mamei, el chicozapote, el ahuacate, la chirimoyai la pina i otras 
inumerables frutas igualmente sabrosas. Los españoles nos traje* 
ron el rosal de Castilla, el clavel, el nardo, el jazmin i otras mu- 
chas flores bellísimas; i nosotros les dimos la cabeza de víbora, a la 
que Clavijero llama "flor de incomparable hermosura'', la flor del 
corazón, la flor de tigre, el cacdhzochiü^ el tabachin i otras muchí- 
simas también mui bellas.. Los españoles nos trajeron el pavón, el 
canario i algunas otras mui hermosas avésj i nosotros les dimos el 
centzonüit el colibrí i una multitud incontable de aves, unas de es- 
pléndido plumaje i otras de dulcísimo canto. Los españoles nos tra- 
jeron los caballos, los asnos, los bueyes, las vacas, las ovejas, los 
cerdos, el trigo, el arroz, la cañado azúcar, el uso del fierro, ú otros 
muchísimos entre los animales i vegetales, en gran manera útiles; 
i nosotros les dimos los huajolotes, el maiz, el cacao, el jitomate, el 
tabaco, la zarzaparrilla, la cochinilla, el añil, el palo campeche, la 
caoba, el granadillo, el tapinceran, el linoloe i otros muchísimos 
vegetales mui útiles, i les dimos tierras inmensas i feracísimas, des 
de un mar hasta otro mar i desde el eabo Catoche hasta el rio Sabi- 
nas/ tierras con muchos lagos i rodeadas de mares, abundantes en 
deliciosa pesca i mui apropósito para la navegación i el comercio. 
Con la conquista los indios mejoraron en muchas cosas, pues tuvie- 
ron gallinas, i otros también asnos i eerdos, i otros también bueyes 
i vacas, i otras ventajas; i empeoraron en otras cosas, pues antes de 
la conquista bebian, o mejor dicho, sorbían chocolate, i después 
bebieron puro atole; i el chocolate ñié lo menos que perdieron. Los 
españoles trajeron los caballos, í ellos i los de su raza andaban en 
ellos, i los indios siempre andaban á talouy según la frase del his- 
toriador Mendieta. Los españoles trajeron el trigo, i ellos i los de- 
mas blancos selcomian el pan, i los indios puras tortillas de maiz^ 
por ser mui saludables para el hígado. Los españoles trajeron la 
lana de las ovejas; mas Lqíb indios nunca durmieron en colchón, si- 
no en un petate por ser fresco. Los españoles nos trajeron sus per- 
las i piedras preciosas, i nosotros les dimos las nuestras. Nos tra- 
jeron animales de carga, i les dimos tamenes^ o sean indios de car- 
ga. Nos trajeron las ratas, i nosotros les dimos las tuzas. Nos die- 
ron las gallinas, i les dimos los coyotes. Los españoles nos trajeron 
Jas lides de toros, tan aborrecidas por Isabel la CatóUca i Carlos 
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IIT, como amadas por Carlos V i por Felipe IV, de loa qué el pri- 
mero ]idió en ]a plaza pública de Yalladolid i el segundo en la de 
Madrid; nos trajeron las lides de gallos, el aguardiente, los naipes i 
el mal venéreo, o sean las diez plagas de Egipto (1); i nosotros les di- 
mos el pulque, el mezcal, los turicates^ las cucaradias, las tarántulas, 
el comején f el pinolillo, la nigíMt i para coronar nuestros favores, les 
dimos ademas los tlaxccdctumeB. Los españoles nos trajeron los 
duendes, las brujas i demás supersticiones españolas, i nosotros les 
dimos el canto del tecolote i demás supersticiones indias; i nuestros 
indios hicieron un Santo Santiago que tenia alguna semejanza 
con HmízilopocMi, i de unas i otras supersticiones hicieron una 
curiosa amalgama, cuyos vestigios conservan en sus pueblos hasta 
el (lia de hoi. Por lo demás, piojos tejaiamos en México i piojos traian 
los españoles, telas finas de algodón traian los españoles, i telas fi- 
nas de algodón teniamos los mexicanos, i otros muchos bienes i ma- 
les eran comunes al antiguo i al Nuevo Mundo. Los españoles nos 
trajeron sus sillas, i nosotros les dimos nuestros cómodos icpsUli (e- 
quipales). Ellos nos trajeron la zambra i la valona árabes, i por cuan- 
to el canto i la música retratan los sentimientos i la situación de ca- 
da pueblo, la elegiaca valona cuadró mucho á los colonos mexica- 
nos; i nosotros les presentamos la danza azteca, de la qué se conser- 
va un resto en todos los pueblos indígenas, i que en su monarca re- 
cuerda a Moctezuma, en sumalinche a Malinízm, en sus sonajas las 
isonajas aztecas, i en sus abanicos de pluma los espléndidos abani- 
cos de pluma, guarnecidos de oro i piedras preciosas, símbolo i 
distintivo de la nobleza azteca; la danza azteca, que por lo vistoso 
de los trajes, por la elegancia de las actitudes i por la hermosura i 
variedad de las figuras, es uno de los mas hermosos bailes. Los es- 
pañoles nos trajeron su arquitectura greco-romana, i nosotros les 
dimos nuestro t^tzmitli, i les mostramos las calles de TenochtiÜom i 
de otras ciudades tiradas a cordel, á diferencia de las tortuosas ca- 
lles de Toledo, Sevilla, Boma, Faris i Londres; nuestra arquitectura 
palencana, nuestra arquitectura de Mitlan, nuestros acueductos de 
Chapultepee i Telzcunizinco i otros muchos edificios. Los españoles 
nos enseñaron sus jardines, i nosotros les enseñamos nuestras oAi- 
nampa^. Ellos nos dieron sus baños, i nosotros nuestros temazoGÜi. 



[\] Según la opinión mas probable de Tomas Sydenham, doctísimo médico ingles, 
en 8u Carta sobre el Origen del n^l venéreo, i de Clavijero en su Historia Antigua de 
México, Disertación sobre la materia, esta plaga de la humanidad nació en la Guinea; 
de allí pasó con los portugasses a Portugal; de Portugal a España i de España a las 
Antillas i a México. 
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IBUos nos trajeroa sus pinturas, i nosotros Íes dimos nuestros mo^ 
saicos; i el pincel de Velazquez, Murillo i Zurbaran fué dignamente 
emulado por los mexicanos Miguel Cabrera, Rodríguez Juárez i Vi- 
Ualpando. Los españoles nos dieron su glíptica, i nosotros les di* 
mos la nuestra, que sorprendió a los platero^ i joyistas de Sevilla 
1 de Toledo. Los españoles nos trajeron sus libros, i nosotros lea ^i<» 
mos nuestras antigüedades: fuentes de luz que se derrama sobre la 
geología, sobre la historia, sobre la filología i sobre otros muchos 
ramos del saber humano. Ellos nos dieron el calendario español, i 
nosotros les dimos el calendario tolteca, superior al español i euro- 
peo ^ hasta que Gregorio XIII hizo la corrección llamada de su nom- 
bre gregoriana. Los españoles nos dieron el idioma de Cicerón i 
de Virgilio, i nosotros les dimos multitud de preciosos idiomas in- 
dios, entre ellos el tarasco, del que dice nuestro Nájera en su Gra- 
mática Tarasca: "Cuando se estudia este idioma, se vé que si se 
hubiera de inventar una lengua, no se haría sino imitando el taras- 
co." Los españoles aos dieron la lengua de Homero, la mas sabia 
de las conocidas en Europa, i merced a estas ens3ñanzas,priacipal- 
jnente de los monjes agustinos i de los jesuitajs, los indios de Mé- 
xico, Valladolid i otras ciudades i hasta los de Tiripitio, gustaron 
de la Iliada i la Eneida en sus originales (1); i nosotros les dimos 
la lengua otomí, de laque Prescott en sü Historia de la Conquista de 
México i Nájera en su famosa Disertación sobre el mismo idioma, 
dicen que es muí semejante al chino i viene de él; i Nájera para 
probar la riqueza del otomi ti aduce ima Oda de Anacreonte del 
griego al otomi (2). Los españoles nos dieron la lengua de Cervan- 
tes i de Fray Luis de Leen; i nosotros les dimos la lengua de Xó- 
chitl i de NetzakualcoyoÜi que tanto admiraron i amaron i en la que 
tanto sobresalieron los Bahagun^ los Molinas, los Torquemadas, los 
Sigüenzas, los Paredes, los Clavijeros i otros muchos españoles i 
criollos, el idioma azteca, que ^n riqueza, en sentimentalismo i en 
armonía es superior al mismísimo griego^ según la ppinion de al- 
gunos literatos mui oonocedores de uno i otro, oomo el Sr. Canóni-^ 
go de Guadalajara Doctor D¿ Agustín d^ la Rosa, catedrático de 
ambos idiomas en el seminario (o). Los españoles nos dieron escue- 
las de primeras letras, colegios de educación secundaria, hospicios i 
hospitales, aunque bastante pocos con relación a la población e 
inmenso territorio de la nación. España dio a los indios unos pa« 



^I) Diocionarío UnÍTersal de Historia y GeografiH, articalo BMQknqiiñ, Dicgp, 
f2) De Idiomate Othümitorum DUsteertatio oh Enimanueh NaseerOf JJlissSfiano, 
/¿) Y09jiSfi los pxogiramaa de IO0 eitámeaes púbUcpt e^a mezicauQ. ( 
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drastros en los conquistadores i unos verdaderos padres en los mon- 
jes, especialmente los franciscanos; i los indios pagaron amor con 
amor, pues tuvieron a los misioneros un amor i una veneración tan 
grande, que llegaron hasta levantarles estatuas (1). Los indios 
tenian una crítica i discernimiento admirable, mejor que el de al- 
gunos hombres ilustrados de nuestros dias. Por una persona fíde« 
digna, a quien comunicó el hecho un testigo ocula^ también fíde* 
digno, he sabido que una vez que se trató de fusilar a un sacerdote, 
el cual no tenia sotana i no la portaba hacia mucho tiempo, se le 
hizo vestir la sotana de otro sacerdote para fusilar también la sota- 
na, i asi se hizo. Los indios tenian otra lógica. Aimque aborrecian 
a los españoles seglares i principalmente a los conquistadores, tan- 
to cuanto amaban a los frailes, alguna vez que vieron a un espa- 
ñol seglar vestido con el hábito de San Francisco, aunque cono- 
cieron la falsedad i la avaricia, veneraron el hábito en el cuerpo de 
aquel hombre, i por el respeto i amor al hábito, respetaron i aun 
regalaron^ aquel a quien con otro vestido le habria ido mui mal (2). 



(A) "Al Padre Fray Juan de San Miguel (franciscano/, de quien en otras partes se 
tratcu'á, gran ministro del Evangelio, los indios del pueblo de Uruapan en Miohoacan le 
levantaron estatua, haciendo su figura de piedra retratándole con mucho primor, y le pu- 
flieron en el frontispicio del hospital, por haber sido fundador de aquel pueblo y el que 
los convirtió, y la tienen en tanta veneración en nn nicho, que por temor de que la hur- 
tasen otros pueblos que fundó, la tapiaron á piedra y cal, y algunos años después cayó 
nn rayo en el hospital que mató treinta y tres personas, y atemorizados los indios, de- 
cían que aquel era castigo por que tenian la estatua tapiada, y asila descubrieron y ve- 
neran mucho, cuidando de que no la hurten." fEVagmentos Romero Gil, capítulo 46/. 

Este hecho, pasó a fines del siglo XVI. Al cabo de tres siglos la estatua del Padre San 
Miguel permanece en bh nicho en el frontispicio del hospital de Uruapan. D. José Guar 
dalupe Homero, Doctoral do Michoacan, en sus Noticias del mismo Obispado, escritas 
en 1862, dice: "Ahora el convento [de San Francisco, fundado por el Padre San Miguel] 
se ha convertido en hospital: en su fachada subsiste todavía la estatua del Padre San 
Miguel, que los indios agradecidos levantaron Á la memoria de su bienhechor." 

(1) £1 mismo autor de los Fragmentos Romero Gil en el mismo capítulo 46 dice: "T 
par^ que mas bien se conozca la devoción que siempre han tenido los indios al hábito 
de San Francisco y á sus frailes, quiero concluir este capitule con un caso wni particu- 
lar que sucedió en Guatz^ota (Estado de Jalisco, junto al Nayarit^, que boy (» guar- 
diania del pueblo de Zacatecas, y sus habitadores indios caribes chichimecos, y es 
que hubo fama de que habiet unas minas ricas en tiempo que estaban en guerra y no ha* 
bia convento, y como los lupañoUs son tan eodiciospSt ,d()seando uno de ellos, Juap Gonza* 
lez, ir á descubrirlas, se puso un hábito de Nuestro Padre San Francisco por .temor de 
que le matasen los indios, pareciéndole que entendiendo ellos que era fraile, no le ha- 
rían mal, y podría audar las sierras ex^tre infieles á su salyo, y buscar lo que pretendía» 
pero el demonio, qi|e ¿e ordinario hablaba con los indios, les dijo con^o no era fraile [Se 
h diria quizás aUgtmfinaUe: piensa dque va copiando esto para la pñren»a.'\^ y el hombre 
no lo sabiendo, siguió in^ designio, y comenzando á buscar laa xoin%s, fueron á él los iff' 



En fin, los españoles nos trajeron la religión católica, bien supre- 
mo e inestimable, pues aun los paganos creian que la religión era 
él bien principal [1]; y nosotros les dimos montañas de oro y pla- 
ta, un benigno cielo^ una columna de aire que pesa mui poco so- 
bre la cabeza, una primavera perpetua, patria, hogar, esposa, hijos, 
un carácter hospitalario i de dulces sentimientos, una docilidad i 
una obediencia de tres siglos. 

/España, corónate de la encina del guerrero i de las rosas de jú- 
bilo cuando te acuerdes de México! Yo te bendigo por que fuiste 
el instrumento elegido sabiamente por la Providencia para damos 
la religión católica. Por que tuyos eran los misioneros, tuyas las 
naves en que nos los trajiste i tuyos los reyes i los vireyes que au- 
xiliaron a aquellos apóstoles en su santa i civilizadora empresa. 
Por que bendito es el que planta i bendito es el que riega. Esmir- 
na producia exquisitos higos i Chio afamados vinos, mas ni estas 
ni ninguna tierra produce genios, i sin embargo, Esmirna i Chio 
siempre se disputaron haber sido la patria de Homero. Por que la 
patria del gemo, la patria del Santo, la patria del apóstol o misio- 
nero, es una cosa providencial i por lo mismo digna de estima i re- 
conocimiento. El que sabe ima ciencia, tiene gratitud al Autor de 
toda ciencia i al maestro que le enseñó aquella ciencia, o sea a la 
mano por la que Aquel le hizo el beneficio. ¡España, mira el co- 
lor encamado de nuestro pabellón nacional, símbolo de nuestra u- 
nion contigo como hermana i como amiga! ¡Mira a México indepen- 
diente levantando estatuas a tus misioneros en testimonio de eterna 
gratitud! I nos falta otra deuda que pagar: levantar otra estatua a 
tu Isabel la Católica, que es también nuestra, a la que ayudó a Co- 
lon a descubrir el Nuevo Mundo, a la madre de los americanos, 
a aquella que nos llamaba hijos. E Isabel tuvo unos buenos hijos. 
(México, querida^atria miá, tan hermosa como desgraciada, tierra 
de los corazones bondadosos i de las almas sensibles, el recuerdo 
de la dulzura de tu carácter i de tu docilidad por tres siglos me ha- 
ce derramar lágrimas.^ ¡Oh España! Tenemos mucho que agradeoer- 

dioB y le dijeron.* "¿piensas que ignoramos que no eres fraile?, pues advierte que ya te 
conocemos, y no temas que te hagamos mal, por el respeto dol hábito que traes, que 
es de hombres santos, busca á lo que vienes;" y luego le fueron á besar el hábito, y le 
sirvieron y regalaron y le estimaron mucho." 

^1) Ab *Jove principium, Mvaae; Jovis omnia plena. Virgilio, Égloga S, verso 60^. 
/Ma^ífica profesión del dogma déla inmensidad de Dios/ Los paganos no oreian, oo* 
mo muchos piensan, que, por ejemplo, Júpiter no era mas que un ídolo de madera, de 
marmol o de bronce, sino que era un Ser Supremo, un espíritu que estaba en todas par- 
tes i que Uenaba el universo. 
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te i mucho de que quejarnos de ti. Por que los mexicanos somos se- 
res racionales susceptibles de conocer nuestros derechos; somos se- 
res sensibles a los beneficios i a los agravios, i ya no pesa sobre no* 
sotros aquella prescripción del virey marques de Croix "Obedecer y 
callar es el deber del vasallo", sino que somos seres libres para pen- 
sar i escribir, expresando los bienes. i Jos ínales con verdad histó- 
rica i en consecuencia sin injuria de nadie. Si los mexicanos no re- 
firiéramos los bienes que debemos a España, seriamos injustos e in- 
gratos, i si algunos españoles quisieran que los mexicanos dijéra- 
mos puros loores del gobierno español i ningún mal, también serian 
injustos. 

Reflexión 2. > Miarles del gobierno espa.iiol a^ 

ÜWEexico colonia. 

Las obras de D. Lucas Alaman asi sus Disertaciones como su His- 
toria de México, son útilísimas; pero en cuanto a inumerables apre- 
ciaciones son un tejido de elogios del gobierno vireinal. Él conclu- 
ye su última obra el 18 de noviembre de 1852, siete meses antea 
de morir, condensando cuanto ha escrito a este respecto con estas 
palabras: ''se podrá aplicar á la nación mexicana de nuestros diaa, 
lo qué un célebre poeta latino dijo de uno de los mas famosos per- 
sonajes de la historia romana: 8tat magni nominis umfyra (\)\ "no 
ha quedado mas que la sombra de un nombre en otro tiempo ilus- 
tre/' Llama nombre ilustre al del gobierno español en México, i 
sombra a la República Mexicana. El patriotismo es una pasión san- 
ta i que por lo mismo se ha de apoyar en la verdad; la necedad no 
es patriotismo. No seré yo pues el que haga la apología de nuestra 
pobrecita Rispública; pero por el mismo principio no seré tampoco 
el que haga la apología del gobierno vireinal. Dice Alaman repe- 
tidas veces que no hablan de males del gobierno español en Méxi- 
co, sino una caterva de escritorzuelos ignorantes, especialmente en 
sifs discursos cívicos en la fiesta anual del 16 de setiembre. En e- 
fecto, ha habido muchos oradores i escritores públicos de ese jaez; 
pero otros muchos autores de discursos dvicos i periodistas han si- 
do personas ilustradas. Para probar mi aserto no echaré mano de 
ningún discurso cívico, ni de los escritos de Las Casas ni de autor 
alguno parcial, sino de documentos históricos mui respetables por 
el carácter de las personas, i algunos, de las mismds autoridades 
del gobierno vireinal. 

(l) Lucano, Farsalia, hablando de Fompeyo. 
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Veamos si es uno de esos escritorzuelos Fray Manuel de Sail 
Juan Crisóstomo, Prior del Carmen de Guadalajara, conocido en \d 
l-epública literaria con el nombre de d Padre Nájera, en su Sermón 
de Nuestra Señora de Guadalupe en la catedral de la misma ciu- 
dad el dia 12 de diciembre de 1839. Allí dice: **Ello es hecho, oye 
patria mia, oye el ruido de las olas, que azotan inútilmente los on- 
ce pequeños bajeles que á quinientos ocho soldados conducen sal- 
vos para desmoronar tu imperio, encadenar tu libertad, y vengar 
al Dios del universo de los ultrajes que has hecho á la razón, y de 
los crímenes que has cometido contra el cielo en tu bárbara idola- 
tría [1]. Mira, se acerca el momento que los que te predicaron en el 
siglo primero el Evangelio, que no quisiste escuchar, te anunciaron 
[29], como Castigo de tu iufidehdad y obstinación. ¿Qué podras tú 
oponer, patria mia, en tan grande conflicto, á un Hernando Cortes, 
á un Pedro Alvarado, á un Cristóbal de Olid y á un Gonzalo de 
Sandoval/^¡ Grandes guerreros! Quisiera yo que la admiración que 
me arrancan vuestros talentos, vuestro valor y vuestro heroísmo, ño 
estuviese mezclado con el horror que me causa el veros opresores de 
mi patria. ¡Ojalá que por el bien de ella y por vuestra gloria, tú Al- 
varado no te hubieras dejado devorar de la sed del oro, qué tantagí 
veces te hizo cruel y desapiadado, esforzándote á desmentir la gen- 
tileza de ánimo y la hermosura de tu cuerpo con que te habia re- 
galado el Dios de la naturaleza; y en ti, membrudo y esforzado 0- 
lid, un corazón perverso y carácter sombrío no hubiese oscurecido 
tu valor; y tú, ¡noble Sandoval! /leal, humano y deáinteresado San- 
*doval, no hubieras empleado tu corta pero ilustre vida, en hazañas 

^1) ¡Quépaiética, ^ue aratój'ia es esa prosopopeya^ "mira patria mia" eto!. \Qné su- 
blime es ese "azotan inútilmente"/ Quiere decir que las olas azotaban con ??yi a los baje- 
les españoles i se oponían a que vinieran a México ^ i ellos continuaban su marcJia a Mé- 
xico. El Padre Náje^^a, aunque era criollo i descendiente de españoles por el padre i por 
la madre, ¡lama "patria mia" al antiguo México azteca i dice bien aiUonómicdménte. 

RiVERX- 

"[29] Hifltoria Antigua do MéziOo escrita por D. Mariano Veytia y publicada en es- 
te ciudad por el C. F* Ortega, del cap. 15 al 20. Crónica de S. Aug. en el Perú, con su- 
cesos ejemplares de esta monarquía, por Fr. Antonio Calancha, lib. 2 desde el cap. 1 pag 
309, hasta el cap. 5 y pag. 344: item cap. 19, pag. 414." 

Esa nota i todas las siguientes s(m del Padre Nájera en su Sermón; una que otra mia 
irá con letra cursiva. En ese concepto él orador emite su opinión en pro de la venida del 
Apóstol Sanio Tomas a AnaJiuac i supredicadon en esta región. No sigo esa opinión; 
en mi Compendio áe la Historia Antigua de México, libro 2, capitulo 3, parágrafo I,"* i 
en mi fotuto ''Los Dos Estudiosos;' páginas 106 i siguientes, puede verse la refutacioiv 

que procuro hacer de dicha opinión. 

Rivera. 
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mas dignas de ti, que la usurpación de un imperio y la devastación 
de un pueblo! ¡Oh y si tú, Hernando Cortes, si tú, hombre sin igual 
EN LA HISTORIA MODERNA, no hubieras puesto en tu corazón la perh- 
DIA junto al valor, la avariqa junto á la magnanimidad, la ambi- 
ción junto al talento del gobierno, y la tiranía junto á la modestia 
y la humanidad/ [30] ¿Pero en que me ocupo? Mexicanos, ya no 
existe vuestro imperio; entonad sobre la antigua ciudad las cancio- 
nes con que Jeremías lloraba la desolación de su Jerusalem, talada 
por una nación robusta y antigua, cuya lengua no entendia, que 
vendría de lejos á castigar sus prevaricaciones [31]." 

'*E1 cadáver ensangrentado que apenas tiene restos de la mages- 
tad de Moctezuma [32]; T^ioxtitlan ardiendo en llamas, que no 
pueden «apagarse apenas sin sufocarse con los torrentes de sangre 
que corren por sus calles [33]; Guatimotzin tendido sufriendo horro- 
rosamente el tormento que le dio la avaricia para que descubriera 
los tesoros (34); los mexicanos y tlaxcaltecas arrancados de sus ho- 
gares y entregados en esclavitud a los encomenderos (35^, ó lleva- 
dos á centenares de leguas para ayudar á la opresión de los pueblos 
(36): todo este cúmulo de males ha traído la cólera de Jehová pa- 
ra ahogar en ellos al monstruo de la idolatria — ¡España!, México 
no es injusta contigo, si encadena*da á tí te mira como tu esclava 

Tú le hiciste grandes bienes, es verdad. No creas que enero e- 

llos numere yo, como emanado de tí, el de la propagación del E- 
vangelio; eres demasiado católica para esperar que semejante blas- 
femia se profiera por la boca de quien sabe como tú, que si tus hi» 
jos fueron los que anunciaron la verdad, su misión fué toda celes- 
tial, celestial el mérito que contrajeron, y del cielo, no de Pablo 
que planta ni de Apolo que riega, es el incremento que tiene el ár- 
bol de la Cruz en la tierra predestinada, no por los hombres, sino 
por el Excelso, según los consejos de su misericordia; deja, pues, 
que Móxico haga lo que tú, que bendiga el apostolado de sus pri- 

"('óOJ Historia verdadera de la Conquista de la Nueva España por Bemal Dioz del 
Castillo, cap. 205. Historia Antigua de México por Francisco Javier Clavijero, lib. 8. 

"(31) Cap. 5, V. 15, 16 y 17." 

"(32) Bemal Diaz, cap. 126. Sahagun, 23, Hiat. do la Conq." 

"(33) BernalDiaz, cap. 156. Clavijero, lib. 10." 

"(34) Torquemada, parte primera, cap. 103 del lib. 4." 

"(35) Bartolomé de las Casas, Obras publicadas por Llórente, opúsculo 5, cap. 5, art- 
l^ pag. 1** hasta la 57 del 2." 

"(i6) Cavo, lib. 1.'. num. 25 en sus Tres Siglos de México durante el gobierno espa- 
liol, publicados por D. Carlos M. ^ Bustamante". 

No sigo esa apreciación. Puede t>irsé mi folleto Descripción de un Cuadro de Veinte 
EdificioSf páginas 93 i siguientes. 
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meros padres en Jesucristo, y no se cuide de la patria en que na- 
cieron para el mundo. Mas tü le diste la mas abundante, armoniosa 
y digna lengua de cuantas la Europa habla: tú le comunicaste una 
literatura la mas filosófica, la mas rica, la mas bella de todas las de 
las naciones modernas: tú le abriste la puerta & las ciencias, que 
en el siglo XVI te eran^amigas y familiares, tanto cuanto no lo «eran 
á pueblo alguno de los que ahora brillan mas que tú en la ca^rrera 
del saber: tú hiciste con México lo que muy tarde y muy mezqui- 
namente hicieron la Inglaterra y la Francia, y no muy temprano el 
Portugal con sus conquistas (57); abriste colegios, estableciste uni- 
versidad, fundaste casas de educación, y en ellas el joren hijo de 
Moctezuma aprendió a leer la ruina de Troya en la lengua de Ho- 
mero, sobre las humeantes cenizasde Tenoxtitlan (58); y lo mas im- 
portante, los hijos de los que adoraban poco antes á Thld^ y á Hui- 
tzilopaüli, veían desplegado ante sus ojos el cuadrode IdlS vaticinios 
sobre la venida de un Salvador, y la ruina y el castigo de la idola- 
tría, y recibían esas lecciones de boca de Moysesvyde los Profetas: 
tú nos participaste la civilización de tu siglo, dehese siglo en que 
fuiste grande, y esplotaste, aunque mal, la riqueza yvirgen de nues- 
tro suelo: tú comunicaste afmexicano un carácter .'caballeresco, que 
unido al dulce que tiene de su»madres, lo hacen generoso y no- 
ble {!): tú, en fin, nos diste el germen de la independencia, que se 
fermentaba en nuestras venas con la sangre heroica de Jos que a- 
rrojaron á los árabes á ¡sus desiertos del África, j aun se acorda- 
ban de venir de los que hicieron temblar á Roma en los dias de su 
'poder (2); todo esto es cierto; pero óyeme: ¿'no te provoca á lásti- 
ma, no se te arrasan tus ojos en lágrimas, ai leer la' historia de tus 
triunfos en mi patria escritos aun con sangre inocente?. -^No ,te des- 
pedazan los remordimientos, al ver el cuadro que representa Mé- 
xico en todo el siglo XVI/^.m (3) Y amaría España á las Amtífieas de- 

'Y^7) Ki la Francia" etc. Sigue una nota muy larga qive ^puetíc verse en. cl Sermón. 
Concluye con atas palabras: "Concluyamos, con que ai .el gobierno eapanoUhizo mas, 
ó dejo de hacer mas por nuestra educación que el ingles por la de. nuestros, yeciinos, NI 
• UNO NI OTRO HICIEBON CUANTO PUDIERON, ni.estaba en sus intereses, respec- 
tivos d/omeniar la ilttstracion progresiva de sus colonias; nada, pues, hai tan cierto en 
el particular, como que los estudios nunca florecerán hajo un sistema colonial* ' 

'*(58) De estudio" etc. Nota muy larga. 

(1) Ese pensamiento del Padre Ndjera confirma loque "hedicho a'ia ^página 17 queía 
dase mexicana blanca desciende de ún doble tronco, español por los padres e indio por las 
madres f i que por lo níisnip (si algo valen las madres J, dicha clase blanca también tiene 
una estrecha relación con la nación india del tiempo de Moctezuma. 

{2) Pensamiento profundo i que es como un mazo en pro de la Independencia 
jde Méxic0, 

(3) ^sa prosopopeya *'pero óyeme ¿no te proYOca & lástima" tic. es magníjí- 
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jándolas entre las manos sanguinarias de sus oprespres? ¿Las am^ 
ria cuando palpaba su destrucción, y se contentaba con dar leyes 
qtce por experiencia sabia no eran obedecidas? ¿Si no tenia poder, 
cual seguridad daba á México, y si lo. tenia, que amor era el suyo 
tan ineficaz/' (1). Un teatro de sangre y de horror, fueron por cerca 
de cien años Jas nuevas conquistas de la España. Guatemala (60) 
quedó despedazada por Alvarado; Honduras por Olid ^61); Nica- 
ragua, Costa-Rica, Panamá y Nueva Granada se hallaban asola- 
das por la codicia de Pedro Arias de Avila (^62)^ el Chile lloraba 
la niuerte horrorosa entre las llamas de sus hijos, que de paz se 
Jiabian rendido en Copiapo, ejecutada por Almagro (63^; Vene- 
;6uela se lamentaba como Buenos Aires, el Paraguay y el Tucu- 
man de cu ruina por los aventureros compaüeros de Gabot, y por 
Jas tiranías de Galán, Rojas y Prado(64); en el Perú Atáhualpa el 
Inca, hijo de tantos reyes, espiraba atado á un palo sufocado por 
jF^izarro[Q6j', Caupolicano morian como un héroe, aunque con un 
género de muerte vil y degradada en Arauco, . por mandado de 
Reynoso(6G); CalzontziUf el último rey de Michoacan, el amigo de 
\oñ españoles, y los principales de su corte, fueron quemados vi- 
vos pof Guzman, en castigo de ng haber dado los tesoros que se 
suponian escondidos por ellos (67^; GuatimoCj el heroico rey de 
cuyas Enanos fue arrebatado el cetro mexicano para enviarlo á 
Carlos V, y los liltimos soberanos Cohuanatcox y TeÜepaiiqueízal 
de Tezcoco y de Tlacopfin (Qi)'¡ todos concluyeron sus dias amar- 

• 

ca i de aquellas que Hermosilla i otros preceptistas llaman prosopopeyas de ter- - 
cer orden. En esté Sermón es frecuente la prosopopeffa i en todo él hai una vida 
que sin perjuicio del buen gusto se parece a Ja de la <^ccion dramática. El Padre 
JVájera pinta las escenas como si se estuvieran vi^ndoy trae a en medio de su audi^ 
torio a personas morales i personajes históricos, retrata sus caracteres i respecto 
de algunos hasta su persona fisica, como si el auditorio los mirara, los hace ver 
i oir^ habla con ellos, lostncomia^ les agradece, se queja, los interroga i \ps increpa, 
(1^ Terrible dilema, 

"[60] Bemal Diaz, cap. 164 y 165. 

"[61] ídem, 165. 

"[62] Herrera, Décadas 3 y 4 eu macha9 partes.'* 

"[63] Ídem Década 5, cap. 2. Historia Civil del Beiuo de Chile por D. Juan Molina, 
lib. 1^ cap. 5." . i ^ , 

"[64] Herrera, Dóp. 6, cap. 1'. Ensayo de la Historia Civil del Paraguay, Buenos — 
Aires y Tuouman por D. Gregorio Tunes, cap. 1^ y 4 del lib. 1^ y cap l^del 2. 

"[66] El inca Garcilazo" etc. Nota torga. 

"[66] Araucana por Ercilla, Cant. 34. IVlolina, lib. 3, cap. 7, 

"[67] Teatro Mexicano por Betancourt, cap. 2, n? 24 del trat, de la ciudad de Mé- 
xico. Torquemada, lib. 3, cap. 43. Herrera, Déc. 4, lib. 8, cap. 1 9 

"(68) Cavo, nP 8 del lib. 2. Gomara, Historia de N. E. en la Colección de Baroi«b> 
cap. 178. Torq. lib. 4, part. 1% cap- 104," 
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go8 con una soga en IO0 árboles de Im'ñcafuxc, por mandado del 
hijo de Medellin; los primeros mexicanos, hijos de los conquista- 
doresy degollados por orden de la audiencia en la plaza pública 

(69y^; tus mismos hijos, si, tus Martinez, tu Luis ¡Oh Hernando 

Oortes/ con grillos en los calabozos, despedazados en los tormentos 
y condenados á ser degollados, y llevados cautivos á comprar con 
dinero su libertad en España (70^; los mexicanos saqueados y a- 
«esinados continuamente y en medio de la paz, por los que suce- 
sivamente usurpaban el poder [71]." 

I bien, Señores lectores, las sabias doctrinas, la vasta erudición 
histórica, la critica delicada, el acendrado patriotismo i el sublime 
.estilo asiático de ese Sermón ¿se parecen a las peroratas de algunos 
pobres diablos, que sin haber saludado nuestra historia, en los dias 
15 i 16 de setiembre dicen mil barbaridades, ante una multitud de 
oyentes que en su mayoría son de calzón blanco, que apenas pueden 
tenerse en pié i que aplauden echando /vivas! i ¡mueras! a Dios i 
una dicha? ¿Quien fué el Padre Nájera? Lo declara su extensa bio- 
grafía que corre impresa i forma un libro. Baste decir una que otra 
xx>sa. Prescott, hablando de la Disertación del Padre Nájera sobre 
el idioma otomí, le llama sahio^ i esta calificación vale por cincuen- 
ta salidas de otros labios, por que el calificador era norteamerica- 
no i el calificado era mexicano, el calificador era protestante i el 
calificado católico i ademas fraile, es decir, perteneciente a la clase 
mas aborrecida por Iqs protestantes. El águila que se cierne entre 
las nubes mira mui pequeños los objetos que se hallan en las hal- 
das de los montes. J^sí son los sabios, i es necesario que un hom- 
.bre instruido lo sea mucho, para que avasalle la inteligencia del sar 



"[69] Torq. lib. 5, Qa|>. 18.^ 

"[70] EspoBieioa que hace a la^lámara de diputados ... el apoderado del Duque de 
' Terranoira. México, 1828, pag. 26." 
"[71] Libros i, 2 y 3 de Cavo.»* 

Aunque el Padre Nájera era crioÜB i por linea paterna i materna descendien- 
Je de españoles^ jestuvo mui lejos de treer que era un mal kijo^ ni lo era realmente^ 
al narrar con valiente pluma les desmanes del gobierno españolen MÍLico^nifaU 
46 por esto al respeto debido a sus mayores. Por que ettos^ siendo sensatos, juz- 
garian de la misma manera que él; i aun suponiendo que los padres hubieran sido 
de contrarió parecer al de su kijo^ todavia este habría tenido que escribir de la 
manera que lo hizo en virtud de un deber preferente. La cuna está rodeada de en- 
cantos, ts mui querida aun la casa en que nacimos, los hermanos son tan dulces 
^xomo los racimos de la vid, es venerando el recuerdo de los antepasados, i un pa- 
,dre i una madre son pedazos del corazón', con todo, los fueros de la historia, de la 
\verdad i de la patria i la misión social del escritor público^ están mui mas arribf 
afílelas relaciones de la carne i de la sangre. 
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bio i lo haga reconocer el grandor del otro. El autor de la Historia 
de la Conquista de México i dé otras obras, ^1 que ya ciego reunió 
los materiales en diversos idiomas, los coordinó i redactó su Histo- 
ria de los Reyes Católicos, era sin duda un sabio, i sin embargo, le- 
vantó la vista para mirar al Padre Nájera i le llamó sabio* El cé- 
lebre carmelita fué miembro de la Sociedad Filolófica de Filadelfia, 
de la Sociedad de anticuarios de Copenhague i de otros cuerpos 
científicos^ i sus despojos mortales reposan en el templo del Hospi- 
tal de Jesús en México, en un hermoso sepulcro, coronado con una 
e&tatua de mármol que representa al ilustre difunto. La vista de 
esta estatua arranca a la posteridad aquella palabra de Cicerón 
en su Filípica IX: **¡Justo honor!'' Justus lionosí El Padre Nájera 
predicó su Sermón de Nuestra Señora de Guadalupe delante del 
Prelado de la diócesis, el Ilustrisimo Sr. Doctor D. Diego Aranda, 
que celebró la Misa de pontifical. Varias personas ip^truidas de 
(jruadalajara pidieron a la Mitra la licencia para la impresión del 
Sermón i el Vicario General Doctor D. José Domingo Sánchez Re- 
za, Dignidad de la Catedral i después Obispo electo, nombró cen- 
sor al Sr. Doctor D. Pedro Espinosa, Lectoral de ia misma iglesia 
i después Arzobispo. Este Señor calificó el Sermón de excelente i 
fué de parecer que se imprimiese, por lo qué dicho Vicario General 
dio su aprobación i licencia: el Sermón salió a luz i ha conquistado 
una gran celebridad en la república de las letras como pieza de ora«- 
toria sagrada, de liistoria de México i de bella literatura. El litera- 
to D. Francisco Lerdo de Tejada dice: "Letras de oro deberían C;- 
ternizar este discurso." Asi pues, los conceptos estampados en él 
sobre los abusos del gobierno español en México, son verdades his- 
toncas ensenadas en la cátedra del Espíritu Santo, aprobadas por 
los literatos i sancionadas por la autoridad eclesiástica (1). 



(\) Después de todo esto /cuan pobres i cuan ruines aparecen ciertas envidias i ri- 
validades de cnerpol £1 Padre Nájera ^unca fué nombrado Provincial de su Orden, ha- 
biendo obtenido ese cargo otros religiosos inferiores con mucho a él. Le sucoedió en el 
priorato de Guadalajara Fta^ PaMo Antonio del Niño Jesús, quien borró algunas ins- 
cripciones colocadas en el convento ,por su antecesor. Muerto este, un hermano suyo 
quiso publicar bastantes opúaculea manuscritos de su ilustre hermano, con lo que ha- 
bria hecho un servicio a la literatura nacional, i comisionó al Lie. D. Juan G. Mallen, 
,que habia sido discípulo del Padre Nájera, para que pidiese a Fray Pablo los manus- 
critos que habia dejado aquel en el^convento de Guadalajara. £1 Lio. Mailen en desem- 
peño de su comisión se presentó a Fray Pablo, quien le contestó: "¿I qué motivo tienen 
Ustedes los de Guadalajara para ese entusiasmo por el Padre Nájera? No hai nioganos 
manuscritos." Me ha referido este hecho mi amigo el Sr. Lie. D. Agustín F. Villa, dis- 
cípulo que fué también del Padre Nájera i sobrino del Lio. Mallen: viven estos dos. So- 
iíores. 



^ 
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Asi pixes, amado lector, todo lo que te ocurriere decir en conversa* 
cienes particulares contra este mi folleto, con el pretexto de que ha- 
blo mal del gobierno español, titanes que decirlo contra muchísimas 
apreciaciones del Padre Nájera en su Sermón, i contra las autori- 
dades eclesiásticas que aprobaron dichas apreciaciones. 

Se decanta las Leyes de 1^ Recopilación de Indias. Sin duda que 
casi todas eran benéficas a los indios; pero obsérvese esa aprecia- 
ción del Padre Nájera: '.'leyes que por experiencia sabia no eran o- 
bedecidas;" i lo confiesa i confirma Alaman, cuando h^^blando de ios 
indios dice: ''no obstante sus piivilegios, eran vejados por todas las 
demás clases" (1). Los reyes de España impusieron tributos a los in- 
dios, i los oficiales reales en México tíb los cobraban con puntualidad i 
aun dos deditos maSf como dice Cervantes. Dícese por algunos que 
estos tributos eran de poca cantidad; mas aun en el supuesto de 
que haya sido asi, lo poco i lo mucho son relativos, i lo que para tm 
escritor público sea poco, para los indios probablemente era mucho. 
Lo que no tiene duda i consta por abundantes documentos bístóri- 
ces. es que los indios estaban pobres i que con mil sudores gana- 
ban los alimentos para sí i para su familia; de manera que, aunque 
fuera el tributo la cantidad de dos a tres pesos anuales, esa canti- 
dad le hacia mas falta a un indio que la de trescientos pesos a un 
HÚnero, la de diez mil pesos a un conde, mayorazgo u otro hombre 
de titulo, i la de veinte mil pesos a un rey do ^Elspana. Debe tam- 
bién tenerse en .cuenta que los indios no solamente pagaban tribu- 
to a los oficiales de la hacienda pública, sino que pagaban otras ga- 
belas a los encomenderos, a los oficiales del ramo judicial por los 
continuos pleitos que tenian en defensa de sus pocos bienes, (según 
refiere el historiador Mendieta en la Carta que luego citaré), i con- 
tribuciones a otras personas por diversos capítulos; i una* de las 
^'Máximas del buen hombre Ilicardo," obra de un literato, es esta: 
"De muchas gotas de cera se forma un cirio pascual." Por la Ins- 
trucción del Consejo de Indias al virey marques de l^s Amarillas 
a mediados del siglo pasado, que estuvo oculta un siglo i se ha pu- 
blicado hace pocos anos, consta que la suma de los tributos cobra- 
dos i recibidos de los indios en tiempo del virey Conde de Puen- 
dara, desde que empezó a gobernar el 3 de noviembre de 1742 
hasta el dia 20 de agosto de 1744, es decir^ en un año, nueve me- 
ses, diez i siete dias, fué la de ^^dos millones diez i nueve mil seteden-^ 
tos setenta i ocho pesos. Yeamos que nos dice sobre esto el Sr. Ala- 
man en el capitulo citado. 'Tor orden del Marques de la Ensenada 

fí) Historia, purte 1 ? , libro 1 ? , capítulo 1 ? 



J 



(ministro de Fernando YI), fueron comisionados al Perú D. Jorge" 
Juan y D. Antonio U]loa, entonces gefes de escuadra y después 
tenientes generales de la real armada , para informar sobre el cata- 
do de aquel reino en todos sus ramos: hiciéronlo do la manera mas 
completa é imparcial, presentando un cuadro fidelísimo del estado 
de opresión de los indios^ de los aJnms de los que gobernaban y de la 
corrupción del clero, especialmente regular, exceptuando los jesuí- 
tas, de quienes hicieron el mayor elogio'^ 

El Sr. Alaman en el mismo capitulo i el Sr. Zamacois dicen que 
las indias no pagaban tributo (1), i parece que en esto padecen una 
equivocación los dos ilustres lustoriadores, pues consta que lo pa- 
gaban todas las indias casadas,' viudas i solteras. En la Instrucción 
citada el Consejo de Indias, entre otros muchos encargos hace este 
al virey: "También convendrá que se informe del estado que tiene 
el litigio pendiente sobre que las indias solteras continúen pagan- 
do tributo en todos los reinos de la Nueva Bspana, en orden de la 
costumbre observada hasta el año de 17)22 ó 1728, en que se des- 
pojó al fisco de su posesión, ordenándose por el Acuerdo que solo 
las indias casadas y viudas paguen tributos, y que no lo ejecuten las 
solteras, hasta que se sustancie y determine la pretencion del fisco 
sobre la restitución." 

He dicho que no echaré mano de discursea cívicos. No lo es sin 
duda, sino un documento emanado de las mismas antoridades del 
gobierno vireinal la '^Relación, Apuntamientos y Avisos" del virey 
D. Antonio de Mendoza a su succesor D. Luis de Yelasco, en don- 
de dice: ''Los clérigos (seglares) que vienen a estas partes son rui- 
nes (2), y todos se fundan sobre interese, y si no fuese por lo que 
Su Magostad tiene mandado (3) y por el baptizar, por lo demás es^ 
tarian mejor los indios sin eUos. Esto es en generid, por que en par- 
ticular algunos buenos clérigos hay". 

Tampoco es discurso cívico la Instrucdon del virey D. Martin En- 
riquez a su succesor D. Lorenzo Suarez de Mendoza, Conde de la 
Goruña, firmada el 25 de setiembre de 1580, documento que estu- 
vo oculto cerca de tres siglos, i que se ha publicado hace pooos a- 
Bos. En dicha Instrucción dice el virey Enriqnez a su succesor: "T 
en lo de los hospitales, particularmente ccmvieño acudir al de los 
indios de esta ciudad y al del puerto de San Juan de ülua} por que 

(1) Historia, tomo 10.«; capítulo 17. 

(2) De la dase baja, sin inBtraooioii, virtudes ni buena edneacion. 

(S) Que pov la necesidad de las eiroanstaneias se r^ibiese a tales clérigos en la» 
aolonias. 
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como el de los indios de aqui tiehe nombre de hospital Re^^lt y pietf 
«an todos que Su Majestad provee de lo necesario, acuden pocos á 
él, y así padecen necesidad, demás de qixe los españoles , después de 
Mrvirsede los indios^ mas cuidado tienen de sus perros que no de e* 
JloSf y asi hubieran ipuchos padecido, asi de los de esta ciudad, co-' 
meo de los de fuera de ella, si no se les hubiera fecho este recurso, 
en lo cual Yuesa Excelencia hallará haber yo trabajado lo que he 
podido. Y el hospital también del puerto habrá yisto Yuesa Exce- 
lencia que es de mucha importancia, así para la gente que alli a- 
elolece, como para los enfermos de las flotas, de las cuales me con* 
taban tantas lástimas por estar aquello tan desproveido, que me tu** 
ve por obhgado de hacer en ello lo que he fecho.^^ 

Tampoco es discurso cívfco, sino documento probatorio tomado 
de los mismos labios de las autoridades del gobierno vireinal, el 
Informe del S. Obispo D. Sebastian Ramírez deFuenleal, Presiden- 
te de la Audiencia de la Nueva España, a Carlos V, Informe que 
estuvo oculto i sin imprimir por los españoles durante tres siglos, 
hasta que en 18661o ha publicado el S. D. Joaquín Garcia Icazbal- 
ceta, en cuya Colección de Documentos para la Historia de Méxi- 
co" puede verse. En él dice el S. Fuenleal: "las personas y vidas 
de los indios son de los españoles en tan poco tenidas, que dicien- 
do verdad no se podrá creer por los que no lo han visto." Dice tam- 
bién que la religión i buenas costumbres que los españoles segla- 
res enseñaban a los indios, eran robarles sus bienes, mujeres é hi^ 
jas, allí "hasta ahora no se sabe ni se ha visto monstrar flos espa- 
ñoles^ á los indios, no solo costumbres, pero ni las oraciones de la 
Iglesia, y la verdad es que con comunicallos los calpixques y aun 
los señores, aprenden tomarles sus bienes y mujeres y hijas- . • los 
corr^idores no entienden sino en sacarles oro — y los que son co- 
rregidores no vinieron á estas partes á gobernar y á administrar los 
indios, sino por interese, y este procuran y sacan por diversas vias 
que no se alcanzan; y hase presumido que para que los indios den 
lo que tienen, les impondrán que hicieren algún sacriSdor y por es- 
to ó sin culpa alguna diz que los prenden, por que como jueces tie- 
nen cepos, y como es gente tímida, por que los suelten darán lo 
que tienen." . 

Tampoco es diseurso cívico, sino documento Mstóríco salido de 
la^pluma de las mismas autoridades del gobierno vireinal, el Infor- 
me del Cabildo de la Catedral de Guadalajara a Felipe II en 20 de 
enero de 1570 sobre el estado de la Nueva GFsilieia/ que también 
estuvo oculto por los eq[>añoles i sin imprimir durante tres siglos, 
hasta que lo ha publicado el S. García kazbaketa en su referida 
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Colección. El Cabildo eclesiástico de Quadalajara, compaest» de 
españoles, informa al rey, entre otras muchas cosas, sobre los drtt- 
tos de los Oidores de la Audiencia de Quadalajara, diciendo: "1^ 
tem: en lo que toca á esta Real Audiencia y Oidores della, dice el 
Tesorero, que es uno de los jueces que entienden en esta informa^ 
cion, que se halló presente al tiempo que se tomó la residencia a los 
Oidores deste reino en la ciudad de Compostela, á donde fué vica- 
rio siete ú ocho anos, y via todo lo que pasaba, y que íe parece que 
fué cosa acertada y santa que se les tomase residencia á los Oido- 
res, que á la razón eran, por que vivian tan descuidadamente, que 
no pensaban que habiade haber justicia contra ellos, y asi se halla- 
ron tantas culpas graves y gravísimas contra algunos, que los pri- 
varon de oficios, como fueron al licenciado Lebrón de Quiñones, y 
al licenciado Contreras, j al licenciado Oseguera." Dice después el 
Cabildo que pasados algunos años Contreras fué nombrado Oidor 
de Quadalajara, i hablando de él se expresa en estos términos: "es 
tan inconsiderado, que el dicho Tesorero oyó decir a los Oidores que 
un dia, hablando con ellos en el obispado sobre el asiento donde 
habia de estar su mujer en la iglesia nueva, la cual se quena asen- 
tar en parte donde estorbaba Tas procesiones y el servicio de la i- 
glesia, dijo: ^* Voto á Dios, si el Obispo echa mi mujer de adonde e- 
Ua se quiera asentar, que le tengo de hacer dar doscientos palos.'* — 
Y lo mismo otra vez, yendo el dicho licenciado Contreras y un Oi- 
dor desta Audiencia y el Chantre desta iglesia paseando fuera de 
esta ciudad, vieron elstar un asno pardo garañón junto al camino 
por donde pasaban, y dijo el dicho licenciado Contreras; "Por vida 
de Vuesas Mercedes, ¿no parece aquel asno al Obispo Fray Pedro 
de Ayala/'" Y esto le dijeron un Oidor y el Chantre al dicho Teso- 
rero." (1) El Cabildo denuncia ante el rey al Oidor Alarcon de que 
"con achaque de tener sebo para hacer velas en su casa," compra- 
ba muchos novillos, i en razón de que los dueños de ellos se los 
daban baratos i tener dichos dueños pleito pendiente en la Audien- 
cia, habia sospecha general de cohecho. Dice después: "En lo que to- 
ca al aprovechamiento de la Real hacienda, ha visto el Tesorero 
desta iglesia, juez que es en este negocio, que. . .en estos pueblos 
que están cerca puede haber mil y quinientas gallinas, y se venden 
mas barato la mitad que las que están lejos, y es la causa que las 



(1) El IluBtrísimo Ayala era monje franciscano i vestía el hábito pardo como todos 
los religiosos de su Orden en España. Cuan católicos i respetuosos a la autoridad ec1e« 
siástica i morigerados en sus coBtumbtes fueran aquellos Oidores, lo muestran tales con" 
versaciones. 
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temían para los Oidores y oficiales de la Audiencia.^' El Cabildo 
después de informar a Felipe II de los curatos de la diócesis, dice: 
''Todos estos curas que habernos arriba dichoi les pagaA los indios 
su salario, y les dan de comer en sus pueblos, así los de los enco- 
menderos, como los de Su Majestad ... de manera que los que son 
mas agraviados, son los indios, por que de la caja real de este reino 
no se dá nada á los curas, ni tampoco los encomenderos íes ayudan 
á pagar, y asi padecen mucho trabajo, porque son pobres.'' En fin, 
el Cabildo pide al rey que le haga merced de que no se nombren ca- 
nónigos por favoritismo ni por dinero ni a personas que solamente 
fueran canónigos para enriquecer, diciendo: **Y asimismo los que 
hubieren de venir á ser beneficiados de las iglesias catedrales no sean 
confesos, y sean examinados sus personas y linajes allá en ese Real 
Consejo, por que después de puestos acá no procuran sino adquirir, 

y no ol servicio de las iglesias y que las provisiones no fuesen 

^por favores que tengan acá en estas partes ni allá ... Es verdad que 
babemos oido decir por acá que habia escrito una señora de esa Cor- 
te, ó otra persona por ella á un Juan Tellez, escriband de Su Majes- 
tad del número.desta ciudad, que si se ofreciese por acá algún nego- 
cio en esa Corte, en que se pudiesen interesar dineros, que se lo ea- 
. caminasen á ella, que lo negociarla en el Consejo de Indias, dando 
á entender tener favor -en ese Consejo, el nombre de la cual no sa- 
bemos." 

Es mui importante al presente asunto i tampoco es discurso cí- 
vico el Parecer que a mediados del siglo XVI dio Fray Domingo 
de Betanzos sobre algunas cosas que con venia establecer para el 
arreglo de la Nueva España, i principahnente para aliviar la situa- 
ción de los indios. Era el Padre Betanzos monje dominico, el funda- 
^dor de la provincia de su Orden en la Nueva España, i tan venera- 
ble por sus virtudes, que muchos le tenian por profeta [1]. Dice 
pues el bendito Padre en dicho Parecer con cristiana i castellana 
sinceridad i llaneza; *'los inconvenientes que hay en que el rey tenga 
á los pueblos de los indios en su cabeza, son estos: el primero es 
que los indios son mui gravados con los tributos, por que no les su- 
¿cen dilación ni diminución en ellos; el segundo, que aunque se 
sientan agraviados, no tienen á- quien se quejar ni á quien apelar, pa- 
ra que sean relevado» ó descargados — ítem, que no tienen quien se 
compadezca de ellos, como no los tenga nadie por suyos, ni preten- 
dan los oficiales del Rey ni los Corregidores «ino sacar de ellos los 



(1) DáTÜa Padilla, Historia de la Orden de Santo Domingo en la Naera Especuft, 
^'GfLrcia lQa2balcetai Colección citada, página XXXVII. 
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tributos . . -ítem, tpie teniéndolos el Rey, sirven á muchos Señores 
por que sirven al Rey, á quien pagan muy pof entero sus tributos, 
sirven á un corregidor, sirven á un alguacil, y sirven á un escribano, 
los cuales todos juntos y cada uno por si no se desvelan en otra cosa 
sino en como se servirá cada uno mas dellos, y como los pelarán 
mas.— ítem, que estos tres señores cada dos años se los resientan 
de nuevo, de manera que los unos que entran hambrientos chu- 
pan el zumo que hallan; y salidos aquellos, entran otros hambrien-- 
tos de nuevo, y desque no hallan zumo, chupan la leche; salidos 
estos, entran otros hambrientos y chupan la sangre, y asi succedien- 
do siempre hambrientos á hambrientos, desaina/i á los pobres in- 
dios [1] . . . Entonces estará la tierra asentada é pacificada, cuando 
no hubiere indios que repartir, ni esclavos que herrar, ni tamenes 
,que cargar." Puede verse el Parecer delPadre Betanzos en la citada 
Colección del Sr. Garda Icazbalceta. 

También son interesantísimas la Carta de Fray Gerónimo de 
Mendieta dirijida de Toluca con fecha 1.^ de enero de 1562 a su 
Provincial Fray Francisco de Bustamante que a la sazón estaba en 
España, i la **JB[istoria Eclesiástica Indiana," escrita por el mismo 
Padre Mendieta en los últimos años del mismo siglo XVI. Fué es- 
te historiador monje francisco, guardián de México, Puebla i Tlaxca- 
la i uno de los misioneros mas esclarecidos por su saber i virtudes. 
Tanto su Carta como su Historia yacieron tres siglos entre el polvo 
de los archivos de España, hasta que el Sr. Garcia Icazbalceta, tan 
benemérito, de las letras mexicanas, ha dado a luz la primera en su 
mencionada Colección i la segunda por separado en un tomo en 
.folio en i870 (2). 

El Padre Betanzos habia pronosticado que si no se reprimia a 
los españoles seglares, dentro de cuarenta años desaparecería la ra- 
za india. Con este motivo dice el Padre Mendieta en su Historia, li' 
bro 4, capítulo 1- ® , que no se necesitaba ser profeta para proveer 
eso, porque los indios eran como sardinas i los españoles como 
grandes ballenatos, por lo qué mui facilmentie ^e tragarian estos a 
aquellos, máxime cuando el Padre Betanzos, que habia vivido bas»» 
tantes años en la Española, habia visto la destrucción délos indios 



(1) £1 verbo desainar signifíca quitar la grasa a una piel; extenuar i consumir. 

(2) Los ediciones del Sr. Garcia loazbaloeta tienen ademas el mérito de una exc«* 
.lente tipografía, i prueba lo que ha. dicho el escritor bogotano Caro en un artículo do 

periódico relativo alos Bucólicos Griegos del IluRtrísimo Montes de Oca, que de todas 
lus Repúblicas americanas que eran colonias de España, México es en la que ftstá la^ft 
jadjelantado el arte tipográfico. 



por los españoles en dicha isla* Éstas son las palabras de Méndie- 
ta: ''íainbien lo profetizara otrq cualquiera, conociendp. Ja muéha 
cobdicia;7 orgullo de los españoles, y la poca defensa de los indios, 
pues son sarmnas en respecto de grandes ballenatos, cuanto imas' 
quien vio por sus ojos acabar á los de las islas, como «ste padre-' 
los vio/' . , * 

Eí Padre Mendiga dicj? en su Carta que si no se reprimía a los 
españoles seglares, se acabarían los indios, i acabándose los indios, 
se acabaría todo en Nueva España, alli: '^faltara todo, faltando los 
indios, como de hecho y sin duda faltaran y se acabaran, si les de* 
jaran á los españoles la ríenda suelta." 

Dice el mismo Padre que los indios se hablan hecho mas borra- 
chos bajo el gobierno español, de lo que eran en su gentilidad, a- 
Ui: '*Si preguntáis al indio cacique, ó alcalde ó príncipal, ó viejo del 
pueblo, que como en los tiempos de ahora debajo déla ley de Dios 
hay mas borracheras y otros vicios que en su infidelidad, y mas des- 
vergüenza en Ips mozos?, diraos muy lindamente: acii^vsninf. . . / 
como quien dice y lo declara después, "de eso me espanto/' 

Dice que los frailes no podían remediar los males de la Nueva 
España, especialmente en lo relativo a la moralización i civilización 
de los indios,, por que el rey les tenia atadas las manos, alli: ^'Des- 
pués que faltó esta ocasión^ sucedió otra, que fué mandar Su Ma- 
jestad que nadie le escribiese, si no fuese refrendada la carta por 
su Heal Audiencia de México. Y como las necesidades que en estas 
partes hay para haber de recurrír con ellas á la propia persona real, 
sean en defecto de la misma Audiencia, no es de maravillar que ni 
yo nij- otro alguno perdiese en balde su vergüenza, en especial en 
entendiendo el poco crédito y reputación que de algunos dias á esta 
parte de los religiosos desta Nueva España se ha tenido, y el poco 
caso que de. sus escritos y dichos ep las Audiencias y Consejos se ha 
hecho , . . Si preguntáis al fraOé por que no entiende como antes^ en 
la obra de la conversión y instrufscion de los indios, responde que 
no puede, por que Su Majestadle ata las manos para qu^ no reme- 
die, nada dé lo que convieñp.'^^ 

Dice Mendieta ({ue el virey no remediaba e3tos males, allí: '*Si 
preguntáis al Yirey que Qomb consiente y pasa por muy muchas 
cosas, que sabe él manifiestamente que son . dé directo contra el 
servicio de Dios y de. Su Majestad y bien .de los pisiturales que es* 
tan á su gobierno, y dándole voces sobre éllé, se hace del sordo, ó- 
oumple con palabras de espera, y ya que dé sobre ello sus manda- 
mientosi no se ponen en efecto m ejecución, ni él se cura dellp, dirá 
que Su Majestad no le dá mas poder, antes lo tiene atado á lo» 01* 



dores, y que ellos son muchos'y él es uno solo/' 

Dice el mismo !Pádre que los Oidores tamjpoco remediaban Ion 
males, alli: ^*No parece otra cosa el ejercicio y trafago de la Audien- 
cia de la Nueva España, sino imagen y figura del.mesmo infierno, 
por que el fundamento y motivo de cuantos negocios alli entran 
de indios no pesan un cabelló; los medios son armar earanúUos y 
torres de viento con que se hunde el mundo, codiiúas, toalkii», pa- 
siones, mentiras, testimonios falsos y perjurios década momento/' 

Dice que el móvil de casi todos los españoles seglares que venian 
a la Nueva Espa&a, era la codicia, allí: * VQué tantos españoles se« 
glares habrán pasado de la vieja España á la nueva, aunque sea con 
cargos reales, por celo de salvar sus ánimas, ó de ayudar á las de 
sus prójimos, ó de ampliar y extender la honra y gloria del nom- 
bre de Jesucristo? Por cierto bien probable es y se puede creer sin 
escrúpulo que, con tales propósitos no ha venido ninguno) por que 
aunque haya entre los españoles que acá están, buenos y devotos 
cristianos, que harto mal seria si del todo faltasen, apenas habrá 
alguno que no confíese haber militado debajo de la bandera de la 
codicia, y que el principal motivo que trajo fué valer y poder mas 
según el mundo y hacerse rico." 

Propone el Padre Mendieta algunos medios para remediar los males 
diciendo: "El medio que para remedio de tanto mal se podria tener, . 
es mandar Su Majestad proveer los siguientes artículos .-El primero, 
que las causas, asi civiles como criminales etc«...Item [por abreviar], 
^ue en el dar de las tierras á los españoles, ya que ^e quitan á los 
tndioSf sea con algún buen color y causa, teniendo respeto al proco^ 
mun de toda esta república, quiero decir, que río se dé á nadie tie- 
rra ni estancia, sino con condición que dentro de tanto tiem]^ y por 
tantos i^nos la labre y cultive, so pena que ipsofacto la pierda . . . 
Décimo» ítem, que se tenga mucha ¿uentá en que españoles segla- 
res no pasen indiferentemente á esta tierra, sino fu (l) acá multipli- 
can;ycomo pasada la mar^á esta parte, se tenga portan bueno el maa 
ruiB de España como el mejor caballero', y como traigan todos muy 
decorado que han de ser servidos de' los indios por sus ojos bellidos, 
no hay hombre de ellos, por villano que sea, que eche mano fi( Üh 
azadón ó á un ¿uradro, por que la^acen cuenta que á doquier que, en- 
tren entre [indios, bo leiírha de faliar [mal de su gibado] la comida 
del huespede, y asi hueljeaft nsas de andarse hechos vagaMudos á 
la flor del berro y trasíbrmados en indios, que no servir y afknar oo- 

' ' ' ' . • • • 

m, Aii imprime esto elSeiTor GiEodá Icasbaloeta, por qae con esta falta o-borraduf^ 
aadebe-eptarenelmaiiwtito."*^''^' :^'-'''^" ♦ " '. '• -. ■'• j . • ■ . .1 • 
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mo lo hicieran en sub tierrasi para yirir de su sudor y trabigo. Don« 
de viene gran vejación y molestia & los naturales, que los han de 
sustentar á todos» y por tanto digo que tiene Obligación Su Majéis 
tad de atsyar el concurso de tantos, por que basta que los indios 
sustenten á los que bastan para tener la tierra segura. Cuanto mas 
que de venir de España tanta gente, hay gra&disimos inconvenien- 
tes y piales, como es haber en México (Isegun estotro dia me dije* 
ron], diez ú oiice mil doncellas hijas de empanóles, sí no me engaño 
por cuenta^ que cuasi todas ño tienen con qué se casar» ni se sabe 
podellas remediar; y sabe Dips lo que asi doncellas como casadas 
harán, por no tener ún pjín que comer; pues los varones habrán ne- 
cesariamente de venir á robar y saltear públicamente los caminos.'' 
En fin, el Padre Méndieta suplica a su Provincial que le diga al 
rey Felipe II, que si se digna dar a los monjes la protección y auxi- 
lio que les habia dado su padre Carlos Y, estaban^dispuestos a tra-s 
bajar coii el fervor que antes; pero que si habian de tener las ma- 
nos atadas i no poder hacer nada para el alivio, la moralización i 
, civilización de Iqs indios, Su Majestad les diese su licencia para vol- 
verse a España, pues no querían presenciar la destrucción de los 
indios, los qué, si las cosas seguían conK) iban, quedarían peor de 
lo que estaban bsyo el imperío de Moctezuma i de su idolatría, allí: 
'^ÜT que si Su Majestad es servido que descarguemos su Realconcien- 
cia comio sus verdaderos Capellanes y ministros, tenga entendido que 
real y verdaderamente se la descargamos solos los religiosos en esta 
tierra, y sus oficiales de su temporal régimen y justicia {lU in pluri'^ 
mwm) se la cargfm, por que ellos de necesidad tienen de tener ojo 
,al interese temporal iqúe los hace venir de España, y á nosotros por 
^^ mayor parte no nos puede mover, sino es el puro celo de la hpn- 
fn, de Dios y de la salvación de las ánimas^ y de la Verdad y razón 
y justicia. El cual celo solo desde allá nos trajo á esta tierra. Y que 
con esta confianza se confió de nosotros, y nos dé el crédito y au- 
torídad que los nunistros de la salud ^terna es razón que tengan. . . 
T que si désta manera se quisiere servir Su Magestad de nosotros 
para qué. Dios Nuestro Señor se sirva» haciéndonos padres desta nd- 
sera nación, y encomendándonoslos, (a los indios) como á hijos y 
niños chiqui^s, para que como á tales ^que lo son) los criemos y 
doctrinemos y amparemos y obrryamos, y los* conservemos y apro- 
vecáeínps én la fé y policia cristiana, como los prinxeros que al prin- 
¿ipio vinieroii )i6 hicieron, que nunca cesa,remos ni nos cansaremús 
de entender ni ocupamos en tan sin'gular y celestial obra, antes 
con nueY9 espíritu y fervor comenzaremos á trabajar en ella con 
toda« fidelidad y pureza. Mas que si al contrarío, no le es acepta* 
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ble este nuestro serviciQ, ni quiere* que lo ejercitemos con esta e- 
Tangélica' libertad y autoridad, creyendo á los que piensan y diéen 
que en pedir ésto pedimos y buscamos nuestros intereses propios 
. " dé mahdo y señorío, Sii Majestad puede descargar su Real concien- 
cia con otros ministros y capellanes que le sean mas fieles, y man- 
damos daí licencia á nosottos para volvernos ¿España. .. Ni tam- 
poco es razón que quedemos por testigos.y consentidores de la des- 
trucción désta nueva planta, que nos ha costado nuestros trabajos 
y sudores, j que el diablo se ria en nuestra presencia de quedar 
mas victorioso dándole guerra, que lo fué cuaíido pacíficamente po- 
seia ésta república indiana. Por que ciertamente ninguna duda pon- 
go eji esto, sino que lo tengo por averiguado: que prosiguiendo los 
. negocios por los pasos que ahora llevan , y nó poniéndose remedio 
en lo que va descaminado, Aa de ser mas. servido el demonio de aqiil 
adela/iite en, esta tieriu, y aun no sé si diga que lo es hoy en dia, y 
' nuestro Dios mas ofendido, y muy mucho mas, que cuando no se nom- 
Iraha ni era en ella Dios conocido, sino solo el TlacatecólutV^ 

El autor de los Fragmentos Romero Gil dice: "Rosta para cum*» 
pjír con el titulo del capítulo (1), tratar de algunas naciones que 
los religiosos franciscanos trajeron al gremio de la Iglesia y obe- 
diencia de los Reyes en la Nueva España, sin que hubiese gastos 
de conquistadores: sea la primera la de Campeche, Yucatán ó Cham- 

Í)oton, eb cuya provincia mubhas veces entraron las armas españo- 
as haciendo notables estragos en los indios: muertes, robos y has- 
ta quitarles á unaa naciones. sus Molos y vendérselos á otras, dicien- 
do que aqyúMos eran Imenos dioses, sin darles notitíia de la Verdade- 
ra religibn . . .Habiendo estado (el misionero franciscano Fray Jaco- 
bo Testera) en Michoacan i Guatemala, cuando llegó a Campeche lois 
indiod le recibieron con buena voluntad/ pero con condición que th 
entrasen españoles, por los agravios que les habían hecho costean- 
do aquella tierra» por que no solicitaban otra cosa que sU destruc- 
ción, y robarles el oro y la plata, y llevarse hurtados muchos indios 
para las minas de la isla de Santo Domingo, y haciendo á mas o- 
tras maldades que no son para decir." 

Despued de tantos^ tan graves i fidedignos testimonios, que son 
mui pocos en comparación de Ips que constan en la historia, se ne- 
cesita mucho valor para afirmar, como lo hace Alamaü i álgun otro 
"escritor j^üblícoj que di^ue los indios estaban mtii contentps con 
el dominio délos conquistadores, apoyándose en esto que refiere 
Hernán Cortes en uña de sus Cartas a Carlos T: que el decir los» 



(1) .Upítá*lo 13. 
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conquistadores a los ináíoá que fie volverían a España i los deja* 
' rían en su antiguo imperio azteca; era una amenaza que los áfligia 
mucho. Si esto lo refiriera Motolinia, Sahagun, Betanzos u otro his- 
toriádor^misionero, se podría creer; pero en loír labios de Cortes eso 
* no pasa de una mala chanza. Debió de ser marrullería i adulación 
' de algunos pobres indios a los españoles, para pasarla menos mal. 
Por l^s historias de los misioneros i por las mismas Instrucciones 
de los tireyes consta que los indios eóteban en' un triste predicamen- 
to, por que, . hablando en el lenguaje del Padre Betanzos, por un la- 
do les picaban unos i por otro lado los banderilleaban otros, hasta 
" que embistieron en 1^ 1 . * 

En un juicio de cuentas entre un menor i su curador después de 
la emancipación, debe entrar la seV^icia con que este trató a aquel 
'i las estafas, socaliñas i demias desói*denes que el riiismo curador 
*c6mettó'en Iti administración de los bienes de su menor" Igualmen- 
'te, en el solelnne juicio crítico histórico de cuentas entre España i 
México después de ia emancipación de este, deben entrar: l..'^ los 
hechos atroces cometidos por los .españoles con los mexicanos en 
la época de l?t conquista; 2.® las vejaciones 'de los españoles a 
los mexicanos en la época del vireinato. asaber, las trabas para la 
libre emisign del pensaniientó, la falta de libértaí de imprenta, la 
exclusiva de los empleos públicos, de consideración, los estancos, las 
gabelas, las confiscaciones de bienes, la esclavitud, los azotes, la mar- 
ca, el tormento ila pena de fuego; i 3. ^' los actos atroces de Calle- 
ja, Iturbide, Concha, Guizarnótegui, Regules i otros gefes realistas 
durante la revolución de Independencia. 

Tampoco es discurso cívico, sinb un documento salido de los mis- 
mos labios del gobierno español, la Proclama de la Regencia de Es- 
pana de 14 de Febrero de 1810^ por la qué declaró que los ameri- 
canos teniah derechos políticos iguítles a los de los peninsulares,. i 
anadió: "Desde este momento, españoles amerícanos, os veis eleva- 
das á la dignidad de hombres libres: no sois ya los mismos que an- 
tes, énfeor Vados bajo un yugó mucho mas díuro mientras mas dis- 
'tantes estabais del centro del poder,/ mirados con indiferencia, ve- 
jados por la codicia, y destríiidos por 'la ignorancia." Amarguísiuxa 
fué esta Proclama para* D. Lucas Alaman j por que lo que él nega- 
i^a gue htíbiería hecho el gobierno español, lo confesaba el mismo 
góbüétnó español. Se latoentía pues de esos conceptos de la Progla- 
ttiá, diciendo: "Los eixtrángef o» enenpiigos de España y los j^iperí- 
cañbs en sus déclamácio'neil cdntra esta, no han usado de-frases mas 
fuertes que las que ofreció por niodelo la Hecfencíamisma.eiL su 
proclama. . . Véase esta proplama eiji la gaceta 4e Mé;xieo de 18 
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de Mayo de 1810, tomo L ^ , folio 413. Ha 8Ído copiada y comen- 
tada en todos los papelea de los independientesi como una confs^ 

SION DE PARTE QUE NO ADMITE REPLICA.// (1). 

Cuando uno está escribiendo para el público libros, folletos o pe- 
riódicos durante un ano, diez o mas, importa mucho que tenga bue- 
na memoria, para que no se contradiga diciendo en un libro, folle- 
to o número de periódicos lo contrario de lo que dijo en otro, i mas, 
dicieudo en un capítulo de un libro lo contrario de lo dice que en otro 
capitulo del mismo libro. I mas que buena memoria, ha de tener un 
escritor principios verdaderos i fíjos i convicciones leales sobre ca- 
da asunto litevarío, pues esta verdad i. uniformidad en el pensar le 
dará uniformidad en el decir. Casi siempre que los principios son 
verdaderos son fijos, por que es de esencia ae la verdad la peipe- 
tuidad; pero cuando los principios no son verdaderos, por mas fije- 
za i tenacidad que el escritor quiera tener en la profesión i expre- 
sión de ellos, sin apercibirse de ello la verdad se está haciendo lu- 
gar i el error.se está descubriendo aqui i alli bajo su misma pluma. 
Cuando Alaman en el tomo 1. ^ de su Historia, libro 1. ® , capíto- 
io 7 se sorprende i lamenta de^jue la Begencia de España haya di- 
cho que durante el vlreinato los americanos estuvieron vejados por 
los españoles, ya no se acuerda de que él ha dicho lo mismo respec- 
to de los indios en el mismo tomo 1. ^ , capitulo 1. ^ del mismo li- 
bro, alli: ^^Las leyes habian hecho de losindios una clase muy pri- 
vilegiada y separada absolutamente de las demás 4o la población 
. . -Todo esto hacia de los xnáiÓB una nación enteramente separada: 
ellos consideraban como éxtrangeros á todos los que na eran ellos 
mismos, y como no obstante stis privilegios eran vejados por todas las 
dornas clases, á todas las miraban con igual odio y desconfianza.^' 

I ;dío olvidemos esas frases que se le c^yerpp a Alaman, recoja- 
mos ésas prendas que soltó: ''ellos consideraban como éxtrangeros 
á todos los qu¿ no eran ellos mismos", ^'á toda^ las núraban con i- 
gual odio", por (}ue dé ellas se desprende este qjército de verda- 
des: 1, ^ que los inclíos siempre se consideraron como los antiguos 
dueños def territorio de ]i4^¿xico, i si^pre miraron a los españoles 
como extranjeros; 2. ^ que como siempre amaron a los misioneros 
i a los frailes succ^so^ ue ellos, siempre aborrecieron a ioa eapaño** 
les seglares, i pste qoiíp lest^^ yívaen bus oorazoaes en 181Q; Sv^ 
qué era un, odio de raza 1 por eso peripanécia . en i 8 10, por que es 
cosa averiguada que es propia del car|oEer d? U T9m indi^ la per- 
severancia en loi^ sentimientos; 4«^ que es -falso lo que asienta A* 

(1) Historia de México, parte 1% Ubro 1^ capítuk» 7. 
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laman en otras partes de su Historia, asaber, que antes de 1810 los 
indios estaban mui bien hallados con el gobierno español, i que no 
fie levantaron sino por la instigación de Hidalgo/ 5. ^ que es falsa 
esta apreciación de D. Niceto deZamacois: quek)s indios antes de 
1810 no recibieron ningunas injustas ofensas de los españoles, i que 
si se levantaron fué por instigación de Hidalgo (1); 6. ^ que es 
completamente falsa esta inroposicion del Sr« Zamacois en el mis- 
mo capítulo.* **La mas completa fraternidad reinaba, como se vé, 
entre mexicanos y españoles antes de que se (fíese el grito de inde- 
pendencia/'^ 7. ^ verdad: cinoueta mil indios reunidos en Celaya 
oon las armas en la mano al derredor de Hidalgo, a los seis dias, 
nada mas que seis dias, después del Grito de Dolores, i la propaga- 
ción de la revolución entre las naciones indias en pocos meses de un 
mar a otro mar i hasta los confines de la Nueva España, son hechos 
que prueban que el levantamiento indio fué espontaneo i nacional; 
i 8. ^ verdad: las cosas horrorosas que los indios hicieron con los 
españoles en 1810, con tolerancia o autorissacion de Hidalgo, prue- 
ban que en el corazón de los indios no habia amor a los españoles, 
sino al contrario, grande odio, ira i venganza por las vejaciones i a- 
gravios que habian recibido durante largos años i largos siglos, ve- 
jaciones que, como hemos visto, confiesa el mismo Alaman. 

En fin, estando escribiendo sobre este asunto, ha venido a mi& 
manos un libro intitulado ''Santa Maña de Guadalupe, Patrona de 
los Mexicanos, por X'\ publicado hace tres semanas [2]. El autor, 
respondiendo a la página 341 al argumento contra la Aparición de 
Nuestra Señora de Guadalupe tomado de que el Uustrísimo Zu^ 
márraga no hizo ninguna información jurküca sobre dicha Apari- 
ción, ni menos la declaró, empuña un garrote i arremete al gobier- 
no español, diciendor ''Ademas, la historia del 3r. Zamáfraga, la 
de BU dificilísima situación, colocado entre los conqtüistadoires y pri- 
mer venidos de España, ávidos de riquezas, dé^t(i$,/eroces y san* 

(1) *'Si el gobierno yireinal w habien hecho odioso eon aotos de thraaila, dé opre- 
sión, de arbitrariedad y de injustioia, una sola palabra de venganza dada por ¡os que 
preparaban^ la revolución^ hubiera bastado para que elpaie entero ae hubiera levantado 
eomo un solo hombre y lograr su oBjeto; pero faltaba ese motivo; 7 aunque siempre a- 
siste al hombre inconcuso derecho y justicia para proclamar la emancipación del suelo 
en que ha nacido, generalmente ño sé itaueten Tos pueSles contra los gobernantes, sino 
'cuando han recibido ó temen recibir .i/^Wos ofensas de ellos. Por eso el Cbra Hidalgo, 
que anhelábala independencia de «u patriai buscó un medíO detndver al pueblo para 
)<>grar él grandioso fin que apeteda^i ^Historia de. Méjico, tomo lO**, capítulo 17). 

{2J Personas fidedignas me han asegurado que el autor di esté libro es "nu Sr. Pro^ 
bendado de la Colegiata de Santa' María de Guadalupe. 
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guirmrioéf que trataban y oprimian á los mexicanos como á esclayotf,; 
que se los repartían <:omo rebañost y entre los indias conquistadas, 
indefensos, humillados y abatidos hasta el.anonadamiento< iclóla-. 
tras los mas, recien convertidos y débiles en la fé cristiana loa del 
menor número; teniendo que hacer frente á la liinnicí' de \qb unoá. 
y contrarestárla, y que defender á los otros con loa recursos de una 
religión, que puesta la mira en la vida eterna, quiere que se apro^ 
veche únicamentC'eBta, para merecer aquella; la historia del Sr. Zu- 
márraga, decimos, servirá á cualquiera para present^t una brillan- 
tísima defensa del cargo que se le ha hecho; por que, en efecto, si 
el Sr. Zumárragahubiesesidó esplícito en la publicación- de los mi- 
lagros guadalupanos, que tanto enaltecían á los indios, ^qué habrían 
dicho los conquistadores y encomenderos y sus copartidpes y pro- 
tectores de la Audiencia/^ Que el Santo Prelado había recurrido á 
una sacrilega superchería, que propalaba esos milagros como arma 
de partido. ¿Se atreverían á tanto los degeiwrckdos hijos de un pue- 
blo, llamado por antonomasia católico? Si: por que habían dado 
muestras de llevar aun mas adelante su atrevimiento: habían recibi- 
do con desprecio las quejas del caritativo protector de los indios; 
habían impedido violando la correspondenciai que esas quejas lle- 
garan al pié del trono del nuevo soberano de México/ habían recru- 
decido sus tiranías y crueldades, por toda contestación á los lamen- 
tos que las victimas exhalaban; habían ultrajado á otro Obispo, pro- 
tector de los indios, hasta bajarlo del pulpito en que predicaba é in- 
timarle el destierro; habían prohibido bajo pena capital la introduc- 
ción de alimentos al templo en que el desterrado se refugiara; ha- 
bían llevado su frenesí al extremo de amenazar al santo apóstol á 
quien se viene defendiendo, con la pena del Obispo de ¿¡amora ^'á 
quien (textual) Carlos Y había hecho ahorcar pocos años antes de 

las rejas de la prisión;" habían seria interminíible." 

El Obispo de Zamora a quien cita el Sr. X fué D. Antonio de A- • 
cuña, uno de los famosos comuneros que pusieron en conmoción a 
toda España, y el cual por orden de Carlos V fué decapitado en el 
castillo de Simancas, i su cabeza fué colgada de una de las almenas 
de dicha fortaleza: el emperador obró en esto autorizado por una 
bula de León X. [1^ En otra parte de este folleto me acuparé de A- 
cuña i demás comuneros de Castilla. Que el mencionado Obispo de 
Zamora haya sido decapitado o haya sido ahorcado, que su cuerpo 
haya colgado de una reja o su cabeza de una almena, todo vá a deur 
a lo mismo. 

(l) Enoiclopedia de Mellado, artículo Comunidades dt Coftillat i Diocionario Uoi- 
Tersal de HiBtoria y Geografía, artíoolo Acuna, Antonio. 
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He presentado los bienes i los males del gobierno vireinal con la 
imparcialidad i sólidos fundamentos históricos que me ha sido po- 
sible, í las cosas desfavorables que he dicho i dijere de dicho gobier- 
no, son t<irtas i pan pintado en comparación de esos epítetos dés- 
potas, feroees y sanguinarios i demás palos que el Sr. X ha dado al 
gobierno español en un solo trozo, i palos aprobados por las auto- 
ridades eclesiásticas. El libro del Sr. X ha sido impreso en jGtuada- 
lájara, i al frente de él se vé la aprobación i licencia para sü impre- 
sión, dada por el Ilustrisimo i Reverendísimo Sr. Arzobispo Dr. D. 
Pedro Loza. Se vé también en una de sus primeras fojas la previa 
censura del libro por el Sr. Maestrescuela Doctor D. Rafael S. Ca- 
macho en estos términos: "mi humilde juicio es: que no solo se pue- 
de hacer la impresión de dicha obra; sino que será muy oportuna 
en las actuales criticas circunstancias por que está atravesando 
nuestra Patria, cuando conviene tanto levantar, vigoriwr y mante- 
ner el espíritu nacional; el cual es uno de los sentimientos que des- 
bordándose del corazón del autor, no dejará de mover el peutriotis- 
mo de los lectores." El libro está dedicado al Ilustrisimo i Reve- 
rendísimo Señor Obispo de Querétaro, i al frente de él se vé tam- 
bién la carta de Su Señoría Ilustrisima al Sr. X aceptando el libro, 
en la qué le dice: "He leido con singular placer la obra que V. pien- 
sa dar á la prensa bajo el título de "Santa Maria de Guadalupe, 
Patrona de los Mexicanos". Asi pues, amado lector, todo lo que te 
ocurriere decir en tus conversaciones paríiculares contra este mi fo- 
lleto, con el pretexto de que hablo mal del gobierno español en Mé- 
xico, tienes que decirlo contra las apreciaciones del Sr. X i contra 
las autoridades eclesiásticas que han aprobado esas apreciaciones. 

Rttf^LEXiON 5 ?" IMEales délos mexica^nbs a los 

♦» 

^'B'PCLIXOleSi* 



Los principales de estóp males fueron dos: 1. ^ el Sacrióíáo de es*: 
pañoles i algunos otros hechos atroces cometidos por los mexicanos 
en la época de la conquista, con motivo de la defensa de su patría^ 
i 2v ^ los degüellos de es(>añole9 mandados ejecutar por Hidalgo i 
demás hechos atroces de los insurgentes contra los realistas duran- 
te la revolución de Independencia. Los mexicanos no hicieron nin- 
gunos males a los españoles durante los tres siglos del vireinato. 
Por que ¿qué males podian hacer ks sardinas á los grandes baile* 
natos/^ ¿Qué males podian hacerles cuando en la plaza príncipa.1 de 
cada ciudad estaba siempre levantada la horca, i cuando se bajaba 
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la voz para pronunciar el nombre del virey? La expatriación de es- 
pañoles en 1829 no pertenece a la época de la política curaduría, 
pues sucedió después déla Independencia, i por lo mismo pertene- 
ce a otro orden de cosas» como corresponde a otro orden de cosas 
el ataque do España a Mé^co por medio de Barradas i el desacuer- 
do entre E^panc^ i México en 1856 con motivo de la deuda espa- 
ñola» lo qué dio origen a la invasión francesa i al Imperio de Ma- 
ximiliano. 

PRINCIPIOÍ- 

I^EXWO EN 1810 TENIA DERE- 
cao A LA INDEPENDENCIA. 

Si MoBfiefior Pupanloup» Obispo de Orleans» en su libro ''Do la 
Pacificación ]|^i^osa'' ha podido decir: ^'Aceptamos e invocamos 
l09 principios Uaa libertades proclamadas en 1789/' los mexicanos 
pódenlos dedir: ^Aceptamos e invocamos los principios i liberta* 
des proclamadas en ISIO.'' 

Reflexión i. ^ 

l4S^ IndlepeiideQcia. de IMCexico eix 18 lO fttnda^ 
da. ^n el dereclxo de gentes i en el derecho re- 
velado. 

El p^QCipio. político en que Hidalgo fundóla Independencia fué 
este: que llegando un hombre a la mayor edad, es suijuris i sale 
de la patria potestad, es decir, que tiene el derecho de gobernarse 
por si mismo con independencia de su padre o curador, i que lo mis- 
mo sucede entre las naciones; que una nación, llegando al estado 
de poder gobernarse por sí misma, tiene el derecho de independer- 
se de otra nación. Por el proceso de Hidalgo, publicado hace poco 
tiempo por el Sr. D. Juan Hernández Dávalos^ consta que, interro- 
gado por qué habia proclamado i promovido la Independencia, con- 
testó que por que juagaba que ^*ei americano debe gobernarse por 
americano» asi como el alemán por el alemán:" brevísima respues^ 
ta que encierra todo un derecho de gentes, 
En efecto, en todas las legislaciones del mundo q^e merezcan este 
nombre, se vé c<msigiiado el principia de que llegandQ el hijo i el me- 
nor a la mayor edad, salen de la sociedad doméstica i entran coino sui 
juris en la sociedad religiosa i civil para desempeñar su misión social „ 
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aue &o pueele circunBcribirse a loB estrechos límites de la sociedad 
oméistica; que puede por lo mismo abrazar e! estado del matrimo^ 
nio, el del sacerdocio, el delmonacato i una profesión <5 cargo pú- 
blicOy aun contra la vohmtad de sus padres* El principio político 
de Hidalgo se funda en todo derecho, divino i humano. Se funda 
en el derecho de la naturaleza, es decir, en el derecho de gentes, 
que es el mismo derecho de la naturaleza aplicado a las naciones^ 
por que aun entre los aníniales irracionales vemos que cuando el 
becerrillo pasa a ser novillo, cuando a la avecita le crecen las alas, 
i cuando cualquier animal llega al tiempo en que ya puede ejercer 
por si mismo sus funciones animales, deja de juntarse con sus pa- 
dres, procrea i forma lin grupo aparte, parecido a una nueva familia. 
Hai muchas cosas que pueden ponerse i quitarse fácilmente, por 
que no son de derecha público i para ellas no se necesita misión, 
por ejemplo, hacer jaulas, vender botones, estirarlos fuelles de un 
órgano o componer una décima; pero hai otras que son de derecho 
público, como el matrimonio, la profesión de la medicina i otra» 
semejantes, i las cosas que son de derecho público na pueden im- 
})edirse por ningún particular, aunque sea el mismo padre, princi- 
pio que expresa aquella regla de derecho: ''El convenio de los par- 
ticulares no deroga al derecho público^-^(l). I sitan sagrada e ine- 
vitable es la misión social del abogado, del médico i de todo hom- 
bre público ordinario, ¿cual>será la misión social del genio?, ¿de 
esos hombres grandes que vienen al mundo con una misión extraor- 
dinaria, que los paganos atribulan a la/t^er^a de los liados i noso- 
tros a una Providencia especial? ¿Quien puede contrarestar la vo- 
luntad de Dios i sus eternas leyes? ¿Qué esposa ni que hijos podían 
contener a Atilio Regulo? ¿Qué padre ni qué madre ni qué poder 
humano pedia haber arrancado el pincel de la mano de Bafael, ni 
la lira de las manos del Dante, ni la pluma déla de Cervantes, ni roto 
los tipos de Guttemberg, ni cerrado los labios de GaHleo i de Hi- 
dalgo.^ En la memorable madrugada del 16 de setiembre de 1810; 
cuando Juan Aldama, asombrado de la resolución i de los prepara- 
tivos de Hidalgo, le decia: "¡Señor, qué va Usted a hacer!", esa pa- 
labra era como el débil hilo con que se quisiera atar e impedir el 
alto vuelo de una águila caudal: tal es el vuelo i la ruta del genio, 
él va por caminos extraordinarios mui diversos de aquellos por los 
que va la generalidad de los humanos, que frecuentemente ni com- 
prende a aquel. Miguel de Cervantes expresa esta misión del ge- 

(1^ PrívcUorum oonwnHojurí pubUeoTUjn derogat. [L. ^/f. de Eefid, Jur.] . Poe-^ 
dea^ TÓne los comentodOB de Broiyhont i de Dionisio Goto&edo a diofaa'regla. 
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nio cuando en la 2. ^ parte/ capitulo 6 de su Quijote pone en ko« 
ea de este estas palabras: ^'Yo nací» según me inclino á las armas^ 
debajo de la influencia del planeta Marte: asi que, casi me es for- 
zoso seguir por su camino, y por él tengo de ir á pesar de todo el 
mundo/ y será en balde cansaros en persuadirme á que no quiera 
lo que los cielos quieren, la fortuna ordena y la razón pide, y so^ 
bre todo mi voluntad desea". Expresa la misma misión individua- 
lísima e incontrastable, cuando al finalizar su novela inmortal po- 
ne estas palabras en boca de su pluma por medio de una hermosa 
prosopopeya: "Para mi sola nació Don Quijote y yo para él; él su- 
po obrar y yo escribir; solo los dos somos para en uno." 

El derecho de la emancipación política del individuo e igual- 
mente de una nación, es, un derecho rebelada, que se llama tam-' 
bien divino positivo. El Evangelio dice: "Dejará el hombre á su 
padre y á su madre (1), y se unirá á su mujer." En el mismo Evan- 
gelio leemos este pasaje: "Cuando estaba (^ Jesús) todavia hablan- 
do á las gentes, he aquí su madre (otra maía palabra) y hermanos 
estaban fuera, que le querían hablar. 

T le dijo uno: Mira que tu madre {otra mala palahraj^ y tus 
hermanos están fuera y te buscan^ 

T el respondiendo al que lo hablaba, le dijo: ¿Quien es mi ma-' 
dre, y quienes son mis hermanos? 

T extendiendo la mano hacia sus discípulos dijo: "Yedaqui á mi 
madre, y mis hermanos. 

Por que todo aquel que hiciere la voluntad de mi Padre qxie es- 
tá en los cielos, ese es mi hermana, y hermana, y madre" (2). Con 
esto nos enseña Jesucristo que todo hombre llegando a la mayor 
edad, puede desempeñar el sacerdocio (qxie era lo que estaba ha^ 
ciendo el Señor por medio de la predicación^ i cualquiera otro o- 
ficio público i misión social, con independencia de sus padres; i si 
el individuo tiene tal derecha de independencia, con mayor razón la 
tiene uña nación. 



fl) Según tm articulista que conoce muclio el idioma espanoli esa frase es una ma^ 
la palabra, i en ooniseonenoia el Evangelio usa de malas palabras. 

(2) . San Mateor, eapítnlo 12, versos 46 y siguientes. Sobre ta palabra ^^mnaiuM dice' 
Scio: <'LoB hebreoff Uattabaa heiteanos á todos ifn^Ubs que eran de un oíismo llne^ y 
fiorentela". 
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Reflexión fi. ^ 

XiCt Independencia, de IMCexieo en 18 lO» fUn-«^ 
dada, en los cinco principios de X^a^s Oa.sas* 

Los famosos dnco principios de Las Oasas, asentados tres siglos 
antes i que entonces, en 18 10, tenían su cumplimientOi son los si- 
guientes. ^'Frimero. Tddos los infieles de cualquiera secta y reli^on 
que fueren y por cualesquiet pecados que teügan^ cuanto al dere- 
cho natural y divino y el que llaman derecho de las gentes, justa- 
mente tienen y poseen señorío sobre sus cosas que sin perjuicio de 
otro adquieren, y también con la misma justicia poseen sus princi- 
pados, reynos, estados, dignidades^ jurisdicciones y señoríos. Se- 
gundo. Cuatro diferencias hay de infieles otC/ TercerO/ Lá causa ú- 
nica y final de conceder la Sede Apostólica el Principado Supre- 
mo y superioridad Imperial de las Lidias á los Reyes ae Oastilla y 
León, fué, la predicación del Evangelio y dilatación de la fé y re- 
ligión cristiana, y lá conversión de aquellas gentes naturales de a- 
quellas tierras, y no por hacerlos mayores Señores ni mas ricos Prín- 
.eipes de lo que eran. Cuarto. La Santa Sede Apostólica, en conce^ 
der el dicho Frindpado Supremo y Superioridad de las Indias á los 
Heyes Católicos de Castilla y León, no entendió priv'af á los Be- 
yes y Señores naturales de las dichas Indias de sus estados y seño- 
ríos y jurisdicciones, honi'as ni dignidadeisr, ni entendió conceder á 
los Bey^ de Castilla y León alguna licencia ó facultad por la cual 
la dilatación de la fé se impidiese, y al Evangelio se pusiese algún 
estorbo y ofendiculo, de manera que se impidiese & retardase la 
conversión de aquellas gentes^ Quinto: Los Beyes de Castilla y 
León, después que se ofrederon y obligaron por su propia solici- 
tación á tener cargo de proveer como se predicase la fé y convir^ 
tiesen las gentes de las ludias, son obligados de precepto divino á 
poner los gaatos y exlpensas quer parala consecución* del dicho fin 
fueren necesarios, conviene asaber, pata convertir á la fé aquellos 
infieles hasta que sean cristianosJ^ 

En los principios de la conquista se celelí^raroii en la capital der 
la Nueva España tres Juntas fldesiáatioas, a las ^ué siguieron tres 
Concilios provinciales, para el arreglo de los negocios de lá naciente 
Iglesia Mexicana. Compusieron la Tercera Junta Eclesiástica el 
IDoctor D. Francisco Tello de Sandoval, Inquisidor de España i 
Tlsitador general de la Nueva España, quien presidió la Junta, el 
Arzobispo de MésicO; los Obispos de Chiapas [Las Casas], Oajaca, 
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Miclioacan i Guatemala, lotf Provinciales de las Ordenes de San 
Francisco, Santo Domingo i San Agus.tin, el guardián de San Fran- 
cisco, los Priores de Santo Domingo i de San Agustin, otros mon- 
jes doctos, los canónigos de la metropolitana, los demás clérigos se- 
glares de la ciudad, el virey D. Antonio de Mendoza, los Oidores i 
otros letrados seglares. Según algunos historiadores, 'esta Junta tu- 
vo unak respetabilidad i autoridad semejante a un Concilio. Los cin- 
co principios expresados fueron concebidos, redactados i propues- 
tos a la Junta por Las Casas: alli fueron discutidos largamente, pro- 
bados sólidamente i aprobados por la misma Junta. El historiador 
Remesa], hablando de esta Tercera Junta, dice: ''Todos estos cinco 
principios y otros tres mas, primero de darse por tales, se probaron 
doctisimamente con grandes y muy fuertes razones, y con muchas 
autoridades de Santos [los Santos Padres], de decretos de Sumos 
Pontiñces, de Concilios de la Iglesia Católica y de lugares de la Sa- 
grada Escritura" ^1). 

Corolario 1. ^ Las Ca^as es un historiador parcial en pro de los 
indios, i por esto ni en este folleto ni en otro jamas presento algim 
testimonio o apreciación suya como un argumento en pro de algún 
hecho relativo a los indios; mas sus cinco principios no son un pen- 
samiento exclusivamente suyo, sino el peusamiento, la voluntad i 
la doctrina uniforme de todos los Obispos, de los Provinciales de 
las Ordénes monásticas i de los hombres mas sabios, probos e impar- 
ciales de la Nueva España; son unos principios fundados en el dere- 
cho de gentes, en la Santa Escritura, en los Concilios i demás cá- 
nones de la Iglesia i en la doctrina de los Santos Padres, de un San 
Agustin, un San Gerónimo, un Saa Gregorio el Magno, un Santo 
Tomas de Aquino, de esas inteUgencias de primera magnitud, gran- 
des teólogos, filósofos ijurisconsultos, que sabian el derecho de gen- 
tes mejor que Grocio i el derecho público mejor que Bentham. 

Corolario 2. ^ Según los cinco (»incipios de Las Casas, la ooti- 
quista de una nación por otra, es decir, la adquisición en propiedad 
o en usufructo, usufructo que consiste en usar i gozar de los frutos 
de la nación dominada, esto, digo, es contra el derecho de gentes, 
contra el derecho revelado i contra el derecho canónico. 

Corolario 3. ^ Según los principios de Las Casas, la destrucción 
de los indias de la Isla Española por los españoles i la de los indios 
del Norte por los norteamericanos es contra el derecho de gentes i 
contra la Biblia. 



(1) Hiatoría de la. Psovinoia io Saa Vicente de CMapa y de Guatemala, libro 7, 
pitulo 16. 
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, Corolario 4. ^ La posesión i curaduría o gobierno temporal de 
una nación cristiana civilizada a otra no cristiana para darle dicha 
civilización, es conforme al derecho de gentes, a la Escritura, a la 
doctrinado los Santos Padres i al derecho canónico. ¿En qué se fun- 
da la curaduría social de una nación? En lo mismo en que se fun- 
da la curaduría de un individuo: en el derecho natural; por que una 
nación no es mas que el conjunto de individuos, una nacioa es ti- 
na individualidad respecto de la sociedad universal, i asi respecto 
del individuo como respecto de una nación tiene lugar el principio 
del derecho natural de que el bien particular se ha de sacrificar al 
bien común. Si un hombre fabrica una casa o nn sepulcro en me* 
dio de una calle, debe derribársele, por mas que alegue el dereolio 
de propiedad i por mas sagrado que sea un sepulcro. A un menor 
i a un pródigo debe ponerse curador, aunque aleguen la liheHad 
'del hombre. Si una nación está sirviendo de tropiezo i de remora a 
las demás para el orden i el progreso, debe sujetársele a una cura- 
duría social, por mas que invoque el principio de la libertad de las 
naciones. 

Ya comprendo que esta opinión no será del agrado de los ultra^ 
liberales, como otras apreciaciones mias no »eran del agrado de Ion 
ultraconservadores; pero yo, respetando a unos i a otros, procuro 
en mis estudios i opiniones huir del xdita i del cittay i sigo mi ca- 
mino por en medio de los unos i de los otros. Guando en una na- 
ción hai grande diversidad de partidos i de opiniones políticas, el 
asedio aue se emplea es citar a una junta i conferencia a los .prin- 
cipales ae uno i otro partido: conferencia de la que residta las ma^s 
veces el avenimiento. Lo mismo acontece en el orden literario. To- 
do libro es una cita i óonferencia con la socáedad: si «el libro está 
bien escrito, es una cita forzosa i una conferencia universal, i si es- 
tá tnal escrito, como lo están los mios-, es una cita a la qué concu- 
rren los pocos favorecedores del pobre libro. Después de una con- 
ferencia i discusión social porinedio de un libro^cada uno, usando 
de la plena libéi'tad que tiene el hombre en materias no sujetas a 
la obediencia, puede ¿ceptar o desechar aquellas doctrinas i abun- 
dar en su sentir (l);PrOvSÍgo pues mi discusión sobre la materia 
presente- con los Señoree ultraliberales. Coloquémonos por un mo- 
mento en la edad media o en la sociedad antigua anterior a la edad 
media (o én cualquier bito tiempo pasado, presente o futuro, por que 
el derecho cristiano de gentes es un derecho universal); supongamos 
una nación seiriejante a los apaches i comanches, enclavada entr^ 
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(1) Unusquisque in suo sendu abundet. 



otras tres o cuatro naciones ya civilizadas, una nación que durante ^ 
. medio siglo i un siglo i mas, estaba sirviendo de perpetuo tropiezo 
i remora para el orden i marcha de la civilización de los demás 
pueblos. ¿Qué ae hacia coa ella en el orden, no milagroso sino natu- 
ral de la Providencia? Los protestantes norteamericanos responden 
con su historia: '^Quitarla de en medio, destruirla, para que el país 
quede como la palma déla mano y se establezca una nación indus- 
triosfi enurmonia con la civilización univei'sal." Balnies responde: 
**Apla9tarla, por que el mundo marcha y el que se detuviere será a- 
plastado.^' Rusia con su hibtoria en lo relativo a la Polonia responde; 
^'Repartírsela las naciones vecinas, como los soldados romanos se 
repartieron los vestidos de Jesús.'' España responde con su histo- 
ria: '^Conquistarla/" i Las Casas con sus cinco principios responde: 
**Ni destrairla, ni aplastarla, ni repartirla, ni conquistarla, síno^o- 
bernarla, sujetándola a una curaduría temporal i civilizándola." Lo^ 
uátraliberales responderán probablemente: '*La nación en cuestión 
no podia ser conquistada ni sujetada a curaduría en virtud del ^riu' 
oipioáelibertculdelasnaciones, uno que débia dejársele: cada na- 
ción como cada individuo, es h\jade sus obras, i si dicha nación 
quería permanecer en desorden i atraso en la linea de la civiliza- 
ción, que reportase los males dé su propia conducta." Esta respues- 
ta sería buena, si la nación en cuestión se peijudicase ella sola i no 
perjudicase a otras. Esa respuesta ssria buena, si no tuviéramos 
delante de nuestros mismos ojos un hecho» una verdad práctica que 
contradice abiertamente esa respuesta: los apaches, los comanches 
i demás bárbaros del Norte. Si desde el siglo XVI estos bárbaros 
hubieran sido sujetados a curaduría i civilizados, no habrían perjur 
dicado tanto como han perjudicado hasta el dia de hoi al orden i 
progreso de nuestra nación; la República Mexicana no habría sufri- 
do dos veces pérdidas inmensas de su territorio. I decir que los apa- 
ches i los comanches han podido i pueden hacer lo que se les anto- 
je en virtud de la Kbertad de los pueblos, tal derecho de gentes es 
una chanza de mal gusto. Esa respuesta sería buena sino fuera con-^ 
tra los príncipios del cristianismo, que, según los mismos ultralibe- 
rales son eminentemente civilizadores de las naciones. Esa respues- 
ta proviene de que se juzgan los príncipios del cristianismo con el 
corazón i no con la cabeza, de que no. se comprenden como los han 
comprendido i comprenden las inteligencias mas elevadas. Un mon* 
je dominico como Las Casas, que brílla hoi con la púrpura romana 
i con la aureola del filósofo, él Cardenal Zeferino González, sienta 
un principio igual a los de Las Casas, por que los dos derivan sus 
doctrinas de la de otro monje dominico, que es el Sol de las escuelas 
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^católicas: Santo Tomas de Aquino. Dice Oonzalez: ''Los príncipes 
.católicos tienen el derecho de combatir á los no católicos que, ó im- 
piden la propagación de la verdadera religión, ó la persiguen. Del 
derecho divino de la TgleiHa para propagarse, se deriva en ella y se 
comunica á los prípcipes que son sus hijos, el derecho de proteger en 
/esta materia y de repeler la violencia ó injuria que se le hace aJ im- 
pedirle su ejercicio" (1). Sigo esta doctrina de Santo Tomas, que se 
enseña en multitud de colegios católicos i que ha sido aprobada por 
el Papa Alejandro VI en el siglo XV, por el Papa Pablo III en el XVI 
a por el Papa León XIII en la actualidad^ como mui conforme a los 
principios del cristianismo i mui diversa de la doctrina mahomética. 
Esa respuesta de los ultraliberales seria buena, si ellos mismos no 
justificaran la guerra de Napoleón J en cuanto .^ue en la punta de la 
espada llevó a toda^ las naciones de £ui:opa los páncipos sociales 
de la revolución francesa, i dominó a muchas .naciones i estableció 
en ellas diqhos principios; si no justítiQáinin la guerra de Hidalgo, 
(ministro de Cristo), de Morelos {^ministro deCristo] i demás prime- 
ros gefes de la Independencia para plantar i defender con las armas 
el principio social de la Independencia de México,; si ellos, en fin, no 
justificaran otra multitud de guerras para plantaren las naciones i 
defender muchos principios sociales principios santos como que han 
sido la emanación i expresión del derecho natural i de gentes que 
son un derecho divino.. Luego lo s^nto i divino de los principios no 
se opone a que las armas sean sus servidoras, esto es, ^u,e sirvan i a- 
yuden para plantarlos i defenderlos.* Queda pues justificado el go- 
bierno español en Móxico. ¿Qué mas quieren los espióles en prue- 
ba de mi imparcialidad? Pero si yo no voi con los ultraliberales, tam- 
poco voi con 4-laman, D. Alfonso Llanos i<lemas ultraconservado- 
res, sino con la verdad i la imparcialiflad. IS^i el derecího natural ni 
otro alguno justifican los abusos del curador respeoto de la perso- 
na i bienes de su menor. Ni los Papasni Santo Tomas ni Zeferino 
González justifican los abusos ^el gobierno español en México. Es- 
tos abusos quedarán probeos i reprobados en la Reflexión siguien- 
te. I para probarlos, no tomaré ningún dato de Las Casas. Con Las 
Gasas en cuanto a sus qineo principios, i sin Las Casas en cuanto a 
sus falsas narrs^ciones i apreciaciones históricas. 

Corolario 5. ^ Se^un los principios de Las Casaa, México tenia 

derecho de Independencia en 1810, conforme al derecho de gentes, 

a las Santas Escrituras, a la doctrina de los Santos Padres i al dere- 

,oho canónico. Por que Las Casas concluye su quinto principio con 



(1) Filosofía Elementarla, libro 7, sección 2, capítulo 3, articulo 4. 
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estas palabras: '*hasta que sean cristianos." Con esa palabra hasta 
marca el hasta aquiáeí gobierno español en México. Según los prin- 
cipios de Las Casas el objeto único del gobierno español en México 
era darle la civilización cristiana. Es así que eo 1810 el gobierno 
español ya habia dado a México la civilización cristiana. Luego se- 
gún los principios de Las Casas, en 1810 el gobierno español en Mé- 
xico ya no tenia objeto. Confirman este mi juicio critico los mismos 
españoles ilustrados i sensatos. El Conde de Toreno dice: "Sea di- 
cho en alabanza y loor de la América, el principio de su disidencia 
[proclamación de Independencia] tuvo un origen noble y enteramen- 
te parecido al que impulsó á la España á defenderse contra una i- 
rnípcion enemiga'' (la invasión francesa en 1808) (1). El historia- 
dor D.Niceto de Zamacois, hablando de México en 1810, dice: ''Pe- 
ro esta sociedad con todos los caracteres de español, y cuyo núcleo 
era verdaderamente descendiente de español, se hallaba á una altura 
de civilización igual d la de las mas cultas naciones de Europa y de 
la metrópoli (2), tenia todcrs los elementos de vida propia, que la 
España habia puesto en aquel vasto pais, y, por lo mismo, debia 
aspirar á ser independiente, y tenia derecho para constituirse en na- 
ción soberana, separándose de la metrópoli. La misión de esta de 
extinguir los sangrientos ritos de sacrificar victimas humanas, y 
plantear alli las doctrinas salvadoras del Evangelio, las ciencias, las 
artes, la agricultura, las letras, la civilización en fin, estaba plemi- 
mente cumplida^ y, por lo mismo, iJodia fiarse por terminada. La 
recompensa á los gastos, desvelos y sacrificios que habia hecho pa- 
ra que las nuevas provincias adquiriesen esos inapreciables bie- 
nes, la habia recibido en parte con los tesoros que el pais y los sub- 
ditos leales de él le habian proporcionado con cariñoso afecto y 
laudable gratitud. Habia llegado el dia en que el hijo, hallándose 
en la edad de tomar estado y con los elementos y capacidad de di- 
rigir, quería formar una famiHa,*y la voz de independencia fué na- 
tural, fué justa, fué conveniente y patriótica ... Si entre las colo- 
nias y sus metrópolis se siguiese el sistema que entre los padres y 
los hijos, fácil seria el avenimiento amistoso éntrennos y otros (3), 
cediendo los segundos (4) el pais que han ocupado por un espacio 
determinado de siglos, y reconociendo los segundos (5) como deuda 
nacional lo que se juzgase justo, como indemnización de todo lo 

(1) Dictamen presentado a las Cortes en 24 de Junio de 1821 . 

(2) Achica compadre y llevarás la galga. 

(3) Debe áeoiv (xnXxQ unas y otras. 

(4) Debe decir las segundas, 

(5) Debe decir ¿as primeras-, pero yo no he variado ni variaré ni en un ápice la re- 
dacción del Sr. Zamacois. 
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que en beneficio del mismo pais se habia realizado; pero como por 
desgracia, en las cuestiones de emancipación ninguno de loa con- 
tendientes acude a otras razones que á la de las armas, como se ha 
visto en todos tiempos y en todas las naciones del mundo, sin excep- 
ción, lo que debe procurarse es que la lucha en que se ventila la 
cuestión cueste la menos sangre posible á los pueblos" (1). 

El quinto principio de Las Cascas está conBrmado por el Evange- 
lio expresiv® de la doctrina i ejemplo de Jesucristo antes expues- 
tos; por que si el hijo, llegando a la mayor edad tiene derecho pa- 
ra salir de la sociedad de sus padres i entrar como mii juns en la 
sociedad pública religiosa i civil, con mas razón el joven, llegando 
a la mayor edad, tiene el derecho de libertad de su curador, como 
era el gobierno español respecto de México. 




DI 



5. 



LA CIVILIZACIÓN DE MÉXICO 
EN I8I0 ERA INSUFICIENTE, 

De las apreciaciones del Sr. Zamacois en el trozo arriba copia- 
do, acepto unas i otras nó. Que México en 1810 tenia el derecho 
de Independencia, lo acepto; sobre que en 1810 estaba» plenamente 
cumplida la misión de España sobre México, no estoi de acuerdo. 
Esa otra apreciación del historiador, que en 1810 la civilización de 
México era igucd a la de la patria de Luis XIV, de Bossuet, de 
Rousseau i de. Napoleón I, a la de la patria de Newton, de Sha- 
kespeare, de Milton i de Bentham, a la de la patria del Dante, de 
León X, de Galileo i de Fio VII i a la de la patria de Guttemberg, 
esa apreciación, repito, nos pone a muchos mexicanos en una po- 
sición difícil entre la risa i la vergüenza al vernos tan altos. ¡Bue- 
na es esa/ Ni la misma España estaba a mediados del siglo pasado 
a la altura de civilización que Francia e Inglaterra, ¡i lo hablan de 
estar sus Qoloriias! Si el historiador fuera andaluz, yo tendría esa 
apreciación como una andaluzada, pero como es vizcaíno, la estimo 
como una hipérbole; aunque ya Miguel de Cervantes en su obra in- 
mortal, parte 2. ^ , capitulo 33, nos dá por boca de Sancho la regla 
de la hipérbole diciendo que en ciertas materias "se ha de ir con el 
compás en la mano y con medio término," i yo creo que una de e- 
sas materias es la historia. 

(1) Hbtoria de México, tomo 10,^ capítulo 17 
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És una verdad indudable i un beneficio acreedor a una perpetua* 
gratitud, que Espa(fia le dio a México la civilización cristiana, por 
que le quitó los sacrificios humanos i casi todas las creencias i ritos 
idolátricos, lo bautizó i le ensenó la religión cristiana; pero esta ci- 
vilización, al cabo de tres largos siglos era azas imperfecta. Porque 
era cristiana en la sustancia i en muchos accidentes; pero no era 
civilización cristiana ni aun civilización enr otroff muchos. Por que 
era una civilización buena i sana en el eorázon, pero corta de vista, 
manca i coja: corta de vista por la ignorá^ncia que rdinaba en la in- 
mensa mayoría de los habitantes* de la llueva Espa&a en materia 
de religión, ciencias i artes, i mancsí i coja por la multitud de tra- 
bas, prohibiciones i vejaciones que tenia la mayoría de dichos habi- 
tantes. Realmente, a q^ien el historiador coloca mui alto es a su 
mui amada madre Espank como civilizadora de l^^xico. No: es im- 
posible que la civilización' de uiia colonia sea igual a la de un pue- 
blo libre; el Padre Nájera lo ha dicho en su Sermón de Guadalupe: 
''nada hay 4)ues tan cierto en el particular, como que los estudios 
nunca florecerán bajo de un sistema colonial."^ El Sr. Zamacois dice 
con toda formalidad que en 1810 España no estaba recompensada 
mas queen parte de los muchísimos gastos que habia hecho poseyen- 
do a México, y que por lo mismo este era su deudor no sé de qué 
cantidad de gran consideración. ¿Qué banco mercantil, qué aduana 
marítima, qué mi&a de oro, qué negocio hai en el mundo mas pro- 
ductivo que una colonia.^, i ¿qué colonia como México, pais argenti- 
fero i aurífero, i tan grande, que el territorio de Francia era un quin- 
to del territorio dé la Nueva España? Después de los inmensos pro- 
ductos que España sacó de Méjico en tres centurías> ^todavia Mé* 
xico salía debiendo a Espala una suma de gran consideración.^ Esa 
apreciación, bajo k^pluma de otro escritor seria una burla que exci- 
taría la indignación^ todo mexicano, por que nossupondria unos 
imbédles; mas el Sr. Zamacois tiene grande anior a México i escri- 
be oon una completa buena íS, i por esto dicha apreciación no es 
en el mismo historiador mas que una deplorable equivocación. 

Otra de las apreciaciones del mismo luatoriador en el texto de 
que me ocupo, es el juicio de que México ea o fué hijo de España, 
alli: "Habia llegado el díb en que el h^jo" etc. AIgHWS ei^critores 
que todavía en nuestros días dicea/a vfkddreí JSkj^wi^ se figuran 
que están eBcribiendoentiem^ del gobierno colonial» en el ciial 
era frecuente esa fraae, verdaderja* en los españoles, falsa en los ma^s 
mexicanos, provenida de miedo, efe adulác^ü o de mera rutüaa. Í)s- 
toB escritores creen que España' fué como la Santa iglesia Católica, 
a laque llamamos Nuestra Madre la Iglesia. ¿Cuanta distancia hai 



' —63— 
éiitre amigo i madre? Piíes si dicen los filósofos que es mui fr ecuen-' 
te el nombre de amigo, pero rarísimo el que lo merece, ¿qué dire- 
mos del nombre de madre? No: madre es la bendita mujer que nos 
dio a luz: madre es la Iglesia Católica, por que tienia el espíritu de 
Jesucristo, quien en la inmensa escala de los seires elige un ejemplo 
para mostrarnos el amor que nos tiene i dice: *'¿Ouantas veces qui- 
se allegar tus hijos, como la gallina allega sus pollos debajo de los 
alas, y no quisiste?" (1}, Madre es la Hermana de la Caridad que 
recoge i cria en sus brazros a un' niño expósito; madre fué aquella 
buena mujer qué erió a D' Álembert; madre de los indios fué Isa- 
bel, llameada con- propiedad la Católica; madre de los indios fueron 
los misioneros, los Arzobispos i los Obispos de la Nueva España, 
por que participaron del espíritu de la Iglesiía, del espíritu de Je^ 
sucrísto; pero una metrópoli nunca es madre de una colonia, llá- 
mese la metrópoli- España, Francia, Inglaterra o con cualquier o- 
tro nombre. ¿Cual fué pues el oficio del gobierno español en Mé- 
xico? Los escritores están divididos en apreciaciones; los alamanis- 
tas dicen que fué el de padre o madre, los patriotas ex«j erados di- 
cen que fué el de .verdugo, i los impai'ciales opinan que no fué el 
de padre ni el de madre ni el de verdugo, sino el de curador. Esta 
es mi opinión. Esté no* es ingratitud; es la filosofía de la historia, 
es el derecho de gentes, que son los principios que deben dirigir la 
pluma de un escritor público sobre la materia. Creo que el gobier- 
no español fué un cüradoi* legítimo de México; pero un curador que 
no cuidó bien de la persona i de los bienes del menor, que no lo 
educó bien, que no dio a México la civilización competente.' 

Los escritores mas ardientes en pro del gobierno colonial, s^ Vén' 
en la necesidad de confesar paladiiiamente que Méjico en- 1810 no 
era un pueblo bien educado, i que España no quiso darle la Inde- 
pendencia (2). ¡Amarga burla, pero no de México, sino de España! 
No educar a un pueblo ¡en tres siglos! ¡I esto después de una obe- 



( 1) Eyangelio de San Mateo, capítulo 23, veráo 87: pensamiento tiüé*h6'*6xpfes6 Mol- 
ni SaTomon ni nadie sino Jesucristo, i es cosa notable que teniendo la Biblia 72 Li- 
bros, i cada Libro tantas páginas, i cada página tantos renglones i palabras, esta es la 
única vez que se encuentra en la £scritura la palabra gallina. 

(2) Don Adolfo Llanos dice; "Los españoles, educando á los'^nrsxibBnos para darle*' 
oportunamente una absoluta independlenoia, no 'quintron dánday mientras no estuvie- 
sen en disposición de manejarse por sí mismos y de resistir con Ventaja á las irrupcio- 
nes de otra raza vecina. — Los hijos de los espa&oles^ apresilrándose á cónquistbr la in- 
dependencia antes de la ocasión oportuna [según los hechos lo han demostrado], no ' 
cuidan todavía de educar al pueblo como las circunstancias lo exigen." [La Domina- 
ción Sspañola en Móiieo, tomo 1. ^ » página 390]. 
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diencia sin límites de parte de los subditos para recibir la educa- 
ción, e inmensas sumas de dinero- que se dieron al gobierno espa- 
ñol para que educara i por que educara al pueblo mexicano! 

Dicen el Sr. Zamacois i el Sr. Llanos que España hizo cuantopti- 
do para la civilización de México, I bien, ¿qué hacemos con lo que 
no pudo? Si un maestro de primeras letras dice: **No he enseñado a 
los niños la aritmética por que no pude, en razón de que no la sé,'' 
¿será buena razón? Un sabio mui instruido en la historia del gobier- 
no español, el Padre Nájera, en su Sermón de Guadalupe afirma, 
como hemos visto, que España no hizo cuanto pudo para la civili- 
zación de México. Sigo esta opinión. En fin, condensando toda la 
materia relativa al gobierno vireinal, i formulando mi juicio crítico 
del mismo gobierno, siento esta proposición.- Espam no dio a Mé- 
xico la civilización coiTespondiente^ por que, en cuanto a algunos ca- 
pítulos j NO PUDO, i en cxiantos a otros NO QUISO darle la civilización 
correspondiente. 
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PROLEGÓMENOS. 

Voi a desarrollar la materia con la extensión debida, i a probar 
las dos verdades capitales enunciadas; i para que esas pruebas sean 
mas claras i se entiendan mejor, voi a tratar antes estos tres pun- 
tos: 1. ® Nociones sobre la geografía política de la Nueva España; 
2. ^ Algunas reglas de lógica sobre las fuentes de los errores en 
nuestros juicios, aplicadas a los juicios que algunos escritores hacen 
del gobierno vireinal; 3. ^ Desenredo de los sofismas de los mis- 
mos escritores. Voi a surcar un vasto mar: vastum aequor arandum. 
Con la salud hace anos quebrantada, lo qué me arranca frecuente- 
mente la pluma de la mano, i me entrega a la inacción i a la vile- 
za de ocupaciones medicales; sin esperanza de recobrar la salud, 
por que los sesenta i un años no es la edad del vigor de la organi- 
zación para rehacerse, emprendo una obra tan pequeña en su vo- 
lumen, como grande en su utilidad, tan vasta en el plan, como lar- 
ga i trabajosa en la ejecución. La acometo con- tanto aliento para 
proseguirla, como falta de esperanza de concluirla/ con el ánimo 
tan abatido a causa (Je las enfermedades, pérdidas de dinero i ad- 
versidades de familia, como lleno de energia a la vista de la patria 
i de la cercania de la muerte: de energia i resolución para defender 
las verdades i derechos patrios i dejar un pequeño legado a mi pa- 
tria. El ver venir la muerte produce en los espíritus mui diversos 
efectos: a los mas los acobarda, i a algunos nos da mas fuerza. Veo 
que los gastos de esta publicación son privaciones de socorro a mis 
hermanos, i esto me es mui doloroso; que cada página de este libro 
es un dia de sosiego que robo a mi vejez, i que cada peso que gas- 
to en la imprenta, es un dia que quito a mi existencia. Mas ¡la pa- 
tria ante todo! Tiene mucho poder sobre mi espíritu esa sentencia 






—66— 
^e Salustio que he puesto en el frontis de este libro i que guia todas 
BUS páginas: **Es bello haceír .bien ala ]l9rep\íblica": PtíZo^rw^ ed ht" 
nef acere Reipuhlicae^ 

nOCIOISES DE geografía POUTIOA PE U 

nUEVA ESPAÜA. 

La geografía es la pedagoga de la historia. Por esto no se puede 
hacer el debido juicio histórico- -critico del vireinatode México, a 
quien los españoles llamaron Nueva España sin tener a lo menos 
nociones déla extensión, división territoxiali gobierno, población, 
Riqueza i clero áfi la NueVya Espaiia. 
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Antes de la Ordenanza de Intendentes, publicada on 1786, el te- 
rritorio de la Nueva Españaera a Ip largo des^e el istmo de Tehuan- 
tepec hasta el territorio de la Alta California inclusive, ,el de Nuevo 
México inclusive i el de Tejas inclusive, i alo ancho desde el Atlán- 
tico hasta el Pacífico. El territorio de los actuales Estados de Yuca- 
tan i Campeche formaba la eapitapia general de Yucatán, i el del 
actual Estado de CSiiapas pertenecía ala capitania general de Gua- 
temala. Desde 178*6, el v^reinato de la Nueya ^spaña comprendió 
también el territorio de los actuales Estados de Yucatán i Campe- 
che. Durante tres siglos, esdecir hasta 1819, el gobierno español no 
supo hasta donde llegaban sus posesiones hácy.a el JSorte (1). D. 

(1) £1 Barón de Humboldt en su Ensayo Político sobro Ja Nueva EHpaiía, libro S, 
capítulo 8 dice: "El Cardenal Lorcnzana hizo imprimir en México el ano de 1771, que 
*'era dudoso si la Nueva España, por lo mas remoto de la diócesis de Durango, conñna 
ron la Tartaria y Groenlandia; por las Californias con la Tartaria, y por el Nuevo Mé- 
xico ron la Groenlandia"/ En el diade hoy se sabe demasiado en geografía, para dejar- 
se llevar do supuestos tan extravagantes'^ . . . Por ahora [181 1] el gobierno de México 
no se extiende .por las postas oqcidentales, sino hasta la misión de San Francisco, al Sur 
del cabo Mejidocino, y ej(;i el Nuevo México hasta el pueblo de Tao». Por la parte del 
P>to, hacia el Estado de la LuisÍAna, eatan poco determinados los limites de la intesden- 
cin ^0 San Luis Potosí, queriendo el congreso de Washington estrecharlos hasta la o- 
rilla dftrpcba del rio Bravo del Norte; mientras que los españoles comprenden bajo la 
denominación de provincia de Tejas, las sábanas que se extienden hasta el rio Mexica- 
no ó Mirmcntas, al Este del rio Sabina ... En 1767 el intrépido viajero Mr. Pages, c^- 
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Lucas Alaman en su Historia de México, parte 1; ^ , libro 7, ca- 
pitulo 7 dice: "En 22 de Febrero de 1819 se firmó en Washington 
entre el plenipotenciario español D. Luis de Onis y el americano 

pitan de naTio al servicio de Francia, pasó por este camino de Tejas, para Teñir de la 
Luisiana á Acapulco. Los pormenores que refiere acerca de la intendencia de San Luis 
Potosí y del camino de Querétaro a Acapulco, [que yo be andado 30 años después], a- 
nuncian |un juicio recto y animado del amor de la verdad . . . Como mas allá déla mar- 
gen oriental del río Sabina no bay ningún establecimiento mexicano, resulta que el 
pais inbabitado que separa los pueblos de la Luisiana de las mislojies de Tejas, tiene 
mas de 1500 leguas cuadradas/' 

£1 Dean Beristain en su Biblioteca Hispano — Americana — Septentrional, articmlo 
U garle (Padre Juan de)j copia una Carta de dicbo misionero jesuíta, en la qué, hablan- 
do de la Alta California, dice: ''Ponen en esta tierra firme el reino del Key Cozomedo, 
el gran Tepuayo, la gran Quivira, las Siete Ciudades 6 las Siete Cuevas, de donde sa- 
lieron los mexicanos, la Sierra de los Minerales y el cabo de los Azogues . • . Nada de 
esto TÚnos, ni seilaies, sino desiertos y despoblades inmensos. . • Por el contrario, en la 
costa de California vimos mucha gente, y llegamos hasta 36 grados de altura ... No 
proseguimos adelante, por que ya el mar no tenia fondo . . . Por todo creo que la Cali- 
fornia es Península." 

Alaman en su Historia de México, parte 3.*, libro 2, capítulo 12, dice: "Un dilatlido 
desierto comprendido dentro de estos limites, separaba por la parte del Norte, la po- 
blación civilizada de los Estados Unidos, cuyos lugarea habitados estaban todavía le- 
jos de la ribera izquierda del Sabina, de la mexicana, que mas allá del rio Bravo se 
reduela á algunos establecimientos aislades, colocados á largas distancias, vagando en 
el espacio intermedio las tribus bárbaras de los apaches, oomanches y otras menos nu- 
merosas, que alternativamente hostilizaban á una y á otra nación, y oon las cuales am- 
bas haoian convenios ó tratados, que no tenian mas duración que la que quería darles el 
capricho ó el interés de los salvajes. Para tener á estos sujetos por medios mas efecti- 
vos, el gobierno español habla formado una linea de presidios que se extendían de uno 
á otro mar, desde Californias hasta la boca del rio Bravo, los cuales eran unas verda- 
deras colonias militares, en que no solo las tropas presidíales, sinc^ todos los vecinos» 
estaban sometidos al capitán del punto, y debían tomar las armas caando eran asalta- 
dos por los bárbaros.^' 

Beristain en su Biblioteca citada, artículo Pichardo (Padre D. Joié) dice: "Fué ecle- 
siástico de estudio incansable, de iüstruooion sólida, varia y amena, de ingenio varonil, 
de crítica acérrima, de memoria prodigiosa. Acopió para su nso, á costa de la economía 
de BUS cortas rentas, una Hbreria de seis mil cuerpos ó volúmenes, y todo8 lo$ leyó y da- 
ba razón de toda$ muy eireunatanciada. Tuvo conocimiento de las lenguas vivas princi- 
pales de la Europa, y de mucha» de la América, mucha inteligencia en la lengua griega 
y bastante de la hebrea. £1 superior gobierno de México, noticioso de su instrucción es 
la historia y geografia de l^ América Septentrional, le encargó en 1898, que escribiese 
"sobre los Límites de la Laisiana y Dismaroaeion de los Dominios Espa&olea por la 
Provincia de Tejas," y á principios de 1812 entregó concluida la obra en 3,000 página» dt 
áfoíioy que mereció ]|a /aprobación de los tres fiscales de la Audiencia, por cuyo pedi- 
mento se le asignaron por gr^Ltifícacion cien pesos mensuales, mientras se daba cuenta 
a la Cor^ para su premio. £1 eumo trabajo que puso para el desempeño de esta comi- 
sión, le ocasionó la muerte .en 11 de Novjie^bre de 1812, a los €4 años de edad," Este 
sabio fué criollo como nad^o en Cuernavaiej^. £1 autor de lo principal de este libro so- 
bre Demarcación fué Fray Melchor Talamantes, como consta por Beristaixr. 

10. 
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John Quincj Adama el tratado de limites entre los Estados Unidos y 
la España, con respecto á las posesiones de esta en la An^érica Sep- 
tentrional, quedando demarcada desde la embocadura del rio Sabi- 
na en el Seno Mexicano hasta el grado 42 de latitud en el mar del 
Sur.'' Luego habla del tratado de Guadalupe i añade: ''Ya lo habian 
sido (cedidos) por el tratado de Onis los territorios situados al Este 
del Misisipi, conocidos bajo el nombre deFloñda Occidental y Flori- 
da Oriental, cumpliéndose asi en el espacio de pocos anos, el vatici- 
nio hecho por el conde de Aranda al firmar el tratado de Yersalles, 
por el qué la España reconoció la independencia de aquella repúbli- 
ca." Abad y Queypo, sabio español, gobernador de la Mitra de Mi- 
choacan, en eu escrito notable conocido con el nombre de Testa- 
mento Político en 1815, dice: '*La Nueva España sola es cuatro ve- 
ces mayor que toda la España antigua.'' El literato español D. Vi- 
cente González Amao, traductor en 1822 del Ensayo Político so- 
bre la Nueva España deHumboldt, en el prefacio, dice que México 
después del tratado de Onis era ^'un pais cinco veces tan grande co- 
mo la Francia" (1). 

(1). He citado en este parágrafo el Ensayo de Humboldt sobre la Naeva España i 
con frecuencia lo citaré en esta obrita, por lo qué me pareee conveniente presentar o re- 
cordar a mis lectores algunos rasgos biogpráficos de dicho personaje . Alejandro Barón 
de Humboldt, nació en Berlin en 1769, es decir en el mismo a&o que nacieron Napoleón I, 
Chateaubriand, Jorge Cuyier i nuestro santo Obispo Apodaca. Llegó a la edad nona- 
genaria, i en tan la^ga vida acopió un caudal de sabiduría por los dos caminos huma- 
nos con que estase adquiere, que son los libros i los viajes! Viajó por Europa, Asia, A- 
frica i América, i ha sido uno de los primeros sabios del mundo en el siglo XIX. En 
1799, 1800 i 1801 viajó por la América del Sur i las Antillas, en 1802 i 1803 estuvo en la 
Nueva España i en 1804 en los Estados Unidos. En la Nueva España, estudió su iHis- 
tona, recorrió el pais en diversas direcciones, visitó los lugares mas notables 1 confe- 
renció con los hombres mas instruidos en las cosas del pais, estudiando diariameate, ha- 
ciendo observaciones astronómicas, experimentos físicos i reflexiones morales i políti- 
cas, escribiendo apuntamientos i borradores, dibujando vistas de monumentos, planos 
i mapas, copiando documentos históricos i recogiendo antigüedades i objetos mui inte- 
resantes de los reinos animal, vegetal i minera), i de los ramos industriales del pais. 
Lo mismo hizo en las otras naciones que visitó: ocupaciones tristes en concepto de al- 
gunos que, viendo el sabet tan alto como la sorra las uvas, dicen que la asiduidad en el 
estudio indica falta de talento; i ocupaciones magnificas i deliciosas a los ojos de los 
sabios. Tal es el Dean Beristain, quien en su Biblioteca, en la biografía de Humboldt 
dice: "volvió á Europa mas rico que si hubiese llevado algunos millones de las muchas 
minas que examinó como sabio mineralógico.'' Viajó i estudió mucho, por que tenia 
bien presente aquel consejo que Virgilio dio al Dante: que el saber i la fama no se ad- 
quieren durmiendo en colchón de pluma ni abrigándose con colchas: 

Disie 7 Maestre cke, seggendo inpiuma 

In/ama non si vien né sotto coUre. 

Infierno, canto 34, venoB 47 i 48. 
En 1805 i siguientes Humboldt vivió en Paris arreglando con sovego todos los OMeris*^ 
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"Antes de introducinie en América, dice Humboldt, el nuevo or- 



les científicos que había reoojido en sos viajes, coordinando todos sus datos, i esori- 
bíendo obras muí importantes. En 1811, publicó en la misma ciudad en francés su "En- 
sayo Político sobre la Nueva España," que pronto fué traducido al ingles i al alemán, 
i en 1822 al castellano por el referido González Amao. Yol a citar con frecuencia el 
Ensajo de Humboldt, i por estos antecedentes conocerán mis lectores que fuerza pro- 
batoria tienen los testimonios de dicho autor. 

También he citado i citaré con frecuencia en esta obrita al Dean Beristain, i para 
que muchos de mis lectores conozcan lo que valen sus testimonios, voi a presentar al- 
gunos rasgos biográficos de dicho autor. D. José Mariano Beristain y Souza nació en 
Puebla en 1756. A la edad de 17 años se lo llevó a España el Sr. Fabián 7 Fuero, Obis- 
po de Puebla, como su familiar. Allá recibió el grado de doctor en la Universidad de 
Valladolid i fué canónigo leetoral de la catedral de Victoria. En 1790 vino a la Nueva 
España i se opuso a la canongia leetoral de la catedral de Puebla, i habiéndosele ne- 
gado por mayoría de votos, al dia siguiente de la negativa salió de Puebla i se embar- 
có para España. El i sus compañeros de navegación sufrieron u¿ terrible naufragio en 
el canal de Bahama, i estuvieron 62 dias en la gran Bahama, isla desierta. Después de 
11 meses de trabajosa navegación desembarcaron en la Coruña, en cuya iglesia de a- 
gustinosi delante del privado D. Manuel Godoy pronunció Beristain un ''Sermón £u- 
caristico" ex voto por la salvación del naufragio, que se imprimió en el mismo puerto. 
He leido este hermoso sermón que me hizo favor de prestarme D» José Mariano Beris- 
tain, sobrino del Dean, en el cual dice: ''sesenta y dos dias de hambre, en que, después 
de haber consumido los pocos víveres que salvamos y de habernos comido hasta los lo- 
ros y cotorras que suelen traerse de América para regalo, llegamos á comer yerbas sil. 
vestres y amargas.* sesenta y dos dias de sed, en que el aguardiente mezclado con agua 
salobre, fué nuestro común re£rígerio; sesenta y dos dias, en que los pinos reoien'cor- 
tados y la y erba húmeda fueron el descanso de nuestros huesos: sesenta y dos dias, en 
que mil enjambres de venenosos mosquitos nos hicieron la mas intolerable compañía.* 
sesenta y dos dias, en que los emponzoñados árboles de aquel bosque nos pusieron á 
todos hinchados y monstruosos, sin atinar al principio eon la causa ni dar jamas con el 
remedio.'' No consta qué regalo les Uevaria Beristain a Godoy i a los Señores del Con.,, 
sejo de Indias; lo que <K>nsta es que al poco tiempo Beristain alcanzó en la Corte de 
España una canongia en la catedral metropolitana de México, que volvió por esto con 
honér a la Nueva España i que en dicha catedral fué subiendo hasta que llegó a Dean. 
Estuvo condecorado con la cruz de la Orden de Isabel la CatóÜca, £aé comendador de 
la Qrden de Carlos III, mui apasionado al gobierno vireinal, i durante la revolución de 
iadependencia fué acérrimo realista i redactor del periódico"El Filópatro." Escribió 
bastantes libros i folletos, i el mas notable de aquellos és la "Biblioteca Hispano/-A* 
merioana— Septentrimial," que escribió en 20 años, es decir de 1796 al 17 de marzo de 
1816, en la casa de su morada, que es la situada en la esquina que forman la calle de 
Tacnba i la primera de Santo Domingo. Predicando e& la catedral de México el domin- 
go de Ramos de 1815, se exaltó tanto contra loe independientes, que allí mismo en el púl< 
pito le dio un ataque de paiálisis en todo el lado izquierdo, que lo tuvo postrado en ca» 
ma Insta su muerte, a^pscida el 23 de macto de 1817. Has paialitioo i en el lechoi tra- 
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deE de administracioii dispuesto por D. José de Galvez» mÍDistro 
de Indias, [Ordenanza de Intendente: 1786], la Nueva España com- 
prendia: 1. ® el reino de México; 2. ® el reino de la Nueva Galicia; 
8. ^ el Nuevo reino de León/ la colonia del Nuevo Santander; 5. ^ 
la provincia de Tejas; 6. ® la provincia de Coahuila; 7. ^ la Nue- 
va Vizcaya; 8. ® la provincia de Sonora; 9. ® la de Nuevo Méxi- 
co, y 10. ^ las dos Californias." El reino de México, o la Nueva 
España estrictamente dicha ^1) comprendia el territorio del actual 
distrito i el de los actuales Estados de México, Querétaro, Hidalgo, 
Puebla, Tlaxcala, Oaxaca, Morelos, Guerrero, Veracruz, Tabasco, 
Michoacan i Guanajuato, i parte de los Estados de San Luis Poto- 
síy Jalisco i Colima (2). El reino de la Nueva Galicia coiliprendia 
el territorio de los actuales Estados de Jalisco, Aguasealientes i 
Zacatecas i parte del de San Luis Potosí. El territorio de Nuevo 
León era el del actual Estado del mismo nombre. 1^ territorio 
de la colonia del Nuevo Santander era el del actual Estado de Ta- 
maulipas. El territorio de la provincia de Coahuila o Nueva Ex- 
tremadura, era el del actual Estado de Coahuila. El territorio de la 
provincia de Nueva Vizcaya era el de los actuales Estados de Duran- 
go i Chihuahua. El territorio de la provincia de Sonora era el de 
los actuales Estados de Sonora i Sinaloa. Llamábase a la Baja Ca- 
lifornia Vüja por que se descubrió antes que la Alta, a la qué por 
lo mismo se llamaba Nueva. Cada reino i cada provincia estaban 
divididos en alcaldías mayores, cada alcaldia mayor, en alcaldías 
menores, i cada alcaldia menor en enconoáendas (3). 

bajó un año en bu Bibiioteea hasta qu« la ooooluyó, i oomenzó a imprimirla corrigien. 
do él mismo las probas. Eñ fin, segnn el testimomo do Alaman, el Dean Beristain fue 
en su época (180Br-18l7J tí mG$ sñéio de la Nuwa £tp<íña, i el mas conocedor de la 
historia del vireinato. 

(1^ £1 reino de México se llamaba Nueva Espafta [estrictamente dioha] cuando se 
hablaba de él en contraposicionde la Nueva Gkdicia olaNüeva Vizoayao Nuevo León 
u otro territorio semejante. 

^2) Al presentar la correspondencia de la división territorial de la Nueva Espa2a 
con la actual de nuestra Rei^ública, apoyado- en Hnmboldt i en Alcedo '^Diocionairlo 
Geográfico-Históricode las Indias Oceidentatos,'' publicado en Espaikk a mediados del 
siglo pasado, advierto que la correspondenoia>io es sin duda n^to,pero sí oon pocas dS* 
ferenciHs* 

fZj No pareoétá estraüo que siendb yo jidisciense, diga de la Nueva G«iMoia un po^ 
co mas qae dfe los demás reinos i provincias de la Nueva Espafiti^ para la utfiidad es* 
pedal de mis compatriotas. La Nueva Galicia estaba dítiáida en 86 aicaldias mayores 
que tomaban su nombre del de su cabdcertí,^ eran las «¿uientesr las t[eGuadála()ara,2ta^ 
popan, Tala, Tokialan, Cuquie, Tepatitlan, Ó'eocáltiohtf, AgúascaHaátesi Lagos, Barca, 
Tiajomulioo, Sayula, Zapbtlán el Gra&do [Ciudad Gazman], Amula, Autlitn, villa de la 
Fttrificacio&i Et2atlao,GuachinaDgo, Oztotipaq^UOi J^^í Analco, Tequepespaa, Gom- 
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Por la Ordenanza de Intendentes se abrogó esta división territo- 
rial i se estableció la de latendencias, asaber, se dividió la Nueva 

\ 

postela, Tepic, Centispac, Acaponeta, Juchipila, Colotlan, Jerez, Zacatecas, Frésnillo, 
Mazapil, Charcas, Sierra de Pinos i Asientos de Ibarra. [Alcedo, Diccionario citado, 
artículo Galicia, Nueva]. La alcaldía mayor de Lagos se componía de las poblaciooM 
sigaientes: yilla de Lagos, Moya, San Juan de la Laguna, San IGguel de Bnenavista, 
Beal de Comanja, Nuestra Señora de San Juan, JalostotiÜan, San Gaspar, Mitic i Te- 
maoapulin. ^Alcedo, Diccionario citado; artículo Lagos): 

Por la imperfección de la Estadística en los siglos pasados, ni Mota Padilla ni Hum- 
boldt dan una idea clara y exacta del límite entre el reino de México o Nueva España 
estrictamente dicha, de la jurisdicción de la audiencia de México, y la Nueva Galioia, 
de la jurisdicción de la audiencia de Guadalajará; sin nombrar á Villaseñor en su Tea- 
tro Americano, que, aunque lo tengo, me h'a sido poco útil, y del qué dice Humboldt que 
es mui inexacto. Del citado Diccionario de Alcedo he toniado las noticias siguientes, 
que dan bastante luz sobre el referido límite. Estaban contiguas la aloalditi mayor de 
Jjeon (bol León de los Aldamas^, perteneciente al reino de México, i la alcaldía mayor 
de Lagos, perteneciente al de la Nueva Galicia: Comanjá pertenecía a la alcaldía de 
Lagos i San Francisco del Rincón i San Pedro Piedragbrda a la alcaldía de León. Es- 
taban contiguas la alcaldía de León í la de la Barca, perteneciente a la Nueva galicía: 
Pénjamo pertenecía a la alcaldía de León, i Atotonilco el Alto a la de la Barca. Esta- 
ban contiguas la alcaldía de la Barca i la de Tlazazalcá, perteneciente al reinó do Mé- 
xico.* Ayo el Chico pertenecía a la alcaldía de la Bkrcá, i la Piedad a la de Tlázazaloa. 
Estaban contiguas la alcaldía mayor de Jiquilpan, perteneciente al reino de México, i 
la alcaldía mayor de Sayula, perteneciente a la Nueva Galicia: Jiquilpan era cabecera 
de la alcaldía de su nombre, í Chápala, Ajijíc i Tuzcueca pertenecían a la alcaldía de 
Sayula. Estaban contiguas la alcaldía mayor de Zamora, perteneciente al reino de Mé- 
xico, i la alcaldía mayor de Zapotllin el Grande, perteneciente a la Nueva Gallóla: Ma- 
zamitla pertenecía a la alcaldía de Zamora, y Tamazula a la de Zapotlan el Grande. Es- 
taban contiguas la alcaldía mayor de Colima, perteneciente al reino de México, i la al- 
caldía de Zapotlan el Grande: Jilotlan de los Dolores pertenecía a la alcaldía do Coli- 
ma, i. Tamazula, como he dicho, a Zapotlan el Girande. En fíd, i llegando ya al mar Pa- 
cífico, estaban contiguas lá alcaldía mayor de Colima i la alcaldía mayor de Amula, 
perteneciente a la Nueva Galicia: Coquimatlan i Teooman pertenecían a la alcaldía de 
Colima, i Zapotítlán, Tuzdáduezco i Chacala, a la de Amula. Pero kai necesidad de ad- 
vertir que las alcaldías mayores dé Sayula, Zapotlan el Grande, Autlan i Amula perte. 
neelan a la Nueva Galioia solo en lo judicial^ mas en lo gubernativo pertenecían al rei- 
no de México, délo qué se seguían muchos inóonvementesi que pondera largamente Mo- 
ta Padilla en el capítulo 12 de su Historia. 

En la Historia de la Nueva Ghüioia i en los máñaserltos de los archivos de Jalisco 
se hace mención de la proiranoía o provincias de Avales, i per lo mismo diré dos pala- 
brat sobre esteterritorlow £1 Conquistador Alonso de Avalos, eñ 1526 conquistó un te- 
rritorio que se llamó por esto provincia o provincias de Avalos. Digo "provincia o pro- 
▼l&ciatf,"por que les historiadores no ests^^^ aouerdo>n la designación dé este territo- 
rio. Meta Padilla, qué esoribió va historia dala Nueva Galicia en I74t, al capítulo 19. 
dioe que cnstro exan las provincias de AValos» a saber, las cuatro alcaldías muyeres cu* 
yñá cabiseeras eran Sayula, Zapotiaá el Grande, Autlan i Amula; pero Fray Anto^iio 
TMf>y que eseribié st» Historia de. Jalladé tíasí un siglo ( 1661). aoites que Mota Padilla, 
al capítulo 10 dice que la provincia de Avales eta una sola; i el autor del Manu$criiúF^ 
Romero Gtl, que escribió en el año4e tG^, al capitulo 19 dice que la provincia de Ava^ 
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España en 12 Intendencias i 3 provincias. Las Intendencias eran 
las siguientes: 1. ^ , Intendencia de México, cuyo territorio era el 
del actual Distrito i el de los actuales Estados de México, Queréta* 
ro, Hidalgo, Morelos i Guerrero: capital México. 2. ^ , Intendencia 
de Puebla, cuyo territorio era el de los actuales Estados de Puebla 
i Tlaxcala: capital Puebla. 3. ^ , Intendencia de Guanajuato, cuyo 
territorio era el del actual Estado de Guanajuato: capital Guana- 
juata 4 ^ , Intendencia de Valladolid, cuyo territorio era el del ac- 
tual Estado de Michoacan: capital Valladolid, hoi Morelia. 6. ^ , 
IntendeBcia de Guadalajara, cuyo territorio era el de los actuales 
Estados de Jalisco (casi todo), Aguascalientes i Colima: capital Gua- 
dalajara (ly. 6. ^ .Intendencia de Zacatecas, cuyo territorio era el 
del actual Estado de Zacatecas: capital Zacatecas. 7. ^ , Intenden- 
cia de Oaxaca, cuyo territorio era el del actual Estado de Oaxa- 
ca: capital Oaxaca. 8. ^ , Intendencia de Mérida, cuyo territorio e- 
ra el de los actuales Estados de Yucatán i Campeche: capital Mé- 
rida. 9. ®^ , Intendencia de Véracruz, cuyo territorio era el de los 
actuales Estados de Véracruz i Tabasco: capital Véracruz. 10. ^ , 
Intendencia de San Luis Potosí, cuyo territorio era el de los actua- 
les Estados mexicanos de San Luis Potosí, Tamaulipas, Nuevo 
León iCoahuila, i el del actual Estado norte americano de Tejas:ca« 
pital San Luis Potosí. 11. ^ , Intendencia de Durango, cuyo terri- 
torio era el de los actuales Estados de Durango i Chihuahua: capi-^ 
tal Durango. 12. ^ , Intendencia de Sonora, cuyo territorio era el. 
de los actuales Estados de Sonora i Sinaloa: capital Arispe.Las tres 
provincias eran la de Nuevo México, la de la Vieja Califernla i la 
de la Nueva California. Se quitaron las alcaldias mayores i se pro- 
hibieron las encomiendas. Cada intendencia se dividió en partidos, 
i cada partido en municipalidades (2). 

• 

lo8 era el territorio cuya cabecera era Sayula. Alcedo on su Diccionario citado^ artícu- 
lo Zayula, dice que los pueblos que formaban la alcaldía majorde Sayula (i en conse- 
cu encía la provincia de Avalóse , eran Chápala, Ajijic, Joanacatlan, Tizapaa» Teocai- 
tatlan, Tuzcueca, Atoyac, Uzmigac, Apango, Amacueca, Techaluta, Zaooaico, Santa Ana 
Acatlan, Atlachco, Tapalpa, Atemajao (á& laa Tablas^, Cocula i otros pueblos de me* 
nos consideración. Una persona mui respetable de Colima en un dooomentoqae ha pu- 
blieado en el año próximo pasado de 1864, dice que Colima perteneeia alas provineias de 
Avalos; mas el Padre Tello en dicho capítulo 10 dice: "La proyinda de AvaHos y la de 
Colima/' lo que indica que Colima no pertenecía a la provincia de Avalds« £1 autor que 
más extiende ese territorio es Mota Padñla, quien dice, como hemos; visto, que las-pro- 
Tínoias de Avales eran las alcaldias mayores de Sayula, Zapotlan el Grande, Autlan i 
Amula, pertenecientes a la Nueva Grali^a, i, como hemos visto, Colima exa «na aloal- 
día mayor diversa, perteneciente al reino de México. 

(t) En 1803 dicha capital tenia 19,5oahabitantes: Humboldt. 

(t) Lagos, partido de la intendencia de Guadalajara, se oomponia de las poblado^» 
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En dos territorios de la Nuera Sspaña, que eran el de Yucatán i 
del Norte, por circunstancias especiales, ademas de la división po- 
lítica en Intendencias, ya referida, hubo necesidad de hacerotra di- 
visión en lo militar: en Yucatán, por su grande distancia de la ca- 
pital del vireinato i por la necesidad de acudir pronto a la defensa 
de las costas, atacadas con frecuencia por fuerzas marítimas, i en el 
territorio del Norte, por su grande distancia de la capital del virei- 
nato i la lucha continua con las tribus salvajes. Esta división en lo 
militar fué en provincias i comandancias. Yucatán eii lo guberna- 
tivo i de hacienda era intendencia, dependía del intendente i este 
del virey, i en lo militar era provincia, esta era gobernada por un 
comandante general, i este no dependia del virey sino del rey de 
España. £1 territorio del Norte en lo gubernativo i de hacienda es- 
taba dividido en las Intendencias ya referidas, i en lo militar esta- 
ba dividido en ocho provincias que se llamaban Provincias Internas. 
Estas se dividian en Provincias Internas de Oriente i Provincias In- 
ternas de Occidente. Las Provincias Internas de Oriente eran la de 
Nueva Vizcaya, Sonora, Nuevo México i Californias, que en lo guber- 
nativo i hacendario dependían de los respectivos intendentes, i estos 
del virey, i en lo militar eran gobernadas por un comandante general 
que residía en Chihuahua, i que no dependia del virey, sino del rey 
deEspana.Bn ISlOel comandante general de las Provincias Internas 
d^ Oriente era el brigadier D. Nemecio Salcedo, que por lo mismo 
entendió en el proceso de Hidalgo. Las Provincias Internas de Occi- 
dente eran la de Nuevo Santander [Tamaulipas], Nuevo León, Coa- 
huila i Tejas, que en lo gubernativo i hacendarlo dependian de la in- 
tendencia e intendente de San Luis Potosí, i este del virey, i en lo 
militar, de un comándate general que residía en Monterey i que 
no dependia del virey, sino del rey. En 1810 el comandante gene- 
ral de las Provincias Internas de Occidente era el brigadier D. Joa- 
quín Arredondo. Después se hicieron variaciones en este sistema, 
especialmente en lo de hacienda; pero yo escribo solo unas Nocio- 
nes (1). 



nes sigoientes: villa de Lagos, cabecera del partido, Moya, San Jaan de la Laguna, San 
Mlgnel de Buenarista, Real de Comanja, Encamación, Teocaltlche (que tiempos atrás 
habla sido cabecera de alcaldía mayor, como hemos visto), Huejotitan, Teocaltitan, Mi- 
cboacanejo, Nuestra Señora de San Juan, Mitic, Mezquitic, Jalostotitlan, Tecualtltan, 
San Qaspar i San Miguel el Alto. 

(1^ Sobre esa división de la Nueva España en lo militar, puede verse a Humboldt, 
Ensayo, libro I, capítulo 8, i a Alaman, Historia, parte 1 P , Ubro l. ^ , capítulo 2. 
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Antes de la Ordenanza de Intendentes, un noble de España llama- 
ndo Yirey, que significa en lugar del Bey, gobernaba el conjunto de 
reinos i provincias que se llamaba la Nueva España, otro noble de 
España llamado .Gobernador, gobernaba el conjunto de alcaldías 
mayores que £ra un reino o provincia (1^. Otro noble de España 
llamado Alcalde Mayor i también Corregidor, gobernaba el con- 
junto de municipios que formaba una alcaldia mayor. Uü cuerpo 
de vecinos, españoles i criollos, llasMdo Ayuntamiento, goberna- 
ba un municipio, cuya ^cabecera ara ciudad o villa [2]. Un alcalde 
menor, español ,o criollo; gobernaba un municipio, cuya cabecera 
era un pueblo c.ompu,esto de puros españoles o de españoles e indios; 
i una i unta de caciques o indiDs nobles gobernaba un municipio, cu- 
ya cabecera era un pueblo compuesto de puros indios, municipios 
llamados repúblicas [3]. ]La Ordenanza de Intendentes hizo las va- 

^1) Liata de los Gobemadorjes de la Nueva Galicia. De la Historia de Mota Padilla, 
auxiliada con otros datos, se deduce que dichos Grobemado^*e8 de la Nueva Galicia, [a 
excepción qel snocesor de yazques Coronado, que ignoro] fueron los siguientes: Beltran 
Kttño de Gazman, que entró ¿orno conquistador i OQioenso a gobernar en 1629; el Li- 
cenciado Diego Peres de la To^, que comenzó a gobernar la Nueva Galicia en 1533; 
el Capitán Cristóbal de O^te [1538]; el Capitán Francisco Vázquez Coronado [1539]; 
el Doctor D. Gerónimo de Orozco [1574]; Doctor D. Santi.agode Vera [1593]; Licencia- 
do D. Juan de yillela (1606); DójCtor D. Alonso Pérez Marchan ^1613^; Licenciado 
Presbítero D. Pedro de Estrada (1617^; Doctor D. Diego Nupez de Morqaecbo [1629]; 
Doctor D. Juan Canseco 7 Qniñon/Bs(1636^; Dcctor D. Pj^dro Fernandez de Baeza 
[1643]; Doctor D. Antonio Ull.aajr Chavez fl654tj; Licenciado D. Antonio Alvarez de 
Castro (1663); Doctor D. Francisco ]^mero y Calderón [1677]; Doctor D. Alonso Ceva- 
llos de Villagutierre [1678]; Licenciado D. Antonio de A^ca ^"^02); Maestre de Cam- 
po D. Toribio Bodrignez de Solis 11708) ; Gentil-hombre á^ Cáma^ D. Tomas Teran de 
los Ríos (1716); Capitán general D. Nicolás de Rivero y Santa Cruz, padre (1724); D. 
Nicolás de Rivero y Santa Cruz, hijo (1726); Capitán general D. José de Burgos (1782); 
Marques D. Francisco de Ajza (1789); Capitán general D- Fermín de Chavez (1747); 
Capitán general D. José de Basarte (1751); Capitán general D. Pedro Montesinos de 
Lara (1762;; Capitán general D. Francisco Clalindo y Quiñones (1764) ; Capitán general 
D. Ensebio Sánchez Pareja(1772); i Capitán general D.Antonio de Villa Urrutia( 1786). 
La Ordenanza de Intendentes se publicó en diciembre del mismo año. Desde el estable- 
cimiento de la audiencia en Guadali^jara, Mota Padilla llama casi siempre Presidentes 
a los Gobernadores, por que su principal prerogativa érala de ser los presidentes de 
la andiencia. 

(2) Ea toda ciudad estaba en la placa levantada perpetuamente nna horca. 

(8) D. Jnan de Solórzano Pereyra, español, primero oidor de Valladolid, deapnea 
consejero del Consejo de Indias i últimamente del Cootejo Sapc«mo do Castilla, aa a« 
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riadones de intendencias i partidos que he dejado apuntadas. Cada 
intendencia era gobernada por un empleado llamado Intendente, 
que en lo general era español, i cada partido era gobernado por un 
empleado español o criollo que se llamaba subdelegado i duraba 
cinco años. Aun después de la Ordenanza de Intendentes quedó u- 
no que otro empleado con el nombre de corregidor, como el corre- 
gidor de México, el corregidor de Querétaro i el corregidor de So- 
lanos (1). Sobre los vire jes estaba el Rey de España i su Consejo 
de Indias (2). 

l^rejf. Se llamaba Virey, (Gobernador, Capitán General i Su- 
perintendente de la Real Hacienda: cuatro títulos que correspon- 
dían a otros tantos altos oficios i prerogativas. Como Yirey era el 
Yicepatrono, esto es, ministro del rey en muchos negocios eclesiás- 
ticos, en virtud del derecho de patronato que tenia el rey. El Pa- 
pa Julio n por su bula Uhiversalis EccUsiae^ de 28 de julio de 1508 

"Política Indiana,*^ obra escrita a mediados del siglo XVII, parte 2*, libro 5, capítulo 
2, dice.* "Creció también mas el caidado de nuestros Beyes, y no se contentando con la 
sola elección y administración de justicia de los alcaldes ordinarios, de que he hablado 
en el capítulo antecedente, trataron de poner y pusieron, así en la Nueva España oomo 
en el Perú y en otras proTÍnoias que lo requerían, Corregidores ó Gobernadores, en to- 
das las ciudades y lugares que eran cabecera de provincia ó donde parecieron ser ne- 
cesarios para gobernar, defender y mantener en paz y justicia á los españoles é indios 
que los habitaban, á imitación de lo que en los Keines de Castilla y León hicieron los 
Beyes Católicos, según lo refiere Bobadilla y muchas cédulas que se juntaron en el ter* 
cer toníb de las impresas, y tratan de la creación, ministerio y jurisdicción de estos ma- 
jistrados, á los cuales en el Perú llarilan Corregidores y en la Nueva España Alcaldes 
Mayores, y los de algunas provincias mas dilatadas tienen títulos de Gobernadores . . 
euya mas entera noticia y nomenclatura, y cuales se proveen por Su Majestad con con, 
sulta de su Consejo de Indias, y cuales porsus Vireyes y Lugartenientes, hallará quien 
la quisiese ver en el primer tomo de las impresas y en Fray Juan de Torquemada y 
Antonio de Herrera." I el Marques de Pidal en ái Discurso leido en la Beal Academia 
Española de la Historia el dia 80 de mayo de 1853 dice: "Las colonias, como sucede 
siempre, se organizaron á ejemplo de la metrópoli." 

(1) Los Intendentes de la Nueva Galicia fueron los siguientes: Capitán general D. An- 
tonio de Villa Urrutia. ^787); Capitán general D. Jaoobo ligarte y Loyola (1796); Ca- 
pitán general D. José Femando de Abascal ^1800^; Capitán general D. Boque Abarca 
(1803; i Capitán genera] D. José de la Cruz de 1811 a 1821. 

(2) Alaman en su Historia, parte 1. «» , libro 1. ^ , capítulo 2, <=> , dice: "Era pues el 
consejo de estas ^las Indias) el «uerpo legislativo, donde se formaban las leyes que ha- 
blan de regir en aquellos vastos dominios, estando declarado que no debía obedecerse 
én estos ley ni providencia alguna que no hubiese pasado por él y fuese comunicada 
por él mismo; el tribunal superior donde terminaban todos los pleitos que por su cuan, 
tía eran susceptibles de este último recurso; y por último, el cuerpo consultivo del go. 
biemo en todos los casos graves en que juzgaba oportuno oír su opinión . . . Para poder 
pasar á América ó Filipinas se necesitaba licencia del Consejo, j los que se embarcaban 
sin ella estaban sisgetos ó graves penas." 
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Gencedíó a los reyes de España el derecho de patronato sobre todas 
las iglesias de Indias; mas los monarcas españoles hicieron mui elás- 
ticas las concesiones pontificias, i el derecho de patronato resultó u- 
na cosa maravillosa. Ninguno podia en México ser ni sacristán sin la 
presentación del rey (1). Por el derecho de patro;^ ito los reyes de 
España tenian gran poder sobre las bulas i breves i sobre los Con- 
cilios provinciales (2). Los reyes de España se tenian i decian que 
eran Legados del Papa en Indias (3). Los reyes de España se te- 
nian i decian que eran Obispos exteriores o por lo menos SubcUd- 
conos (i). Los Reyes de España decian que ellos eran canóni- 

[1] Es decir, del rirej, que hacia las reces del rey. Solúrzano en sa Política India- 
na, libro 4, capitulo 3, dice: ''En virtud de este patronazgo de que Taraos tratando, les 
compete á nuestros Católicos y gloriosos Beyes de España en sus provincias de las In- 
días, la elección y presentación de los ProlaQos y de todas las prebendas y ministros 
de las Iglesias de ellas, hasta d oficio mas pequeño desamstan, como dice Bobadilla que 
se practica en el Reino do Granada y consta de las bulas y cédulas que he referido. Por 
que esta tal nominación y presentación es uno de los principales frutos y efectos dtíl 
derecho de patronazgo, como lo ensenan bien Calderino y otros. Pero la colación y ca- 
nónica institución ó confirmación de los Prelados queda reservada a]|Romano Pontífíce< 
y la de los demás, prebendados, beneficiados [curas etc.] y ministros, á los dichos Pre- 
lados, cada uno en su diócesis." 

[2] Alaman en el capitulo citado dice: '*E1 consejo de Indias no solo teniael derecho 
de conceder ó negar el pase de las bulas y breves que venían de Boma, sino que nada 
podia impetrarse de la Silla Apostólica sin su permiso, y los concilios provinciales, que 
debian celebrarse cada doce años, no podian publicarse ni mucho menos ejecutarse, 
sin que axites fuesen enviados al consejo y por' este examinados y aprobados.*' 

(3) £1 Lie. D. Bernardo Couto en su Discurso sobre la Constitución de la Iglesia, 
escrito i publicado en 1857, dice: '*La tendencia de que hablo (de la escuela regallsta 
de someter cada Iglesia particular al gobierno de la respectiva nación), la declaró ne- 
tamente el gobierno español, y la redujo á una fórmula precisa, cuando por el titulo 
que se atribula de Legado de Su Santidad, dijo en la Cédula de 14 de Juüo de 1765, ci- 
tada por el Sr. Bodriguez de San Miguel, que en Indias tenia tan amplia potestad en lo 
gubernativo, jurisdiccional y contencioso de la Iglesia, que solamente no podia lo que 
exige potestad de orden. El fundamento en que descansa la legación son estas palabras 
que se leen en las dos Bulas de 8 y 4 do Mayo de 1493, dirigidas á los Beyes Católicos: 
"os mandamos en virtud de santa obediencia que de conformidad con lo que habéis pro- 
metido, y no dudamos cumpliréis atendida vuestra gran devoción y regia magnanimi- 
dad, destinéis á las Tierras firmes é Islas predichas hombres buenos, temerosos de Dios, 
doctos, peritos y expertos para instruir á los moradores y habitantes en la fé católica, é 
imbuirlos en buenas costumbres; poniendo en esto toda la diligencia que es debida" 
... Si el encargo de enviar misioneros á Indias daba plenitud de poder al soberano tem* 
poralon todo lo gubernativo, jurisdiccional y contencioso déla Iglesia, lo juzgará el lec- 
tor desapasionado.'' 

(4) El Sr. Couto en el opúsculo citado dice:' '< Entre los escritos de la escuela rega- 
llsta anda muy valida la especie de que los reyes cristianos están investidos de cierta 
especie de sacerdocio, de no sé qué episcopado extemo, que nunca se define bien y que 
acaso ha sido cómodo dejar en vaguedad, para poder luego deducir de él las conaecuen- 
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go3 (1). El derecho dé patronato tenia tal fuerza, que luego que el 
rey presentaba a algún eclesiástico al Papa para Obispo de alguna 
diócesis, antes de que el Papa dijera nada, el eclesiástico comenza- 
ba a usar de las insignias episcopales i a gobernar la diócesis (2). 

ctas qae oonTengaa... Ea eepecie, ein embargo, ha ido siempre adelante; no sé porqué 
ha gustado tanto: él'%t cnouentra á menudo en las plamae de los togados espafioles del 
tiempb de Carlos III, bien qae con diferencias notables en la escala de la gerarquia, 
paes el fiscal del Consejo de Indiaa, que pidió sobre el lY Concilio Mexicano, nos avisa 

qne el Bej de Espafia itgun graitítnma$ autores, a penona seUnéuHeOf á lo mtno9 
JBubdiácono." 

ni Solórsano en el capitulo citado dice: "Se prueba por mochos textoe j aatorea» 
qne en nuestros términos dicen que puede el Papa darle tos y Toto [a los reyes de Es- 
pafia] en las elecciones de los Prelados; dispensar que lleven y gocen los frutos de 
enalquier beneficios, como lo hacen en machos loa Reyes de Francia; que tengan cono* 
mevtot en algunas iglesias catedrales, y que caando entran en ellas se pongan sobrepe- 
llis, se sienten y sirvan en él coro con los otros canónigos, como 'nuestros Beyes los tie- 
nen en las Santas Iglesias de Toledo, Burgos y León, y en esta también los marqueses 
de Astorga, según lo refiere Navarro. Y aun hay textos y autores que dicen que, en 
virtudde la misma comisión apostólica pueden los legos descomulgar y conferir bene- 
ficios eclesiásticos/' No sé si los reyes de Espafia podian ser canónigos penitenciarios. 

Como las cosas de los monarcas absolutos son mui extrafias en el siglo XIX, espe- 
Áalmente en América, que por su espíritu republicano forma contraste con el Asia 
i con el África» algunos de mis lectores desearán saber ¿qué era eso de regáliast Eran 
unos privilegios que tenían los reyes de Espafia, los de Francia i los de otras naciones. 
Algunas de estas regalias venían de concesiones que les habían hecho los Papas, i dí- 
ehas regalías venian por parto derecho; i otras venian de privilegios que les hablan 
ooneedido gratamos autores. Pero dirán mis lectores que el privilegio es una lei espe- 
cial (privata Ux), i que los particulares no pueden hacer leyes. Cierto, pero esas pala- 
bras gratísimos autores quieren decir ^arí^tmo^ aduladores» Conviene estudiar la mate- 
lia de regalías, i según algunos los que la tratan mejor son el Conde de Campomanes 
1 D. José Covarrubias en sus ^'Máximas sobre Becursos de fuersa'^; segan el Sr. Couto 
los que tratan mejor la materia de regalías son Fiteo, Pedro de Marea, Saínos del Man- 
lano, Dupin el Viejo i Tan-Espen; pero para mi los mejores autores son cuatro: la his- 
toria, el teatro, la fábula i la novela. Por ejemplo: Fedro en la fábula ''La Vaca, la Ca- 
bra, la Oveja y el Leon^' nos muestra al León alegando sus regalías i privilegios sobre 
los demás animales, fundado en estas ratones "por que soi fuerte, por que puedo mas'* 
(^ifta sum JorHSf quia plus vaUo}: he aquí la razón de las regalías de segunda especie. 
Los ultraliberales opinan que los autores que trataron mejor la materia de regalías fue" 
Tun los lores del tiempo de Carlos I, Bousseau, Bobespierre, Danton, Marat i aquel que 
se llevó a los reyes i principes de Espafia a Bayona, como un muchacho agarra un nido 
de palomas. También puede consultarse entre los regalistas a los Sefiores Oordoa, Por- 
tugal i Becerra (después Obispos), que siendo diputados en el congreso de la Union en 
1824, aprobaron la sentencia pronunciada por el congreso de Tamaulipas en el proceso 
de Iturbide. [ Alaman, Historia, parte 2 ? , libro 2, capitulo 10]. 

(2) Alaman en el capitulo 2 citado dice: "estos (los Obispos) por solo el nombramiento 
real, usaban distintivos epií^copales y entraban á gobernar las diócesis. Los Obispos 
electos no usaban la vestidura morada propia de aquella dignidad, pero llefaban el som* 
brero grande de eanal forrado en verde lo interior de la ala, y con unos cordones de 
stda verde al rededor de la copa oon borlas que colgababan hastatfusra." 
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Gübernaba la diócesis antes de recibir delPapa la iastlcueion caiin- 
nica, antes de ser Obispo, antes de que se supiera si el Papa aproba- 
ba o reprobaba la elección hecha por el rey, i en consecuencia, an- 
tes de que se supiera si seria ó no seria Obispo. Esto sucedió mu- 
chas veces en la Nueva España, como consta por la historia del e- 
piscopado mexicano (1). En fin, los reyes de España {^busaron, i no 
poco en materia de regalías^ de las cuales era una el derecho^do 
patronato de las Iglesias de Indias (2). 

(1) Basta la*obra inti talada] ^'£1 Episoopado Mexicano por D. Francisco Sosa." Al- 
gunas veces se erraba'el tiro. El Sr. Bergosa, Obispo de.Oazaca, espafiol, fué^propu^s*. 
to por las Cortes de España^al Papa para Arzobispo de México; luego se vino su Se- 
ñoría Ilastrisima de^Oaxaca a México i estuvol'gobernando bastante tiempo la Arqui- 
diócesis; el Papa no aprobó la elección hecha por las Cortes, sino que instituyó Arzo- 
bispo de México al oaoónigo'^Fonte; el Sr. Bergosa tuvo la humildad de consagrar al 
Sr. Fonte i se volvió a su obispado de Oaxaca. £1 espafiol *D. Manuel Abad y Queypo 
era canónigo penitenciario de la catedral de Michoacan, i luego que supo ofícialmente 
que las Cortes de Espafia lohabian presentado a Pió VII para Obispo de Michoacan, 
comenzó a usar de las insignias episcopales, excomulgó a Ilidalgo i gobernó bastantes 
años la diócesis de Miohoacan, sin haber llegado a ser Obispo, por que el Papa nunca 
aprobó su elección, i no la aprobó porque el Sr. Abad y Queypo tenia dos impedimeu- 
tos eanónicos: el uno, que era hijo natural (a sabor, del Conde de Toreno, padre del Condo 
de Toreno el famoso autor de la Historia del levantamiento espafiol en 1808), i el otro, quo 
tenia causa pendiente en el tribunal de la Inquisición. El Doctor Coa, que andaba a la 
cabeza de los insurgentes en el territorio de Michoacan i que era un excelente canonista, 
tuvo fuertes oontestacioties por escrito con el Sr. Abad y Queypo, en las que le probó coa 
los cánones que no era Obispo i que tonia impedimentos para ello. Con razón n. José 
Guadalupe Romero, Doctoral de la catedral de Miohoacan en su obra intitulada *'Xo- 
ticias del Obispado de Miohoacan," dice que el Sr» Abad y Queypo no pertenece a los o- 
bispos de Michoacan. £1 Doctor D. Servando Teresa de Mier, por un yerro de cuentas se 
creia Arzobispo de Baltimore i usaba de un traje raro que creía correspondiente a su 
dignidad, i sin embargo, ridiculizaba los trajes 6 insignias do los de la Orden de Gua- 
dalupe. Era el Doctor Mier monje de Santo Domingo secularizado, hombre de gran ta- 
lento i saber, de una sátira mui aguda i temible, consumado republicano i encmi^;) 
acérrimo de las instituciones monárquicas, i por lo mi^mo enemigo acérrimo de Iturbi- 
de i del Imperio, de la nobleza i de la Orden de Guadalupe, creados por Iturbide. Co- 
mo casi todos los Sefiores que componían la orden de Guadalupe eran ancianos: canó- 
nigos, condes, duques, marqueses etc., i cuando asistían a una V>i8a solemne desenvai- 
naban la espada a la hora del Evangelio i hacían otras ceremonias, el Doctor Mier les 
puso el apodo de liuehvenches^ derivado de una palabra azteca que quiere decir virjUos, 
En tiempo del gobierno espafiol se llamaban huehuenches los indios que en oierta fiesti 
que hacian en sus pueblos se vestían de viejos, con unos trajes parecidos tí Ion que ha* 
bian usado sus antepasados los ancianos ñoblss aztecas, i hacian muchas ceremonias, 
parodiando las que hacian dichos nobles en la corte do Moctezuma. Dice Ajaman que 
el apodo de huehuenchsa se propagó por la prensa i se generalizó entre los enemigos 

del imperio de Iturbide. 
(2) £1 Doctor Basilio José Arrilloga, provincial de la Compañía de Jesús, en su '*£xá- 
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El ano de 1821 fué un ano de libertades: se libertó la patria i se 
libertó también la Iglesia mexicana de la servidumbre, dice el Doc- 
tor Arrillaga. 

El virey, como tal, era también el Presidente de la audiencia. 

tnen Crítico de la Memoria del Ministerio de Justicia j Negocios eclesiásticos, leida en 
las cámaras de la Union en 1885," opúsculo escrito i publicado en el mismo año, dice: 
*^Toda sociedad perfecta, soberana é independiente, debe tener en si misma el poder e- 
lectoral ó la facultad de elegir sus funcionarios j los ministros de su autoridad. Si así 
no fuera, de aquel de quien dependiera para el nombramiento de sus majistrados, de- 
pendería para sus leyes . . .f Asi se ban imaginado la Iglesia Groólo, que no pudo con. 
cebir que hubiera dos potestades supremas en diyerso orden; PufFendorf, que se la ima> 
ginó un <^legio, y los protestantes todos ... líos doctores católicos han refutado estos 
errores . . . Sifmprt los reyes kan propendido á ensanchar su poder y reunir el cetro y el 
incensario* Alguna vez en circunstancias oportunas toleró la Iglesia la intervención de 
los príncipes en la elección de Obispos, como cuando babia que reprimir las maquimir 
clones de los hereges y cismáticos, según refiere Sócrates de Teodosio, pero esto hizo 
que ellos abusaran en daño de la Iglesia." £1 mismo Doctor Arrillaga, veinticuatro a- 
ños después, en sus Notas al Concilio III Mexicano, nota 52, después de presentar una 
observaeion del canonista Walter sobre abusos en materia de patronato, dice: "Esta ob- 
servación que cuadra tan perfectamente á muchos gobiernos civiles, está enteramante 
«propiada a los infaustos de' Carlos III y Carlos lY. Del primero se expresa así el Ilus- 
trísimo D. Judas José Romo en su "Defensa canónica acerca de la congrua del clero," 
Madrid, 1846, página 38.* "Fue el tipo del despotismo ministerial" £1 gobierno español se 
metió hasta el Sancta Sanetorumf legislando ridiculamente hasta sobre oratorios pri> 
vados i scbre Misas, contra los cánones de la Iglesia. £1 Dr. Arrillaga en la nota ISl 
«1 mismo Concilio dice: "La ley 20, libro 1,^ , título 2. ® de la Novísima, previene que, 
«ncaso de alguna oidamidad pública (como de guerra, hambre, peste, escacez de lluvias), 
puedan los cabildos eclesiásticos dirigir sus preces á Dios por medio de oraciones que 
f^adan á la misa del día, pero que no puedan cantar las votivas dispuestas por la Igle- 
sia para esos casos, con ornamento morado, sino á petición del gobierno secular.'' 

hl Sr. Couto en su Discurso citado, hablando del reinado de. Carlos III, dice: "No 
solo se proclamaron principios exagerados acerca de los derechos de la potestad civil, 
sino que se redcgeron á práctica con una elación de mando, una dureza de ejecución y 
una destemplanza de lenguaje, á que no se encuentra motivo ni explicación hoy que las 
cosas se examinan á sangre fria" . . I después de referir el proceso del Obispo de Cuen- 
ca D. Isidro Carvajal y Lancáster dice: "Después de este hecho, creo que no se acusa- 
rá al virey de México Marques de Croix de haber comprendido mal el espíri|;u y las má- 
ximas de su gobierno, cuando en el bando de 25 de Junio de 1767, en que promulgó la 
etdtániea pragmática de destierro de los jesuítas, amenazaba que usaría del último rigor 
2f de ^eeucion militar, contra cualquiera que en público ó en secreto hiciese eonversacion 
sobre la medida; y cerraba la pieza con la siguiente frase, que no sé si antes había o- 
currido á ningún gobernante en el mundo: "por que de una vez para lo venidero deben 
saber los subditos del gran Monarca que ocupa el trono de £spaña, que NACI£RON 
para callar y obedecer, y no para discurrir y opinar en los altos asuntos del gobierno." 
Yo pudiera muUipliear los crjemplos; pero es penoso ocapwrse en cosas semejantes." 

Alaman en su Historia» parte 2 ? , libro 2, oapítnlo 12, dice: "á fuerza de ensanchar 
^ios reyes de £spaña^ los lindtes de esta protección ^el patronato/, vino á ser una ver* 
dadera opresión, y cuando menos, poniendo al clero en la dependencia del gobierno 
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Cambien como virey daba muchas órdenes'que tenian fuerza de lei 
i nombraba a muchos empleados públicos subalternos; los emplea- 
das superiores eran nombrados por el rey. Como Gobernador en- 
tendía en la promulgación i ejecución de las leyes, en la policía de 
seguridad i en los demás ramos de la gobernación. Como Capitán 
General tenia la dirección i el mando superior en los negocios de 
milicia i de marina; i en fin, como Superintendente de la Real Ha- 
cienda, tenia la direcdon i el mando superior en los negocios de ha* 
eienda. La insignia de virey era un bastón de madera fina guarne-' 
cido de oro i piedras preciosas. La forma del peinado, de la barba, 
del vestido i del ajuai', fueron diversos según la moda i las costum- 
bres de cada época. En los últimos tiempos el vestido del virey era 
calzón corto encamado, chupin del mismo color i casa«a azul con 
vueltas encarnadas i bordadas de oro [1]. El sueldo de virey era 
(50.000 pesos anuales [2]. Un virey duraba tres anos [3]. El virey 
Revillagigedo el Segundo en la Instrucción que dejó a su succesor el 
Marques de Branciforte, se queja de la rebaja que habian sufrido 
con el tiempo las facultades i la respetabilidad de los vireyes [4]. 

mvll, lo hizo ADULADOR de este, atrayenrlo á los capitales, como sucedía en Madrid, 
una turba de pretendientes ele cañoneas y prebendas, que no siempre eran el premio 
del mérito y la virtud, y solian ser ocasión de que los agraciados fuesen á difundir en 
las provincias los vicios y la disolución de la corte." 

(Cuando yo tomo min teftimopios ^e criollos, son los de aquellos que tienen cualida- 
des semejantes a las de Alainan, ^1 Doctor Arrillaga i el J^ic. Couto. Los tres oran hom- 
lircs de gran saber i de grande probidad, i por añadidura, mui afectos al gobierno vi- 
reinal, por que habian nacido i educádose en tiempo de dicho gobierno. El Doctor Arri- 
Uagra (a quien tuve el honor de tratar^ se habia educado en el Real ConnUadCr del qué 
habite sido secretario mi padre el Lie D. Basilio Arrillaga; i el Lie. Couto se educt» 
vn el bufete de un abogado que habia sido oidor de la JReal Audiencia. No es extraño 
pues que este Señor diga que le dá pena multiplicar los ejemplos de los abusos del go- 
bierno español; mas la palabra mulíivlictcr dice lo suficiente. El Dr. Arrillaga compa- 
ra el patronato a la servidumbre predual. 

¡1 1 Alaman, Historia, parte 1. ^ , libro 1. ^ , capítulo 7. 

[2] Humboldt, Ensayo Político, libro 6, capítulo 14. 

[}>] Solóirzano, Política indiana, parte 2. ^ , libro 5, capítulo 14. 

(4) Dice; "Aun han sido mayores los ataques que ha padecido en los últimos auos 
la dignidad del Virey con dos famosos establecimientos, que son el de Uegentes [do la 
audiencia^, y el de las Intendencias . . . La Presidencia de la Audiencia constituyo al Vi- 
rey á la cabeza de ella; peiro no para mandarla, antes bien sus providencias en materia 
do justicia están sujetas á iaquel Cuerpo, y aunque asista á el, que es muy dificil con las 
gravísimas y continuas ocu](Íácione8 de un mando tan vasto, no tiene voto en los puntos 
que allí regularmente se tratan, que son los de justicia. — Asi sucede que la preominen- 
«'.ia de un Presidente de la Audiencia, apenas consiste, cuando no es Letrado, mas que 
en la preferencia del lugar que ocupa cuando concurre con ella á las funciones y acto» 
]n'il>licos, aonqne con la impropiedad de que cuando va en coche, ocupa solo la testera. 
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audiencias. Había dos en la Nueva España, una en México i 
otra en Guadalajara. De la audiencia de México dice Berístain en 
«u Biblioteca, articulo Mágico {Audiencia de): "Este tribunal se es- 
tableció en la capital de la Nueva España el año de 1526. Se com- 
pone de sü Presidente, qué es el Yirey, de un Regente, diez Oido- 
res o ministros tobados para las causas civiles, cinco Alcaldes para 
las criminales, tres Fiscales, un alguacil mayor, un canciller, seis re- 
latores, ocho agentes fiscales, cuatro escribanos de cámara, seis por- 
teros, mas de veinte receptores, doce procuradores y veinte agen- 
tes de negocios, un colegio de mas de doscientos abogados y otro de 

escribanos' Yl)- 

La audiencia de Guadalajara se componía de un presidente (que 

era el Intendentey, seis oidores, de los qué uno tenia el oficio i títu- 
lo de regente, i dos fiscales, uno de lo civil i otro de lo criminal, un 
alguacil mayor, relatores, procuradores i demás empleados subal- 
ternos que la de Méjico, aunque en menor número. El objeto de la 
audiencia de Guadatajara era conocer de todos los negocios judi- 
ciales mayores de la Nueva Galicia. 

JlymniafHíento9. Beristain en su Biblioteca, artículo Mégico 
{Ciudad dé), describiendo el ayuntamiento dice: "Se compone de 
un Corregidor, dos alcaldes ordinarios, doce regidores propietarios 
y perpetuos, seis temporales, procurador del común y sindico per- 
sonero, secretario, tesorero, cuatro maceros, o reyes de armas, y o- 
tros varios dependientes." El ayuntamiento de México era el mode- 
lo de los demás de la Nueva España: en cada uno había dos alcal- 

y cuando va á pié, Hcva á su lado izquierdo áí Kegenfb ... La autoridad del Rector do 
la Universidad acaso es excesiva. Tiene por ley la facultad de que sus lacayos lleven es- 
pada; pero yo me insinué para que no usasen de ella con el Rector que hallé á mi entrada 
en este mando, pareóiéndome muy chocante el que usase de una distinción tan se&alada. 
y que no tienen el Regente, el Arzobispo ni el Virey.— En nombre de mi antecesor el 
St. D. Manuel de Flores, asistió á los primeros exámenes de botánica el Regente de es- 
ta Real Audiencia, y no habiendo si<k) recibido con los honores de Vicepatrono, se re- 
tiró de la función, y habiéndose visto en Acuerdo el asunto, se determinó que ra le hi- 
ciesen. Pero dada cuenta á la Corte, se desaprobó, y previno que no se nombrase Minis^ 
tro alguno de la Audiencia para presidir los actos del claustro á nombre del Virey, si- 
no cuando lo exigiese la quietud pública, y que en este caso no presida ni despoje al 
Rector de la campanilla y asiento." 

[1]. £1 virey ReviUagigeda el primero, en su Instrucción a su succesor el Marques de 
las Amarillas dice que la audiencia de México tenia por objeto "conocer do' todas las 
causas, ya sea de las que por caso de corte, privilegio ú otro motivo se rsdican en pri- 
mi»ra instancia ó ya s^ de las que suben por apelación de los jueces éé ptovincia y de 
todos los ordinarios, y aun del Vir^y en puntos de justicia contenoioéos entre partes,' 
■in mas recurso en las que determina, que el de la segunda soplioacien^al Real ySupte" 
mo Consejo de las Indias:'' 
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I <Ies, yaríofi regidores (en las ciudades mas y exijas villas menos), se* 
cetario, sindico, tesorero, dos macaros etc. 

MilitU^ provinei^ieMn £n cada ayuntamiento habia ordina- 
riamente uno o mas provinciales. ¿Quiénes eran estos? En la histo* 
ria de la Nueva España, como en la de todo pueblo, hai hecBíos dig- 
nos de la epopeya, como la conquista de México i los hechos de^ 
los misioneros; otros hechos propios de la tragedia, verbi gracia, 
la esclavitud, las encomieudas i la Inquisición; i otros hechos pro- 
pios de la comedia: tales eran las milicias provinciales. Estas se 
componian de veinte mil soldados, que en su inmensa mayoría e* 
ran semejantes a los que hacen el papel de soldados en una come- 
dia. En la Nueva España habia una completa paz (1). No eran tale»- 
milicias; ellas fueron creadas i sostenidas, de parte de los vasallos 
por una vanidad pueril, i de parte del gobierno, para explotar esta 
pobre vanidad e inventar un medio mas de hacer dinero (2). 

(1). En la seganda mitad del siglo XVII, en todo el siglo XVIII i en los primeros 
aSos del XIX era aquella pav de la que habla Jaan Jaoobo Rousseau en su Contrato 
Sooial, libro 1. ^ , capítulos 2 i 4, cuando dice.* ''Los esclavos pierden todo en las cade- 
nas, hasta el deseo de salir de ellas ... Se me dirá que el déspota as^nra a sus vasallos 
la tranquilidad social. En hora buena; pero ¿qué ganan si esta misma tranquilidad es 
causa de sus miserias? También se vive tranquilo en los^ calabozos, pero no es esto lo 
bastante para estar bien." Yo admito el Contrato Social con las correcciones i modifi- 
caciones con que lo ense&a nuestro Aszobispo Munguia en su obra ''Del Deredio Natu- 
ral." 

[2]. Humboldt en su Ensayo, libro 6, capitulo 14, dice.' "La milicia provincial de la 
Nueva España, cuy4i fuerza pasa da veintemil hombres, está mas bien armada que la 
del Perú, parte de la cual, fl falta de fusiles, hace el ejercicio con mosquetes de madera. 
En las colomas españolas, no es el espíritu militar de la nación el que ha facilitado la 
formación de las milicias, sino la vanidad de un corto número de familias, cuyos gefe» 
aspiran á los títulos de coroneles y brigadieres. La distribución de patentes y grados 
militares, se ha hecho un mananiiai fieuncb de dinero, no tanto para el fisco, como pa- 
ra los gobernadores, que tienen grande influencia con los ministros. £1 furor de lostí- 
lulos, que en todas- partes acompaña al principio de la deea¿Uncia és la dvUuaeum, ha 
hecho este tráfieo^muy lucrativo . . . Como el gr^o de coronel d¿ el tratamiento de 
üeñoria, que se recite sin cesar en la convOTsacion familiar, es íaoil de concebir que- 
este tratamiento es le que mas contribuye á la felicidad de la vida doméstica, y por lo* 
qué aquellos orioljoft hacen los mas eztraordinaiios sacrificios de su dinero. Algunas ve» 
ees se vén ofídales de milicias con grande uniforme y condecorados con la rsal orden 
de Carlos III; sentados gravemente en sus tiendas, y ocupándose en las- mayores menú* 
dencias (González Amao, traductor de Humboldt, quiso decir las mas pequeñas menu- 
dencias), concernientes á la ventado sos meroancias; mezcla singular de vanidad y de 
sencillez de costumbres que admira el viajero europeo." 

Es decir que en la Nueva España habia ^tüorias licenciados i^baohiUares, i habia Se- 
narias de ^nca de campo i de tienda de^iomercio. £1 Lie. D. Segundo Aatonio Gk>Bsa- 
lez, a quien traté por que era mi tío i padrino de pila, fué alcalde varias veces de La» 
gos i coronel de milicias provinciales. Vive en Guadalajara su hi^el Sb. D. Eufemio- 
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Inquisición* Era sin duda uu cuerpo muí notable (1), 
En 6n, habia una turba de empleados subalternos, como enco- 
menderos, escribanos reales, procuradores, alcabaleros, cobradores 
de tributos de los indios, alguaciles, comisarios del Santo Oficio 
etc. etc. 



FoblacioB-ils 1& Im Es;m. 



En la Nueva España habia, no ya cuatro clases, sino cuatro ra- 
zas: la blanca, la cobriza o india, la negra y la amarilla, i habia a- 
demás una clase social numerosísima de los nacidos de la mezcla de 
dichas cuatro razas, llamados Twmhi^es de casta (2). Los blancos se 
dividían en españoleas i criollos: españoles eran los nacidos en Es- 
pana i los criollos eran los nacidos en América. Estos eran los des- 
cendientes de español e india. En las actas de bautismo i en los 
mas documentos oficiales los criollos se Uamabaa también españo- 
les] para distinguirlos, a los nacidos en España se llamaba españo- 
les europeos i también peninsulares i vulgarmente gachupines] i a 
los criollos se les llamaba españoles mnerícanos. Los hombres de 
cotíta se dividían en cinco clases: negros puros, meztizos, mulatos, 

González Rico. D. Andrea González de Sanr ornan, padre de D. Segundo Antonio, tam- 
bién fué coronel de milicias provinciales. D. Vicente Padilla, hermano de mi abuela 
materna, fué capitán de milicias provinciales en San Juan de los Lagos, de donde erU 
vecino. Unas tías mias mui linajuda^me contaban, que aquellos de la clase llamada de- 
ctnU que no tenian el capital suficiente para obtener un grado en las milicias provin- 
ciales, miraban con malos ojos a los Señorías rancheros, i que cuando platicaban con e 
¡los, repetían el tratamiento de Vuesa Señoría mas de lo que era necesario, para bur- 
larse de ellos. 

[1]. El virey Rcvillagigedo el Segundo en su Instrucción citada dice: ''El Tribunal 
de la Inquisición de México es el que extiende su jurisdicción á mayor distancia, pues 
no solo comprende todo el Virey nato, sino también todo el Reyno'^de Guatemala, islas 
de Barlovento y las Filipinas. Fundado este Tribunal sobre los mismos principios y 
para el mismo fin que los de España, obra del mismo modo y con la misma privativa ju. 
risdiccion, aun en los asuntos de su fisco, que eg el mas rico de todos los de su clase. Las 
leyes que sujetaron al Tribunal á dar cuenta de su estado, para que lo demás que í&h 
tase se supliese de Real Hacienda, no están en práctica, bien que tampoco se necesita 
hacer aquel suplemento, por que lejos de faltar cosa alguna, sobra mucho con que se 
ha atendido al Consejo de la Suprema (Inquisición) en nuestra corte" (de España: otras 
remesas de dinero de México a España, que no eran para utilidad de México). — Con- 
tinua el virey: ^'Publicaba este Tribunal sus edictos sin noticia precedente del Virey, 
lo qué me pareció cosa bien extraña, y di cuenta de ello á % Majestad, y se previno 
que en lo succeslvo diesen parte antes de publicar edicto alguno." 

ft)' Se quiso incluir en la clase de^loa hombres de casta a los negros puros; no a lo» 
indios puros. 
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zambos i de raza amarilla. Mestito era el hijo de español e indía^ 
lo qué era mui frecuente; i también el Mijo de indio i española, lo 
qué era rarísimo, por que eran mui raras las mujeres nacidas en 
España que venían a América: i también el hijo de criollo e india, 
lo qué era mui frecuente; i también el hijo de indio i criolla, lo qué 
no era raro. Mulato era el hijo de español i negra, lo qué era mui 
frecuente; i también el hijo de negro i española, lo qué era rarísi- 
mo; i también el Rijo de criollo i negra, lo qué era mui frecuente; i 
también el hijo de negro i criolla, lo que no era raro (1). Zambo 
era el hijo de indio i negra, lo qué era mui frecuente; i también el 
hijo de negro e india, lo qué también era mui frecuente. Individuo 
de raza amarilla o asiática era el hijo de español i asiática, lo qué 
era rarísimo, por que eran mui raras las mujeres asiáticas que ve- 
nían a la Nueva España; i también el hijo de asiático i española, lo 
qué era igualmente rarísimo; i también el hijo de criollo i asiática; 
i también el hijo de asiático i criolla, lo qué no era raro (2); i tam- 
bién el hijo de indio i asiática; i también el hijo de asiático e india, lo 
qué era frecuente^ i también el hijo de negro i asiática; i también, 
en fin, el hijo de asiático i negra, lo qué era frecuentéis). De la 

(1) Sobro la etimología de muíalo dice Solóizano ea su Política Indiana, parte 1. ^ , 
libro 2, capítulo 30: "Y los mulatos, aunque también pov la misma razón se compren- 
den en el nombre general de mestizo», tomaron este en particular, cuando son hijos de 
negra j hombre blanco ó al reres, por tenerse esta mezcla por mas fea j extraordina- 
ria, 7 da á entender con tal nombre que se comparan á la naturaleza del mulot como lo 
notó bien D. Sebastian de Corarrubias." 

[2] Se entiende en el territorio del actual Estado de Guerrero, que era donde habi- 
taban los asiáticos. 

[3] Hunboldt, en su Ensayo, libro 2, capítulos 6 i 7, dice: "Dejando á un lado las 
subdivisiones, resultan cuatro castas principales: los blancosy comprendidos bajo la de- 
nominación genetal ¿e españoles; los negros, los indios y los hombres d^raza mixta, mez- 
clados de europeos, de africanos, de indio» americanos y de malayos; por que con la 
frecuente comunicación que hay entre Aoapulco y la» islas Filipinas son muchos los 
individuos de origen asiático, ya chino, ya malayo, que se han establecido en Nueva 
España ... £1 hijo de un blanco, sea criollo á europea, y de una indígena de color 
bronceado se llama mestizo . . . Las mezclas en que el color de los hyesreaiüta mas oscu- 
ro que el de su madre, se llaman «a¿¿a atra^ . . . EnEspa&A es una especie de título de no- 
bleza el no descender de judíos ni de moros: en América la piel mas ó menos blanca, de- 
cide de la clase que ocupa el hombre en la sociedad. Un blancor aunque monte descal- 
zo tt caballo, se imagina ser de la nobleza del pais. £1 color constituye hasta cierta i- 
gualdad entre unos hombres, que allí como en todas partes donde la civilización uta po- 
co adelantada 6 qut retrocede, se complacen en apurar l^ma» pequeñas prerogativaa de 
raza y origen." 

Alaman en su HistorÍ€t, libro 1.^, capítulo 1.^ dicer ''Distinguiéronse poco tiempo 
después los espa&oles en narádos en Europa y en natarales de América, i quienes por 
esta razón se dio el nombre de criollos, el qué con el trascurvo del tiempo vino á con»l« 
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mezcla de las cuatro razas en el territorio del actual Estado de Gue- 
rrero, resultó en el mismo territorio una clase mui eepecial, que e- 

derarse como usa toz insultante, p«ro que en su origen no sigDÍfícaba mas que nacido 
j criado en la tierra. De la mésela de los españolea con la clase india procedieron km 
tncstizosj así como de la de todos con los negros, los mulatos, zambos, pardos y toda la 
Tariada nomenclatura, que se comprendía en el nombre genérico de castan. A los espa- 
ñoles nacidos en Europa, y que en adelante llamaré solamente europeos, se les llamaba 
geuAupifut, que en lengua mexicana significa "hombres que tienen calzados con pun- 
tas ó que pican;" con alusión á las espuelas, y este nombre, lo mismo que el de criollo, 
con el progreso de la rivalidad entre unos y otios, vino también á tenerse por ofensivo." 
Es curioso observar por que se Jes grabaron tanto en la imaginación a los indios las 
<^puela5 de los españoles, tomándolas como distintivo de ellos i no el rosario, el pan 
que trajeron estos o algún otro objeto de los mismos: los indios podían haber distinguido 
a ios españoles con la frase de la lengua azteca que quiere decir hombres que dan pan. 
Como en la América del Sur las lenguas indígenas eran diversas de la azteca, los Indios 
no designaron a los españoles con el nombre de gachupines, sino con el de chapetones. 
Prosigue Alaman. "Ellos (los españoles europeos) ocupaban ca$i todos los principales 
empleos en La administración, la Iglesia, la magistratura y el ejército: ejercían casi ex- 
ciusivetmeníe el comercio, y eran dueños de grandes caudales consistentes en numera- 
rio, empleado en diversos giros y en toda clase de fincas y propiedades. Los que no ve- 
nían con empleos, dejaban su patria generalmente muy jóvenes y pertenecían á frratlias 
pobres.*' Sigue hablando largamente el historiador de las diVersas razas i clases que 
formaban la sociedad de ]a Nueva España, i luego diee: "Creo, pues, que atendidas to- 
das estas razones, la población blanca ni era ni es en la actualidad mas de la quinta 
.parte de la total del pais. Los otros cuatro quintos pueden considerarse distribuidos por 
mitad entie los indios y las castas, y en esta razón, de los seis millones a que podia as- 
cender la población total de la Nueva España en 1808, tm mülon y doscientos mil eran 
de la raza española, inclusos setenta mil españoles europeos; das millones y cuatrocien- 
tos mil indios, y otros tantos de castas." No se sabe de cierto el número de españoles eu- 
ropeos ni el de criollos ni el de indios ni el de los de la raza negra,qaehabiaenla Nue- 
va España en diversas épocas, por que raras veces se practicó un censo, i en esas raras 
veces el censo fué mui imperfecto, como dice Hnmboldt en su Ensayo, libro 2, capítulo 
4. Sobre el número de españoles europeos que había en la Nueva España en 1808, están 
divididos los estadistas. Humboldt, a quien siguen algunos escritores, opina que eran 
como seterita mil, i el español D. Femando Navarro y Noriega, a quien siguen el Sr. 
Zamacois i otros escritores, opinan que eran como quince mil. Alaman en el texto de 
su Historia siguió a Humboldt, como se ha visto; pero después, en Ihs Adiciones i Co- 
rrecciones al tomo 1.^, siguió a Navarro. Lo cierto os que los críticos españoles moder- 
nos se quejan de los males que sufrió España por la despoblación a consecuencia de la 
emigración a América: señal de que dicha emigración era mui grande. 

Según el Doctor Arrillaga en sus Notas al Concilio III Mexicano, nota 29, el hijo 
d« español i mulata se llamaba (np solo on el lenguaje vulgar, sino en el jurídico) cuarte- 
ron-, el hijo de español i ouarterona se llamaba salta airas', el hijo de español i salta atrás 
se llamaba tente en él aire; el hijo de indio i salta atrás se llamaba c^no; el hijo de chino 
i de mulata se llamaba lóbo] el hijo de tente en el aire i mulata se llamaba no te entien- 
do; el hijo de no te entiendo e india se llamaba ahi te estas; el hijo de indio i mulata o 
Áe mulato e india se llamaba coyote etc. etc. Estas mezclas i denominaciones eran mui 
frecuentes en las poblaciones en que había bastantes individuos de las tres razas. 
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xiste hasta hoi en el mismo territorio i es la de los pintos^ llamados 
asi por que en la piel bronceada tienen manchas blancas i azules en 
la cara, en lab manos i en todo el cuerpo. Los esclavos, según Ala- 
man, eran en la Nueva España en 1810 **de 9,000 a 10,000"; i así es 
lo demás de la estadística de ese tiempo respecto de población. 

En las costas de la Nueva España la población era casi en su to- 
talidad de indios i de negros, mulatos, zambos i demás de las razas 
india i negra. En la mesa central habia tres clases de poblaciones. 

1. ^ Las ciudades, villas i pueblos fundados por españoles, como 
Puebla, Guadalajara, Valladolid,San Miguel el Grande [San Miguel 
de Allende), Celaya, Aguascalientes, Lagos i otras muchas, en las 
qué la población era de españoles europeos, criollos e individuos 
de la raza negra, a excepción de las poblaciones de puros indios 
provenidas de las reducciones hechas por los misioneros en el siglo 
de la conquista, como Zapotlan el Grande (Ciudad Guzman] (1). 

2. ^ Inumerables poblaciones de puros indios. 3. ^ Muchísimas 
poblaciones, aunque menos en número que las de la segunda clase, 
en las qué habia individuos de las tres razas (2). 



i«- 



(1) Como con freouenoia usaré de esa frase ''el siglo de la conquista", advierto que 
por ella en la pluma de los historiadores no se entiende solamente el siglo XVI, sino to- 
do el tiempo que duró la conquista de México que fué un siglo casi netamente, es decir 
de 1519 a los primeros anos del siglo XVII inclusive. 

(2) Presentaré como ejemplo el siguiente Estado de las cinco poblaciones principa- 
les del partido de Lagos en 1794| formado por el subdelegado Arrióla: 

^l' il of Shh o^ bm r-í ¡^ 

ri' ^^ h li s-e^ is' ^^ i^ 

Ps ^8 S| S? sS S- Sg- «& 

« *■ OB 

"Villade Lagos, cabecera de su partido.5SC7...4422...3464...8937 8821...8359 

Pueblo de Nuestra Señora de San Juan..l705... 1629... 773... 1133..: 314... 298...2792...3060 

Pueblo de Jalostotitlan 1268...1260... 940... 992... 369... 291...2572...254S 

Villa de la Encamación 1391. ..1295... 428... 605 1819...1800 

Pueblo de Teocaltiohe: barrio de Arríba.l274...1277...1016...1004... 253... 124...2543...2405 

ídem: barrio de Abajo , i26... 119... 126... 119 

ídem: bavio de Ipalco 107... 77... 107... 77" 

He copiado este Estado del do la población de todo el partido que tiene este encabe- 
zado; "Estado de los Pueblos pertenecientes á esta cabecera de la Villa de Lagos, con 
el número de almas de ambos sexos que habitan así en dicha cabecera como en los ex- 
presados pueblos, con distinción de españoles, indios y otras castas, con las demás No- 
ticias que él comprende, y se me mandaron incluir por superior orden del Muy Ilustre 
Sejor D. Jacobo Ugarte y Loyola, Mariscal de campo de los Reales Ejércitos, Coman- 
dante General de las Armas, Goberuador Intendente de esta Provincia, Presidente de 
la Real Audiencia de Guadalajara y Subdelegado de la renta de correos en ella. " Con- 
cluye el Estado con estas palabras: "Lagos y Enero 10 de 1794— Francisco Javier de 
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No es para omitida en este parágrafo la diversa suerte de utili- 
dades que tocó a los individuos de las tres razas, blanca, india i ne- 
gra, en la compañia social de la Nueva España. A los españoles 
europeos, es decir a los curadores, les tocó una suerte mui buena; 
a los criollos les tocó una suerte mediana; a los indios [es decir a 
los menores] i a los de la raza negra, pésima suerte les tocó. Ya 
hemos visto en la página 43 que el misionero historiador Mendie- 
ta compara a los españoles con los grandes ballenatos i a los in- 
dios con las sardinas. El jurisconsulto Solórzano aplica el emblema 
del jurisconsulto Alciato intitulado Las Dos Ollas a la sociedad 
de indios de las tres razas, blanca, india i negra en la Nueva Espa- 
ña. Dice Alciato que dos ollas, una de hierro i otra de barro, se 
fueron juntas en la corriente de un rio, i que con los choques de 
una con otra, la de hierro hizo pedazos a la de barro; Índice Solór- 
zano que en «la Nueva España los españoles eran como la olla de 
hierro i los indios como la olla de barro. Según el juicio del mismo 
jurisconsulto los indios estaban tan desvalidos, que eran ollas de 
barro, no solo respecto de los españoles, sino hasta respecto de los 
de la raza negra (1), ¿I porqué en toda población donde habia 



Arriola.~^Co^ia del Estado que se remitió al Superior Gobierno de este Reino en el co- 
rreo que salió de esta Villa el lunes 13 del corriente mes de Enero de 1794." £u dicho 
Estado hai bastantes faltas de propiedad en el lenguaje^ como el decir *'almas de ambos 
sexos" i el decir ''Indias mujeres," bastando decir Indias; pero yo no he querido ni de- 
bido cambiar nada. Es de sentirse que el subdelegado no haya expresado con distin- 
ción los españoles europeos i los españoles americanos o criollos que habla en cada po- 
blación; sin embargo, del Estado que presento sé desprenden diversas observaciones 
interesantes, que hará todo el que sepa estimar la estadística. Este documento es uno 
de los que forman la colección de manuscritos antiguos que fué de la propiedad de mi 
amigo D. Ignacio Aguirre i que hoi es de la mia. £1 Sr. Aguirre fué un vecino do Gua- 
dalajara, que murió hace dos años en la misma ciudad, én la qué fué conocido por su i- 
lustracion, probidad i laboriosidad en recoger i copiar manuscritos antiguos, para lo 
qué le proporcionaron oportunidad los diversos empleos públicos que desempeñó du- 
rante muchos años en Lagos i en Guadalajara. Después de su muerte, mi difunto con- 
discípulo i amigo el Sr. Lie. D. José M. ^ Verea me dijo en una carta que conservo, 
que él i el encargado de los bienes que fueron de la propiedad del Sr. Aguirre, habían 
convenido en que yo podría hacer útiles dichos manuscritos i que por lo mismo se me 
donaran, i me los remitió. Aprovecho esta oportunidad para hacer pública mi gratitud 
a los mismos Señores, i procuraré no defraudar sus esperanzas. 

[1] Política Indiana, parte 1. ^ , libro 2, capítulo 6, allí: "Está prohibido por muchas 
cédulas que no se permitan españoles, negros, mulatos, ni mestizos entre indios, como 
lo diremos en otro capítulo.— Y siempre, en todas leyes y en todas letras, se tuvo por 
peligrosa la junta dolos que entre sí en humores, fuérzase condiciones son desiguales, 
com^ lo dio á entender Alciato en el emblema de las dos ollas, una de hierro y otra de 
barro, que arrebató la corriente do un rio." Conviene observar que los esclavos i domas 
.de la raza negra, respecto de los españoles también eran ollas de barro. Mas en 18io, en 
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i)laDcos habia individuos de la raza negra? Por qiie una gran parte 
de estos eran esclavos de una gran parte de aquellos, asaber de los 
ricos i mui prineipaimente de los españoles europeos, que en gene- 
ral eran los ricos. 

Casi todos los historiadores están convenidos en que inumera- 
bles individuos de tres razas diversas, de diversas cualidades físi- 
cas, intelectuales i morales i de mui diversa condición social, habi- 
tando juntos en un mismo territorio, en la Nueva España, eran e- 
lementos sociales heterogéneos, i que siempre hubo antagonismo 
entre dichos elementos. Mas el Sr. Zamacois dice que nó: que en 
la Nueva España se operó un^fiLsion sociid de la raza blanca i la 
india, que no habia desamor entre ellas, i que formaron una socie- 
dad concorde, unida i hermosa. En el tomo 10. ^ , capítulo 17 de su 
Historia de México dice: **Pues bien, en los doscientos ochenta y 
nueve años que habian transcurrido, desde 1521 en que la Nueva 
España se agregó á la corona de Castilla, hasta 1810 en que se dio 
el grito de independencia, se cruzaron las razas, se formó la blanca 
que atestiguaba su origen enteramente español; apareció la mixta, 
lazó de verdadera unión entre la raza india y europea/ cambiaron 
los pueblos aliados á los españoles, sus costumbres y su religión por 
•la religión y costumbres de los segundos; sus descendientes nacie- 
ron ya en ellas, cobrando asi los rasgos característicos de la nación 
española; cambió de aspecto la sociedad; se vio el pasado como u- 
na negra sombra ante el presente; todo habia sufrido una meta- 
morfosis notable; la transformación habia sido completa; las creen- 
cias religiosas, las opiniones filosóficas, políticas y sociales, el idio- 
ma, la literatura, los gustos, las inclinaciones, eran enteramente es- 
pañoles; la rúieva sociedad era un pueblo español^ compuesto de di- 
versas razcLS, pero idéntico en costumbres, en ideas caballerescas, 
en carácter V en nobles aspiraciones, colocado en la mas bella re- 
gión de la América, donde hasta la naturaleza se hallaba en con- 

el hervor de la venganza, se cambiaron los papeles; en Granaditas, en Valladolid i en 
(jUadalajara los indios i los esclavos se convirtieron en ollas de hierro, i mal cortante, i 
los españoles.se convirtieron en ollas de barK». Concluyamos la matera de ollas gene- 
ralizando las ideas. Siempre que una cosa fuerte choca con una débil tiene lugar el em- 
blema del jurisconsulto Alciato: verbi gracia, si uno esoribe un libro i otro lo censura 
1 la censura es bien fundada, hace pedazos al libro; i si al contrario, a pesar de las &- 
legaciones i ^fuerzos 4o los parciales de l^ censura para acreditarla i hacerla apare- 
cer justa, por que, 7a que ^e dio el paso, \eA parece importantísimo que cosas como la 
censura no caigan 'en desprecio, si a pesar de todo, la censura no es aceptada en el tri- 
bunal de la opinión pública, tribunal qompuesto de Ips juicios de todos, asi literatos 
romo inteligencias medianas, i es aceptadoel libro, ojite es duradero como una olla da 
)] ierro, i la censura viene a ser como olla de barro. 
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sonancia oon la España europea/' En todo eso dé ''opiniones íilo^ 
sófícas, políticas y sociales, literatura, ideas caballerescas, carácter 
y nobles apiraciones, en todo ese cuadro de la sociedad de la Nue- 
va España, se advierte una de dos cosas; se advierte este dilema de 
agudas bastas e inevitable: ó ese no es el cuadro de la sociedad de 
la Nueva España, puesto que si dicho cuadro comprende á los in- 
dios con opiniones filosóficas, políticas y sociales, literatura, ideas 
caballerescas, nobles apiraciones etc., se hace del cuadro una cari- 
catura y una amarga ironia; ó los indios no pertenecían a la socie- 
dad de la Nueva EJspana: ellos, que eran los iiienores, el objeto de 
la curaduría, de la civilización i del gobierno español en México. 
El Sr. Zamacois dice adelante en el mismo capitulo: "La conquis- 
ta, en elfcUso supuesto que se hubiese verificado en todo el pais por 
medio de la espada y. de los cañones, verificada la completa trans- 
formación de la sociedad que ant.es he manifestado, solo podia fi- 
gurar ya en 1810 en el archivo de la historia: en esa época y mu- 
cho tiempo antes, no había en Nueva España conquistadores ni con- 
quistados: los dos pueblos se habían fundido^ por decirlo ccsí en uno, 
mezclando las razas y formando una sociedad enteramente niievaf dis- 
tinta en un todo de lo que fué á la llegada de Hernán Cortes.'' El 
Sr. Zamacois en el tomo 18. ® , capitulo 3 de su Historia^ vuelve 
a expresar las mismas ideas. El Emperador Maximiliano, en un dis- 
curso pronunciado en la plazuela de Guardiola al erigirse allí la 
estatua de Morelos, aludiendo a este héroe dijo: "Representante de 
las razas mixtas, á que el falso orgullo de los hombres, separán- 
dos.e de los preceptos sublimes de nuestro Evangelio, no da el a- 
precio debido, escribió con letras de oro su nombre en laa páginas 
de la inmortalidad.'^ El Sr. Zamacois, combatiendo esa apreciación 
de Maximiliano, dice: "como deber de justicia á los mexicanos, me 
creo en la obligación de decir, que entre la raza blanca y la que 
desciende del cruzamiento de la española y la india, jamas se han 
suscitado diferencias; que siempre se han juzgado mutuamente i- 
guaJeSt ó mejor dicho, que nunca dejaron de eats»r fratemaiment^ 
unidas f considerándose como una sola. Desde el tiempo del gobier^ 
no español exiatia esa igualdad y fraternidad, puesto que todos e- 
ran considerados españoles. La partida de bautismo' de Morelos 
está asentada en el libro parroquial de los españoles, y en sus de- 
claraciones se juzgó el mismo español. La» revuelta» de raza no e*' 
xistian, pues, entre los de origen enteramente blanco y de indio i 
blanco: d antagonismo existia m la raza negra y mulaiar coniPñlñs 
dos primeras que consideraban una misma.'' Cuando el bistoi^iádor 
dice las dos primeras se refiere claramente crazas. El Sr. Zamacois^ 
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en CS08 conceptos de sus tomos 10. ^ i 18.^ de su Historia, dice 
que en la Nueva España se operó una fusión social de la raza espa- 
ñola i la raza india, que dio por resultado la clase criolla. Este con- 
cepto es verdadero. Dice que en la Nueva España se operó una fu- 
sión social de toda la nación^ de la sociedad. Este concepto es falso, 
porque la clase criolla no era toda la nación sino una pequeña parte 
de ella. Dice también que entre los españoles europeos i los criollos 
habia unión fraternal. Este otro concepto también es falso: habia 
habido fusión social entre españoles europeos e indios que habia pro- 
ducido la clase criolla, pero no habia unión fraternal entre españo- 
les europeos i criollos, por la diversa condición social de unos i o- 
tros; i mas lejos estaban de tener unión fraternal los españoles eu- 
ropeos i los indios, ni los criollos i los indios. En fin, en esos concep- 
tos' del Sr. Zamacois hai un verdadero sofisma, hai un enredo i u- 
na grande confusión de ideas. Procuraré desenmarañarlas, distin- 
guirlas, aclararlas i fijarlas. 1. ^ Habia en la Nueva España cuatro 
clases sociales: lá de los españoles europeos; la de los criollos, la de 
los indios i la de los de la raza negra. 2. ^ Se operó una fusión so- 
cial de la raza española i la raza india, que produjo la clase criolla. 
3. ^ Esta fusión social fué de una parte de la raza española i de una 
2>arte pequeña respectivamente de la raza india/ mas la raza espa- 
ñola i la raza india en su mayoria permanecieron separadas hasta 
el fin, hasta 1810. 4. ^ Siempre hubo antagonismo entre los indios 
i los blancos, asi españoles europeos como criollos (1), 5. ^ Aunque 
los criollos eran blancos como los españoles europeos, i tenian el 
nombre de españoles en las partidas de bautismo i en otros muchos 
documentos del lenguaje oficial, entre españoles europeos i criollos 
no habia unión frcUernalj sino antagonismo. Sin duda que entre pa- 
dres españoles e hijos criollos, entre tios españoles i sobrinos crio- 
llos etc. habia unión de familia; pero no se trata de la sociedad do- 
méstica, sino de la sociedad civil, de la clase civil de españoles u- 
ropeos i de la clase civil de criollos (2J. 6. ^ Hubo fusión, no sola- 

^1) Alaman en su Historia, parte 1. ^ , libro 1. ^ i capítulo l..*^' , después de describir- 
a los indios, dice: "Todo esto hacia de los indios una nación enteramenU sepatcLdax ellos^ 
consideraban como extrangeros á todo lo que no era ellos mismos, y como no obstan- 
te sus privilegios eran vejados por todas las demás clases, á todas las miraban con i- 
gM9\ odio y desconfianza" 

(2) Alaman en el mismo capítulo 1 9 , dice: "Aunque las leyes no establecían dife- 
rencia alguna entro estas dos clases de españoles (españoles europeos i españoles ame- 
ricanos o criollos^,] ni tampoco respecto ¿ los mestisos, nacidos de unos y otros de^ 
piadres indias, vino ^ haberla de hecho, y con ella se fué oreando una rivalidad decla- 
rada entre ellas, que aunque por largo tiempo solapada, ora de temer rompiese de vxUBt 
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lamente de la raza española i la raza india, sino también de la np- 
za española i la raza negra, i esta fusión dio por resultado la casta 
de los mulatos, cuarterones, quinterones etc. (1). 7 ? A pesar de 
esta fusión, la casta de los mulatos, cuarterones etc. se tuvo como 
perteneciente enteramente a la raza negra i nada a la raza espa* 
Sola/ de modo que la raza española i la raza negra permanecieron 
separadas hasta el fin. 8 ^ Entre los españoles europeos i los indi- 
viduos de la raza negra habia antagonismo: el Sr. Zamacois lo con* 
fiesa como hemos visto. 9 9 Éntrelos criollos i los individuos de la 
raza negra habia antagonismo: el Sr. Zamacois lo confiesa como he- 
mos visto* 10 9 Hubo fusión entre unaparte de la raza india i una 
parte de la raza negra, de la cual fusión resultó la casta de los zamr 
baSf coyotes etc; mas la raza india i la raza negra permanecieron se- 
paradas basta 1810. 1 1 P Entre los indios i los individuos de la ra- 
za negk'a habia antagonismo: es doctrina de Solórzano, como he- 
mos vistov í el Sr. Zamacois también lo confiesa. 12 9 Las tres razas 
permanecieron siempre separadas i. en antagonismo, i presentando 
señales caractexisticas, físicas i morales, que hacian iniposible con- 
fundirlas; Era mui fadl distinguir, no digo a los que eran de distin- 
ta raza, sinov dentro de una misma raza, a los que eran de diversas 
clases. Por ejemplo, los españoles europeos i los criollos: unos i o- 
tros eran de color blanco i hablaban el idioma español; pero lo pro- 
nunciaban de uña manera diversa/ los españoles europeos se distin- 
guían por la aspereza de genio, i los criollos por la dulzura de ín- 
dole,* TOredada de la raza india. Los mestizos i los mulatos eran unos 
i otroffde color moreno/ pero los mestizos tenian los labios delga- 
dos, el cabello lado, el cuerpo encojido i el genio socarrón de los in- 
dios; míentrafirquelos mulatos tenian los labios abultados, el cabello 
enrQSQ^doy^el cuerpaei^do i el genio arrogante de los negros. Si 
un individuo era; de color acentuadamente oscuro i calvo; daba indij- 
cio de' no ser de la razift india, en la^ qué no se vé la calvicie, »no db 
la raza negra, en la qjué sí se encuentra, como también en la blan- 

manera funesta' onandb se px^ésentase la ocasionMjos^'eiürópeoB ejercían oomo antes se 
dijo tan Ukíoí loa altor empleos-, tanto por que así lo* exigía la' política, cuanto por la 
major oportunidad* que tenian dé solicitarlos y obtenerlo^; hallándose cerca déla fuen- 
te deque dimanaban todas- las gracias: los criollos loTolitenian rara «ét." 

(1) Humlioldt en' su Ensayo,- libro S, capítulo 7 dice: "De la mezda de un bhmoe 
oon una mulata' viene la casta' de loeaiarloviiet; j cuando una'oüarterona se casa con 
«n europeo ó nn'erioUo; snhyo llera el nombre dé gítinUnn: £1 noevo enlace oon'lm 
rasa blanca hace perder de tal modo el resto del color, que el b^o de un blaaoo y una 
quinterona es también blanco.* 
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ca. I si un individuo era de color acentuadamente oscuro, calvo i 
de cabello lacio, presentaba indicio de ser mmbo, es decir, partici- 
par de la ras^a india i de la negra. 

La Nueva España era una sociedad que no marchaba bien por 
que se componia de elementos heterogéneos, de los cuales cada u- 
no téndia a diverso objeto. Era una sociedad parecida a la siembra 
que se hace con un buei i un asno juntos, siembra prohibida por el 
Deuteronomio, porque no da buen resultado [1]. Importa mucho 
hablar bien el idioma castellano: una cosa es junta i otra cosa es u- 
nion. Los españoles i los indios vivian juntos en la Nueva España, 
pero nó unidos; por que aunque, por ejemplo, unos i otros creian 
en el misterio de la Santísima Trinidad, en lo social tenian diversas 
tradiciones, diversos pensamientos i diversos intereses, i aun en lo 
religioso- en algunos puntos tenian creencias diversas, verbi gracia, 
los indios creian en el tecolote i los españoles en brujas. Los indios, 
repito, tenian tradiciones diversas de las de los españoles. Ellos ja- 
mas olvidaron los hechos de la conquista, siempre se juzgaron los 
dueños del pais, nunca dejaron de celebrar la fiesta de los Tlatoa- 
ni que significa los Señores de la tierra, siempre miraron a los es- 
pañoles como extranjeros i siempre los aborrecieron. Los españoles, 
que desSguraron la hermosísima lengua azteca ^2), a los Tlatoam 
llamaron tastuanes; mas los indios, en medio de su aparente simple- 
za i con su profunda reserva, siempre han sabido lo que quiere de- 
cir esa fiesta, i por esto es una dé las que han conservado con maa 
tenacidad. En otra parte probaré la grande desavenencia i odio de 
los indios a los españoles, pues aqui no escribo mas que unas No- 
ciones Preliminares; baste pues por ahora recordar osa frase de 
Alaman poco antes citada: ^'ellos consideraban como extrajeros a 
todo lo que no era ellos mismos." Baste decir que la unión entm 
españoles e indios era según Mendieta, como la que hai entre los 
ballenatos i las sardinas, i según Solórzano, como la que hai entre 
una olla de barro y una olla de hierro. 

Cada uno tiene su cabeza i su cedazo. El mui apreciable Señor 

' ^amacois piensa que entre los españoles i los indios habia unión 

social, i que entre los indios i los déla raza negra habia antagonis- 



(I^ Non arabiM inhove simul et in asino. 

{2) Llamaron a Tlacápan Gugar de esolayos^ , Tacaba; a AUauhtlacoloihfan (íngkt 
donde tuerce la barranca que lleva agua^, Tacabaya; a Xaloztotítlan (lugar de laa ene. 
▼as de piedra pomez^, Jalostotitlan; a AuUudpan ^arroyo que regocija^, Orizava i ni 
siquiera Drizaba; a Cuahnáhuae (rodeado de bosques), Cuemayaca; a CitlaltépeU (monte 
de la estrella^, Pico de Orizava; a HuitgUopóchUit Huichilobos; a CuauhtemóctMin[TDi- 
rada de águila^, GKiatemuz etc. etc. 
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mo; i yo pienso que entre los indios i los españoles europeos habia 
mas antagonismo que entre los indios i los de la raza negra; porque 
entre los indios i los de la raza negra, aunque de distinta raza, al 
fin i al cabo habia puntos de contacto, que sobre ser muchos eran 
fuertes; mientras que entre indios i españoles europeos los puntos 
de contacto estaban mui lejos de ser de esta naturaleza. Los indios 
i los de la raza negra pertenecían a la última clase de la sociedad; 
unos i otros no eran gente de razarif como los blancos, lo qué era u- 
na gran barrera social; unos i otros eran los criados i sirvientes de 
los blancos; unos i otros estaban azas estrujados por los blancos, i 
en fin, muchos millares de la raza negra eran esclavos de derecho 
de los blancos, i muchos millares de indios eran esclavos de hecho de 
los encomenderos i de otros blancos. Un hecho entre varios prueba 
mi aserto i es el siguiente. Guando al cabo de tres siglos los indios 
escucharon un Grito de emancipación que salia de Dolores, cuando 
miraron que se les tendia una mano para que se levantaran, se le- 
vantaron i se unieron. ¿Con quienes se unieron? ;Con los españoles 
europeos? No, con los esclavos, con los mulatos i demás de la raza 
negra, i los de las dos razas india i negra lucharon contra los espa- 
ñoles europeos. Es verdad que los negros de las haciendas de D. 
Gabriel del Yermo i los de otras de la tierra caliente, que eran pro- 
piedades de españoles europeos, defendieron la causa de sus amos; 
pero este i algún otro hecho semejante fueron excepcionales; que 
hechos excepcionales en todas las guerras se vén; mas lo general 
fué que, durante la revolución de Indepedencia los indios i los escla- 
vos i demás de la razanegra hicieron causacomun contra los españo- 
les europeos. El Sr. Zamacois dice como se ha visto: '*la nueva socie- 
dad era un pueblo español, compuesto de diversas razas, pero idén- 
tico en costumbres, en ideas caballerescas, en carácter y en nobles 
aspiraciones." En estos solos tres renglones presenta una gran con- 
fusión de ideas i apreciaciones, unas verdaderas i otras falsas. Que 
México fuese un pueblo español, eí falso, era un pueblo hispano- 
americano, mui diverso del pueblo español peninsular, por que uña 
colonia siempre será mui diversa de una metrópoli. Que loa criollos 
[es decir una pequeña parte del pueblo hispano-americano; no lo 
olvidemos, porque nos confundimos], tenian las mismas costumbres 
que los españoles europeos en alimentos, vestido, ajuar, visitas etc., 
es verdad. Que los criollos tenian el mismo carácter que los espa- 
ñoles europeos, no es verdad, por que como he procurado probar a 
la página 17, en el carácter de los criollos no domina el elemento 
español, sino el elemento indio. Por ejemplo: una de las cualidades 
del carácter español es una grande sinceridad; los criollos no somos 
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falsos, pero tampoco nuestra sinceridad llega a aquello de llamar 
al pan pan, al vino vino, al caballo caballo i al cuerno cuerno, si- 
no que en nuestro carácter tiene su parte la reserva india, aunqne 
no es tanta como la de los indios puros. Otra de las cualidades del 
carácter español es la aspereza, (a excepción de los andaluces), i el 
carácter de los criollos es suave como el de los indios. Que en el ca- 
rácter español hai aspereza, no soi 70 solo el que lo dice, sino que 
lo afirma un sabio historiador español; pues 70 al tratar de las cosas 
de los españoles, tomo casi todos mis testimonios de los mismos 
españoles. El Padre Mariana es quien lo asegura en su Historia Ge- 
neral de España, libro 1. ^ , capitulo 6 (1). Que el carácter mexica- 
no es dulce, es un hecho reconocido por todos, i que el Sr. Zama- 
cois, que ha vivido largos años entre nosotros, atestigua eon fre- 
cuencia en su Historia. En materia de carácter nacional no se pue- 
den sentar proposiciones universales absolutas, sino las que los es- 
colásticos llaman universales morales; asi, por ejemplo, cuando se 
dice que los españoles son ásperos en él trato social, se entiende 
los mMj sin que esto obste a que ha7a muchos españoles de carác- 
ter muí dulce, como efectivamente los hubo en tiempo del gobier- 
no vireinal i los hai hoi, i uno de ellos es el Sr. Zamacois, como lo 
revela su Historia de México, en l^jqné no se encuentra ningún 
pasaje en estilo virulento [por lo n^enos no lo recuerdo en este mo- 
mento], i como me lo han asegurado una persona de México i o- 
tra de G-uanajuato que han tenido el gusto de tratarlo personal- 
mente: Así también cuando se dice que los mexicanos son de carác- 
ter dulce, se entiende loa masy sin que esto obste a que ha7a ha- 
bido siempre i ha7a ahora muchos mexicanos (se entiende de la 
clase culta) que en su lenguaje i en sus modales tengan una since- 
ridad i energía que ra7e en aspereza, entre los cuales me cuento 
probablemente 70. Mi intención es escribir con energia de razona- 
miento, pero no quisiera una aspereza lastimadora. Dios lo haga* 
Que en la Nueva España los cribllos tenian nobles a^piradones co- 
mo los españoles europeos, es verdad. Que en algunos capítulos, 
verbi gracia el de la instrucción literaria, las nobles aspiradones de 



[1] Hablando .de la deoadenoia de Espa&a en bu época, esto es en el primer tercio 
del siglo XVII, dice: "Por donde como dando yaelta á la fortana desde el logar mas 
alto do estaba, parece á los prudentes y ayiaadosqne (mal pecado) nos amenaiwn graves 
da&os 7 desTentnras, princ(palipente por el grande odio que nos tienen las demás na- 
ciones; Cierto compañero sin dada de la grandeza y de los grandes imperios, pero occ' 
ñonadé, en parU, de la aspereea de Iqs condiciones de loi nuestrog, de la teperidad y ano* 
ganeia de alguno» de loe que mandan y gohitrnan". 
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les criollM [de sangre limpia] tenian el buen éxito que* las de los 
españoles europeos, también es verdad^ pues unos i otros alcanza* 
ban los frutos que daba la tierra. Que en otros capítulos, verbi gra- 
cia la opción de empleos públicos de consideración, las nobles as- 
piraciones de los criollos fuesen satisfechas como las de los españo- 
les europeos, no es verdad: la veraz historia ensena que el gobier- 
no español en este capítulo amenguó a los criollos. Respecto de los 
indios, que estos desgraciados tuviesen nobles aspiraciones, como 
podían i tenian derecho, ni pensarlo. En fin, el Sr. Zamacois dice 
que los criollos tenian ideas caballerescas como los españoles euro- 
peos. Según el diccionario de nuestra lengua el adjetivo caballerea^ 
co tiene dos acepciones; no sé en cual de las dos lo toma el histo- 
riador. 

liiliiiultl&liituEipiBa. 

Esta es materia mui vasta. No presentaré mas que uno que o- 
tro documento, pero será suficiente para dar una idea del dinero que 
España sacó de México. En este brotaban muchas fuentes de pía* 
ta, corrían i desembocaban en el erario español» Veamos <una so* 
la de esas fuentes, la casa de moneda de México. Humboldt eneu 
Ensayo, Ubro 3, capítulo 8, dice; ^'2 ^ La casa de la Moneda^ con* 
tígua al palacio de los vireyes; edificio del cual, contando desde 
principios del siglo XYI han salido Tnas de mil y trescientos mllones 
de duros en oro y plata acuñados.'' El mismo estadista e. historia* 
dor en la misma obra, libro 6, capitulo 14, dice: ''Rentas públicas 
de la monarquía española en 1804. 

Europa. Península: total de renta, treinta y cinco millones de 
pesos. La entrada total en 1784 fué de 685.000.000 de reales ve* 
Uon; y en 1788 de 616.295.000, según la cuenta dada por Lere- 
na- Población: 10.400.000 habitantes; superficie 25.000 leguas cua- 
dradas. 

América. Según las indagaciones que he podido hacer sobro el 
estado de la real hacienda de las colonias, me ha paroddo que se 
puede valuar la renta en globo de toda la América española en 
36.000.000 de pesos (1). Su población, poco mas ó menos, os de 
15.000.000 de habitantes; su superficie, de 468.000 leguas cuadra- 
das. Las colonias cuyo producto se puede señalar con alguna certi- 
dumbro, son las siguientes: 

(1] En el solo alio de 1804. 
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Yireinato de la Nueva España» 20.000*000 de pesos (2)^ 

Vireinato del Perú, 4.000.000. 

Vireinatode la Nueva Granada, 3.800.000. 

Capitanía general de Caracas, 1.800.000. 

Capitanía general de la Habana, la isla de Cuba sin las Floridas, 
2.300.000. 

No se comprende en este cálculo el situado que anualmente va ^ 
de México. 

Asia. Islas Filipinas: renta total sin el situado que va de Acapul- 
co, 1.700.000 pesos. Población, no contando mas que los indios su- 
jetos en la isla de Luzon y las Bisayas, 1.900.000 habitantes; su- 
perficie, 14.640 leguas cuadradas. 

África. Islas Canarias anejas á la Andalucía: renta total incluso 
el producto del estanco del tabaco, pero no los socorros que van de 
España, 240.000 pesos poto mas ó menos. Población, 180.000 ha- 
bitantes; superficie, 421 leguas cuadradas. 

De estos treinta y ocho millones de pesos, á que asciende la ren- 
ta total de las colonias españolas en América, Asia y África, los 
ocho millones y medio se pueden considerar como beneficio del mo- 
nedaje, é impuestos sobre el producto de las minas de oro y plata; 
nueve millones por la renta del estanco del tabaco; y veinte millo- 
nes y medio por Joá productos de la alcabala, almojarifazgo, tribu- 
tos de indios, venta de pólvora, aguardiente, naipesy otros derechos 
sobre consumos. La administración interior delascolonias gasta trein- 
ta y un millones de pesos al año; y cerca de ocho millones (de pesos al 
año) pasan a la tesorería de Madrid." El mismo Humboldt en la mis- 
ma obra, libro 4, capitulo 11, dice: **que la cantidad de oro y plata 
importada desde 1492 á 1803 de América á Europa, asciende á cin- 
co mil cuatrocientos cuarenta y cinco millones de pesos — Repartien- 
do los cinco mil cuatrocientos cuarenta y cinco millones de pesos en 
el espacio de 311 años corridos desde el descubrimiento del Nue- 
vo Mundo hasta 1803, aparece un año con otro ser la importación 
de diez y siete y medio millones de pesos." I en fin, el mismo esta- 
dista en el capitulo 14 citado, después de presentar un estado com- 
parativo del dinero que sacaba anualmente la Gran Bretaña de sus 
posesiones en la India Oriental, con lo que sacaba anualmente Es- 
papa de sola la Nueva España, concluye así: "De este estado resul- 
ta que la Nueva España, cuya población no llega á seis millones^ pro- 
duce al tesoro del rey de España dos tantos mas de producto li- 
quido que la Gran Bretaña saca de sus bellas posesiones de la In- 

(1) En el solo año de 1801. 
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dia, conteniesdo estas una poblacion cinco veces mayor.'' 

Aparte de todo esto, 3s necesario tener en cuenta los bienes i ri- 
Tjuezas del clero, que salían de la misma tierra i poblacion de la 
Nueva España, i no ingresaban en el erario del gobierno civil sino 
en la hacienda del clero; a excepción de una parte que el clero da- 
ba al gobierno: parte que era de mucha cuantía considerada en si 
misma, pero mui pequeña comparada eon el asombroso conjunto de 
los bienes del clero. 

Clero le lütt8nEs;&ía. 

Obi9paáo9m En 1580 se erijió el obispado de México, declarán- 
dose perteneceral arzobispado de Sevilla en España. En 1545 se eri- 
jió el arzobispado de México, declarándose independiente de la I- 
glesia de España. En los mediados i fines del siglo XVI hubo en la 
Nueva España un arzobispado i ocho obispados, asaber, los de Tiax- 
cala (Puebla), Antequera (Oaxaca), Michoacan, Yucatán, Guate- 
mala, Chiapas, Guadalajara i Filipinas (\). En 1596 se erijieron las 
Islas Filipinas en arzobispado, en 1620 se erijió el obispado de Du- 
ransfo, en 1742 se erijió el arzobispado de Guatemala, i el obispado 
de Uhiapas se segregó del arzobispado de México' i se agregó al de 
Guatemala, en 1777 se erijió el obispado de Linares (Nuevo León), 
i en 1779 el de Sonora; de manera que en 1810 habia en la Nue- 
va España un arzobispado i ocho obispados. 

Ordenen monásticas. Habia en la Nueva Españia los mon- 
jes siguientes: franciscanos de la Observancia (de hábito azul), fran- 
ciscanos de Propaganda Fide (hábito pardo), franciscanos diegui- 
nos (hábito café), franciscanos cosmistas (hábito gris), dominicos, 
agustinos calzados, jesuítas, carmelitas descalzos, mercedarios, fe- 

(1) A la página 66 be dicho que Yucatán, Guatemala i Chiapas no pertenecian al Vi- 
reinato de la Nueva España [i tampoco laa Islas FUipinca]-, esto era en ló político, mas 
en lo eclesiástico pertenecían al arzobispado de México. £1 territorio del obispado do 
Guadalajara era entonces el de los actuales Estados do Jalisco, AgUascalientes, Zaca- 
tecas, San Luis Potosí (parte de él^, Durango, Nuevo León, Tamaulipas, Goabuíla, Si- 
naloa, Sonora, Chihuahua i Baja California, i ademas Pos de la Alta'Califomia, Nuevo 
Méxieó i Tejas. En regiones tan lejanas de la cabecera de la diócesis ¿quien consagra- 
ba aras, cálices i patenas parala oelebraeion dé la Misa?, ¿quien administraba el sacra- 
mentó déla Cotifirmacion?,¿qufen absolvía de casos reservados i concedía dispensas ma- 
trimoniales/ Los misioneros, por bulas i facultades extraordinarias concedidas por la 
SiUa Apostólica. Otra da dichas facultades era la de conferir órdenes menores: (Manus- 
cribo Romero €Hl, capítulo 7S, donde se refieren dichas bulas, los Suinos Pontífices que 
las expidieron,^ las facultades oonoedidas i lo« términos i condiciones-de ellas). 



lipensesy camÜM,^ benedictinoBi juaninos, befomitas, hipólitoa i an« 
tommos. Hablaré solamente de los prmGÍaple8,Tampooo hablaré de 
las monjaS) cuyos conventos eran muchísiinos de diversas Ordene» 

[ij. 

Bastantes monjes reunidos en una casa, gobernados por otro que 
en unas Chrdenes se llamaba guardián, en otras prior, en otras pro- 
posita, e» otras comendador i en otras con otros nombres, forma- 
ban ua convento a colegio. Veinte o cincuenta o mas conventos, 
situados en muchos territorios i gobernados por un monje, que se 
llamaba provincial» fbrmaban una provincia; a excepción de algu- 
gunos moojJBS como» los de Propagimda i los felipenses, que no for- 
maban provínda*^ El provincial residia en la casa matriz. Los fran- 
ciscanos de la Observancia^ preciosa rama de la provincia de San 
Gkbriel en Extremadura trasplantada a la Nueva Espanar teniaa 
en esta cinco» provihciasr la del Santo Evangelio, cuya casa matriz 
estaba en Mésíco;. la de San: Pedro i San Pablo de Michoacan, 
cuya casa matriz estaba en Yalladolíd [Morelia]/ la de Santiago 
de Jalisco, cuya casa matriz estaba en Guadálajara; la de San Eran- 
dsco de Zacatecas^ cuy» casa matriz estaba en> ¿^catecas, i la de 
San José de Tuoatsnv cuy a casa matriz estaba en Marida' [2]1 

Los franciscanos de- Propaganda tenian* cinca colegiósr el de la 
Santa Oruz de QUerétiaro^ elde Guadalupe en el pueblo de este nom- 
bre cerca del rico> mineral* de Zacatecas, el de San Femando de 

(1] El gobiemoe^pañibl no nostnjo las Heimaiias ¿le Is^Cáridád', a pesar de qne eo 
1810 ya hada ma» dé xaa^ dgld que estabais estalÜeoidaB en^ dÍTezaa»naoioiies de Eoio* 
pa. 

[2] Loe oonyentoe-ignardíániá» de la^provinoiá de franciéoiBios^ dé Santiago de Ja* 
IíboOi contando únióamente lo» qne f nerón fundados en el sigla de la oonqoista, eo deoir 
hasta 1629, fueron 37; asaberr el de Tétlan fTeÜBXk, oeroaae GÍDUidaliy^ura> fundado en 
1531; el de Tsap(^<¿a» (Ciudad Gkuman^ en 1582; el de Pón<z<Í/cnk(Ponoitlán) en 1538; 
el de Guadalajara fundado en 1584 en el barrio de Analco, en donde lkoi'est& el templo 
de la Salud, en donde estaba unade la» dos poblaciones indias- [poco tiempo'despnes se 
trasladó al lugar donde hasta el tiempo* de la ezclaustíracion' estuvo la huerta del con- 
▼ento, en cuyos años la iglesia i elcouTento todáviá eranipequeños i mlrabansus puer* 
tas al Poniente, es dedr, al barrio de Mezicalóingo; donde estaba la otra población in* 
dia; i poco tiempo después fué trasladado al lugar donde estuTo hasta la ezclaustrir 
don, mirando laa puertas de la iglesia i convento al Norte; donde estaba la población 
espaüolal; el de BUtáOan [Etzatlan) en; 1584; el de Túohpan (Táxpan) en 1536; el del 
Teul en 1586; el de AixMo [Ajijio\ en 1539; el dé Xalixco [Jalisco^ pueblo junto á Te- 
pie] en 1540; el de XoehipOa (Jnohipila) en 1543; el á^'Akalím{AuÜka) en 1546; el de 
Amacueoa en 1547; el de Chapdlae (Chápala) en 1548^ el de Téaéoako (Zaooaloo) en 
1550; el de Tlaxomuko (Tlajonuiloo^ en 1551; el de Muacdilan (Ahuaoatlan) en 1551; 
el de CoHmm (Colima; en 1554; el de Atóyac (Atoyac) en 1566; el de Coeula «n 1568; 
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México, el de San PAncisco de Pachuca en el mineral de este 

nombre í el de San José de Gracia de ©rizaba; (i también el de 

♦ 

el de T«m/*cprtcYCentÍBpnc) en 1569; el de Tzat/oüan (Sayula) en 1573; el de TechaJú' 
Han [Techaluta] en 1576; el de Tzapot{ílan[Zapotit]Q.n] en 1579; el de Abaponeta en 1580; 
«1 de Xala [Jala] en 1582; el de AyakitaMco [Ahuaíalco] en 1594; el de Teocititátlan 
(Tcocuitatlan)'en 1597; el de Tecol6tlan{^ec6[o\\QXí) en 1599; el de Hteainamo^a (Guai- 
naoiota) en 1601; el de Itzcaintlan (Santiago Izcuintla) en 1603; el de Xiidniépec (Mag- 
dalcna^ en 1604; él de Ayotúchpan en 1607; el de Chacala en 1608; el de Huaximic (Gua- 
jimí) en 1610; el de Amátlan ^Amallan de Jora}en 1620; el de Huaxicori ^Guajicori) en 
1621; el de Tzapotiltic [Zapotíltic] en 1629, en fin, el de Tlamazúlmi (Tamazula^ en el 
mismo ano de 1629. (Mcmuscrüo Romero Gil desde el eapítulo 1.^ hasta el 37 del primer 
cuaderno^. No f nerón esos 37 conventos los únicos que fundaron los franciscanos en su 
provincia de Santiago de Jalisco. El autor do la Historia o Manuscrito Romero Gil, re. 
ficre largamente los conventos que se fundaron basta el tiempo en que él escribió, que 
fué el año de 1652, pues dicho autor (desconocido) en el capítulo 7, después de referir 
los guardianes del convento de Xalixco, dice; "todos estos ha habido hasta este año 
de 1652." £s decir qne escribió al mismo tiempo que escribió en la misma provincia d« 
Santiago de Jalisco el célebre Fray Antonio Tello, quien concluyó su Historia o parte 
de ella en 1651. Los franciscanos de la misma provincia fundaron después otros conven- 
tos, como el de Santa Anlta en el pueblo de este nombre cerca de Guadalajaru. 

Referiré algunas particularidades de este precioso Manuscrito Romero Gil. El autor, 
al capítulo 32 refiere con su acostumbrada puntualidad la fundación dol convento de 
Ayotúchpan. No sé qué pneblo sea este en el dia. £1 autor señala la situación de él di- 
ciendo: ^'El pueblo de Ai/otuchpan está 60 leguas de la ciudad de Guadalajara (leguas 
que se median entonces mui mal) al Poniente, en la falda de la sierra de los coras, que 
tiene á lu parte del Norte. Al Oriente tiene á lUcuintla (Santiago Izcuintla), al Ponien- 
te á Acapoñetay al Sur á Tztnticpac. Está este pueblo en una hoya." En el mismo ca- 
pítulo da la etimología del nombre At/otiichpan diciendo: "El pueblo de Ai/oliiohpan. 
quiere decir tierra de armadillos, por haber muchos animales de estos en él, y en mexi- 
cano ^el armadillo se llama Ai/otochtli, y es de hechura de un lechoncillo, y tiene unas 
Conchas con que se arma, y habita en unas cuevecillas que hace con las uñas debojo de 
tierra, y es animal muy simple." A lo cual añadiré que la palabra azteca ayotoehtli se 
compone de ayuüi (oalabazaj i de tochtli (conejo), i quiero decir conejo como calabaza; 
o bien de ayoil [tortuga] i de tochtli [conejo], i quiere decir, conejo como tortuga, llama- 
do por los españoles armadillo^ por que con esa especie de concha "se arma'' como di- 
ce el' cronista. La terminación azteca pan tiene entre otras acepciones la de lugar de^ 
como Tlacópan /"Tacuba) lugar de esclavos, Tzapópan (Zapópan) lugar de zapotes etc.; 
de modo que Ayotuckpan quiere decir lugar de conejos como calabaza. 

Al capitulo 13, hablando de la provincia do Santiago de Jalisco dice: "las lenguas de 
esta provincia son diferentes, aunque la común es la mexicana, y en esta se confiesan 
Go8 indios) y son en8eñado8."iiDe este documento se deduce que antes de la conquista i 
en tiempo del gobierno vireinal, de las diversas lenguas indígenas que se hablaban en 
las partes Sur i Poniente del actual territorio de Jalisco, la que se hablaba mas era la 
azteca. 

Al capítulo 28, hablando de la fusdacion del convento de Tlajomulco, dice: *^ Antes 
que loe indios vinieran á poblar á él ^Tlajomulco), no habia pueblo, sino un templo de 
ídolos, á donde ib»n á toorificar al demonio muchos indios de otras partes, y en partí- 
i9ular Im tarasco! de Michoacan, y por los años de 1509 quisieron poblar los indios de 

U 
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Zapópan fundado ya en 1816). Los franciscanos de las cuatro ra- 
mas tenían en la Nueva España un superior que se llamaba comí- 

Cocaln en ¿1, y los tarascos poi* defender «1 puesto pelearon con ellos y los vencieron, y 
se fueron (los do Cocula] á poblar á Acátlan r' Santa Ana Acatlan); después, el ano de 
l.'ill, quisieron poblar los do TtipiáUan,y\<» sucedió lo mismo; luego se siguieron los 
de OcóilaTif y de la misma suerte fueron vencidos; después de esto fueron los que lioy 
tienen fundado el pueblo, que de diversos pueblos do la provincia de 7hnála/i so agre- 
garon, y queriendo hacer lo mismo con ellos los tarascos que con los otros habian he- 
cho, se defendieron valerosamente, y se dio tan cruel batalla, que quedaron muertos ca- 
si todos los tarascos; y se quedaron (los do la provincia de Tonalan^ en el puesto por un 
año; y luego el año 1514 le diíjaron y se desparramaron por otros pueblos, que son 7a- 
ndla7i, TzalalülgLii, AUniaxac, Tzoquipauy Ocóílafij XocotlaUj Xonacátlan y otros, y 
quedó despoblado por cinco años, al cubo de los cuales, que fué el año 1519, todos los 
indios que se habian desparramado por los pueblos se volvieron á congregar y poblaren 
dicho puesto, en el cual estarían; y el año 1530 les llegó nueva de que Ñoño de Guzman 
y su ejército habian llegado ú Huehuéntlwi, y de los rigores y crueldades que iban ha- 
ciendo; se juntaron los principales del pueblo, conviene á baber, PiidíoCt Oxáctac, Ca- 
paya, Püili, y por su cabeza y capitán Atótochy y le fueron ú ver, llevándole un presen- 
te de gallinas [los españoles llamaron á los huajolotes gallinas de la tierra], y cosas de 
la tierra, y se dieron de paz ofreciéndose por sus amigos: recibiólos bien JITuBo, y en lo 
d« adelante se valió mucho de ellos.para la conquista de toda la tierra, llevando muchos 
hasta Culiacany Tzivola\ el cacique que envió á los principales á ver á Nuuo se llama- 
ba Chachi, el cual gobernó cuatro años; luego eligieron por cacique a ChetáloCy y des- 
pués de él gobernó Coyottj y en tiemdo de este, que fué el mismo año 1530, llegii el pri- 
mer religioso do Sun Francisco á Tlaxomulco á pió y descalzo? levantadas las faldas del 
hábito, y con un rosario en la mano y un bordón en la otra; presúmese que seria uno do 
dos, ó el Padre Fray Juan de Padilla, que fué con el ejército de Ñuño, ó el Padre Fray 
Antonio de Segovia, que fué el Apóstol de la provincia de Tonálcm, y después el año 
1531 fundó el convento de Téllan, y por que los indios en sus Anales dicen que aquel 
sacerdote (el padre Segovia) fué el primero que vieron, y el primero que les dio á cono- 
cer á Dios; y que comenzó á predicar y bautizar y que hizo su asiento por mucho tiem> 
po en el pueblo de Tétiauj de donde este religioso y los que se siguieron les adminis- 
traban la doctrina y enseñanza de la ley de Dios." 

Los historiadores dividen ordinariamente sus historias en libros y cada libro en ca- 
pítulos; la Historia o Maiiuscrito Romero Gi/ contiene 37 capítulos de un libro i mucho§ 
capítulos de otro: todos pertenecientes a una Historia de la Nueva Galicia, o bien de 
la provincia de Santiago de Jalisco, t.1 autor pone al capítulo 15 del libro posterior es- 
te encabezado; ^'£n que se trata de los muchos ídolos que los religiosos franciscanos 
han derribado é iglesias que han levantado, y como por esta causa un General de Nues- 
tra Orden dijo al Papa Clemente VIII que habla habido religioso de su Orden qae en 
un dia bautizó mas infieles que los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo." Comien- 
za luego el capítulo de esta manera: ''Mucho de lo que en este capítulo se puede decir 
queda dicho en el discurso de esta Historia, particularmente cuando se trata de los 
millares de indios que Fray Martin de Valencia y sus compañeros bautizaron y redu- 
jeron al gremio de la Iglesia, pues hubo dia que dicho Padre Valencia bautizó solo [el 
solo] ciuiYenta mil indios, como lo dicen diversos autores." £n el capítulo 31 del libro 
anterior, hablando de la fundación del convento de HuaximiCt dice: "La conversión de 
estos indios fué por el Padre Fray Francisco de Barrios, que siendo comisionado de las 
eoj^yersiones y habiendo ido á Huainamota para reducir aquellas genteSi teniendo no- 
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sario, al qué estaban sujetos aun los provinoiales. Los dominicos 
tenian también cuatro provincias: la de Santiago, cuya casa matriz 
era el convento grande de México, que por privilegio de Carlos V 
tenia el titulo de imperial; la de San Miguel i Santos Angeles, cu- 
ya casa matriz estaba en Puebla; la de San Hipólito de Oaxaca, 
cuya casa matriz estaba en la ciudad de Oaxaca, i la de San Yicen-* 
te de Chiapas i Guatemala, cuya casa matriz estaba en la capital 
de la provincia de Chiapas, que era Ciudad Real (hoi San Cristo- 
bal Las Casas). Los agustinos tenian dos provincias: la del Santí- 
simo Nombre de Jesús, cuya casa matriz estaba en México, y la 
de San Nicolás de Tolentino, cuya casa matriz estaba en Salaman- 
ca. Los jesuitas no tenian mas que una provincia que se llamaba 
la provincia, de México, i cuya casa matriz era la Casa Profesa. 
Los carmelitas tenian una provincia que se llamaba de San Alber- 
to, i cuya casa matriz estaba en México. Los mercedarios tenian una 
provincia que se llamaba de la Visitación, i cuya casa matriz esta- 
ba en México. 

JVúmero de clérigos seculares i regulares* Del número 

de clérigos en el arzobispado de México (sin contar con los orde- 
nados en los otros obispados) ^n el último tercio del siglo XVII, da 
bastante idea el documento siguiente* El Presbítero D. Antonio 



ticia de que on el Valle do Huaximic habia infieles, trató de ir allá, como lo hiio, y ha- 
lló bao tizados hasta cinco ó seis, los caalcs se bautizaron en tierra de paz haría siete ú 
ocho años, por que teniendo grande hambre, les fue forzoso dejar sus tierras y salir á 
remediar su necesidad, y entonces se bautizaron, aunque no con la preparación necesa- 
ria ni catequismo, sino como monoSt imitando lo que velan hacer." 

I en fin, en el capítulo 15 poco antes citado, hablando de Fray Antonio Laureto, mi- 
sionero franciscano portugués en la India Oriental, dice: ^'á pocos dias de nbvegacion, 
con un naufragio que padecieron el dicho Padre y todos los de un navio, faeron cauti- 
vos en Cúrrate, ciudad de la costa de Cambaya, y estuvieron presos por orden del rey 
de nombre Mamudio, en la ciudad de Ghampanel, hasta que de allí á dos anos, que fué 
el 1512, el dicho Fray Antonio Laureto trató con el Soldán de Cambaya le dejase ir á 
Goa por el rescate de todos, con condición que no le hallando, se volvería para el tiem- 
po y dia que le señalase (y en señal y prenda de su vuelta dio el sagrado cordón, con 
juramento que hizo por la santidad de aquella cuerda, insignia principal de su religión) , 
con el rescate ó sin él, de que satisfecho Mamudio recibió- el Aordon y le dejó ir: y ha- 
biendo llegado á Goa, no hallando en la ciudad al gobernador nipudiendo negCK^iar con 
los otros capitanes, se volvió a al prisión do Cambaya; lo cual causó tanta admiración 
al rey y á sus grandes, que sin ínteres ninguno le diiaron^ libertad junto con los demás 
portugueses y muchas preseas para el camino; y al-santo' varón le cobraron tan grande 
amor, que fué causa para que él y los demás religiosos predicasen." £1 cordón o cuerda 
de que habla el autor, es un burdo i grueso cordel con que los monjes de San Francisco 
traen ceñida la cintura sobre el hábito, ho estiman tanto, que Cisneros decía: "Para su- 
jetar á la nobleza y gobernar á España, me basta el cordón de Noestro Padre San Fran- 
cisco." 
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de RobleSi en su ''Diario/' tan eatimado por losliteratos, dice: "Ano 
de 1675-Abri) 13- Este dia hizo órdenes el Señor Obispo Ortega 
en la Merced, y hubo doscientas treinta ordenanzas de Orden Sacro; 
acabó á las dos de la tarde: el Domingo de Ramos hizo las meno- 
res en la Encarnación^ y hubo ciento veinte. . .Setiembre, sábado 
21 — Hizo órdenes en San Francisco el Señor Obispo Ortega; hubo 
denlo ochenta ordenados de Orden Sacro''* 

El número de clí^rigos que habia en la misma época solo en el 
arzobispado de México i en el obispado de Puebla, sin contar los 
demás obispados, lo declara el virey Marques de Mancera en la Ins- 
trucción a su succesor el virey Duque de Veraguas en 1673 (1). 
El historiador misionero Betancourt, refiriéndose a la misma épo- 
ca (último tercio del siglo XVII), a un solo obispado, que era el 
de Michoacan, i a solo los monjes de San Francisco, dice que ha- 
bia allí "mas de seiscientos religiosos" (2)- 

Respecto del número de clérigos en el arzobispado de México en 
el segundo tercio del siglo XVIII, encuentro un dato en Ja obra **EI 
Episcopado Mexicano'' por D, Francisco Sosa, en la biografía del 
Ilustrísimo Vizarron, donde refiriéndolos clérigos ordenados en so- 
la la capital de la Nueva España i en solos cuatro años, dice: "Pa- 
ra que el lector tenga una idea del número de eclesiásticos que ha- 
bia en México en aquellos tiempos, le diremos que desde el 18 de 
Marzo de 1734 hasta el 3 de Noviembre de 1738, se ordenaron en 
la capital: 477 de primera tonsura, 449 hostiarios, 449 lectores, 462 
exorcistas, 464 acólitos, 569 subdiáconos, 493 diáconos, 448 pres- 



(1) Dice: "£l gobierno económico de los ecleaiásticos seglares ha dado mucho siem- 
pre en que entender á loa Señores Virey os por en crecido número» por sus procedimien- 
tos y por la demasía de indulgencia de algunos Prelados. Lo primero no es dífioü de 
reconocerse, contándose en el obispado déla Puebla de» los Angeles do$ mil sacerdotes» 
y en el arzobispado de México otros tanloSf cantidad que respectiramente excede á la 
corta vecindad de habitadores españoles, contra lo dispuesto por Sagrados Concilios y 
heyea Imperiales 7 Beales. Lo segundo se ofrece luego d los ojos y á los oídos, hacien- 
do reparo y alguna ponderación en la profairidad de su traje, y escuchando, como es 
preciso, las quejas que de algunos- suelen ocurrir al Gobierno. Y lo tercero tampoco ad- 
mite duda, suponiendo que en los casos de participarse á los Prelados para que los re- 
medien, ño se sabe que lo hagan, y que mas de una vez so ha entendido que al injuria- 
do y lastimado se oye con dificultad y menosprecio, y se despide con reprensión, de 
que resulta yirir muchos sin la modestia que corresponde ásu' estado, mal entretenidos 
y empleados en la negoeiaeion y mercancía, con el desembarazo que pudiera cu&lquier 
seglar, y olvidándose y desestimando la profesión de las letras, que tanto se proporcio- 
na á su instituto." 

(2J Menologio Seráfico, al fin. 
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bitctós" (1). 

Respecto del número de clérigos en él último tercio del siglo 
XVIII, en la misma obra "El Episcopado Mexicano", en la biogra- 
fía del Ilustrísimo Nuñesí de Haro, contando solo los ordenados por 
dicho Sr. Arzobispo en los 28 anos de su gobieíHO/ se' dice: "ordenó á 
11.000 sujetos, de los cualíes 6.958 fueron seculares y 4.239 regula- 
res de diversos institutos.'^ 

Sobre el número de clérigos que habia en la misma época [siglo 
XVIII fines] en la sola capital de México, el Barón de* Humboldt 
nos presenta este estado f '*B1 clero de k ciudad de México es su- 
mamente numeroso, bien que lo sea una Cuarta parte menos que 
el de Madrid. El censo de 1790 itídicaba: 

!573 sacerdotes y coristas. J 
59 novicios. >-867. 

235 legos y donados. ) 

-ü 1 .1 r • ^ ( 888 religiosas profesas. ) ^oo 

En los conventos de religiosas, -j qk ^^^^:^ r 923. 

Prebendados (2) 26. 

Curas 16. 

Vicarios 43. 

Eclesiásticos seculares (3) 517. 



V 



2.392. individuos^' (4). 

En fin, sobre el número de clérigos que habia en la Nueva Es^ 
pana en la época siguiente, es decir en 1810, dice Alaman que ha- 
bia: 

^'Clérigos én 1072 curatos - 4.229. 

Frailes eñ 208 conventos y 165 misiones 3.112. 

Monjas en 56 conventos . . * - : 2.098.'' [5] 

(1^ Por una en'ata de imprenta se puso en la imprenta de México hastiar '10$^ i para 
que no crean algunos lectores que serian algunos clérigos que hacian hostias j les adv¡er< 
to que debe decir ostiariost que significa porteros, palabra derivada de la latina ostium 
que significa puerta.* son los clérigos cuyo oficio es cuidar de las puertas del templo. 

(2) £1 Sr. Humboldt debió decir.* (capitulares, 

[3] Esa palabra Seeulares debia ser encabezado, i en esa partida debió escribir: Otros. 

[4] Ensayo, libro 5, (Capítulo 8. Antes de la suma total de indiriduos debió presen- 
tarse la suma de clérigoíi seetílfüí'es. 

[5] Adiciones y Beformas ál tomo í.^ de la Historia de México, pag. 72. , 

Monjes en la República Mexicana en 1884. Como se ha tisto, Puebla de los Angeles, 
llamada también por su nombre, por las leyendas que «oompauan a su fundación I por 
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Mtiqueza del clero. En la Biblioteca de Beriataiií, en la bio- 
grafía de D. Juan Aréizaga, presbítero secular español, se encuen- 
tra este documento. Por el ano de 1631 el dicho Aréizaga escri- 
bió en México un libro que después se imprimió en España, en el 
qué dice que una de las cosas que le sorprendieron en México "fué 
que en cierto dia le dieron por limosna de una Misa cien pesos fuer- 
tes," lo qué me recuerda esta interjección de que usaba con frecuen- 
cia un Doctor Huerta de Guadalajara \Utinam\ 

El misionero historiador Fray Alonso de La Rea, en su Crónica 
de la Piovincia de San Pedro y San Pablo, libro 1 P , capitulo 18, 
refiriendo como habian sido los conventos de San Francisco en sus 
principios i como eran en su tiempo ^sigloXVII mediados^, dice: 
'*Lo cierto es que sacando el hilo por la hebra, serian algunos coh- 
venticos ó chozas pastoriles del Evangelio; por que Tzinizxvnizan^ 
que es cabeza de esta Provincia, fué entonces una Porciúncula, 
y hoy 63 de los mayores edificios del reyno, por haberlo hecho des- 
pués acá el Reverendo Padre Fray Pedro de Pila, Comisario ge- 
neral que fué de estas Provincias, y después Obispo de Camarinea. 
También el convento de Valladolid, seminario de la religión, fué 
un conventico pequeño, hasta que se hizo grande,, suntuoso y gra- 
ve; cuyo principio dio el Padre Fray Antonio de Lisboa con cinco 
reales en poder del síndico, y boy vale mas de cien mil pesos, por 
que Altissima paupeHas ahundavit in divitias.^^ 

El Presbítero Licenciado D. Gregorio Martin del Guijo, en su 
** Diario", tan estimado de loa literatos, escrito á mediados del si- 
glo XVII, dice: ''Año de 1653. . -Lunes 24 de Marzo . . . '*paraque 
constase ser de las cuatro^ partes de la ciudad f México^ loa tres^ y 
media de obras pias, capellanias y rentas de religiosos y religiosas, 
las empadrona (\^á casas) la ciudad, tomando razón de quien vi- 
via y cuyas eran." 

El Presbítero D. Antonio de Robles en su "Diario", tan estima- 
do como el de Guijo, escrito en el último tercio del siglo XVII, dice: 
**Ano de 1676 . . . Viernes 11 de Diciembre. Á las siete de la no- 
che, con ocasión de celebrar la aparición de Kuestra Señora de Gua- 



sa piedad, la ciudad angélica, era en tiempo del gobierno espaiiol i después de la Inde- 
pendencia i después de la exclaustración una de Ibs ciudades en que ha habido mas 
monjes. En el año próximo pasado de 1884 habia ios siguientesf 2 franciscanos, i 1 do- 
minicos, 1 agustino, 3 carmelitas, 1 mercedbrió r 4 antoninos: suman 22. ("Primer Al- 
manaque Anunciador para el año de 1885 — Puebla, 1884*'). £n Guadalajara hai un a- 
gustino, un mercedario i mas franciscanos que en Puebla: pero no hui ni un dominico, 
ni un carmelita, ni un antonino. Tal es la triste cifra a que ha venido a quedar reducido 
é[ antiguo asombroso número de monjes. 
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dalupe, se prendió fuego por la plomada del reloj en la iglesia del 
convento de San Agustín, y en dos horas se quemó toda la igle- 
sia y altares; fué noche fúnebre; asistió su Divina Magestad Sacra- 
mentado con el Cabildo, Ciudad y Audiencia, y el Señor Arzobispo 
Virey; que ae procuró remediar no se quemase todo el convento y 
CHadras circunvecinas; asistió Jesús Nazareno y todos los Santos de 
las Religiones: concluyóse [el incendio] aquella noche, aunque du- 
ró tres días el fuego. . .Lunes 14. Salieron los religiosos agustinos 
á recoger limosna para la iglesia por toda esta ciudad; dicen reco- 
gieron cuarenta mil pesos^^ (en un dia). 

Los franciscanos eran los únicos monjes que no poseían fincas; pe- 
ro colectaban limosnas abundantísimas. El Barón de Humboldt, ha- 
blando de un solo convento de San Francisco, el de la ciudad de 
México, dice: **3 ? Los CoJiverUos, entre los cuales se distingue 
principalmente el convento grande de San Francisco, que solamente 
(le limosnas tiene una renta anual de cien mil duros . . . Debe su exis- 
tencia á la gran actividad de un fraile lego, llamado Fray Pedro de 
Gante, hombre extraordinario, que dicen era hijo natural del empe- 
rador Carlos V.'' El estadista dice: "solamente de limosnas,'' por que 
los franciscanos, aunque no pueden tener legados i censos para si, 
pueden tenerlos para las fiestas de sus Santos, para sus ^cofradias i 
para otros objetos. Los franciscanos no tenian fincas, pero, tenian un 
gran capital eo alhajas de oro i plata para el culto, desde cáhces 
i custodias hasta lámparas i candiles: grandes i muchos qandiles en 
el cuerpo de las iglesias. Acerca de la gran facilidad que tenían los 
franciscanos i los demás monjes para colectar limosnas, ya se ha 
visto que los agustinos colectaron en un dia 40.000 pesos, i que uu 
convento era una casa valiosa de 100.000 pesos. 

El mismo estadista prusiano, en su mismo Ensayo, libro 4. capi- 
tulo 10, hablando de los capitales a eenso que a principios de este 
siglo tenian en la Nueva España, no solo los franciscanos, sino to- 
dos los monjes de diversas órdenes, dice: ''los capitales que los con- 
ventos, capítulos, cofradias, hospicios y hospitales han puesto sobre 
hipotecas de tierras, ascienden á la suma de cuarenta y cuatro y me- 
dio millones de pesos^^ (1). 

(1) I mas abajo, refíriéndoBe a esa sama de 44 j millones de pesos, dice: "Esta suma 
iomensa que se baya on manos de los bacendados y está bipotecada sobre bienes raices, 
poco le faltó para ser distraída de la agricultura mexicana en 1804. £1 ministerio de 
España, no sabiendo como evitar una quiebra nacional acarreada por la superabundan- 
cia de vales reales , tanteó una operación muy peligrosa. Un real decreto de 26 de Di^ 
ciembre de 1804, no solo ordenó la venta de los bienes raices del clero mexicano, sino 
iambien que se juntasen todos los capitales ptrUnecUnta á eclmásticoi, para enviarlo» 
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El subdelegado de Aguascalientes D. Pedro de Herrera Leyva, 
en su Icforme estadístico del partido de su cargo, intitulado ''Des- 
cripcion de la Subdelegacion de Aguascalientes", con fecha 21 de 
Febrero de 1794, remitido al intendepte de Guadalajara, le dice; 
**Las fincas de esta jurisdicción están gravadas en censos y funda- 
ciones en favor de catedrales, conventos, cipellanias y patronatos 
en mas cantidad que lo que valen, y por la qué pagan de réditos roas 
que la que rinden, de xnpdo que sus dueños no son mas que los ad« 
ministradores, y la verdadera propiedad la tienen los poseedo- 
res de las fundaciones, que las mas de ellas la expenden en las csl- 
pítales de su residencia/ y si para ser feliz una provincia se nece- 
-sita que su comercio de exportación en industria ó efectos exceda 
en algo al de impprtacion, no se concibe como pueda subsistir esta 
sin atrasarse pías cada dia, por que si á las considerables cantida- 
des que en pila se extraen por el comercio y réditos de censos, se 
añaden las de tributos, alcabalas, rentas del tabaco, pólvora, bara- 
jas, papel sellado, bulas y correos, sin comprenderlos consumos de 
sal, azúcar, piloncillo y otros efectos que no produce, exceden en 
mucho á las que la entran por todos sus ramos de comercio, agri- 
cultura, industria y rpineria. . . Aguascalieutes, Febrero 21 de 1 794. 
— Pedro de Herrera Ley ya" (1). 

Confirma el Informe del subdelegado de Aguascalieutes i demás 
documentos anteriores la narración que hace Alacian en su His- 
toria, parte 1. ^ , libro 1. ® , capitulo 2, del estado y cuantía de I05 
bienes eclesiásticos en 1810 (2). 



á España y ponerlos en la caja de consolidación de vales reales La junta superior do la 
real hacienda que preside el virey, en vez do reclamar contra este decreto, y represen- 
tar al soberano cuan perjudicial seria su ejecución par^ la agricultura y et bienestar 
general de los habitantes, empezó á hacer sus cobranzas sin reparo alguno. La resisten- 
cia de los propietarios fué tan grande que, desde el mes d(» Mayp de 1805 liasta Junio 
de 1806, no entraron eñ la caja de consolidación mas que un midan doscienio» mii pesas" 

{!) Ese Informe pertpnepe a la Colección de manuscritos do P. Ignacio Aguirre. 

(2^ Dice: ''La totalidad de Ips propiedades del clero, tanto secular oomo regalar, 
así en fínoas pomo en esta clase de créditos (capitales a censo), no bajaba cierta- 
mente de la mitad del valor total de Ips bienes raices del país, £1 ayuntamiento de Méxi- 
co, viendo la multitud de conventos dp uno y otro sexo que se iban levantando, y la mu- 
chedambre de personas que se destinaban al estado eclesiástico, asi; como las grandes 
sumas invertidas en fundaciones piadosas, pidió al rey Felipe IV en 1644 "que no ae 
fundasen mas conventos de monjas ni de rpligiosos, siendo dproasiado el numero de 
las primeras y mayor el do las criadas que tenían: que se limitaren Jas haciendas de re- 
ligiosos y se les prohibiese el adquirir de nuevo, lamentándose de que Ij» mayor parte 
de las propiedades estaban con dotaciones^y compras en poder de religiosos, y que ai 
po se ponia remedio en ello, en breve serian señores de todo.* que no se enviasen reU-> 
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* 

AUys^AS B£@LAS DE LORIGA SOSBE US 
FUENTES DE LOS ERI^OBES EH NOES- 

TBOS jyjeios, aplicabas a los jui- 
cios DE ALQUHOS ESÜBITOI^ES PÜSLI- 
GOS ACEBGA 0££ 606IEBN0 VIBEINAI^ 

Balmes en su Criterio, capítulo 11. ^ , dice: "El estudio de la 
Historia es no solo útil, sino tambieu necesario. Los mas esccpti- 

giosos de España y se encargase d los obispos qae no ordenasen mas clérigos que los 
que habia, paes dice se contaban mas de seis mil en todos los obispados sin ocupación 
ninguna, ordenados á titulo de tenues capellanías, y por último, que se reformase el ej^- 
cesivo número de fiestas, por que con ellos se acrecentaba la ociosidad y da&osquc esta 
causaba" "Lo mismo pidieron (continua Alaman^ las Cortes reunidas en Madrid por 
aquel tiempo, y antes lo habia propuesto el consejo de Castilla, pero no se tomiS provi- 
dencia y las cosas siguieron lo mismo. Esta riqueza del clero sufrió sin embargo nota- 
ble rebaja por la expulsión de los jesuítas en 1767, habiendo sido aplicados al físoo sus 
cuantiosos bienes,- aunque respetando las fundaciones piadosas que eran á su cargo, 
no obstante lo cual, al principio del siglo presente ascendían á lo que arriba se ha di- 
cho ... En la repros entacion de los vecinos de Valladolid al viroy Iturrigaray, de 24 
de Octubre de 1805, de que habla Unmboldt en el tomo 3, libro 4, folio 286, se dice con 
especificación de obispados que los bienes eclesiásticos ascendían á 44.500.000, pero evi- 
dentemente es muc/io mas, no solo por lo que resulta de los padrones de contribución 
directa formados en estos últimos anos, siuo.por el hecho de no haber casijiíica ningu- 
na que no reconociese capitcdes, mucíias por la mayor parte de su valor y otras por mas 
que esíe, lo qué obligó a exigir que para nuevas imposiciones hiciesen constar los due- 
ños por certificaciones de los oficios de hipotecas y avalúos de las fincas, que estas es- 
taban libres ú lo menos en una tercera parte, ^demas de las rentas producidas por estas 
fincas y capitales, tenia el clero secular los diezmos, que en todos los obispados de la 
Nueva EspaBa montaban á cosa de un miliony ochocientos mi¿ pesos anuales, aunquode 
esta suma percibía el gobierno una parte, como en su lagar se dinl. Según el estado 
publicado por Unmboldt, tomo S, libro 4, folio 288, la gruesa decimal de todos los obis- 
pados do Nueva España en los diez años de 1779 ¿ 1789, importo 18.353.821 pesos, que 
corresponde á 1.835.S82 anuales por termino medio en el decenio, y en los años siguien- 
tes hastJt 1808 mas bien tuvo aumento que diminución." £1 mismo Alaman, en la misma 
obra i parte, libro 4, cíapítulo ^, dice: "Los diezmos en América se dividían en cuatro 
partes, de las cuales una se aplicaba á los obispos, otra á los cabildos y las dos restan- 
• tes se dividian en nueve novenos, y de estos estaban destinados uno y medio á la fabri- 
. oa de las respectivas iglesias, uno y medio á los hospitales, dos al gobierno en reoono- 
cimien^o del patronato, y loi otros cuatro, llamados beneficíales, debianser para los ou* 
ras." 

15 
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eos no le descuidan.-' El Excelentísimo Señor D. Luis López Ba- 
llesteros, director de la Real Academia Española de la Historia, en 
su discurso leidoen la misma Academia eldia 12 de abrif de 1852 
exclama: **/Qué verdadero y seguro es el saber fundado en los he- 
chos que nos presenta la Historia/'' Mas para adquirir ese saber 
verdadero i seguro, /cuantos cuidados no necesita el historiador, i 
cuantos *no necesita el lector para precaverse de muchas fuentes de 
errorcF, que son otras tantas sirtes entre las quó navega el pobre 
bajel del entendimiento humano! 

Raimes, Fray Zeferino González, Bouvier i demás maestros e ins- 
titutistas en la ciencia de la lógica, enseñan que las fuentes de los 
errores en nuestros juicios son tíiuchas, i las principales i que tie- 
nen lugar en materias históricas, son la ignorancia, la pasión vehe- 
mente i. desordenada i la preocupación. 

Ismú pera ké ie errores e& nalerias lúsbirm. 

Uno tiene errores sobre la electricidad, estudia la materia i se 
acaban los errores, he aqui un ejemplo de los errores provenidos de 
ignorancia El no ha tenido amor ni odio a la electricidad ni nin- 
guna pasión vehemente acerca de esto: sus errores pues no han 
provenido de alguna pasión. Nádasele ha dicho desde sus prime- 
ros años sobre electricidad: sus errores pues no provenian de algu- 
na preocupación (1). 

Precipitación, El Arzobispo de Ly.on i otros ínstitutistas cuentan 
a la precipitación como una de las fuentes de los errores en nues- 
tros juicios diversa de la ignorancia; mas la precipitación no es mas 
que una causa ocasional: la causa principal de los errores en este 
caso es también la ignorancia. Uno lee con precipitación un ibro 

(1) Fcyjoo refiere en su Teatro Critico que en un templo de España, expuesto el 
Santísimo iáaorameuto en el ostensorio (llamado también custodia), no se veía en el re- 
licario la hostia, sino la imagen de San I'rancisco de Paula, i que esto bastó para que 
se creyese generalmente que en la hostia se habia quitado Jesucristo para darle lugar 
i honor a Sun Francisco de Paula. ¡Atroz superstición, que consistía en creer que San 
Francisco de Paula era mas poderoso que la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, 
que habia echado de su casa' a Jesucristo i se había metido i colocado él I Feyjoo refu- 
tó Qste error común i lo refutó también el docto benedictino Fray Martin Sarmiento, dis- 
cípulo de Feyjoo, con aquellas palabras del Evangelio: ''No es el siervo sobre el Señor.'* 
¿Quó pasaba? Que en el mismo templo habia una imagen de San Francisco de Paula, i 
esta se retrataba en el cristal del relicario. He aquí un error provenido de ignorancia 
de la física, de loa leyes de la catóptrica; i esto, haciendo mucho favor a los que erraban, 
pues a la verdad, no se necesitaban en el caso conocimientos científicos. 
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I gobre electricidad, i después se queda con los mismos errores que 

! antes tenia, pocos menos. ¿Porqué? Por que permanece la misma 

causa i fuente que es la ignorancia» en razón de haber leido de pri- 
sa. Hai mucha diferencia entre keri estudiar. Estudiar es meditar. 

¡ **No basta, dice Virgilio, haber visto una cosa una sola vez, convie- 

ne siempre detenerse a mirarla^ ^ [1 ]. No basta leer, lo que aprove- 
cha es meditar acerca de un objeto de importancia tres cosas, según 
la regla da un sabio: 1 ^. su naturaleza: qué sea {quid sil); 2 ^. sus 
propiedades, clases i relaciones: de cuantos modos sea {qiiomodo sit)\ 
i 3 ^. sus causas: por qué sea asi {qaare sit) (2). *'La lectura, dice 
Balmes, es como el alimento: el provecho no está en proporción de lo 
que se come, sino de lo que se digiere. La lectura debe ber pausada, 
atenta, reflexiva; conviene sui^enderla coa frecuencia para meditar 
sobre lo que se lee; asi se va convirtiendo en sustancia propia la sus- 
tamcia del autor, i se ejecuta en el entendimiento un acto semejante 
al de las funciones nutritivas del cuerpo'^ (3). Es necesario no juzgar 
de un hecho, de una doctrina i de cualquier otro objeto por su su- 
perficie, por lo que aparece a primera vista, por su corteza, sino pro- 
fundizarlo. Es necesario no juzgar de las cosas a hidto o en conjun- 
to, sino desentrañarlas, descomponerlas por medio del análisis, com- 
paradas i generalizarlas por medio de la síntesis. Es necesario me- 
ditar un asunto literario en cada una de sus partes; de manera que 
si el asunto comprende, verbi gracia, dos géneros, i cada género 
cuatro espacies, i cada especie cuatro clases, i cada clase ocho indi- 
viduos, es necesario examinar cada individuo, **Esto, se dirá, es mui 
trabajoso." Es cierto, el estudio es trabajoso, i so pena, si no se hace 
asi, de no haber análisis ni indagación de la verdad. El estudio pa- 
ra que sea tal es necesario que sea correspondiente al asunto: para 
el aprendizaje mediano de la astronomía (supuestos los estudios 
preparatorios) bastan seis meses, i para el aprendizaje mediano dje 
la medicina apenas bastan seis anos. . 

Aquí encontrareis, Señores lectores, la razón de los muchos e- 
rrores que contienen no pocos periódicos, folletos i Ubros sobre re- 

¡ ligion, sobre historia, sobre derecho constitucional, sobre economía 

política i sobre los demás ramos de las ciencias. • Aqui epcontrareis 
la razón de los errores que muchos mexicanos tienen sobre muchos 
hechos de la historia patrial Ejemplos. Uno ha comulgado con las 
ruedas de molino de las Leyes de IndiaSy i cree que los indios en 



(1) Nec vidisse sanel satis estjjuvat usque morari. (Eneida, libro VI/ 

(2) Hugo de San Víctor, Dc.Artc Mtdiiandi. 

(3) Filosoña Elemental^ Lógicaí libro ^r capitulo 2, sección 8. 
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tiempo del gobierno vireinal estaban mui bien tratados, por que en 
algún escritor público, español o alamanista, ha leido los pomposos 
elogios de las leyes de Indias, i que eran mui benéficas a los indios; 
mas por no haber estudiado la Historia de México, ignora que di- 
chas leyes, aunque realmente en su mayor parte eran benéficas a los 
indios, eran hojas muertas, en razón de que no eran cxnnpUdas, por 
lo cual los indios estaban en el mas triste estado. Otro, al contra- 
rio, dice que el degüello de españoles en 1810 fué obra exclusiva 
de los indios i que no los autorizó Hidalgo. Si los autorizó; mas él 
está en ese error por ignorancia de la Historia de México, por que 
no ha leido mas que discursos del 16 de setiembre, artículos de pe- 
riódicos i cosas semejantes. Otro, a la inversa, dice que Hidalgo e 
Iturbide, tuvieron un mérito igual, o bien que este tuvo mas méri- 
to que aquel, por que' solamente ha léido a Alaman o algún pe- 
riódico alamanista, pero no ha estudiado la Historia. Aqui en fin, 
en los estudios snciclopédicos, en la instrucción superficial, en la pre- 
cipitación para escribir para el público, en la falta del estudio pa- 
ciente i competente que requiere un asunto histórico, encontrareis 
el por qué aun escritores de talento i autores de libros, incurren en 
ellos en notables equivocaciones. Hai algunos que tienen una gran- 
de facilidad para hablar i escribirmuchoi decir poco; que dictan dos 
o tres horas seguidas a un amanuense una palabra superabundan- 
te: lenguaje parecido a aquel rio de que nos habla Virgilio, que sa- 
liendo de madre, dobla las plantas hasta el suelo i destruye los a- 
legres sembrados i los trabajos de los bueyes (1): aqui dfestroza un 
hecho histórico refiriéndolo mal, allí omite otro hecho o circuns- 
tancia mui interesante para la inteligencia del hecho, allá hace una 
apreciación falsa, acullá comete un anacronismo, mas allá confun- 
de a San Pascual Bailón con el Santísimo Sacramento etc. (2). 



f\) Sternit sata iaeta houmqut Labores, 

(2) £1 autor de un "Compendio de la Historia de México desdo los tiempos primiti- 
vos hasta el Cerro de las Campanas/' escrito i publicado antes del año de 1880, habla so- 
meramente de la defensa del Fuerte del Sombrero; pero tan comersmente, que no lle- 
ga a nombrar a Moreno, que es como si se escribiera un discurso sobre la imprenta sin 
nombrarse a Guttemberg; tan someramente, que no dice en qué paró aquella defensa ni 
como acabó el Fuerte del Sombrero, por loqué losni&os délas escuelas que han apren- 
dido la Historia de México por el mencionado Compendio, deben de creer que todavía 
existe el Fuerte. Después el autor habla del suceso del Venadito diciendo: "allí fué fu- 
silado el insurgente* Herrera," sin nombrar a Moretio,<que es como si al referirse el su- 
ceso del Cerro do las Campanas se dijera: "iillí f a¿ fusilado D. Teodosio Lares" i no se 
nombrara a Maximiliano; D. José Manuel de Herrara era dueño de la hacienda de la 
J'laohiquera, insurgente, amigo de Moreno i de Mina, i que los animaba a que continua- 
ran con las armas en la mano, por lo qué los dos gefes, cuando se vieron en circuns- 
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F&Éi Ttaalj i imMiA sefiuiia U is errom n malí- 
lias lüstóritas. 

Las pasiones que mueven el corazón del hombre al hablar o es- 
cribir son el amor, el odio, el temor, el dolor i en fin, todas. Cuan- 
do la pasión no está ordenada i se escapa del dominio de la razón, 
lo cual es mui fácil, es la fuente de muchos errores en nuestros jui- 
cios. No es posible en estos Prolegómenos hablar de todas las pasio- 
nes humanas, i por lo mismo me limitaré a tres que son las que 
principalmente inducen a error al hacerse el juicio crítico del go- 
bierno vireinal, i son el patriotismo exagerado, el amor de fami- 
lia desordenado i el interés pecuniario desordenado. 

JPafrioffomo exugeraüo. Yono*me ocupo aqui de aquellos 
españoles iliteratos que hablan o escriben injusta i aun neciamente 
en pro de España i en contra de México [1]. Tampoco' me octipo 
de aquellos mexicanos iliteratos que hablan o escriben disparatada- 
mente en pro de México i en contra de España, especialmente en sus 
peroratas ea las encruc\jadas de los barrios en la fiesta cívica del 16 
de setiembre (2). Esta clase de hombres, ora sean españoles, ora 



tancias muí críticas, se fueron ft refugiar a la Tlacbiquera, do la qué era una estancia 
el Venad! to; pero D. José Manuel de Herrera no fué fusilado en el Ventdito ni en ningu- 
na parto, sino que muchos años después de la consumación do la Indepeixflenoia' murió 
en su cama, en la casa de su propiedad situada en León de los Aldamas, calle del In- 
dio Triste, donde existo hasta hoi. No ho leido lo domas del Compeúdio, poro si vale el 
argumento de analogia, presumo que ha de tener otras narraciones como la del fusila- 
miento del insurgente Herrera en el Venadito. 

(1) "El Progreso,'* periódico de Yeracruí que en 1875 terció en la ruidosa polémi- 
ca entre el Diario Oficial i la Colonia Española sobre el gobierno español en México, 
dice: "Los que por que nacen en España quieren que todo lo español sea superior á lo 
que en el resto del mundo existe, sobre estaren un error que no disculpa el patriotismo, 
prueban qno esto sentimiento, al menos en ellos, se mantiene vivo por el instinto única- 
menftt sin que la reflexión ayude á darle vida . . . Español hay tan falto de buen senti- 
do, que no teme decir en público, y en México, que estamos por conquistar; que aqui 
ninguno tiene garantías, que mas nos valiera ser colonia española aun, y mil otra6>an< 
deces propias de entendimientos Obtusos: eso y mas que algunos agregan y gritan voz 
en cuello, no quiere decir sino que hay españoles tontos y .... (AqUidicécí piriodista 
vna palabra mui injuriosa que no Quiero copiar) , que no conocen el ttíbX que haden, ni 
comprenden cual es la manera de correspbnder á la hOspflalidad que reéit>en." (La Do- 
minación Española en México, tomo 4, páginatf'2d2 i 2dS). 

[2] El mismo periódico do Veracruz citado en la nota anterior, dice: "Hay Mexica- 
nas, hijos de españolee, que en son de roexicanismo, barbarizan que es un placer: quie< 
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mexicanoB, no pertenecen a este parágrafo, sino al anterior que tie- 
ne este encabezado: Ignorancia. Yo trato en este parágrafo de a- 
quellos escritores públicos sobre el gobierno español ea México, 
que, a pesar de ser personas de talento, instrucción i probidad, in« 
curren en notables equivocaciones por tm patriotismo exagerado: 
tal es el Lie. D.Carlos M. ^ Bustamante en muchas apreciaciones 
de su Cuadro Histórica, i tal es en mi humilde juicio el Sr. D. Ni- 
ceto de Zamacois en muchas de sus apreciaciones en su Historia de 
México, Todo hombre, aunque por su grande instrucción ocupe un 
sillón en la Real Academia Española, aunque sea mui elevado por 
su inteligencia i virtudes, si habla o escribe u obra de otra manera 
poseído de una pasión exagerada, desbarra miserablemente en a* 
quello quo habla o escribe o de otra manera ejecuta i que es objeto 
de su pasión. El valor, el amor a una mujer, el amor a la ciencia, 
el patriotismo, el celo de la gloria de Dios, ei amor a la humanidad 
i cualquiera otra de las grandes i nobles pasiones del corazón huma- 
no, saltando el valladar do la prudencia, es una locura sublime. Tal 
es el argumento del Quijote. Gerónimo Savonarola i Juan de Zu- 
márraga, con una tea en una mano i un martillo en la otra queman- 
do i hacienda pedazos, aquel los libros i monumentos clásicos paga- 
. nos en la plaza de Florencia, i este, las pinturas geroglifícas i los 
monumentos aztecas i acolhuas en la plaza de Tezcoco; Bartolomé 
de Las Casas, con la pluma en la mano, con el sudor que de su cal- 
va cabeza cae gota a gota sobre su Historkt, desfigurando los he- 
chos por el excesivo amor a los indios, son unos locos sublimes. Por 
esto Gozze i otros pintores en sus cuadros de las Virtudes, nos re- 
presentan a la Prudencia sobre todas las demás, aun la caridad. Por 
.esto Kipalda en su sabio catecismo no dice: *'La virtudes cardina- 
les son cuatro: la primera justicia, la segunda fortaleza, la tercera 
prudencia" etc., sino que dice: **la primera prudencia." 

El amor de la patria es una de las mas grandes i vehementes pa- 
siones del corazón humano, por que comprende estas dos grandes 
pasiones: amor nacional i honor nacional; i el amor nacional i el 
honor nacional entrañan estos grandes sentimientos. 1. ^ El amor 
de familia, o sea el amor i el honor de los padres i de los abuelos. 
Todo el que lee u oye decir alguna cosa desfavorable a su patria, 
cree que se hace un insulto a sus padres. Los mas alamanistas que 



Ten sacarae la sangre goda que en sus venas llevan» y hacen alarde de maldecir su ori- 
gen etc. Necedad es esta tan grande, que no merece mas que el desprecio de cuantos 
piensan Kion la cabeza, por quo el que reniega de su padre, solo por que este es español' 
o no tiene alma en el cuerpo, o no siente lo que dice." ^La Dominación Española, ^gi- 
na 293 citada;. 
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hai en México son los hijos de los españoles. 2. ^ El honor que re- 
sulta de los hombres célebres, de los altos hechos, de la historia, de 
las tradiciones, de los monumentos i de las glorias de la patria. 3. ^ 
i principal. El orgullo, el amor del yo individual. Todo el que lee 
u oye decir alguna cosa desfavorable a su patria, cree que se hace 
un agravio a su patria, i agraviada la patria, se cree agraviado él 
mismo. Siempre que se ofende el patriotismo, se hiere la fibra mas 
delicada del corazón del hombre que es el amor de si mismo. Es 
sumamente difícil que un hombre no obre por amor de la patria, 
consciente o inconscientemente, por que no hai cosa tan pegada al 
corazón humano como el amor de si mismo, consciente o incons- 
cientemente: inconscientemente, porque no hai cosa que se oculte 
mas en los pliegues del corazón, que se encubra mas al mismo in- 
dividuo, no hai cosa que se le presente con mas diversos vertidos 
i pretextos bajo la forma de la licitud i del bien, que el amor de si 
mismo. Es verdad que el Sr. Zamacois no es un hombre vulgar, ¿i 
qué, las pasiones invaden únicamente a los hombres vulgares?; el 
amor propio ¿no es una pasión común al ganadero i al sabio? ^1). 

Los españoles, lo mismo que los franceses, los ingleses i todos los 
hijos de Adam tienen buenas i malas cualidades: físicas, intelectua- 
les i morales, cuyo conjunto constituye el carácteri%CLCÍonal. ¿Cua- 
les son las buenas cualidades de los españoles.^ ¿Cuales las malas? 
De las primeras diré muchas; de las segundas diré solamente dos. 

¿Quien podrá negar a los españoles la sinceridad? ¿Quien podrá 
negarles la lealtad en las amistades i en los contratos? Estas bellas 
prendas hacen a los españoles respetables i amables. Grande i muí 
grande nación ha sido España i lo es todavía por el carácter de sus 
hijos. jCual fué el origen del carácter de la nación española? La ge- 
neración de las naciones está tan rodeada de misterios como la ge- 
neración de los individuos. La palabra carácter se deriva de una 
griega que significa selh. En un hombre hai un conjunto de cuali- 
dades físicas, intelectuales i morales, de las qué unas le vienen del 
padre i otras de la madre. Un hijo es varón como su padre i tiene 
la fisonomía de su madre; etro tiene la fisonomía del padre i los dul- 
ces sentimientos de la madre etc. En este conjunto de cualidades 



(1) £1 sapientísimo Feyjoo en su Teatro Crítico, tomo 4, discurso 8» hablando del 
patriotismo exagerado de machísimos historiadores dice: ^' Lo peor es, que aun aque- 
llos que no sienten como vulgares, hablan como vulgares. Este es efecto do la que lla- 
mamos pasión nacuma/, ^hija legítima de la vanidad y la emulación. La vanidad nos in- 
teresa en que nuestra nación se estimo superior á todas, por que á cada individuo toca 
farU de su apiatao . . . Este abuso ha llenado el mundo de mentiras, corrompiendo la 
t¿ de casi todas las Historias." 
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hai algunas predo9ninaníeSt que imprimen en los peasanilentos, en 
]os sentimientos i en las obras del individuo una especie de sello i 
forman su carácter: carácter que distingue a un hombre de otro i 
aun a un hermano de otro hermano. El carácter lo forma la natu- 
raleza i lo modifica poco o mucho la educación. Lo que sucede en 
los individuos sucede en las naciones/ el carácter de cada una pro- 
viene de los pueblos anteriores de quienes procede i que la forma- 
ron. Ejoapero, entre estos pueblos anteriores conviene distinguir el 
próximamente anterior, de otro anterior a este i que podemos lla- 
mar pqmitivo. Según la observación de los sabios, por regla general 
el carácter de cada nación no proviene del pueblo próximamente 
anterior, sino del pueblo primitivo. Así, por ejemplo, el carácter 
de los vascuenses i navarros no proviene del pueblo próximamente 
anterior que fué al de los wisigodos, ni tampoco del de los romanos, 
8Íno del pueblo primitivo de los cántabros. Así también en el ca- 
rácter de los aragoneses no domina tampoco el elemento wisigodo 
ni el romanp, sino el celtibero. Asi en el carácter francés no es el 
domipapte el elemento franco, sino el galo [1]. Los pueblos primi- 
tiyoS| ^esas naciones madres, eran unos gérmenes sociales mui vigo- 
rosos, j^ue imprimieron una especie de sello a las naciones que de 
ellas nao^erpn, i produjeron encada una el carácter nacional [2]. 

(1) "Es curioso, dice César Cantú, notar en César las semejanzas i las varieilad es 
entro los antiguos galos i los francos modernos;" i luego aduce bastantes textos latino" 
de los Comentarios de las Guerras de las Gallas, escritos por Julio César, en los qué 
el clásico historiador dice que los galos eran mui vivaces, de hablar fácil i abundaste, 
afectos a biptérboleSi Qn0migos de la servidumbre i amigos de la libertad, p,Tonto8 en las 
resolucipnes pero no cQnsj^antes en ellas, amantes de lo nuevo, mui valientes en la gue- 
rra, peitp ^0 sufridores d^ rudos i largos trabajos. ("Historia Universal, libro 5, capitulo 
lo). ¿No es el mismo el dia de hoi el carácter francés? 

(2) £1 Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra y Orbe, en su discurso leido en la Keal 
Academia Española (}e la Historja el dSa 14 de junio de 1857, dice: *' Y fácil os ha sido 
también advertir que ni porcadas guerras, ni revueltas políticas, ni el flujo y reflujo de 
extraiíaii razas, ni el tra3CaTS0 de los siglos, puedenborrar la j>rimi7íra fisonomía délos 
pueblo^. 3on inmutables su c&rúcter é índole. Ahora mismo, ¿no recordamos y conoce- 
mos á los p,ntiguos cántabros en los navarros y vascos; en los aragoneses, á los celtíbe- 
ros; en los catalanes y Talendanos, i ios colonos griegos y ¿ los repobladores proven- 
zules; i los suevos, en los gallegos, y en los andaluces, á los árabes?" La Colección de 
Discursos de los Acadén^icos espaiioles, leídos el dia de su recepción en el -seno de la 
CorpQraplon, es una obra d^ mucho valer, por que dichos discursos son las produccio- 
nes de los primeros Hte^ratos de la península, por que en ellos se trata ex proftsio i se ha- 
ce el juicio críticQ de los hechos históricos mas interesantes^ í por que son de aquellas 
yiezas literarias inul raras en el dia, en las qué, mejor que en las gramáticas, se apren- 
de el castizo i verdadero idioma español; por lo mismo esta Colección es uno de aque. 
lies libros que no deben* faltar en la.biblioteca de un escritor público; pero desgracia- 
damente esta obra es tan escasa en nuestra República, que aun en las ciudades mas po. 



Ésa observación i regla general establecida por los sabios, confir- 
iba mi opinión que he asentado i procurado probar a la página 17 
í^ siguientes de este libro, que el elemento dominante en los me- 
:¿icano8 de eolor blanco no es el del pueblo próximamente ante- 
rior, que fué el de los españoles, sino el del pueblo primitivo, el 
elemento indio; contra la opinión del Sr. Zamacois i de otros es- 
critores que creen que en Ids mexicanos de color blanco domina 
el elemento español, una cosa es el color d<ela piel i otra el carác- 
ter del individuo. Esa regla general tiene una que otra excepción. 
Así en el carácter de los andaluces no es el dominante el elemen- 
to de algún pueblo primitivo, fenicio, cartaginés ni turdetano, si- 
iko el elemento del pueblo próxioíamente anterior, que fué el á- 
rabe (1). En recias batallas i en estrechos enlaces sociales que a a- 
q«ellas se siguieron por doquier, el pueblo godo vino sobre el cán- 
febro' i el celtibero como por aluvión,' í estos tres pueblos, mui se- 
mejantes en carácter, dieron por resultado que el carácter de la ma- 
yoría de les españoles en la edad moderna ha sido un carácter de 
fierra En lo físico, esos hombres que tienen la cara cubierta de bar- 
ba hasta los ojos son de una organización mui vigorosa, mui apro- 
pósito para los mas rudos trabajas. £1 cerebro de los españoles es 
de fierro. Cuando han concurrido con los de otras muchas naciones, 
como en el Concilio de Trento i en el Concilio Vaticano, han sobre- 
salido por la solidez del talento. La historia de este último Conci- 
lio muestra que el Obispo de Cuenca fué el que a lo mejor de la dis- 
puta teológica, dio el golpe de gracia a los argumentos de los Obis- 
pos antiin&klibilistas, especialmente los franceses. El talento de 
los españoles es mui apropósitapara las ciencias morales. Italia ha 
producido un talento metafísico tan profundo como Santo Tomas 
de Aquino i un poeta tan profundo como el Dante; Francia ha pro- 
ducido un Pascal, Inglaterra un Newton, Alemania un Leibnitz, 
Suiza un Rousseau i Holanda un Descartes i un Erasmo; pero ni 
Italia, ni Francia, ni Inglaterra, ni Alemania, ni Suiza, ni Holanda 
han producido un talento legislativo como el de Alfonso el Sabio i 
como el de San Ignacio de Loyola, ni un Miguel de Cervantes, ni 
un Feyjoo. Los españoles tienen corazones inquebrantables. Nin- 
guna nación moderna ha producido un guerrero igual a Hernán 
Cortes. En España las muj^es son varoniles. Los españoles tienen 

pulosaer e ilustradas, seiá tmoesarío Btnroar oon linternas un ejemplar de ella en laa li« 

breñas públicas i en las de los partioulare». 

(1) Como se ha yisto eir la nota anterior, el Sr. Fernandez Guerra y Orbe afirma que 

el carácter andaluz Tiene' de los árabes; mas el ilustre académico no ha adrertido que 

los andaluces no pertenecen a la regla general que sienta, sino a la excepción. 

15 



—116— 
sentimientos magnánimoi que, a juicio de Castelar, fotografió Ce»'* 
van tes en su Doii Quijote (1): el sentimiento de la propia dignidad, 
el pundonor, la caballerosidad, el patriotismo, la adhesión a la re- 
ligión católica (2), el apego a las tradiciones de sus antepasados i^ 
la constancia. Lios españoles son constantes en los mismos pensa- 
mientos, en los mismos sentimientos i en las mismas obras durante 
muchísimos años. Un nó de un español es de las cosas del mundo 
mas difíciles de cambiar (3/ 

Pasando ahora a los defectos de los españoles, diré solainente 
dos, i de estos, uno lo diré solamente por que ya lo dije a la pági- 
na 94 i no puedo desdecirme, i es la aspereza en el trato (4). El 
otro defecto es el patriotismo exagerado. <<'Se vé entre españoles un 
patriotismo exagerado que no se vé entré ingleses, entre rusos, en- 
tre chinos ni entre otros ^^Igunos nacionales.^ Seria yo un arrogan- 
te i temerario si afirmara esto, por que yo no conozco el carácter in- 
gles, ni el ruso, ni el chino, ni el de otros nacionales, a excepción de 
cuatro que luego diré. Al contrario, suficientes indicios me hacen 



(1) Disoarso en su ingreso en la Real Academia Española de la Historía. 

(2) Como observa Menendez Pelayo en su obra "Los Heterodoxos Españoles/' en mu. 
chas naciones han nacido herejías; en España no ha nacido ninguna. 

^8) Entre muchísimos ejemplos, citaré uno que ha pasado no ha mucho tiempo en la 
vecina ciudad de León de los Aldamas. Hace muchos años que un español avecindado 
en dicha ciudad, trató de casarse coiílahija de un rico vecino de la misma. Este resistió 
mucho al enlace, dando muestras de que el español queria casarse por Ínteres, por lo 
qué dicho novio dijo al futuro suegro: '*Si me baso, nunca tomaré de la casa de U. ni 
un vaso de agua." Se hizo al fin el matrimonio, pasado algún tiempo suegro i yerno es- 
aban en buenas relaciones i a los diez años sucedió este caso* Estaban suegro i yerno 
en la casa del primero tratando de un negocio importante, i en medio de la conversa-- 
oiondijo el yerno al suegro: "Hágame U. favor de esperar un momento, voi a mi casa a 
un negocio. — ¿Qué va U. hacer a su casa? — Voi a tomar un vaso de agua — Pero hombre, 
eso lo puede U. hacer aquí— No, recuerde U. que cuando estaba para casarme le dije 
que no había de tomar de su casa ni un vaso de agua." En efecto, fué a su casa, tomó 
el vaso de agua i volvió a la del suegro a seguir tratando del negocio. Este rasgo, que 
dicho español contó a on amigo suyo i amigo mió, persona fidedigna, 1 que este me re- 
firió a mi, pinta el carácter español. 

(4) Describiendo Alaman en su Historia, libro 1. ^ , capítulo 5, lo que pasó en la cé- 
lebre janta de españoles i criollos del 9 de agosto de 1808, presidida por el virey Itu- 
rrigaray, dice .'^''Notando el arzobispo que la discusión seria interminable si no se re- 
duelan las explioacionee y rotos á lo esencial, lo propuso así; pero el virey llevó á mal 
esta indicación y le contestó con enfado, '*que allí cada uno tania libertad de hablar lo 
que quisiese, y que ai le parecía larga la junta, desde luego s« podría marchar á su ca- 
sa." Continua Alaman describiendo lo que paaó en dicha junta i dice que habiendo pre- 
guntado un oidor a Iturrigaray si cierta proposición necesitaba de explicación, el virey 
contestó: ''No hay necesidad de explicación; el que no la entienda que se vaya, abierta 
tiene la puerta." 
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presumir que los españoles no son los únicos que tienen un patrio- 
tismo exagerado, i lo mismo digo de la aspereza. Opino que los de 
algunas naciones tienen la misma aspereza que según Mariana tie- 
»nen los españoles, i que los de otras naciones no tienen la aspere- 
za que los españoles; que los de algunas naciones tienen un patrio- 
tismo tan exagerado como la mayoría de los españoles, i que los 
de otras naciones no tienen un patriotismo exagerado como la ma- 
yoría de los españoles. Yo no he tratado mas que a mexicanos, es- 
pañoles, franceses e' italianos, i mi sentir es que se encuentra ma- 
yor número de individuos poseídos de exagerado patriotismo entre 
españoles, que entre franceses, entre italianos i entre mexicanos. 
Cada nacional le tiene un grande amor a su patria; sin duda; el pa- 
triotismo es universal; el lapon ama sus auroras boreales como el 
italiano su sol i hermoso cielo, i el comanche ama sus aduares como 
el parisiense sus palacios. El lapon cierra sus ojos i siente moles- 
tia en sus pupilas bajo el sol de Italia, i el comanche languidece de 
tristeza entre los palacios de Paris, i danza de regocijo cuando vuel- 
ve a las selvas i a los aduares de la patria. El patriotismo es una 
pasión i las pasiones existen en todas las naciones; pero merced al 
respectivo clima, a la respectiva religión, a la educación social i al 
carácter nacional, una pasión no existe en el mismo grado en todas 
las naciones. En todas las naciones hai lascivia, ¿i existirá en el 
mismo grado en Inglaterra que eñ Turquía? Embriaguez hai en to- 
das las naciones, ¿i existirá en el mismo grado en Turquía que en 
Inglaterra? Sentimiento religioso hai en todas las naciones, ¿i exis- 
te en el mismo grado en China que en Francia? El amor a lo bello 
(pintura, escultura, música etc.) es una pasión universal, ¿i existe 
en el mismo grado en Italia que en Estados Unidos? El amor al 
trabajo ¿es el mismo en Estados Unidos que en México? El amor al 
dinero ¿es en el mismo grado entre mexicanos que entre judíos? 
Todo francés ama mucho a Francia i todo italiano ama mucho a 
Italia: si, tienen un gran patriotismo; pero esto no quita que los 
franceses en su mayoría i los italianos en su mayoría conozcan los 
defectos de su patria, los confíeaeu i ^e rian de eUos. Sobre si los 
mexicanos tenemos o no patriotismo, dígalo el Sr. Zamacois, i no 
en una que otra página de su Historia, sino con frecuencia; pero 

/ah!^ nuestra historia antigua i moderna es tan abundan j^e en 

desdichas, nuestras circunstancias políticas contemporáneas so^ taii 
descoyuntadoras, i I09 defectos de iiuestra patria son tantos i tan 
claros, que muchísimos mexicanos los confesamos lisa i llanameQte. 
Pues lo que es frecuente entre franceses, entre italianos i entre xslqw 
zicanos, es raro entre españoles^ Es un hecho claro que algunas na- 
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ciones están hoiimaa.adBlantacUs en civilizacioe ^ue Eapuñi^; ^ 
embargo, esto jaoias lo confiesa la mayoría de los españoles [1], 
El que dice algua dti^eajbo de Espaüa, toca a un .español [hablo de 
la mayoría] en \$s niñas de los ojos/ mengua para su patria i men- 
gua para él miando le parece conceder aquel de/ecto; i disputa tres 
liorafi i seis horas, i no Uega a coxifesarlo: o lo niega redondamente 
o lo disculpa. Cuando ^el hecho es de aquellos de los qué en el len- 
guaje científico se dice .que no se pueden ocultar oon ninguna ter- 
giversación [2], lo disculpa £3]. Los españoles tienen mucho de que 
gloriarse. España ha dejado una eatela luminosa^u el campo his- 
tórico desde Viriato jhasta Prim. 



(1) £1 Sr. Llanos ha retnvtadoa )a mayona de sus oompatriotas cuandb.eD ''La Do- 
minaoion Española en MéxioQ," tomo 1. *^ , página 297, dice: ")os españoles nunca han 
estado detrás de nadie en ningana parte.** 

(2) - quae nulla ffosmnt^lar^tenatione celarv 

(S) Haré buena la justicia d^ nu demanda presentando el sentir i el patriotismo del 
Sr. Llanos i en ellos el seAtir i patriotismo de la mayoría de aqs compatriotí». Dicho 
crítico en su citada polémica 4>on el Diario O&cial dijo: ''por nuestra parte estaríamos 
discutiendo hasta el dia del juicio." ^La Doiplnaoio^ Española en México, tomo 2, p:í- 
gina 118). Amigo lector, te doi este buen consejo: no ^putes con el que esté iiUspues- 
tu a disputar hasta el día del juicio. £i mismo Sr. Llanos en la misma obnii tomo 3, 
púgina 46S,Tefiríéndose a los españoles dice: "gino^tepemos paz, si no tenemos la pros- 
peridad que nuestros recursos pudieran darnos, débese á nuestro carácter, freno pode- 
r<>so que la Providencia ha puesto á la ofadia y á le^ fiereza de los españole^, para librar 
ae su dominio d las demos nacatones de ¿a fierra."-] Jesús.', [Jesusl ¡Dominar los españoles 
a todas las naciones de la tierral Este es un patriotismo que. frisa con el liásmp. 

£1 Sr. Llanos cree que en el siglo XIX los principales elementos de dominación a las 
naciones, o sea de la prepotencia de un pueblo sobre otro, son la osadía i la Jicresa, co- 
mo en la edad antigua, en la e4&d media .i .en el siglo de Hernán Cortes. £1 panegirista 
de los gobiernos coloniales en el siglo XIX, sabe muí bien este precioso .adagio espa- 
ñol "Padre mercader, hijo caballerq, nieto pordiosero." A la vuelta do medio siglo, el 
^ nieto de nu pechero es un hombre poderoso «n la sociedad, i los nietos de los condes, 
duques i marqueses, son los sirvientes de los descendientes de los pecheros de sus abue- 
los. ¿Qué osadiani qué fiereza hanobr^do estesCambio?I}oi, en las naciones .civilizadas, 
un pobre pone la mira, no en las armas ni .en la fiereza) sino en el trabajo, i a /uerza de 
trabajo, de economías i de moralidad, llega a establecer uiia fábrica de hilados i tejidos. 
Muchos, que tiempos atrás eran ricos, sin que él los procure, lo necesitan, lo buscan, lo 
rodean i solicitan que los reciba a sueldo en su fábrica: él los recibe. ¿Qué ojones han 
producido la prepotencia soqí(J de un hombre sobre otros? Pues lo que sucede entre los 
individuos sucede entre las naciones. ¿Por qué Yenecia no es hoi lo que fu^^^nel siglo 
XII? ¿Por qué el Egipto, la tierra clásica de la filosofía, de los papiros, de la canaliza- 
ción i de la navegación, el antiguo emporio de las ciencias i de la civilización, está hol 
como encantado? ¿No vemos bol a la misma Inglaterra que, escasa de algodoA para sus 
fábricas, tiene que comprarlo i. jser la tributaria de laqueantes fué su colonia? ¿Por qué 
la China es hoi una nación tan^grande oomo en la antigüedad? ¿I qué guerrero notable 
ha salido jamas de la China? 



'Las glorias de los^e^panoles no son todas iguales, sino unas ma- 
odores que. otras. JBUos cuentan entre sus primeras glorías las rela- 
tivas a Anérica, asaber: 1 . ^ el descubrimiento del Nuevo Mun- 
ido, .2. ^ la conquista de México, i 3. ^ el gobierno vireinal espa- 
¿nol en Am^^rica (1). Sstos hechos, asaber, la conquista de México, 

(1) Bl Ezcokntisimo Señor D. José de Zlaragoza, en su discurso leído en la Real A- 
ASiíáemiA Espigóla de la Historii#.al ijyigresar. en ella el día 12 de abril de 1852, hablan- 
do de algunos historiadores, dice: 'fse, han evxpleado en afrentar nuestros reyes mas sa- 
bios 7 políticos, á un Femando el V y á un Felipe II, j han ennegrecido la moa escla- 
recida cte,nttegtras gloriar, que es qaizÁ la mas magnífica de todas las glorias modernas: 
el descubrimiento y conquista de las Amérioas. — La' Academia, sin duda, lamenta con- 
migo estos hechos." £1 ^. Llanos en su obra citada, tomo 1 9 , página 297 dice: '4os es- 
pañoles nunca han estado detAs de nadie en ninguna parte, y mucho menos en Amén» 
ea." Solo el virey O' Donojú estuTo detras de Iturbide. Algunos escritores públicos 
españoles al recordar su gobierno. on México se entusiasman tanto eneomiándolo, que 
dicen disparates en el orden históricQ,;! disparates hasta en el idioma. Tales son los re- 
dactores de "La Espcma»" periódico redactado en Madrid, qae en su número correspon- 
diente al 81 de marzo de 1865, hablando .del mal estado de México bajo el Segundo Im- 
perio, dicen: -"^os duele YÍvamente, pero no nos sorprende en manera alguna, lo gue 
con la ayuda y bajo el amparo de las bayonetas francesas ocurre en la ^ntigoa p^trii^ 
conquistada por Qernan Cortes (conquistada, óigalo el Sr. Zamacois). ¿Quien sabe ai 
la Providencia, en sus altos é impenetrables designios, ha decidido que Ips mexlcaups 
expíen sus errores y sus faltas de estos cincuenta s^os, sufriendo la dominación de ia- 
ñas gentes que no nacieren para colonizar extn^as tierras? ¿Quien sabe si el oont^:aste 
entre el mando paternal é ilustrado de los pundonorosos vireyes de £spaña y la «dt^- 
neria desdeñosa y petulante de los gefes friuiceses, hará recordar á, nuestros antigaos 
hermanos aquellos tiempos que pasaron para nunca mas volver, y que algún dia recor- 
darán los habitantes ^e tan privilegiadas comarcas como la época arcádioa de su civi- 
lización?" Cada uno de los conceptos de. ese precioso trozo se presta a curiosas refle- 
xiones que podrá hacer cualquiera; yo no tengo tiempo ni voluntad para ello, i me li- 
mito a decir una palabra sobre ese esdrújulo arcádica. £sta palabra no se oncuentru en 
•1 diccionario de la lengua castellana i por lo mismo es igual a la palabra panegíiico en 
la acepción en que la usó el alcalde de una ciudad pequeña /realmente era alcalde, i. lo 
traté mucho). Estando varios señores sentados a una mesa i diciendo und de ellos 4|ue 
no usábalas tortillas (pan de suuz), sino pan, el alcalde, queriendo usar de un^ pal.abra 
esdrújula i elegante* dijo con énfasis: ''£1 Señor D. Fulano es mui panegírico,*' lo qué 
excitó la hilaridad de los comensales ' el alcalde quería decir que. a aquel señor lo gus- 
taba mucho el pan* Poro esto no es extraño; lo admirable es que los redactores de "La 
España,'' siendo españoles i escribiendo en Madrid» la capital i. el emporio de ln oiviU- 
zacioB española, no conozcan, no digo la historia» pero ni sit propio idioma. El espalEkol 
Gómez de Salazar en su "Conjugación, completa de todos los Verbos Irregulares", i el 
«spañol Orellana en su "Zizaña del lenguaje," jnuestran la multitud de disparates en 
,el idioma que dicen los escritores públicos jsn España, i el primero refiere que en las 
.mismas Cortes, donde se reúne la flor i natii de los literatos de la península, se ha oido 
'Ja disputa de dos diputados con motivo de la palabra ahola de que usó uno de ellos, di- 
vCiendo el otro que no debia ser abóla, sino ahv£ia, siendo así que el verbo abolir, como 
«defectivo, no tiene abuela ni<ibola* Se trasluce el pensamiento de los rodactores de "La 
JBspaña" en esa frase "época arcádica"; ellos kan querido decir época como la de la an- 
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el gobierno vireinal español i demás semejantes, son de aquellos 
que los españoles tienen por mas gloriosos, que tienen mas pega- 
dos al corazón i acerea de los qué les cuesta un sumo trabajo ser im- 
parciales. Que en alguno de esos hechos haya habido bastantes man« 
chas, es para los españoles en su mayoría, de las cosas del mundo 
mas difíciles de digerir i menos de confesar, por que limpias glorias i 
bastantes manchas son cosas opuestas. ¿Tienen razón los españoles 
en gloriarse del descubrimiento de Américfe? Si, muchísima. ¿Tie* 
nen razón en gloriarse de la conquista de México? En cuanto a mu- 
chos hechos, sí; en cuanto a otros muchos, nó. ¿Tienen razón en 
gloriarse de su gobierno vireinal en México? En cuanto a muchos 
hechos sí, en cuanto a otros muchos, nó {!). Esa estela de Espa- 
ña tiene sus manchas, por la sencilla razón de que España ha sido 
i es una nación compuesta de hombres, de hijos de Adam. El sol 
tiene sus manchas. ¿Qué dificultad hai en esto? ¿Qué dificultad tie- 
nen pues los españoles en conceder las manchas de &u gobierno vi- 
reinal en México, sin perjuicio de las muchas glorias de su nación? 
¿Todo ha de ser glorias i nada de defectos.^ El Sr. Zaragoza en su 
discurso académico hace, como sé ha visto, el panegírico del go- 
bierno de Felipe II y apela a la Real Academia, suponiendo que 
toda ella es de su mismo sentir. Esto es poner a uno en aprietos 
para juzgar a los españoles; por que si los mismos académicos, Á 
los mas sabios de España tienen un patriotismo exagerado, ¿n, qué 
españoles exceptuamos de patriotismo exagerado? Ante el juicio 
de todas las naciones d/a Europa, ante el juicio de casi todos los 
historiadores, ¿podrá el Sr. Zaragoza, podrá toda ía Real Acade- 
mia defender de manchas el gobierno de Felipe 11.^ 

Todas las grandes pasiones ciegan mui frecuentemente al hom- 
bre. Ciega el amor vehemente d^ un hombre á una mujer i de una 
mujer a un hombre; que ceguedad es ver hermosura en donde to- 
dos vén fealdad, i ver virtud en donde todos vén vicio. Ciega el a- 



tigua Arcadia, el siglo de oro de los poetas. /La época colonial fué el siglo de oro de 
México? Muí bien, muí bien; dejemos a ésos f a todos los escritores que estén ciegos 1 
aferrados en sus opiniones, a quienes no se puede meter la luz, i vamos adelante. 

ll] La posesión de América produjo a Espafta en unas líneas muchas utilidades, i 
en otras no pocos daños; tal fué, ajuicio de algunos sabios españoles, la excesiva emi- 
gración de España a América por las noticias de las riquezas de la segunda, i a conse- 
cuencia de la emigración, la despoblación de España, j' a consecuencia de la despobla" 
cion, el atraso de España on la agricultura, la industria f el comercio. Pues ala verdad» 
la política de un gobierno que produce el atraso de su nación en la agricultura, la in- 
dustria i el comercio, nó indica una gran habilidad política ni es una gloría para el 
m^mo gobierno. Las quiebras que se padecen en la salncí'i en los bienes, no son Cier> 
tafBente una gloría. 
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mor maternaL ¿Qué hijo hai feo para una madre? Ciega el odio, no 
queriendo conceder a un enemigo ninguna buena cualidad, ni aun 
aquellas que todos vén en él i le conceden. Ciegan los celos, viendo 
en las acciones mas indiferentes del consorte otros tantos crímenes 
de infidelidad. Ciega el patriotismo a muchos españoles, no viendo 
los muchos i graves defectos de su gobierno vireinal en México. 
Ciega el patriotismo a muchos mexicanos no viendo los muchos i 
graves defectos de nuestra patria. Ciega, en fin, mui fácUmente el 
patriotismo al que se ponga a escribir la historia de su patria: tal 
es el sentir del que no dudo llamar el segundo de los críticos espa* 
ñoles:Feyjoo (1). 

^'No es de admirar que el Sr. 2iamacoiS| a lo mejor de su Histo- 
ria de México , nos venga saliendo con la paparrucha de que la do- 
minación de España en Mésico no comenzó por conquüta sino por 
alianza, contra lo que todos conocen i sienten? (2). El Sr. Zamacois 
está tan preogupado de esa idea, que la expresa, no una sino bas- 
tantes veces en su Historia. A la página 21 de este mi libro se ha 
visto lo que dice el Sr. Zamacois sobre esta materia en el tomo 
10. ^ , capítulo 17 de su Historia. En la misma obra, tomo 4, capitu- 
lo 1. ^ , dice: ''Los valientes michoacanos, los bravos chinan tecos, 
los cempoaltecas, los hueotzincos, los poderosos texcocanos, los 
chalqueñod, los tehuantepecanos, y otras cien provincias, se unie- 
ron voluntariamente á los españoles, nopov temor , sino por que juz- 
garon co aveniente para sus intereses y seguridad la alianza de ellos. 
Si algunos Estados hicieron resistencia á su establecimiento, otros 
muchos les favorecieron sin desmentir jamas su lealtad. No puede, 
por lo mismo decirse que fueron conqtdstados los antiguos habitan- 



(1) £n su Teatro Crítico, tomo 4, dlsouso 8, dice." "La verdad navega en el mar do 
la UÍBtoria siempre eirtre do» eseoUoSylarígiioranciaijr Í& paúod. Ea'lo que no toca al 
historiador, muy de oeroa^ suele faltarle la noticia; en lo que le pertenece y mira como 
suyo, habla contra la noticia el afecto. Polibio notó que Fabio, historiador romano^ y 
Fileno, cartaginés, están tan opuestos en la narración de. la Guerra Púnica, que en a- 
quel todo es gloria de los romanos é ignominia de los. cartagineses; en este,- todp gloria 
de los cartagineses é ignominia de los romanos. — De aquí es el embarazo que á cada 
paso oourre en el cotejo de diversas historias sobre unos mismos hechos. ¿Quien, pongo 
por ejemplo, sabrá mejor lo que pasó en las guerras entre españoles y franceses, que 
kw mismos franceses y españoles? Vamos á ver los escritores de lua y otra¡nacion, y 
loa hallamos á cada paso encontrados, asi en los motivos como en los hechos. ¿A quie- 
nes se ha de creer? No es fácil decidirlo. Lo que se sabe bien es quien y á quienes se 
crise. £1. español cree á los españoles, y'el francés á los franceses. La misma pasión que 
á los historiadores induce á escribir, es regla que determina á los lectores á creer." 

(2) Véase lo que digo acerca de esta materia en las páginas 20 i siguientes de la pre. 
senté obrita. , 
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tes que poblaron las diversas proyincías que formaron la Nueva Es-- 
pana, y que hoy constituyen la república mexicana/' El Sr. Zama- 
cois en la misma Historia, tomo 15, capitulo 12", dice''Fero no so- 
lamente no era posible que la España se imagínase que los descen- 
dientes de los españoles que pasaron fd Nuevd MUndb eran indios 
de la raza primitiva, sino que sabia ademas que la mayor parte de 
las naciones indias que habitaban el pais de Anahuac nofueron con- 
quistadas por Hernán Cortes, sino por lo» emperadores mejicanos, 
y que se aliaron eocponianeammte al primero^ para sacudir el yugo 
de los segundos'' (1). En este mi libro, en el lugar citado, hablando^ 
de los michoacanos, de los traxcaltecas, totonacos [a quienes el Sr. 
Zamacois llama cempocdtecds'] i de otra multitud de nacitmes indias, 
entre otras cosas digo a la página 22: ''Estas naciones, al ver a u- 
nos hombres extraordinarios, presa sus corazones de sus antiguas 
preocupaciones religiosas, i creyendo que no los podrían vencer, si- 
guieron aquella máxima ''De los males los menos,'/ i se pusieron a 
la sombra de la bandera de Cortes. Esta fué la razón principal . . . 
Xot^ndámonos. ^Hablamos el español/^, ¿o qué idioma KíablamosT 
Fot que si a todos los que, no por la libertad i espontaneidad que 
requiere una alianza, sino por necesidad, se someten a un cuerpo- 
befigerantie, a una fuerza superior> i se ponen a su servick> i comba- 
ten juntamente con él, si a estos, digo, les llamamos aliados, si a^ 
los conquistados, a los vasallos, a los soldados tomadas de leva [co* 
mo fueron muchos dé esas naciones indias, especialmente de entre 
los totonacos]^ les llamamos aliados, haremos del idioma una geri' 
gonza." Después de haber escrito esas apreciaciones, vino a mis 
manos la Crónica de la Provincia de San redro y San Pablo, escri- 
ta por Fray Alonso de La Rea, promediando el siglo XVII. El sa- 



(1) Apropósito del exponCaneamenU de qne usa el 9r. Zamacois, observaré qae oen- 
tenares de veces se encuentran en su Historia las palabras expontaneoi expontaneammi' 
te 1 expontaneidadt no debiendo escribirse con x sino oon's, como derivadas del adverbio 
latino spante que se escribe con s; i habiéndose impreso la Historia del Sr. Zamacois 
en Madrid, es extraño que en la capital de España se escriba i se imprima mal el idio- 
ma español. Los gramáticos i los escritores públicos estlin divididos en opiniones sobre 
«»1 uso de la X i la < en multitud de palabras que en la lengua madre, la latina, se escri- 
ben con X, escribiendo unos extetmon, extraño, excitar etc. etc., i otros estensionf entra- 
ño, escitar^eto. etc.; mas acerca de las palabras- espontaneo, esplender, e$púcHGtdo i otras 
muchas a las qué de ninguna parte ni razón puede venirles la f , ni un solo gramático o- 
pina que pueden escribirse con x, i ni uno solo de los Buenos escritores escriben expon- 
tanto, explendor, expectáculo etc. Yo creo que esos son erratas de imprenta en la Histo- 
ria del Sr. Zamacois; pero eso de centenares do veces, eso de imprimirse constantemen- 
te expontanco, expontaneamsntt, eícpontantidad, es muchísimo errar i muchísimo no co- 
rregirse las probas/ 



bio cronista explicando el por qué esos *'valiente8michoacanos''de 
que habla el Sr. Zamacois se sujetaron a Hernán Cortes, a Nuno de 
Guzman i demás españoles, dice así en el libro 1 . ® , capítulo 14: 
*Tero como la defensa os natural y la resistencia al qaitai^ de cada 
uno lo que es suyOy movió de manera el emperador [Moctezuma] al 
rey de Michoacan, que determinó confederarse y declarar la liga** 
para levantar de la una y otra parte numerosos ejércitos, que no so- 
lo resistiesen el curso tan violento del hijo del sol (Hernán Cortes), 
sino que los debelasen y prendiesen para sacrificarlos á los dioses. 
No dudo que aquel consentimiento alentase al emperador por la 
satisfacción que tenia del esfuerzo del tarasco, para que de nuevo 
se alentase y tratase de la expulsión de los españoles, que tan a- 
pretado le tenían . . -Pero aconsejado el rey de Michoacan de sus 
sátrapas [sacerdotes gentiles] y magistrados, recurrieron á los va- 
ticinios antiguos y hallaron la declinación de la raonarquia, y mu- 
daron de parecer, 2>or hacer voluntarios lo que hablan de obedecer 
Violentos/' He tenido gusto al vór que en las páginas 20 i siguien- 
tes he explicado el hecho de la sumisión de las naciones indias a 
Hernán Cortes i demás conquistadores, de la misma manera i has- 
ta en los propios términos que lo explica el historiador misionero, 
el cual sabia mui bien como hablan sucedido los hechos, pues es- 
cribe de lo que se puede decir habia pasado en su casa, i en la épo- 
ca próximamente anterior a aquella en que escribe. I por la misma 
causa i del mismo modo que los ''valientes michoacanos" se suje- 
taron a Hernán Cortes i demás españoles, se sujetaron *'los bravos 
chinantecos, los cempoaltecas, los huexotzincos" idemas**cien pro- 
vincias'' de que habla el Sr. Zamacois, es decir, por coacción^ la 
Cual está mui lejos de la espontaneidad. 

Muí notable es esta sentencia de Benjamín Constant: *'Nada hai 
mas terrible que la lógica en la absurdidad": Rien iC est plus terri- 
ble qtíe la logique en la absiirdité. Por que un abismo llama a otro 
abismo; el que una vez ha asentado un absurdo, queriendo i debien- 
do ser consiguiente i empujado por la lógica natural, tiene que caer 
en otro. EL Sr. Zamacois, después de asentar que la dominación es- 
pañola en México no comenzó por conquista sino por alianza, se 
encuentra con que todos los que han escrito sobre la materia, to- 
dos los historiadores desde el primero hasta el último, desde Ber- 
nal Diaz hasta Prescott, han llamado a su respectivo libro ''Historia 
de la Conquista de México." ¿Qué hacer pues.^ Combatir también 
el nombre i título de las historias. El Sr. Zamacois lo combate di- ' 
ciendo que es impropio; en esto es mui lógico, esto es una necssi- 
dad para el mismo Señor. En el capítulo 1. ^ citado dice: '*No creo, 
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por lo mismo, que está bien aplicada la palabra conquista de Méd- 
co, cuando se hace referencia al pais en general.'' Bernal Diaz titu- 
ló su Historia de esta manera: ''Historia verdadera de la Conquista 
de la Nueva España, escrita por el Capitán Bernal Diaz del Casti- 
.11o, uno de los Conquistadores J^ Curioso seria que resucitara Bernal 
Diaz i que tuviéramos con él esta disputa: * 'Borra de tu Historia 
ese nombre Conquista^ porque es impropio. — No lo borro; yo escri- 
bo lo que vi con mis propios ojos; fué realmente conquista. — Pues 
viste mal." El Sr. Zamacois se pone -a discurrir sobre un nombre 
que indique espontaneidad e inventa el nombre cesión^ diciendo en 
el mismo capitulo 1. ^ : *'En general, seria mas propio aplicar la 
palabra cesión que •conquista, puesto que la mayor parte de los se- 
ñoríos no solo reconocieron expontaneamente por soberano al Mo- 
narca de Castilla, sino que enviaron sus ejércitos en auxilio de los 
españoles." No sé si hasta hoi se ha escrito una historia con el títu- 
lo de * 'Historia de la Cesión de México" o "Historia de la Alianza 
de los españoles con los indios;" pero aun suponiendo que a algu- 
no le ocurríera escríbir una historia con semejante título, nada a- 
vaúzamos con la palabra cesión^ porque en la cesión de bienes por 
quiebra, en ceder uno sus casas i tierras, en dejar una magnifica 
casa e irse a vivir en una pocilga, en dejar de ser rico i quedar 
pobre, nadie cree que hai espontaneidad. Es tan difícil cambiar los 
nombres de las cosas recibidos por todos, máxime si los usan por 
que todos creen que expresan con propiedad las cosas, que el Sr. 
Zamacois en ese combate se combate a sí mismo, por que a cada 
paso usa en su Historia de la palabra conquista. De manera que, aun 
en la hipótesis de que a alguno le ocurriera hacer una nueva edi- 
ción de la Historia de Prescott i de todas las Historias de México, i 
en la portada de ellas i en todas sus páginas en donde dice conquis- 
ta pusiese cesión o alianza^ nadie tal sustitución admitiría, i todos 
Beguirian hablando i escribiendo de la conquista de México. Por 
que aunque cambiar los nombres es sumamente difícil, como digo, 
hai otra cosa todavía mas difícil i que raya en imposible, i es cam- 
biar las cosaSy cambiar los hechos, hacer espontáneos los hechos que 
íaeron forzados, por alguna fuerza física o moral; hacer que los he- 
chos que pasaron a los principios de la dominación española en Mé- 
xico hayan sucedido de otra manera que como sucedieron. El con- 
junto de esos hechos constituye la Historia, i es imposible /cambiar 
la Historia! Concluyamos con Benjamín Constant: jRien n^est plus 
terrible que la logique en la absurdité. Una vez asentado un error, 
este conduce a otro. El que resbala en el primer escalón, va a dar 
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hasta el último flj. 

¿No es admirable vér a un historiador del talento del Sr. Zama- 
cois opinar, como un mérito de su patria España, que la civilización 
de México en 1810 era iffual a la civilización de Francia, de Ita- 
lia i de las naciones mas cultas de Europa, lo cual no hallo como 
calificar? (2). 

¿No es admirable vér al Sr. Zamacois asentar que si Hidalgo i 
los primeros gefes de la Independencia hubieran usado de la gue- 
rra con moderación, la Independencia se habria hecho en pocos me- 
ses? ¿Donde, cuando, en qué época de la humanidad, en qué pais del 
mundo una colonia se ha independido de su metrópoli en pocos 
meses? ¿Qué piedra imán es tan atractiva i tan apegada al acero, 



(1) £1 Sr. Zamacois tiene mai baen talento para dejar de conocer esta doctrina. El 
la asienta en el tomo 2 de sa Historia, capítulo 10, diciendo: ''apartándose una vez de 
los principios, no se puede mas que ir tropezando de uno en otro error." 

(2) £1 Sr. Zamacois tiene tan enclavada esa idea en su mente, que la expresa no aaa 
sino muchas veces en su obra. Ya hemos visto que la asienta en el toino 10.^, capítulo 
17. La vuelve a asentar en el tomo 17.^, capitulo 16. Al hacer la apologia de la censura 
que el Lio. D. Manuel Castellanos, "ciudadano español nacido en la Habana," hizo del 
Informe que D. Manuel Siliceo, ministro de justicia i cultos de Maximiliano, presentó 
al emperador, con fecha 27 de junio de 1865, sobre la instrucción pública en México an- 
tes i después de la Independencia, dice que el Sr. Castellanos ''patentizó que los hijos 
de !)íéxico (en tiempo del gobierno vireinal) estuvieron siempre en civilización y cultu- 
ra <f /a altura de los países mas adelantados" A^^oco que se publicó el Informe del mi- 
nistro Siliceo, se publicó un impreso suelto satirizándolo i haciendo encomios exagera- 
dos del gobierno vireinal ; impreso suelto firmado por un español llamado D. José M. Gil 
y Boizan, pero que habiasido escrito por el cónsul de España en México i del cual im- 
preso suelto no fué mas que una ampliación i defensa la censura de Castellanos, aproba- 
da por el Sr. Zamacois. Asi lo declara el mismo en el mismo capítulo diciendo: "Des- 
favorable como era para españoles y mexicanos lo expuesto en el informey pronto se 
combatieron sus asertos en una hoja suelta en que aparecía como autor un español lla- 
mado D. José M. Gil y Boizan. No era este, sin embargo, quien llegó á escribirlo, sino 
el cónsul español D. Sebastian Movellan, conde de Casafíel, que no pedia dar su nom- 
bre por hallarse desempeñando un cargo oficial de su gobiano, £1 articulo era/ncante, y 
en estilo satírico se hacian resaltar los errores en que habla incurrido el ministro de 
Instrucción públieay Cultos." ¿Qué era pues en buena crítica esa hoja suelta? £1 escri- 
to de un español que hacia elogios del gobierno español en México; el escrito del re- 
presentante de una nación que hacia elogios de ella; ¡ya se vé! f esto es mui natural. 

£1 Sr. Zamacois, en su Historia, tomo 5, capítulo 16, acabando de hablar del siglo 
XVII, dice: "£l siglo XYII terminaba presentando á México como uno de los paises 
mas ricos y grandes, que iba á la vanguardia de la civilización de los pueblos de la A- 
mérlca, y al nivel en ciencias y en letras de las mas cultas de Buropa. De sus notables 
lUiiversidadesy colegios levantados en la capital, en Guadalajara, Mérida" etc. Habla 
de universidad^ en plural, siendo asi que al finalizar el siglo XVII no habiaen Méxi- 
co mas que una, que era la de la capital. £n fin, seria necesario escribir mucho en una 
nota para presentar todos los lugares en que el histci^iador repite la misma especie. 
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qué cadenas hai mas fuertes i mas difíciles de romper que las que 
atan a una colonia con su metnSpoli.^ ¿Qué cosa hai en el mundo 
mas productiva que una colonia? ¿Cual que con mas preocupación 
se crea justa, que mas fuertemente se ame, que mas larga i tenaz- 
. mente se prolongue por años i por siglos, que mas decididamente, 
i con mas crudas guerras i con mas sacri6eios de vidas i haciendas, 
aun las propias, se defienda, i con mas dificultad se deje? Ni una 
testamentaria, ni un concurso de acreedores se arregla frecuente- 
mente en pocos meses. 

¡Guerra con moderación! Esto es querer sujetar a número, peso 
i medida lo que no los tiene. Si uno, injuriado atrozmente por otro 
lo desafia, i este acepta el desafio i dice: *'Bien, pero nos hemos de 
pelear con inodenwion, nos hemos de golpear con talegos llenos de 
lana, ¿quien otro sino Saneho Panza podía hacer semejante propo- 
sición? ÍJn hombre mui candido, apasionado mui fuertemente de la 
esposa de otro, joven i hermosa, va a la casa de esto i le dice con el 
sombrero en las manos: *'Señor, vengo a que arreglemos pacíSca- 
mente un negocio. — ¿Cual?, — Que me haga ü. favor de darme a su 
mujer/^ ¿Qué moderación ni que contestación tenia esto sino bofe- 
tadas i balazos? Pues una metrópoli ama a su colonia, no mucho 
sino muchísimo mas que un marido a su mujer; siempre se ha vis- 
to maridos separarse de sus mujeres; pero jamas se ha visto ni se 
verá a una metrópoli dejar espontáneamente a su colonia. Si aun 
en las discusiones privadas sucede con facilidad que una palabrilla 
agria que se escape a alguno hace subir la sangre al rostro de otro 
i provoca una contestación agria, i de las contestaciones agrias pa- 
san a las injurias graves, i de las injurias graves a las vias de he- 
cho i a las armas, ¿qué seria en un negocio de separación de una co- 
lonia de su metrópoli? Es imposible moral que este negocio se a- 
rreglase sin guerra, i es imposible moral que tal guerra fuese con 
moderación. Si aun en las disputas entro varones sabios i santos 
que han vivido en el ayuno, el cilicio i la disciphna, i disputas so-^ 
bre los dogmas i las cosas mas santas, ha sido a veces dificil la mo- 
deración, i esos varones han llegado a las manos, como sucedió en 
algunos de las antiguos Concilios i muestra la historia de la Igle- 
sia, ¿qué será en las guerras entre hombres dominados por las fu- 
riosas pasiones humanas? Los españoles estaban acostumbrados a 
dominar a los americanos durante tres siglos. Una vez dado el Gri- 
to en Dolores i entablada la guerra, encolerizados los españoles por 
la rebeldía de los que creian sus legítimos vasallos, i los america- 
nos ardiendo en ira i en venganza por los agravios de tres sigloa, 
los mutuos odios, las mutuas injurias, las mutuas represalias, los 
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degüellos, los cadalsos i los desórdenes de los unos i de los otros fue- 
ron i son unos hechos mui reprobables, pero mui lógicos (1). El Sr. 
Zamacois quiere que un volcan reviente con moderación. 

Es una cosa f erdaderamente lamentable ver a un historiador del 
talento e instrucción del Sr. Zamacois asentarlas proposiciones si- 
guiente3: que en 1810 habia la mas completa fraternidad entre los 
españoles europeos i los mexicanos; que los españoles europeos rar 
dicados en México en 1810 tenianaqui esposa, hijos, amigos e in- 
tereses, por lo que amaban a México como a su segunda patria, i 
que por lo jnismo, S Hidalgo hubiera hecho la independencia sm 
mezclarse con ellos, dichos españoles europeos se hubieran manteni- 
do neut7'ales', que si Hidalgo hubiera seguido un sistema conciliador, 
la Independencia se habria hecho en pocos meses-, que en tal caso se 
habria verificado la Independencia casi sin inexistencia de parte de 
los españoles europeos; i otras muchas apreciaciones semejantes (2). 

flj El historiador Tornel y MenJívil en su "Brovc liesofia Histórica", edición de 
México, 1852, página 5, hablando do la revolución de ISIO, dice: ^'las masas, sublevadas 
por sus antiguos a<p\itioit y seguras del triunfo, arrollaron todos los obstáculos." 

(3j A muchos de mis lectores les parecerá mui difícil que el Sr. Zamacois haya es- 
crito semejantes cosos. Aquí está su texto. £n el tomo 7.^ de su Historia, capítulo 7, ha- 
blando do Hidalgo i demás primeros gefes dice: ''siguiendo un sistema conciliador con 
los europeos radicados en el país, la independencia se hubiera conseguido en breve tiem- 
po ... Sien e\ sistema adoptado para la ejecución del plan, el cura Hidalgo hubiera o- 
frecido á los españoles que no se mezclasen en la conjuración, la seguridad en sus pro- 
piedades y vidas, el gobierno vireinal hubiera caldo á los POCOS MESES sin estrépito, 
easi sin resistencia . . . Tenían (los españoles europeos) hijos y esposa nacidos en el pais, 
hablan hecho su fortuna en este, todas sus relaciones de amistad estaban en él, amaban 
el suelo en que vivían como so ama la patria de los seres mas queridos que forman la 
familia del hombre, y aunque españoles en nacimiento, sus costumbres y sus hábitos 
eran ya mexicanos, y solo apetecían el engrandecimiento de la patria de sus hijos." £1 
historiador da a entender por este último concepto que los españoles europeos no solo 
80 habrían mantenido new^/'a/V:*, sino que habrían a;?tíecií/o la Independencia de México 
do España, en razón de que esta Independencia produciría el engrandecimiento de la 
patria de sus hijos. El historiador concluye su pensamiento con estas palabras: "por 
que del engrandecimiento do ella resultaba el bien de todos." Los españoles europeos 
de 1810 creían precisamente todo lo contrario, que de la Independencia resultaría el 
jiuildetodoSy de ellos i de sus hijos; por que aun aceptando la hipótesis mui improbable 
de que en un negocio de la naturaleza del de emancipación i pasiones consiguientes, so 
les hubiera ofrecido respetar sus vidas i hasta sus mas pequeños intereses agrícolas, mer- 
cantiles etc., no se les podía haber ofrecido que continuarían gobernaudo a México, que 
seguirían en los empleos públicos: esto solo bastaba para que la posición social de ellos 
fuera mui desventajosa, i en consecuencia también para sus hijos. De manera que, el he- 
cho tan decantado por los cdamanistos de que los españoles europeos tenían hijos en la 
Nueva España, no los movía a consentir en la Independencia, sino untes era un nuevo 
motivo para resistirla. El Sr. Zamacois dice en el mismo capítulo 7: *'La independen, 
cía, pues, vuelvo á repetir, se hubiera hecho á los POCOS MESES de haberla proote^ 
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El Sr. Zamacois dice que los españoles europeos que vivían en 
México en 1810 habrían aceptado mui fácilmente el pensamiento 
de Hidalgo, si se les hubiera propuesto con moderación, por que es^ 
taban radicados en México hacia muchos años, aqui tenian hijos, a- 
migos e intereses i amaban a México como a su segunda patria. El 
historiador, al discurrir de esta manera en 1876, ha dado un salto 
de mas de medio siglo, i de una monarquia absoluta i un sistema 
colonial a una República i un sistema democrático, por lo qué no 
es extraño que haya dado un solemqe resbalón i caida. Es regla de 
critica que cuando tratamos de juzgar a*los hombres de otra épo- 
ca, no los traigamos a ellos a la nuestra, sino que nosotros nos tras- 
lademos a la de ellos, nos revistamos de sus ideas i sentimientos, 
nos rodeemos de sus circunstancias i nos identifiquemos con ellos 
hasta donde sea posible, i después los juzguemos; por que si trata- 
mos de juzgar de las ideas de ellos por las nuestras, desbarraremos 
indudablemente. Hoi, los españoles comprenden la Independencia 



inado, si se hubiera ofrecido á los españoles no mezclase con eUos si se mantenian NEU- 
TRALES en la lucha contra el gobierno." ¡Hacerse la Independencia de los españolea 
sin mezclarse con los españoles, esto es inconcebiblel Dice el historiador: ''si se mante- 
nian neutrales en la lucha contra el gobierno." ¿Qué gobierno era este? Era el de los 
mismos españoles. Entiendan otros esto, que yo no lo entiendo. £1 Sr. Zamacois ea el 
tomo 10.', capítulo 17, dice: "La mas c(n;wleta fraternidad reinaba, como se vé, entre 
mejicanos y españoles antes de que se diese el grito de independencia." En estos Prole, 
gómenos, artículo 1.', al hablar de la población déla Nueva España, he probado los odios 
i rivalidades que había entre las diversas razas i clases sociales, aun entre los mismos 
blancos (españoles europeos i criollos). Alaman en diversas partes de su Historia dá 
testimonio de ello. En la parte 1.*, libro 1.^, capítulo 6, hablando de los efectos produ- 
cidos en la Nueva España por los mui notables sucesos de 1808, i de la situación de los 
ánimos en 1809 i 18|0, dice; ''Aumentáronse pues con este golpe las rivalidades, recre- 
ciéronse los odios y se multiplicaron los conatos de revolución, que terminaron en a- 
bierta y desastrosa guerra." He aquí la mas completa fraternidad que dice el Sr. Zama- 
cois que reinaba entre españoles i mexica*ios antes del grito de independencia. 

Hoi está mui amortiguado el odio de razas i no hai el hervor í encuentro de volunta- 
des que en 1809 i 1810, i sin embargo, de vez en cuando se vén aqui i acullá relámpa- 
gos i rayos aterradores. jSobre el Cerro de las Campanas hemos visto cernirse la som- 
bra de Cuauhfem^ctzin como la sombra de una gran justicia nacional, acompañada em- 
pero, de perdurables odios de raza i de venganzas perdurables.^ /Santo Dios/ El repre- 
sentante de Carlos Y mató con una soga al indio mas n<5table, «I gobernante de Méxi- 
)BO,'/i tres siglos i medio después, el indio mas notable, el gobernante de México, mató 
con seis balas al descendiente de Carlos Y, recordando a sus progenitoresl "Maximi- 
liano de Hapsburgo solo por la geografía conocía nuestra patria. A ese extranjero ni 
bienes ni males le debíamos. Solo la historia nos decía que el representante de su as- 
cendiente Carlos Y quemó á mi progenitor Giiatemoctzin" ["Manifiesto Justificativo 
de los castigos nacionales en Querétaro por Benito Juárez", el 17 de julio de 1867, dos 
¿las después de su entrada en la capital de México]. 
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de México; es evidente; la han visto realizada, viven hace muchofif 
anos en México independiente, i algunos, como el Sr. Zamacois, no 
solo la comprenden, sino que la aprueban, diciendo que el pensa- 
miento de Hidalgo fué mui justo. Las revoluciones intelectuales 
en los siglos anteriores han producido en el nuestro una evolución, 
un gran desenvolvimiento intelectual, un cambio bastante notable 
en las ideas en lo político i en otras lineas. Hoi se cree generalmen- 
te que son injustas muchas cosas que nuestros abuelos tenian por 
mui justas. En el siglo XIX los gobiernos coloniales no tienen par- 
tidarios/ hoi se cree que en los gobiernos coloniales, por la misma 
naturaleza de las cosas, abundaban las injusticias; poquísimos son 
los cerebros tenaces en que no han entrado estas ideas. Mas en 1810 
las ideas de los españoles europeos que vivian en México toto codo 
eran diversas. Ellos ni comprendían siquiera la Independencia de 
México, i mal se puede querer lo que no se comprende (1). Las i- 
deas de metrópoli i colonia eran inseparables en la mente de aque- 
llos hombres. Las ideas de la madre España i de su hija la Nueva 
España, de Rey i fíeles vasallos i demás ideas coloniales eran las 
ideas de tres siglos, i que a semejanza de la encina secular, habian 
echado hondas raices en sus cerebros i en sus ánimos. Así habian 
sido las cosas en tres siglos, i ellos no podian concebirlas de otra 
manera. ¿Los españoles europeos de 1810 amaban a México? Si, 
por que aqui tenian esposa, hijos i una tierra que les daba mucho 
dinero;pero el que México se independiese de España ¡eso nó, jamas! 
8u Majestad era una palabra sacramental. La nobleza de sentimien- 
tos ha sido siempre un sentimiento español; ha entrado siempre 
en el carácter nacional, i ya se sabe la fuerza que tiene el carácter 
nacionali ya se sabe la suma dificultad que hai de cambiar una cua- 
lidad que es de carácter^ ora sea de carácter individual, ora i máxi- 
me si es de carácter nacional. IaB, fidelidad al Rey era un sentimien- 
to profundisimo entre españoles. /Faltar a la fidelidad al Rey lo 
tenian hasta por sacrilegio.^ ^*E1 Señor Virey, los Señores Oidores, 
los Señores Intendentes'' i demás ideas coloniales las fLabiañ ma- 
mado con la leche, las tenian toda su vida i teman en ellos foda la 
fuerza que tienen en los ánimos las preocupaciones de la primera 
edad, de las qué el hombre, tiempos adelante, no se despoja sino 
con suma dificultad, i ordinariamente muere con ellas. 

Por esto el Grito de Hidalgo hóñdó resonó en toda la Nueva Es- 
pana, i fué para los españoles europeos una sorpresa universal. E- 
lloa tenian el Grito de Hidalgo no solo como la cosa mas inju^ v 



(\) Nihü volüum qum praficognitumi axioma de Aristóteles. 



—130— 
mas inconveniente, sino también como la cosa mas extraña del mun- 
do. Se encolerizaban contra Hidalgo i sus partidarios teniéndolos 
como unos grandes criminales, i se reian de su proyecto de indepen- 
der a México de España como de una cosa irrealizable. El Grito de 
Independencia parecia a aquellos hombres una gravísima falta de 
fidelidad a Su Majestad, una gravísima falta de obediencia al Señor 
Virey, a los Señores Intendentes i a todas las autoridades respeta- 
bilisimas de la nación, una sedición nunca vista que iba a estru- 
jar todas las vidas i haciendas, que iba a trastornarlo todo,. un cri- 
men de rebeldiai de lesa majestad, i llamaban a Hidalgo i a todos 
los independientes rebeldes. El Grito de Independencia les parecia 
un crimen como ol parricidio, jcomo el acto de dar muerte a la pro- 
pia madre, i por esto a Hidalgo i demás gefes de la independen- 
cia les llamaban ' 'viboreznos infames que desgarran las entrañas 
de la madre España" (1). El Grito de Independencia parecia a a- 
quellos hombres una gravísima ofensa a todos los sagrados prin- 
cipios de la monarquía i de la religión, una gravísima ofensa a* Dios 
i a todas las potestades legítimas constituidas por Diosr una viola- 
ción del juramento de fidelidad al Rey i a sus ministros, una im- 
piedad, i por esto a Hidalgo i a todos los independientes les llama- 
ban herejes y descomulgados. ¡Tan lejos así estaban los españoles 
europeos de 1810 de permanecer neutrales respecto del proyecto de 
Hidalgo! La Independencia de México de España era contraria a 
todas sus ideas que tenian desde su infancia, a todas sus ideas tra- 
dicionales, a todas sus instituciones, leyes, usos i costumbres. Espa- 
ña como cabeza de México era una idea necesaria en el cerebro de 
aquellos hombres. Quiero decir que les parecia México sin Espa- 
ña una cosa tan extraña como un cuerpo sin cabeza, i que Méxi- 
co no podría vivir sin España, como un cuerpo no puede yivir sin 
cabeza. 

En tiempo del gobierno vireinal, si alguna rarísima vez alguno 
decía algo sobre Independencia, luego todos los españoles europeos 
a apagar la primera chispa i a sofocar la primera voz acudían, to- 
dos se echaban sobre el rebelde, el criminal, el hereje, lo aprehen- 
dian, lo ponían preso, aunque fuera el mismo virey, moría con los 
grillos i con una muerte espantosa. ¿No es esta nuestra historia del 
16 de setiembre i demás sucesos memorables de 1808.^ (2). Mae 



(1) Beristain, Biblioteca, prólogo. 

(%) Digo *'16 do setiembre," contra lo que dicen todos los historiadores. El biógrafo 
del llustrísimo D. Ignacio Mateo Guerra dice: **marió el dia 6 de Junio después de la me- 
dia noche/' i al leer esto dije: **luego murió el dia 7." El llustrísimo Sollano también mu- 
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''i^a segunda patria!, se dice, /la segunda patria!" Abordemos este 
grande arómente del Sr. Zamaeois i de otros españoles i alamanis- 
tas. Eso de segunda patria es un trampantojo' que solo podrá alu- 
cinar a los hombres sencillos i que no reflexionen. Bien, conceda- 
mos por un momento que los españoles europeos de 1810 amasen 
a México como a su segunda patria, ¿\ la amaban tanto como a su 
primei^a patria? , ¿tanto como a España? Escuchemos al mismo Sr« 
Zamaeois: ''nada, dice, dá á conocer mas la nobleza del corazón de 
un hombre, que el amoi á su propia patria primero, y después á la 
de sus hijos ó de sus ascendientes.'' f Historia de México, tomo 



rió en la noche del 6 de janio después de las 12, i su biógrato dijo ^'murió el dia 7 de 
Junio"! dijo bieu. Todos los historiadores dicen unánimemente que la prisión de Itu- 
rrigaray fue el 15 de setiembre, i sin embargo el hecho es falso, por que es contra las 
reglas también unánimes de la cronología i de la historia; i si este libríto está destina- 
do a rectificar opiniones sobre la historia patria, será bueno comenzar por esta. Todos 
los conjurados para la prisión de Iturrigaray fueron citados pura las doce de la noche 
deí dia 15 de setiembre eu la casa de Yermo. ^'Juntos todos, dice Alaman, á la hora de- 
signada que fué las doce déla noche" etc. A eso se siguió la reunión de los conjurados 
ert el portal de Mercaderes i en el de las Flores i otros sucesos, de manera que la prisión 
del virey i caida de su gobierno vino a ser en las primeras horas del 16. Es verdad qae 
este suceso mui notable de nuestra historia fué en la noche del 15 de setiembre; pero 
todos los cronologistas e historiadores, franceses, i rusos i de todas las naciones, para 
la cuenta de los días i narración de los hechos no atienden al dia natural, sino al dia 
civil, i el atender para algunos hechos al dia natural i para otros al dia civil, es dar 
lugar a equivocaciones cronológicas i a errores históricos. Por ejemplo, el relato ine- 
xacto del biógrafo del Sr. Guerra dio ocasión a que se estampara un error en un libro 
de historia, aaabery el "Catecismo Geográfico — Histórico— estadístico de la Iglesia Me- 
xicana" por el Sr. Vera, en el qué, hablando del Ilustrísimo Guerra, dice: "gobernó has- 
ta el 6 de Junio de 1871 en que falleció." Ateniéndose a este relato, el aniversario de 
la muerte del Sr. Guerra se celebrarla el 6 de junio contra el rito de la Iglesia. 

£1 16 de setiembre es un dia mui notable en los anales de México. £1 16 de setiembre 
de 1502 fué la coronación do Moctezuma Xocoyotzin; el 16 de setiembre de 1519 Her- 
nán Cortes, después de recias batallas con los tlaxcaltecas, recibió la embajada de paz 
de ellos que le abrió las puertas de Tluxcala, i recibió en el mismo dia la embajada de 
paz de los aztecas, preliminar de la entrada de Cortes en México; el 16 de setiembre de 
1^08 fué la prisión i caida del gobierno do Iturrigaray, con lo qué los españoles nos die- 
ron a los mexicanos la primera lección de conspiraciones i pronunciamientos, en lo qué, 
como en otros cosos semejantes, salimos aventajados discípulos; el 16 de setiembre de 
1810 fué el Grito de Dolores ; el 16 de setiembre de 1847 fué la toma de México por los nor- 
teamericanos-; el 16 de setiembre de 1864 fué el memorable discurso de Maximiliano en 
la casa del Cura Hidalgo, en el qué alabó su Imperio I la Independencia de México de 
todo gobierno extrangero, i habló mal del gobierno español en México; como los espa- 
ñoles redactores en Madrid del periódico "La España", como hemos visto, dijeron loores 
de su gobierno vireinal en México, y hablaron mui mal del gobierno de Maximiliano, 
diciendo que no era obra do la voluntad nacional, sino de la fuerza de las bayonetas 
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10.®, capítulo 17y." Por tu propia boca te juzgo'* [1]. Los espa- 
ñoles europeos de 1810 amaban a México, es verdad; pero amaban 
primero a España i después a México, i por nada de esta TÍda que- 
rían la Independencia de México de la madre JE^paña. Eso de 
segunda patria es una ilusión. Hai ciertas cosas únicas i exclusi- 
vas en el corazón: tales son la madre i la patria. Como no hai mas 
que una madre, no hai mas que una patria. Podrá presentarse uno 
que otro hecho excepcional en contrario; la lei general es la que 
voi exponiendo. Los españoles europeos en tiempo del gobierno 
vireinal eran alimentados por México; venían de España pobres i 
aquí las minas abrían sus entrañas, aqui el corvo arado, llevado por 
la mano de los indios i de los esclavos, rompia el seno de la fértil 
América i los hacian ricos. México, con su hermoso cielo, con to- 
das sus ventajas materiales i políticas, les daba una magnífica hos- 
pitalidad. Con todo, el pertenecer a España era su noble orgullo, 
en España tenian su corazón. Podrá un hombre amar mucho a su 
nodríza, pero nunca como a su honorable madre. Podrá un hom- 
bre amar mucho a una hospedadora hermosa i amable, que le pro- 
por-ciona una opípara mesa, un blando lecho i todas las comodi- 
dades apetecibles; pero aquella hermosa hospedadora nunca ocu- 
pará en el corazón de él el lugar que su buena madre. 

(1) Ex ore tuo tejtuíico. Evangelio. 

£1 Sr. Zamacoís en el último capitulo de su Historia dice también.* "El suelo ^ue 
mas amo, despua de Etpañat es, pues, México." Al ver tantas protestas de amor a Mé- 
xico como hace en su Historia el historiador vizcaíno, muchos creerían que el mismo 
Señor cambiaría fácilmente su ciudadanía espigóla por la mexicana. Se equivoGaban 
redondamente. En el mismo capitulo último consta el hecho sifi^iente. En cierta oca- 
sión el médico D. Juan Bolaños i otros vecinos principales de Oaxaca, viendo tanto a- 
fecto del Sr. Zamacois a México, le dijeron que estaban dispuestos a nombrarlo diputa- 
do al congreso, de la Union, si dejaba la calidad de ciudadfmo español i adoptaba la de 
ciudadano mexieano, i el Sr. Zamacois les contestó Abrenuncio. Los señores de Oaxa- 
ca sufrieron una equivocación, creyendo que es lo mismo Hgunda patria que primera 
patria. £1 Sr. Zamacois podrá decir: "D. Agustín Rivera no cita bien el hecho; yo na 
•ontesté a los vecinos de Oaxaca Abrenuncio, mno que <iigo en dicho capítulo: ''Mi con- 
testación fué darle las gracias (a D. Juan Bolaños) y suplicar que se las diese igual- 
mente, en mi nombre, á los que asi me honraban con su confíansa; pero que teniendo 
Oaxaca h^os muy dignos, de notable capacidad para representar con mas acierto que 
yo su Estado, no podía aceptar la generosa oferta que se me hacia, percibiendo un suel- 
do de tres mil duros, que cualquiera de sus ilustres hijos lo percibiría, prestando mas 
acertados servicios que yo, por grande que fuese, como era, mi buena voluntad." Bien* 
bien, pero el Sr. Zamaoois es vizcaíno i sabe bien que toda esa larga i urbanísima con- 
testación, en buen castellano equivale a esta breve Abrenuncio» El Sr. Zamacois biso 
muí bien en no cambiar su ciudadanía de español por la ciudadanía de mexicano i na- 
die debe extndíarlo; pero también nadie debe admirarse de que en muchas de siis ^ 
precíacíones histórícas entre España i México, incline la balania del lado que se iocU*' 
aa tu oorason» en pro de España. 



El Sr. Zamacois dice que es imparcial al escribir ht historia de 
México, por que ha vivido aqui largas temporadas, se ha casado 
aqufí, tiene aqui hijos i muchos amigos i ha recibido una magnifica 
hospitalidad, por todo lo cual ama a México como a su segunda por 
tria. En efecto, el Sr. Zamacois ama a México i en muchas pági- 
nas de su Historia hace elogios del hermoso cielo de México, de la 
fertilidad de su suelo i de la índole de sus habitantes, i por esto es 
acreedor a nuestra gratitud i a que todos los mexicanos le demos 
el cordialisimo i distinguidísimo nombre de amigo; pero por lo que 
toca a muchas de sus apreciaciones del gobierno español en Méxi- 
co ^' Amigo Platón, pero mas amiga la verdad" (1). A la pági- 
na 112 he dicho: "el amor a la patria es una de las mas grandes i 
vehementes pasiones del corazón humano, por que comprende es- 
tas dos grandes pasiones: amor nacional i honor nacional, i el a- 
mor nacional i el honor nacional entrañan estos grandes sentimien- 
tos: 1 P el amor de fiunilia, o sea el amor i el honor de los padres 
i de los abuelos. . . 2 ? el honor que resulta de los hombres céle- 
bres, de los altos hechos, de la historia, de las tradiciones, de los 
monumentos i de las glorias de la patria. 3 ? i principal. El orgu- 
llo, el amor del yo individual." El amor nacional. El Sr. Zamacois a- 
ma a México como su segunda patria; ¿i le amará tanto como a la 
primerdl /Amará tanto a México como al lugar de su cuna, de sus 
padres i de sus abuelos? El honor nacional. El Sr Zamacois tiene mu- 
cho honor i un noble orgullo en ser hijo de España, i tiene muchí- 
sima razón. Tiene mucho honor i un noble orgullo en tenerse co- 
mo el descendiente de los Sénecas, de Lucano, de Quintiliano, A- 
driano, Trajano, Teodosio, Pelayo, el Cid Campeador, Alfonso el 
Sabio, Isabel la Católica, Carlos Y, Hernán Cortes, Miguel de Cer- 
vantes, Lope de Vega i mil otros españoles ilustres. El Sr* Zama- 
cois tiene su corazón lleno de las inmortales guerras de los cristii^ 
nos eontra los moros, que principiaron en el peñasco de Covadon- 
ga i concluyeron en la toma de Granada; tiene lleno su corazón del 
descubrimiento del Nuevo Mundo, de la conquista de México, del 
cetro de dos mundos, el gobierno vireinal de los Mendozas i YelaS" 
eos» la batalla de Lepante, el levantamiento español en 1808 i mil 
otras glorias españolas. I después de tantas glorias, ¿qué dicen al 
oorazon del Sr. Zamacois Cuauhtemoct^n i Tetlepanquetzal? ¿Tiene 
acaso el Sr. Zamacois una gota de la sangre de UvuuJiiernodzin:? 
Después de todas las glorias españolasi ¿qué lugar ocupan en el co- 
razón del historiador, Yictor Rosales que murió combatiendo como 
cualquier valiente español, francés, ingles o de otra nadon, el Gri- 
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to de Dolores i los demás inumerables personajes, hechos i glorias 
de,México^^ El Sr. Zamacois elogia a muchos de nuestros persona- 
jes, hechos i glorias nacionales; pero jamas ocuparán en su corazón 
el lugar que ocupan Hernán Cortes i demás personajes, hechos i 
glorias de España. I algunos personajes, hechos i glorias mexica- 
nas ocupan en el corazón del historiador vizcaíno un Jugar vil i des- 
preciable (1). 

(1) Nos es mui Bcnsible a todos los mexicanos (jx excepción de los alamanistas) ver 
eu diversos lugares de la Historia del Sr. Zamacois niveíitrse en mérito la empresa he- 
roica i mui difícil del Padre de la Independencia i la far.Il empresa del ambicioso Itur- 
bide. ¡Ai/ Duele el corazón al ver el lugar vil i despreciable que ocupan en el corazón 
del Sr. Zamacois la muerto del último rey de Méxic(f ila muerte del último rey de Ta- 
cuba, muertes gloriosas i mui caras para todo corazón mexicano. Hernán Cortes, des- 
pués de haber quemado los pies a los dos reyes indios (crimen que también trata de dis- 
culpar el Sr. Zamacois), los sacó de México, los llevo por ásperas sierras i pantanosos 
valles, i después de indecibles trabajos, que les hacian desear la muerte, oon la mayor 
injusticia los ahorcó de una ceiba de Izancauac en Yucatán, en el carnaval de 1525. Ber- 
nal Diaz del CastiUo, en su "Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva Espafia", 
capitulo 177, dico que aquellos reyes "ei^an para indios buenos cristianos." £1 Padre 
trajera, en su Discurso pronunciado en la apertura del colegio de San Juan de Guada- 
liyara el dia22 de octubre de 1843, hablando de la ópera italiana dice.* *'¿Qué joven i- 
nocente no ha sentido correr sus lágrimas cuando oye de una victima de la desgracia 
que cree va á ser sacrificada: Soiio innocente, ü délo $a, con la expresión del dolor y de 
la inocencia?" Cuauhtemoctzin, valiente mozo de veintisiete años, marchó oon paso se- 
reno, i al llegar al pie del árbol fatal, dijo a Hernán Cortes: "{O Capitán Malinche/ 
Dias habría que yo tenia entendido, é habia conocido tus falsas palabras, que esta muer- 
te me hablas de dar, pues yo no me la di cuando te entregaste en mi ciudad áe México. 
¿Por qué me matas sin justicia? ¡Dios te lo demande!" Xios mismos españoles» los mia- 
mos fieros conquistadores que acompaüaron a Cortes en aquella memorable expedición, 
testigos oculares de los hoobos, i que sabion mejor que nadie si habla o no rason para 
aquelloüí'knuertes, las miraron con indignación i las reprobaron como injustas. Uno de 
ellos, Bernal Diaz, en el mismo capitulo dice: *'Y fué esta muerte que les dieron muy 
injustamente dada, y parecía mal d todos los que íbamos aquella jornada.'' I cuando loa 
mismos españoles, los mismos conquistadores reprobaron -el hecho de su gefe,.el Sr. 
Zamacois pone en duda la críminalidad de este (tomo 4, capítulo 7). Cuando Cuauhtc- 
moeízin echó en cara a Cortes la injusticia i fealdad de su acción, ¿qué contestó este? ; 
¿qué dijo en su abono?; ¿qué causa expuso de aquella muerte.^; ¿qué contestó a la que- 
ja i reproche del último rey de México? Nada, por que nada tenia que contestar. Cuan- 
do Jesucristo besado por Judas le reprendió i preguntó amorosamente: *' Judas, ¿oon un 
beso entregas al Hijo del hombre?", ¿qué contestó Judas? Nada: calló, inclinó la oabe- 
za con el peso de la vergüenza i de los remordimientos i se retiró. Cuando tres diaa des- 
pués de la célebre ocupación de Ouerétaro, el valiente general BAmon Méndez, puesto 
en el lugar del suplicio, se le mandó que se voltease para fusilarlo por la espalda por 
traidar, ¿acaso calló? No, sino que dijo: "No soy traidor; siempre he defendido la inte- 
^idad del territorio de mi patria, su independencia y la religión, oomo leal mexicano." 
(Zamacois, Historia, tomo 18, capítulo 19). I aunque yo no fui ni sol imperialista, creo 
que dijo bien, por que aquellos eran sus principios políticos que habia profesado i de- 
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Dice el Sr. Eamacois que ama mucho a Méxioo por que ha reci- 
l>ido aqui una mui amable hospitalidad. Es decir que ama a Espa* 
na como a su amadísima i venerable madre, i a México, como a 

feudido oon las anuas de buena fé. £1 Sr. Zamacois suprime (creo que por inadverten- 
cia) ana oirconstancia mai notable relativa al hecho de Cortes de haber ahorcado a los 
reyes de México i de Tacaba, i son los remordimientos que acompañaron a Cortes des- 
pués de su crimen; mas los reñere el sincerísimo Bernal Diaz en el mismo capitulo di- 
ciendo: "También quiero decir, que como Cortes andaba mal dispuesto y aun muy j^en- 
salivo 7 descontento del trabajoso camino quellerabamos, é como kabia mandado aiwr. 
car á Ouatemta, é d suprimo el Señor de Tacaba t sin tener justicia para ello, ó había 
cada dia hambre, é que adolescian españoles, é morían muchos mexicanos, pareció eer 
que de noche no reposaba de pensar en ello, j salióse de la cama donde dormía á pasear 
en una sala, adonde habla ídolos, que era aposento principal de aquel pueblesuelo, a- 
donde tenían otros ídolos, y descuidósd y cayó mas de dos estados abajo, y «e descala- 
bró la cabesa, y calló, que no dijo cosa buena ni mala sobre ello, salvo curarse la des- 
calabradura.'' ¡Pobres de los tiranos/ ¡Pobre Cortesl Las imágenes de los cadáveres de 
los reyes indios, oon la lengua en extremo saliente, los ojos fuera de sus órbitas i el ca- 
bello erizado, no eran las mas apropósito para conciliar el sueño. Ni la belleza i las de- 
licias de Marina eran parte para hacer grato tu sueño, por que aquellas delicias eran 
un nuevo crimen, máxime en el qué dizque venia a enseñar i establecer la pureza de las 
costumbres católicas en México. 

Los alamanistas, defensores de Hernán Cortes resueltos i decididos, cuando se tra- 
ta de algún crimen de su héroe, tienen esta táctica: lo primero que hacen es negar el 
hecho; cuando esto no se puede por que el hecho es demasiado clare en la historia, en- 
tonces lo disculpan, diciendo que Cortes se halló en tales i cuales circunstancias; i en el 
último aprieto, ponen en duda la criminalidad del hecho. I no se puede negar que entro 
ios alamanistas hai personas mui respetables por su saber, probidad i posición social, 
como el Sr. Zamacois; sin embargo, les ruego que no se cansen en tan infeliz e inútil 
tarea, por que el mismo Sr. Zamacois en el tomo 18, capítulo 19 de su Historia, ha asen- 
tado esta máxima tan grande como un templo: "£n la historia, los documentos son pre- 
feribles al dicho de las personas, por respetables que estas sean." 

I bien, ¿en qué se apoya el Sr. Zamacois para poner en duda la injusticia de Cortes 
respecto de la muerte que dio a loe reyes de Méxioo i de Tacuba?; ^qué alega? Dice que 
la fama de nn hombre es una cosa mui delicada, i que él no puede echar una mancha 
en la fama de Hernán Cortes sin motivo suficiente. ¡Qué escrúpulosl /Como si la fama 
de Curtos fuera tan limpia en materia de crueldades/ jComo si en la vida de Cortes no 
hubiese ningún hecho que hiciese verosímil una injustieial ¿I como no tiene escrúpu- 
lo el Sr. Zamacois de echar una mancha en la fama de los reyes indios, quitándoles la 
presunción i el derecho de inocencia, que tienen en la historia i ante la posteridad? ¿O 
este principio del Sr. Zamacois: "La fama de una persona es una cosa muy delicada", 
no 80 entiende respecto de los indios/ ¡Infortunados reyes indios sino hubiera mas His- 
toria que la del Sr. Zamacois! /Qué miramientos con el conquistador i vencedor, i qué 
poco cuidado respecto de los pobres vencidos! ; ¡Qué conciencia tan estricta del Sr. Za- 
macois respecto de la fama de su compatriota Hernán Cortes, i qué conciencia tan la- 
xa respecto de los reyes indios, que no eran sus compatriotas! Dice el historiador que 
la fama de una persona es una cosa mui delicada; si, es verdad. Un genezal militar -a- 
horca en un camino a dos personas principales; .trátase de averiguar si aquella mierto 
^ fué justa o injusta. Centenares de testigos oculares, los mismos gefes subalternos i sol* 
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flu bella i mui aínable hospedadora. Si una madre i una bella i muí 
aiaable hospedadora litigan sobre mutuos derechos i se constituya 
juez un bijo de aquella, ¿a qué lado inclinará la balanza de la jua^ 
ticia?; ¿será un juez imparcial? Si un español se pone a escribir la 
historia de la conquista de México, o la historia del gobierno espa* 
nol en México, o la historia de nuestra Revolución de Independen- 
cia; si se pone a escribir la historia de los hechos, relaciones i mu- 
tuos derechos entre España i México, hai mucho peligro de que no 



cUdot» aunqve idolatran a su general, i aanqne no son panentes ni amigos de loa aen- 
tenciadoB, dedaran unánimemente que dichos aentenoiados no dieron ningún motivo 
aufioiente i que la muerte fué injusta. Después de tan robusta prueba testimonial ¿to- 
davía se dirá que no hai motivo $vJkÍ€nU para juagar que fuéii^ttsta la muerte? Si des- 
pués de esta robusta prueba testimonial, viene un hombre de importan<m& i arroja una 
dudasobre la conducta de aquellas personas printípales, diciendo "Es dudoso si eran o 
nú Risos DE MUERTE/' oon esa sola duda les hace un agravio, máxime si el que es- 
to dice tiene en la mano la pluma de historiador, por que, en cuanto está de su parte» 
quita a aquellas personas la fama de inculpabilidad, de que están en posesión, no ya «a 
virtud de una presunción, sino en virtud del criterio de la Historia, que en el terreno 
de la lógica i de la crítica constituyen prueba plena. |Quó conciencias tan diversas la 
de Qemal Diaz del Castillo i la del Sr. Zamacois/ Aquel es alabado por todos los his- 
toriadores por la belleza de su alma i por su conciencia delicada en la narración de loa 
hechos, i ya hemos visto como jui^ el hecho de Cortes. El no tuvo temor de concien- 
cia pata llamar injusticia a la injusticia. AI contrario, hubiera tenido escrúpulo en ji»- 
ner Oh duda i)p hecho que realmente era iigusto: así es una conciencia delicada. 

ÜQ extrañen mis lectores que, a pesar de mi respeto al Sr. Zamacois, haya cargado la 
fUano an este punto, por que asi lo pide el paso. Defender a los vencidos i defenderlo* 
enórgioamente, es una cosa noble, i algunas veces, de necesidad i obligación. A aque- 
llos pobres reyes indios les quitó Hernán Cortes sus Estados, i ademas de sus Estados 
*és quitó sus tesoros, i ademas de sus tesoros les quemó los pies, i {ademas de haberles 
quemado los pies los llevó presos, hambrientos i desnudos por dilatados caminos, con 
tantos trabigos, que les hacían desear la muerte; i después de haberles hecho penar 
mucho les quitó también la vida, i se las quitó cen la muerte mas acerba e Ig^omiiñosa 
que es la de horca. I para colmo de desgracias, después que el conquistador eztrémelio 
les quitó imperio, bienes i vida, viene el Sr, ^amt^^ois i les quita también el honor an- 
te la posteridad, el honor, que habían tenido cuic^o de conservarles Bemal Día» i o- 
toos historiadores. Esto es mui injusto, esto es muj dolofojio, esto pide una enéigica de- 
fensa. £1 Sr. Zamacois dice con frecuencia en su Historia al juzgar de este i del otro 
hecho, que él juzga de aquella manera por que asi se lo dicta su conciencia, i de aquf 
se deduce que todas los hechos que refiere en su Historia soq ciertos de robus vn aráifu 
ad nos, que es el objeto del criterio lógico de la conciencia; mas el objeto del <»itefio 
lógico de la historia es mui diverso, es de robus in ordine adse.EÍ historiador de VíéxU 
co es un literato, i por lo mismo conoce el idioma latino i las frases técnica^ de 1# ^en- 
cía de la lógica. Ea mucha verdad que escribe según su oonpiencia; pero desgradadamen- 
te, respecto de no pocos hechos que pasaron entre espai^oles i mexicanos, su conciep- 
cía es guiada, o mejor dicho, extravia por el patriotisipo, sin que lo eche de ver e} l^ 
toriador. 
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aeá imparcial (1). Hai mucho peligro de que no sea imparcial, bu 
aunque sea un hombre probo, como lo es sin duda el Sr. ¿^macoist 
no tiene aquella exquisita i evangélica rectitud de conciencia i a¿ 
quella caridad i amor a los indios que tenian los historiadores mi- 
sioneros, ni ha escrito en ayunas al pié del crucifijo como ellos. Hai 
muchísimo peligro de parcialidad, si el historiador, aunque haya es- 
crito con la laboriosidad i buena fé que el Sr. Zamacois, no ha es- 
crito su historia en 40 anos como Sahagun ni en 20 anos como Tor- 
quemada, ni con aquella extraordinaria sencillez i franqueza de Ber- 
nal Piaz del Castillo, a quien los historiadores le dan el epíteto de 
sincerísimo. Será un historiador parcial inconsciente; pero siemprcf 
será un historiador parcial, cuyo juicio critico en algunos puntos 
no se pueda aceptar (2). 



^ 



(1) £1 amor de la patria es ana cota tan inerte, que aon esoritoree de coúoiencia i 
gran saber como Macanlay i Demangeot se han dejado arrastrar de él en sos juicios 
cvítioos. Nuestro sabio D. Fraaoiseo Pimentel, en su "Historia Crítioa de la Literatura 
y de las Ciencias en México desde la conquista hasta nuestros dias r 1885y," tomo 1.^^ 
página 729, dice: ''Macaulay, en sus Ewtudioi liUrarioi, prefiere Shakespeare á Raoíne; 
mientras que Demaugeot en su HitUria de ¡a LU9taturafTanoe»a prefiere Baclne á 
Shakespeare. Amorpairíae raHo vaUntior cmnia, £s natural que el crítico ingles defien- 
da á su compatriota, y el francés al suyo. Nosotros, respecto á los dos dramaturgos en 
paralelo, repetimos aquello de; Magni $unt, hominés lamen, " Al pensamiento del Sr. 
Pimentel añadiré este que me parece importante: si el amor de la patria es un senti- 
miento tan fuerte, que hai p^gro de que induzca a error cuando se escribe sobre »- 
suntos dramáticos, hai mayor peligro cuando se escribe sobre materias históriCiw. 

(3) £1 Sr. Zamacoia en el tSltímo capítulo de sa ESstoiia nos dá cuenta de lia labo? 
riofiidad conqne la ha escrito/ diciendo: *'Oinco años han pasada desde <}ae, proYÍsto de 
todos los docomentos necesarios, empezó tf publicarse, hasta su terminación, sin ^e 
en todo ese tiempo haya dejado de escribir ni un solo dia, nunca meuce de nueveho- 
ZB8 en el infierno, y once y amichas yeoes doce horas durante él yerano, gzacias £ que 
he disfrutado [constantemente de nna salnd completa. " If ui grande ha sido la lal^> 
xioeidad del Sr. Zamaoois; pera sin embarga» dicho Señor» como él mismo lo dice, em- 
pxendió i escribió lo qne álguskob habian emprendido i nadie se había animado a eje- 
catar, iesla Historia l/ni««rsa¿ de México, desde los tiempos primitívos ceroanosala 
Tone de JBabel hasta él restabledmianto delgobiemo de D. Benito Jnaxes en los tü* 
tonos meses de 1867. £1 Sr. Zamacoia ha escrito por lo yisto seis Historias en nws las 
da las seÍB grandes épocas de nuestra Historia Uniyenal, asaber, 1.% la Historia Anti- 
0Ba» o sea la de los tiempos anteriores a la Ckmquista; 2.% la Historiado la Conqnista; 
8%% Ja Historia de los tres siglosdél Viieiikata; i.% la Historia de laReyedncion de In- 
dependaneia; 5.% la Historia de México independiente de 1821 a 175i>t 6.% laHisfo- 
nádela BeTohidon de Aynüa i del Segundo imperio. Seis HistoriasenS años: en ti- 
wm sola de esas Historias han sodado bastante tiempo algunos sabios i muchos años" 
otras aabioe. Fray Juan de Totquemada escribió sa Historia en 20 años, ina escribió' 
asas qoe la de dos épocas, estoes, k de los tiempos anteriores ala Oonqnista i la de 
la Can^piista. FrayBenuttdi&odeSAlMgaBCfloribió saffistoria.en40añoí|^ 
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' ¿lEtí decir que ninguno puede escribirla historiadle su patria codí 
imparcialidad por la pasión de patriotismo? ¿Es decir que con un 
rasgo de pluma echaremos absgo las historias de Qrecia escritas por- 

críbió mas que la de una época, la de Iob tiempos anteriores a la Conquista. Torque- 
mada escribió su Historia en 4 volúmenes en 4^ Sah a gn n escribid la suya en 3 vo- 
lúmenes en 8.^ i el Sr. Zamacois ha escrito la suya en 18 tomos i 20 volúmenes en á.'. 
I como los hechos histéricos interesantes que comprende una Historia universal son 
por centenares i aun por millares, nada tiene de extraño que el Sr. Zamacois, a pesar 
de BU laboriosidad i buena salud, no haga el juicio critico exacto do muchos de esos 
hechos, por no haber tenido el tiempo suficiente para pensar detenidamente, para me- 
ditar ^ sobre cada uno de eUos, i pora aplicar a cada uno las reglas de la crítica. 

El académico D. Manuel Fernandez de Navarrete, uno de los mas sabios que ha pro- 
ducido España en el presente siglo, publicó su "Colección de Viajes y Descubrimien- 
tos," obra de crítica histórica interesantísima, que debe tener a la vista todo el que se 
proponga escribir la Historia de alguna nación americana. Por no haber tenido tiem- 
po de leerla el Sr. Zamacois, refiere como un hecha verdadero ima mera fábula, i es lo 
del huevo que se dice paró Colon en la mesa del cardenal Mendoza para probar el mé- 
rito de su descubrimiento. El Sr. Zamacois, en su Historia, tomo 2, capítulo 5, dice: 
"El sabio cardenal, admirador del talento y de la ciencia, fué el primero que convidó 
á su mesa al afortunado descubridor del Nuevo Mundo. Muchos grandes y nobles fue- 
ron invitados al banquete, y á Colon le dio el cardenal en la mesa el lugar preferente. 
— ^La conversación giró particularmente sobre loa nuevas tierras descubiertas; y como 
todos trataban de aparecer como antiguos partidarios delsistema del almirante, no 
titubearon en decir que, aunque de importancia y de niérito la empresa, no encerraba, 
sin embargo, el mérito que se le queria dar, pues citalqnierá otro hubiera dado cima 
á ella . . . De repente y como si tratase (Colon) de qu% tomase otro giro la conversa- 
ción, preguntó á los eoxicurrentes si había alguno de entre ellos que logrEise poner im 
huevo parado sobre la mesa. Los cc»ividades le miraron, y él suphcó que le trajesen 
algunos huevos crudos. •— Presentados estos en un plato, volvió Colon Á invitar Á que 
tratasen de pararlos sobre la mesa. No faltaron algunos que trataron de haoor la prne- 
bft inútilmente, provocando la hilaridad de los demás, que dijeron q^ue era cosa im- 
posible. *'No lo juzgo yo así, — advirtió Colon tomando un huevo en la mano — ^y antes 
la tengo por la cosa mas fácil del mundo. " Los circunstantes le miraron como en espe- 
ra de que lo ^ecutéCra. Entonces Colon, dando un golpeeito al huevo por la punta, lo 
dejó parado. Todos soltaron una carcajada despreciativa, diciendo que cualquiera po- 
driahacer lo mismo. ^ 'Estoy muy cierto, replicó el almirante, y sin embargo, nadie 
lo ha podido ejecutar hasta que.no me lo han visto hacer Á mf. Igaal cosa ha sucedi- 
do rei^ecto de las tierras descubiertas: antee parecía una locura pensar en que exis- 
tían; pero desde el instante que las he dado á conocer, no hay ninguno á quien no 
parezca fácil la empresa." 

Como los pintores i los poetas tienen facultad de inventar (pictortbus aí^quepoüi» 
etc.; facultad que, según ha probado Feyjoo, fué uno de los orfgeneade las fábulas de 
la mitología^, aun pintor llamado Bry le ocurrió representar. a Colon pjffaado un hue- 
vo en la mesa del cardenal Mendoza: enadro de mena fantasía, como una alusión pi- 
cante cestra los enemigos de Colon, i después el escritor italiano Bosai refirió él he- 
ého como verdadero i lo divulgó en £urox>a. Muchos años antes de que el Sr. Zama- 
cois escribiexa su Historia, Fenuoidez d0 Nwvaxrete tenia probado ante él nxo&do li- 
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griegos, las historias de Roma escritas por romanos, las historias 
de España escritas por españoles, las historias de México escritas 
por mexicanos i todas las historias de la respectiva patria escritas 
por nacionales, algunas de las qué están admitidas por todos los 
sabios como iraparciales i fidedignas.^ No: esto seria introducir el 
pirronismo en la historia e incurrir en la locura del Padre Ilar- 
douin. Ya digo que acepto la Historia de Bernal Díaz, las historias 
de los misioneros i otras historias de México escritas por españoles. 
I yo pregunto a mi vez ¿por que debamos recibir como fidedignas 
algunas historias escritas por nacionales, las hemos de recibir todast 
Los sabios que tienen recibidas como imparciales i fidedignas al- 
gunas historias escritas por nacionales, ¿las tienen recibidas todaSf 
por ejemplo, la de México por D. Antonio de Solis? Según el jui- 
cio del gran critico Feyjoo los historiadores que han incurrido en 
muchas equivocaciones por haber escrito con festinación son mu^ 
chísitnoSf i los que han escrito con exactitud por haberlo hecho con 
meditación i crítica son j^oquisimos; los historiadores parciales por 
patriotismo exagerado son muchísimos^ i los imparciales son po- 



tcmrio que el hecho era falsio. D. Tomas Rodríguez Pinflla, sobresaliente literato espa- 
ñol, en sil obra **Colon en España," que acaba de publicar eu Madrid en 1884, al ca- 
pítulo 7 dice: **La peregrina invención del Sr. Bossi, dice Kavarrete, en buscar l*s 
testimonios de la Historia en las estampas do un grabador que vivió un siglo denpiies 
de los sucesos que quiso representar, le precipita en errores ó le hace adoptar /(Í6u/a5 
que desecha la buena crítica. Guiado por una estampa de Teodoro Bry, refiere que, 
entro Ixis fiestas con que obsequiaron á Colon los grandes de la corte cuando volvií) de 
su primer viaje, fué una el banquete que le dio el cardenal Mendoza. El almirante o- 
cupaba el primer lugar, y conversando durante la comida, uno do los grandes sostu- 
vo que, si Colon no hubiera descubierto la America, no habrían faltado en España 
hombres de talento y habilidad para ejecutar La misma empresa. Entonces Colon tom6 
un huevo y pregunt/) si algunos de los que estaban presentes sabrian hacer que se man - 
tuviera derecho sin ningún apoyo. Nadie pudo conseguirlo, y Colon, aplastando de un 
golpe uno do los extremos del huevo, logró que se mantuviera derecho sobre la me- 
sa. — Esa historia vulgar y ya desautorizada, como dice muy bien el Sr. D. José Laso 
de la Vega en su "Crónica Naval do España," tomo 8.', i>iígina 10, sirvió al ingles H«- 
gartch para sti célebre caricatura . . . Pero lo esencial es, que ningimo de los historia- 
dores españoles coutemporaneos al suceso, ni Las Casas, ni Bcmaldez, ni el hijo de 
Cristóbal Colon, ni Angleria, ni Salazar do Mendoza en la "Cr<>nica dol Gran Carde- 
nal do España", hacen mención de semejante anécdota al referir k llegada de Colon á 
Barcelona, las obsequios que recibió do la corte, y lo mucho que lo favoreció el car- 
denal." 

La mui interesante obra "Colon en España" e.stá^ ocupando la atención de los lite- 
ratos en Europa i América. Debo un ejemplí\r d(í ella a la magnífica donación de mi 
amigo el joven literato guadolajareusc Sr. magistrado D. Luis Pertz Yerdía. 

15 
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qnmmos. (1)* 

He expuesto i en mi humilde juicio probado, que loa españolea 
europeos de 1810 no querían absolutamente ni aun concebian c(h 
mo lícita la Independencia de México de España, por que los t^niau 
ciegos sus ideas coloniales, sus antiguas preocupaciones; por que 
las antiguas preocupaciones ciegan; ideas antiguas con las qué, co^ 
ino sucede siempre en la sociedad, hacian maridaje sus intereses 
individuales. **Pero, se dirá, cuando en un pueblo hai preocupa- 
ciones antiguas, estas no son solamente de una clase de la socie- 
dad, sino que son generales, de todas las clases de la sociedad. En 
la Nueva España todos tenian ideas coloniales, los españoles eu- 
ropeos, los criollos, los indios i los de la raza negra; por «que eran 
las ideas de la época, i las ideas de una época son en lo moral como 
el aire en lo físico: el rústico i el sabio respiran un mismo aire. Es 
difícil que un pueblo venza sus antiguas preocupaciones en medio 
siglo, i es imposible que las venza en un dia. ¿Como pues el pueblo 
mexicano venció sus ideas coloniales, sus antiguas preocupaciones 
en un dia, el 16 de setiembre de ISlOf*^ — Por que las misma&cau- 
saa que hacian la Independencia inadmisible i aborrecible para los 
españoles europeos, la hacian mui admisible i apetecible para los 
indios, los esclavos i la mayoria délos criollos. La causa principal 
por que la Independencia era inadmisible para los españoles euro- 
peos eran sus tradiciones gloriosas de la conquista de México, sus 
ideas antiguas de que ellos eran los señores i gobernantes legiti- 
mes del pais; i las tradiciones de los indios eran las contrarias: e- 
Hos no olvidaban la conquista i sus hechos memorables; sus ideas 
antiguas eran que ellos eran los verdaderos señores del pais, i a los 
españoles europeos siempre los miraron como extranjeros en el 
pais. Ahí está Alaman: **Todo esto hacia de los indios una nación 
ehteramente separada: ellos consideraban como extrangeros á todo 
lo que no era ellos mismos." Otra de las causas por que la Inde- 
pendencia era inadmisible por los españoles europeos era el inte- 
rés individual, que es uno de los agentes mas poderosos «n toda 
sociedad humana, i que bien mirados, en el equilibrio de ellos con- 
siste dicha sociedad. Los españoles europeos conocían que en el es- 
tado social de dependencia de México de España, ellos tenian casi 
todos los empleos públicos de consideración, la riqueza i todas las 
ventajas sociales, i que haciéncfose la Independencia i estableciéa- 
dose gobierno de mexicanos, les hijos del pais tendrían todas las 
ventajas (i por una consecuencia remota tendrían también estáis 



(1) Teatro Crítico, tomo 1 ? , discurro 10, 
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ventajas los hijos de dichos españoles), i conocían que ellos, los es- 
pañoles europeos (i por una cousecuenciajpr'íx'/ma i que ))uxs les a- 
/cctaha^ también sus hijos) tendrían las desventajas. Respecto de 
los criollos en general, los indios i los esclavos, los intereses indivi- 
duales obraban en razón inversa. Conocian que continuando Mé- 
xico dependiente de España, sucederia lo que habia sucedido has- 
ta allí: que los españoles europeos. tendrían las ventajas sociales i 
ellos las desventajas, i que independiéndose México de España i 
estableciéndose gobierno de mexicanos, sucederia lo contrario: que- 
ellos, los hijos del pais, tendrían las ventajas sociales. Los indios i 
los de la raza negra recordaban todas las vejaciones que habían su- 
frido sus padres i sus abuelos, i ellos mismos experimentaban mu- 
chas, i conocian que acabándose el gobierno de los gachupines^ co- 
mo ellos los llamaban por odio, se acabarian los tributos, los azotes, 
la pobreza i^ tendrían una situación menos desfavorable. Ahí está 
confesándolo el mismo Alaman (1). 

Si alguna vez los españoles europeos hubieran estado dispuestos 
a aceptar la Independencia, habría sido en una de dos: o cuando e- 
niitió el pensamiento de ella el Conde de Aranda en el último ter- 
cio del siglo pasado, o cuando la indicó Iturrigaray en 1808. A- 
menguan el pensamiento de Hidalgo todos aquellos que tratan de 
igualarlo al del Conde de Aranda i al de Iturbide. La Indepen- 
dencia de los Estados Unidos del N orte era para el Conde de A- 
randa un suceso de mala data. Yiendo lo que acababa de pasar en 

(HL) En au Historia, parto 1 ? , Kbro 1 9 , capítulo 1 P , dice: * 'Ellos (los españolea 
europeos) ocupaban casi todos los principales empleos en la administración, la iglesia, 
la magistratura j el ejército: ejerdan casi exclusivamente el comercio, j eran dueños da 
grandes caudales com^istentes en numerado, empleado en diversos giros y en toda cla- 
se de fincas y propiedades. Los que no venian (de España con empleos), dejaban su 
patria muy jóvenes, y perteneciau á familias pobres . . . Aunque las leyes no estable- 
cían difei'cncia alguna entre estos dgs clases de españoles (europeos y crioUos), ni i^vX' 
poco respecto á los mestizos nacidos de unos y otros de madres indias, vi40 ^ haber- 
la da hecho, y con ella se fue creando una rivalidad declarada entre ellas, que aunque 
por largo tiempo solapada, era de temer rompiese de una manera fuQei^t^ cuando se 
presentase la ocasión. Los europeos ejercían, como antes se dijo, casi todos los altoa 
empleos, tanto por que así lo exigia la política, cuanto por la maypr oportimidad qua 
tonion do solicitarlos y obtenerlos, halli^^dose cerca do la fuente de que dimanaban 
todas las gracias: los criollos lo^ obtenían rara vez ... en 1808 todos los obispados de 
Ja Nueva España, exepto uno, ks mas de las canongias y muphos de ios curatos pin- 
gües, se hallaban en manos de los europeos. *' I mas adelante, hablando de los indios, 
dice: "^Todo esto hacia de los indios una nación enteraniente separada: ellos conaide- 
jraban comp extranjeros á to/do lo que no era ellos nüsiQQp, y como no obstante sus 
privilegios ejran vejados por todas las dejnas clases, á to4as las miraban con igual o^ 
jiio i desconfianza/' lio aqui (a mas completa JraicrnidcKl que dice el Sr, Zamacoid* 
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dicha nación en 1776, como no era de nariz roma, olió lo que iba 
a pasar dentro de poco tiempo en las. colonias hispano — america- 
nas, i guiado por aquel principio moral i político **de los males los 
menos." [1], ya no trató sino de, a lo menos, poner encobro el go- 
bierno español en dichas colonias (2). Viendo el entendido minis- 
tro que en virtud de una lei social la Independencia de los países 
hispano — americanos era irremediable, de resignado r no de afecto 
a la Independencia, aconsejó a Carlos III que el mismo hiciera la 
Independencia de las colonias i pusiera a la cabeza de cada una un 
principe de la Casa de Borbon, para que los referidos paises, aun- 
que independientes, continuasen gobernados siempre por los espa- 
ñoles (3). El proyecto del Conde de Aranda quedó oculto en las 
regiones de la política de la Corte de España, i no hubo lenguas de 
él aquende el Atlántico. £1 proyecto fué desechado unánimemente 
i con indignación en la Corte de España, i si los españoles europeos 
de la Nueva España lo hubieran sabido, con la misma indignación 
i universalidad lo habrían desechado, por que, repito que ni lo hu- 
bieran comprendido. El pensamiento del Conde de Aranda es mui 
celebrado. </Por qué.^ Esos pensamientos de ios grandes ingenios 
son mui celebrados precisamente por originales, poique no los han 
comprendido los demás hombres de su tiempo. Si en el tiempo de 
Copérnico i en el de Galileo el sistema copernicano hubiera sido 
comprendido por los demás hombres de su época, (^"qué novedad 
ni qué celebridad habrian tenido dicho sistema ni Copérnico ni Ga- 
lileo? Mas el pensamiento de Independencia del Conde de Aran- 
da eia mui diverso del pensamiento de Hidalgo. Este proclamó la 
Independencia con acabamiento del gobierno de españoles i esta- 



(1). Mínima de malu. 

(2). £1 kabil x^olítico, previendo lo que lioi so llama el destino maiiiñcsto, o sea la 
Anexión de Mdxico a los Estados Unidos, decia a Carlos ITE: **Estos, Soáor, no son te- 
mores vanos, aino nn pronóstico verdadero de lo qne ha de suceder infaliblemente den- 
tro de algunos años, si antes 9io hay un trastorno en América . - . Y así la saka política 
dicta que con tiempo se prevean los moles que puedan sobrevenir." (Memoria presen- 
tada a Carlos III en 1783;. 

(3j En la Memoria citada decia al rey Carlos: "Vuestra Majestad debe deshacer- 
se de todas sus posesiones en todo el continente americano, y no conservar mas que 
los islas de Cuba y Puerto Rico en la pai-tc septentrional, y alguna otra que pueda con- 
venir en la parte meridional, ít fin de que nos sirva como de escala ó depósito j)ara el 
comercio español. Para llevar jí cabo esto gi*an pensamiento de una manera digna de 
España, ea preciso establecer tres Infantes en América: uno como rey de México, o- 
tro oomo rey del Peni, y el tercero como rey de Costa Firme, tomando Vuestra Ma» 
jectad el título de Emperador de las Indias," 
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blecimiento dd gobierno de mexicanos [1]. I ál los españoles euro- 
peos de la Nueva España uo habrían aceptado el pensamiento del 
Conde de Aranda, ¿aceptarían mui fácilmente i en pocos meses el 
pensamiento de Hidalgo, convirtiéndose de gobernantes en subdi- 
tos.^, ¿de gobernantes con las inmensas ventajas que les proporcio- 
naba esta posición social, en subditos con lets desventajas consi- 
guientes? La apreciación del Sr. Zamacois será aceptada fácilmente 
por niños de siete años; mas los jóvenes de los colegios que ten- 
gan un talento no mas que regular, aunque no tengan mas que 
quince o diez i seis años, ya no la aceptarán. 

Si los españoles europeos de la Nueva España hubieran estado 
dispuestos a permanecer neutrales respecto del pensamiento de In- 
dependencia, en ninguna ocasión habría sido menos difícil que 
cuando Iturrigaray emitió el pensamiento de Independencia en 
1808. Por que en primer lugar, el pensamiento venia de la perdona 
mas respetada i autorízada del reino, la Independencia era pro- 
puesta por el mismo virey. En segundo lugar, dice' el Sr. Zamacois 
i los mas alamanistas que los españoles europeos de 1810 resistie-* 
ron a la revolución de Hidalgo, no por el pensamiento de índepen- 
denoia, sino por que el caudillo lo ejecutó mal, asaber, con inmode- 
ración, con muchos desórdenes i derramamiento de sangre. ¿I qué 
sangre derramó Iturrigaray.^ ¿Qué mayor moderación que aquella 
con que este virey propuso el pensamiento de Independencia, pues 
no hizo mas que insinuarlof Luego uno de los impedimentos que 
tuvieron los españoles europeos de 1810 para aceptar la Indepen- 
dencia fueron si los accidentes Ae la revolución, los desórdenes que 
la aQompañaron; mas el impedimento principal estaba en \fk rustan" 
da, en que ellos no querían la Independencia de México de Espa- 
ñfnri coíí moderación ni en manera alguna/ por que tal Indepen- 
dencia se bponia a sus añejas preocupaciones, a las ideas preconce- 
bidas que tenian fuertemente íjas en la mente, i se opouia a sus 
intereses. No aceptaron el pensamiento de Independencia que ema- 
naba de la persona mas respetada i autorizada del reino que era el 
virey, ¿i habrían aceptado el pensamiento de Independencia que 
venia de hombres tan desautorizados respectivamente como era el 
cura de un pueblo i un capitancillo de otro pueblo, como era Allen- 
de.^ El pensamiento de ese cura de pueblo i de ese capitancillo ¿ha- 
bría pesado en el ánimo de aquellos españoles mas que el sentir 
del Señor Virey Venegas, de todos los Señores Intendentes, de to- 
dos los Señores Oidores, de todos los Señores Obispos, de los Seño- 

.. 

%. 

(J) ''elamericiino debogobeniar¿>o por el ainericauo, así como el alemán por €il 
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fes Inquisidoresi de todod los canónigos españoles, de todos los doc- 
tores españoles de las Uxüversidades .1 do todas las personas mas 
^Abia|l i caraetiprízada^ de la sociedad? Afirmar tal cosa es no cono* 
cer el coraron humano, es no haber vivido nunca reflexivamente 
en la sociedad, ni percibir como piensan i obran los hombres en 
ella; es discurrir contra todas las enseñanzas de la historia, i con- 
tra lo que dicta la lógica i la critica natural 

Fray Melchor Talamantes, nativo i doctor de la Universidad de 
Lini^ i monje de la Merced, i el Licenciado D. Francisco Primo 
Verdad y Eamos, nativo de Aguascalientes i síndico del ayunta- 
miento de México, acometieron una empresa que sobre difícil en 
Ja ejecución, era peligrosísima para sus personas. Fiáronse en lo 
que dicen el Sr. 2amacois i otros muchos, esto es, en la suavidad 
i moderación en ios medios; pero, repito que hai ciertas cosas que 
jao son susceptibles de moderación, por que de cualquier modo que 
se emitan, hieren mui vivamente los ánimos, i la sola insinuación 
8e tiepe como grandísima inmoderación, Talamantes fue^segua to^ 
das ]^ probabilidades el primero que emitió en Méjico el pensa- 
miento de Independencia de Espauade una manera completa i per- 
petua; perp quería que se hiciese la Independencia de una maniera 
gradual, con los menos desórdenes posibles i con tal moderación, 
qi^^e jxo hiií^ne JftB idcA^s de los españoles; él ni siquiera^ emitió su 
pensamiento en publico, sino ^n converg^^oiones i escritos privados. 
Verdad no hizo mas que inyocar los derecJi^silel pueblo, ¿Iquéhi-^ 
pieron las españoles europeos? Resistir a la sola insinuación de In- 
dependencia, resistirla luego, resistirla tenazmente, resistirla to- 
dos unánimemente, resistirla con H^ mayores muestras de indig- 
pación i de l^s maznaras mas aterradoras, ¿Por Qué/* Por que Wji- 
ddidqdal Rey i demás principios coloniales estaban fírmísimamen- 
te gral)ados en sus espíritus (\). La resistieron decididamente por 
qu^ les parecía que no era lícito vivir bajo otro sistema social que 
p.quel bajo el (^ué hablan vivido tres siglos (2). La resistieron enér- 

(1) VVl&'nf^n, li^bl)(x)do ^ri el ptvpítulo 6 citado de la dificultad para tomar ol palacio 
¿^ Ituirrigajraj i prender a este, dice; "Dispouiíise la ejocucion del plan concertí^do pa- 
jra la nophe 4pl 14 de Soptipmbro, p^rp no pudo verificarse ^or que D. Juan Gallo, ca- 
pitad de Iz^ poippañia que estaba de servicio, solicitado para que franquease la cintrada 
p los conjurados se rehusó á ello, aunque so comproo^etió á guardar el secreto. Igual 
pposjqion manifp3):ab^ el capitán D. S(^i}tlago Qarpia, á quien tocó entrar de guivrdia 
^1 di(i siguiente; perg pl teniente de la njisma compaui^ D. Rafael Ondraeta lo persua* 
¿ió coi^ el argumento tjp <juo la fidplidac} que pretondia guardar al vírey, era ei\ aquel 
poso coi>traria á la que ^cl^ia ú su soberano, para quien se trataba do coi^serv^r es^)s 
[}omii)jos, y que esta es la obligación con que debe cumplir todo buen ví^sallo." 

i^i) ^laman. rcfiriwjdo lo que puso ei^ li^ memorj^ble juntt^ (}el o do agosto de }808, di? 



gícameíite por que la Independencia de México de España í el eií* 
tema republicano les parecia hasta una heregía (1). ¿I resistieron 
la Indepéndet)cia utio que otro o la mayoría de los españoles eu-* 
ropeos de la Nueva España? No la mayoría, sino todos universal- 
mente; por que todos tenian una causa comun^ unas mismas ideas 
i unos miamos intereses (2). La sola iimnuacion de Independencia 
fué resistida por todos los españoles europeos de la Nueva fSspaña 
con las mayores muestras de indignación i de las manei'as nías a- 
terradoras: testigos las muertes violentas i terriblemente misterio- 
gas de los principales partidarios de la Independencia Talamante^ 

ce: **No8otros estamos sujetos ú la metrópoli, dijo el ¿scal do lo crimÍBal Roblecfo; quíeil 
manda en ella con legítima autoridad, nos debe gobernar; no nos es permitido otro nis* 
tema'' ... El fiscal do real hacienda D. Francisco Javier de Borbon oouclujó su dis- 
curso dirigiendo al viroy estas palabras.' *' Alejemos pues de nosotros, Seuoif Excelen- 
tísimo, todo otro sistema quo no sea el do vivir obedeciendo con sencillez/ y nivelan- 
do por las leyes nuestro público y privado manejo: con lo cual, y con qUe el reino ob- 
serve que Vucsa Excolcucia, lleno de satisfacción y confianza hacia el acierto, consul- 
ta las malorias graves, obedeciendo lo que el Key manda, con este Keal Acuerdo^ com- 
puesto de ministros los mas sabios, zelosos, prácticos e integerrimos, verá Vuesa Ex-« 
celencia que en todo se regenerani aquella quietud, buen orden, tranquilidad y sosie- 
go públicos que felicitan los Estados, y ú cuj'a sombra desaparece la agitación y con- 
fusiones á que dd margen toda novedad siempre arriesgada en materias de fidelidad y 
religión, debidas á ambas Majestades." ¿1 quienes eran esas Majestades que se iguala^ 
ban fan completamente por medio del adjetiva ambas? Eran Dios í el rey. 

(1) Alaman, narrando la misma junta dice) "Este [Itarrígaray] en seguida invitó aí 
licenciado Verdad, síndico del ayuntamiéntcr^ para que habloseí hízolo, explicando los 
razones que la ciudad habia tenido para presentar sus exposiciones; fu^ndo estas en que 
por la falta del monarca la soberanía había vuelto alpueblot y apoyó la necesidad de 
formar un gobierno provisional ... El inquisidor decano D. Bentardo de Prado y Ove- 
jero, calificó de proscrita y anatematizada por la Iglesia la proj^osioion de la soberanía 
del pueblo que había sentado ol síndioo . . . La ínqnisioion hizo también uso de su aa- 
toridady y por su edicto de 27 de AgostOi deolaró heréticas y condenadas por la Iglesia 
las especies que se iban difundiendo y se habían manifestado en la junta, sobre sobe-' 
rania del pueblo.'' 

(2J Con majestuoso estilo comienza 0. Lucas Álanían el capítulo ^, libro 1.^, part^ 
].*, de su Historia» en el qué narra la prisión delvireylturrigaray diciendo; ^'Fórmau- 
se generalmente las revoluciones, ó por la influencia de algún gefe atrevido qnecons-' 
tituyéndose en cabeza de«ella9, por ama&os y sujestiones, despertando laer espetcCnzas 
y lisonjeando las pasiones de los individuos, de las moísas popularen ¿f de la fifetza ar- 
mada, consigue formar un paiftido que sirve á sus intsntocr, mientnuf eSp^rd véT' medra- 
dos los propiosí ó por un camino inverso, muchos individuos que tienen enti'e sr Los mis-' 
mas intereses, en quienes dominan las misfnas opinioiiesi ó ú quienes unen lotf mtsmos 
lazos, viendo compifometidoS aquellos [los intereses], (Combatidas la^otras^ y próximos 
& romperse los últimos, acaso sin ponerse de acuerdo entre^ sí/ peror dirijidos" por lo« 
mismos principios, conspiran TODOS á un fin, á TODOS mueven ¡¿ualerf deseos, TO- 
DOS caminan al mismo objeto ... En este último caso «e hallaban los españoles e» 
Méjico. 
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i Yerdad (2). 

Los españolea europeos se habían opuesto resueltamente al con- 
greso solicitado por los americanos. Cuando la indignación, la cóle- 
ra i la resistencia de todos los españoles europeos de la Nueva Es- 



(1) Sobre la mtierte de Verdad dice el Sr. Lie. Pérez Verdía on sn Compendio de 
la Historia de México, x)arte 3. ^ , capítulo* 13: "el día 4 de Octubre fué ahorcado se- 
cretamente en las cííreeles el Lie. Verdad, primer mártir de la independencia." Sobre 
el mismo suceso, Bostamante en el Suplemento a los Tres Siglos de México, anos de 
1803 i siguientes, n. ^ 71, dice: -'Verdad muiiá en la c&*cel del arzobispado el 4 de 
Octubre, envenenado á lo que se creyó." Alaman en el capítulo 6 citado dice sobro el 
mismo suceso: "Pocos dias después murió en la prisión el Lie Verdad, lo qué en el 
ardimiento de los partidos no dejó de atribuirse Á veneno, aunque sin el menor fun- 
damento. " El Sr. Zamacois, en su Historia copia inumerables veces la de Alaman, u- 
ñas veces al pié de la letra i poniendo comillas, i otras casi al pié de la letra i sin po- 
nerlas. De este segundo modo en el tomo 6. ^ , capítulo 2, dice: **E1 4 de Octubre de 
1808, diez y nueve dias después de haber caída del poder el virey Iturrígaray, murió 
en la prisión el licenciado Don Francisco Primo Verdad. Sus parciales atribuyeron su 
muerte Á veneno, que aseguraban se le'liabia dado por los que se habían axK>derado del 
mando; i>cro nada estaba mas lejos de la verdad que ese hecho." El testimonio de A~ 
laman i el del Sr. Zamacois valen i^or uno solo scgiin ima regla do crítica que dice quo 
si cincuenta autores copian lo que dijo uno, los 51 testimonios tienen el valor de uno. 
Yo presenta los hechos que constan en la historia i son los siguientes: 1. ^ Verdad el 
16 de setiembre en que fué preso estaba bueno i sano. 2. ^ Estaba en la madurez i 
robustez de la edad, pues poco pasaba de 40 años, i si tenia la constitución fíiaica de 
808 hermanos, como es^probable, prometía muí larga vida. Yo conocí a sus hermanos 
D. Tomas, D. Pedro i D.* Ana, por que vivieron muchísimos años en Lagos i murie- 
ron en esta ciudad, en donde existe la numerosa familia del segundo. D.' Ana Verdad 
y BamoR, en edad septuagenaria murid del cólera morbus en 1833. El Presbítero D. 
Tomas Verdad y Eamos, a quien no solo conocí sino que traté, fué cura de Lagos i 
capellán del convento de capuchinas i murió a los 80 años, como consta iK)r la ins- 
cripción que se lee al pié de su retrato en la sacristía del ex-convento. D. Pedro Ver- 
dad y Hamos murió a los 82 años. La capuchina Sor María Ignacia Verdad, a quien 
he tratado mucho, hija de D. Pedro i en consecuencia sobrina camal del famoso D. 
Francisco Primo, vive actualmente en Lagos a la edad de 77 años. 8. © Verdad, a los 
pocos dias de estar preso contrajo una enfeimedad de muerte, i murió a los 19 dias de 
prisión, es decir el 4 de octubre. 4. ^ Su familia lo asistió en su enfermedad; pero 
ningún pariente ni amigóle vio cuando nlurió ni como murió, por queamaneci<5 muer- 
to en su cama el referido día 4 de octubre. 5. <=> Corrió Ia»voz.de que habia sido enve- 
nenado, voz de que dan testimonio Bustamauto i Alaman. 6. © Los esimñoles euro- 
peos aborrecían i temían a los conjurados; pero a los que aborrecían i temían maa 
eran Talamantes i Verdad, por que eran los do mas talento i los de mas energía do 
cariícter. 7. ® Entro los csi>auole3 do la capital de México habia tres clases de hom- 
bres, como en todas las ciudades populosíis: unos eran varones angelicales, como el 
Sr. Arzobispo Lizana, otros, do una probidad mediana, i otros, muí viciosos i capaces 
de cualquier crimen. 8. ® La aplicación del veneno no cm entonces una cosa desco- 
nocidh, ca la Nueva España,, ni faltaban ijersonas que tratasen de aplicarlo a algnau 
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pafia a la sola visi7macion de la Independencia se manifestaban a 
la manera del rayo en esa resuelta negativa, en la prisión del vi- 
rey, en la prisión de los que hacián lasóla insinuación de Indepen- 

que se creía muí perjudicial al Estado: así trataba de hacerlo Allende respecto de Hi- 
dalgo. 

Alaman, refiriendo la muerte de Talamantes en el mismo capítulo dice: ''Menos 
afortunado anduvo el Padre Talamantes, quien permaneció en lis corceles secretas* 
de la inquisición hasta el 6 de Abril de 1809, en que por providencia de Garibay y de 
la audiencia, fué conducido Á Yeracruz para ser embarcado para E^spaña con su cau- 
sa, á disposición de la junta central; pero detenido mientras se le embarcaba en el cas- 
tillo de San Juan de Ulna, murió TÍctima de la epidemia regional del vómito, que á 
veces comienza muy temprano en la primavera, sin que se le hubiesen quitado los 
grillos que tenia ]6uestos, seg^un entonces se dijo, sino después de muerto." En la 
muerte de Talamantes concurrieron tres circunstancias terribles: !.• Habérsele deteni-* 
do sin necesidad en San Juan de TShm en la estación del calor, cuando ya son bas- 
tantes los casos de vómito, ezi>oméndosele a moiir, como en efecto sucedió*. 2'.* Cuan- 
do Talamantes padecía los tormentos del vómito^ cuando era un hombre indefenso i 
que ya no podia hacer ningún daño, i cuando necesitaba de que le quitasen los grillos 
para aplicársele algunos medicamentos, no se los quitaron. 3.* Cuando ya Talaman- 
tes estaba en agonia, cuando la Iglesia, la medicina, la civilización i la humanidad ro- 
dean al hombre de alivios para hacerle menos penosa la muerte, no le quitaron los 
gnllos. Así lo dijo la fama i ni Alaman ni los españoles la han contradicho. Esas cir- 
cunstancias indican de parte de los españoles europeos un grande odio a Talamantes. 
Yo adopto el pensamiento del joven historiador Pérez Verdia, de que Verdad fué el 
protomaztir de la Independencia de México. [Es claro que no se habla en el orden 
religioso]. Verdad i TalaBuntee eoronaron su grandiosa empresa muriendo con valor 
en su tormentoso lecho. Haá lechos tan gfloriosoe como loa cadalsos. Del lecho de Ver- 
dad i del de Talamantes salió el pensamiento de Allende. Alaman, que a Hidalgo, 
Morelos i otros principales partidJarios de la Independencia, no les perdona ni sus de- 
bilidades como hombres en la vida privada, sino que las saca a la luz de la prensa, di- 
ce de Talamantes: ''Era este un religioso mercedarío, de aquellos que de su profesión 
xto conservan maa que el hábito: habla venido del Perd su patria para pasar á Espa- 
ña por dÍBtnrbios en su provincia, pero* se habia ido qnedandaen Méjico, en donde vi- 
vía fuera de eru convento, frecuentando las casas de juego y petardeando para hacer- 
se de dinero. " Alaman no presenta ninguna prueba de esos defectos de Talamantes, ni 
aun de las que en el mal lenguaje del foro se llaman semiplenas, i ningún otro histo- 
ziador refiere esos hechos. Dice que Talamantes tuvo malas cualidades, i calla algu- 
nas de las buenas, a pesar de ser notables, como el que el monje era Doctor de la ü- 
nivenádad de lima. Seristain en su Biblioteca, dice: ^'Talatncmies [Fray Mdchor]^ 
natural de la ciudad de Lima, doctor teólogo, religioeo del militar orden de Nuestra 
Señora de la Merced y definidor general por su provincia del Perú. Pasando de aquel 
reino para España^ se detuvo algunos años en México, donde fué apreciado y honra- 
do de kxs doctos- por su talento y fina literatura; y comisionado por el superior gobier- 
no para escribk sobre la Demarcación de Límites de las posesiones españolas con las 
antiguas francesas, del Nuevo México, Tejas y Florida. Cuando trabajaba con ardor 
«n él desempeño de este encargo, que vino á oonduir el Padre Pichardo, llegó el fatal 

15 de Septiembre de 1806, y entaelto ^ig&oro por qué) en aquella tempestad pólíti- 

19 
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dencia, en las espantosas muertes de Verdad i Talamantes, en la 
entrega de Iturrigaray a la muerte i demás palpitantes sucesos de 
1808, el pensar que estos mismos españoles estuvieran dispuestos 
a permanecer neutrales respecto del pensamiento de Hidalgo, i que 
lo habrian aceptado mui fácilmente en pocos meses, es tan invero- 
simil que raya en ridiculo. 

El Sr. Zamacoís, cerrando los ojos a la historia, dice que en 1810 
reinaba una completa fraternidad entre españoles europeos i ame- 
ricanos en la Nueva España/ i lo peor i mas admirable es que no 
lo dice una sola vez i por accidente, de manera que pudiera atri- 
buirse a lijereza, sino que lo asienta repetidas veces en diversos 
tomos de su Historia i con insistencia. Con la negativa de los es- 
pañoles europeos a la junta general solicitada por los americanos, 
con la prisión i destierro del virey, con la prisión de los conjurados, 
con la terrible muerte de los principales de ellos i demás golpes da- 
dos por los españoles europeos a los americanos en 1808, se au- 
mentaron las antiguas rivalidades i recrecieron los antiguos odios 
entre unos i otros, la Nueva España se puso en armas por la pri- 
mera vez, i se preparó un movimiento hacia la Independencia, no 
ya embozado sino desembozado, no raquítico i estéril, sino gigan- 
tesco i eficaz el pronunciamiento a pecho descubierto i la guerra a- 
bierta de Hidalgo; el ixnico nxedio^ de hacerse la Independencia 
de México; el único medio con que todas las colonias se han indepen- 
dido de sus metrópolis. Iturrigaray i los demás conjurados habían 
sido aprehendidos como quien agarra pollos, i Verdad i Talaman- 
tes hablan muerto con la facilidad con que mueren los pollos; no 
habia de ser asi en lo de adelante. En inútiles tratos en una sala 
del palacio del virey habia quedado el negocio de Independencia 
en 1808; en lo de adelante este negocio, salvando el PopocatepeÜ i 
pasando allende el Nayarít, seria tratado en las casas rícas de los 
españoles, en los talleres i colegios de los criollos» en las chozas de 
los indios i en los trapiches de los negrofi; seria el negocio de la na- 
ción, i el teatro en que se trataría i arreglaría seria el campo de 

ca, fué arrebatado al puerto de Veracniz, donde falleció yíctima de la fiebre regional" 
Ese imrénteais ^'(ignoro por qué)" es una rareza. Beristain faá oomplioado en la oon« 
juradon i preso juntamente con Talamantes, i seis años después dice que ignora por 
qué fué preso Talamantes. 

De los tres principales conjurados, Iturrigaray fué él ánicoque escapó de la muer- 
te, aunque los españoles lo remitieron a España pensando toOos ellos^ según refiece 
Alaman ,que en España le aplicarían la pena de muerta Dice el mismo historiador que 
el Sr. Arzobispo Lizana se abstuvo de tomar participio en el proceso de Itunigaray 
por no incurrir en irregularidad, teniendo por seguro que aquélla erauna causa do 
sangre. 
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batalla de la nación entera. Se desembainó en Dolores la espada 
que no se había de embainar hasta Acatempan. Alaman en la o- 
bra, parte i libro citadosi, capitulo 6, manifestando los efectos pro- 
ducidos por los sucesos de 1808, i la situación de los ánimos en la 
Nueva España en 1809 i 1810, <ñce: ^^A-nmeintaroiise pues 
con este golpe las rivalidades, recreciéronse los odios y se 
multiplicaron los conatos de revolución, que terminaron en una 
abierta y desastrosa guerra," (1). /Tal érala situación de los ánimos 
que al Sr. Zamacois ha parecido la mas oportuna para suponer a los 
españoles europeos dispuestos a permanecer neutrales respecto del 
pensamiento de Hidalgo, i que lo habrían aceptado mui fácilmente 
en pocos meses! (2). 

En fin, los españoles europeos aceptaron la Independencia de 
México de España. ¿1 cuando la aceptaron/' En 1821, ¡al cabo de 
once años de guerra/; cuando ante ]2k voluntad nacion(d, uniforma- 
da i robustecida, todo era impotente. Dice Alaman que los espa- 
ñoles europeos i los realistas, poniendo a su cabeza a Iturbide, fue- 
ron los que consumaron la Independencia en 1821 (S). Si, los es- 

(1) Esa palabra de Alaman aumentáronse las rÍTalidades, quiere docir lo mismo 
que refiere en otros lugares de su Historia, asaber, que antes de 1808, durante los tres 
siglos del Tireinato, ya existían las ríyalidades entre españoles i mexicanos; i eaa otra 
palabra recreciéronse los odios muestra que ya antes, durante los tres siglos del virei* 
nato, habían crecido los odios entre españoles i mexicanos. De poso perdonemos a Ala. 
man ese recredéronw^ como un disparate en el idioma, aunque el autor vivió algunos 
años en «España» por que el verbo compuesto recrecer es nentro como su simple crecer \ 
debió dedr recrecieron, 

(2) En mi folleto Descripción de un Cuadro de Veinte Edificios, página 172, dije 
que me parecía que el Sr. Zamacois en una que otra de sus apreciaciones que hace en 
su Historia de M^^xico es parcial, i que en la generalidad de sus apreciaciones es im- 
parcial. Bectifico aqui ese modo de pensar, diciendo que el número de las apreciacio- 
nes en que dicho historiador es parcial, no es tan corto como yo habia creído, i el nií- 
mero de las apreciaciones en que es imparcial, no es tan grande como me habia pareci- 
do. Desde San Cipriano i San Agustín hasta D. Lucas Alaman, i también antes i des- 
pués, son inumerables los escritores públicos que han rectificado i aun se han retrac- 
tado de modos de pensar asentados antes, que tales rectificaciones i aun retractaciones 
son necesarias para escribir con acierto i provienen de la buena íé con que se escribe. 
El mismo Sr. SSamacois en diversos lugares de su Historia se retracta de juicios asen- 
tadoB antes en su misma Historia, por ejemplo, en el tomo 14, narrándolos sucesos de 
1856, dice que el Doctor D. Prancísoo Javier Miranda, Cura del Sagrario de Puebla» 
ere un clérigo intrigante promovedor de revoluciones, i en el tomo 17, capítulo 1.^ di- 
ce que se retracta de ese Juicio, i que el Doctor Miranda era un defensor de las ideas 
católicas en el terreno lícito, por lo qué el gobernador de la Mitra i dero de Puebla lo 
hábia dado un voto de gradas. 

(8) Concluye la primera parte de su £Qs|íOpa con estas palabras: ''la independen- 
eia Tino á hacerse, por los miamos que hasta entonces habían estado impidiéndola." 
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penóles europeos i los realistas fueron los que dieron la última ma- 
no a la revolución de Independencia; este mérito, valga lo que 
valiere, nadie se los quita. En el juego de billar, uno empuña el 
taco i le dá un fuerte impulso a una bola, esta choca fuertemen- 
te con otra i esta segunda bola tumba los palos. Hidalgo empuñó 
el taco, la revolución de Independencia de 1810 i siguientes fué la 
primera bola, la revolución de 1821 fué la segunda bola, i el go- 
bierno español fué los palos. No tiene duda: los palos ceden a la 
fuerza de la segunda bola. ¿I como aceptaron la Independencia los 
españoles europeos en 1821? Cuando vieron que la Independencia 
era irremediable, abrieron su parácaidas, llamado Plan de Iguala, 
para quedar lo menos mal posible. La aceptaron continuando siem- 
pre los españoles gobernando a México, estableciendo que gober- 
naria a México Femando VII o algún principe de la Casa de Bor- 
bon. Es decir que México era independiente del gobierno dé los es- 
pañoles residentes en España, pero no era independiente de los es- 
pañoles residentes en México. Es decir que el cambio político era 
a modo de un hábil juego de manos. Es decir que el menor salia 
de la curaduria bajo una forma, i continuaba en la curaduría bajo 
otra forma, siendo gobernado siempre por otro i nó por si. /Rara 
Independencia.' Cuando los huehueíiches que habian fraguado (en 
unión de Iturbide) el Plan de Iguala, asaber, el canónigo español 
Monteagudo, el inquisidor español Tirado i el oidor español Bata- 
Uer, cuando la multitud de españoles europeos que habian autori- 
zado el mismo Plan vieron que no habia el gobierno de españoles 
que se habian figurado, sino que era proclamado el gobierno de 
un mexicano^ Iturbide, dijeron; "/^J^A /^^' ^sto no fué lo contra- 
tado," i unos emigraron al extranjero i otros combatieron el gobier- 
no del mexicano. Monteagudo emigró a los Estados Unidos, i Ba- 
taller, el Sr. Fonte, español. Arzobispo de México, el Sr. Pérez, 
español. Obispo de Oaxaca i multitud de españoles emigraron a Es- 
paña. Los españoles que qu3daron en el pais no trataron mas que 
de echar por tierra el gobierno del mexicano i establecer el gobier- 
no del español príncipe de Borbon, conforme al Plan de Iguala, por 
lo qué eran conocidos con el nombre de borbonistas (1). Deducción 

(1) Alaman en su Historia, parte 2, libro 2, oapítiüo 6, hablando de la prodamA* 
cion de Iturbide para Emperador, dice: **los que solo habian admitido la independen* 
cia sobre la base del cumplimiento del P]an de Iguala, se separaron d« loe negocios y 
aun salieron del pais: de estos fué el Arzobispo de México D. Pedro Fonte . . . Los 
partidos quedaron reducidos x>or entonces á los iturbidistae, empeñados en sostene; 
á Iturbide en el trono, y sus contrarios, ya repoblicanos, ya borbonistas, qu6 sin te^ 
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fiaaL Ni .a) cabo de onee años de guerra los espaiaoles europeos a- 
ceptaron la Independencia con gobierno de mexicanos] ni en 1821, 
cuando la revolución de independencia se hizo con la mayor mo- 
deración i sin las mas pequeñas molestias a los españoles europeos, 
ni entonces, repito, aceptaron estos el pensamiento de Hidalgo. 

Jltnor de familia desordenado. Hai algunos que única- 
mente pqr ser hijos de españoles 43on alamanistas; ¡como si no se 
pudiera conciliar el amor i la veneración a nuestro padre con la 
eualidad de ser racional, el amor a la patria i el culto de la verdad! 

ínteres pecuniario desordenado. Hai muchos empleados 
públicos ilustrados i dignos; pero no faltan hombres que andando 
a caza de algún destino o teniéndolo ya, por las muchas piedras 
que en aquel camino habia, temen que se les suelte de las manos 
i se vuelven furibundos patriotas. Por el extremo contrario, suce- 
de con frecuencia que, (por ejemplo), el dependiente de la tienda 
de comercio de un español expresa las mismas ideas de su patrón^ 
i el cobrador de casas de un iturbidista es también iturbidista. 

ímj&dn: tem kte io mes » Baldas Iiisloritas. 

Aquí de mi cedazo. La preocupación: esta es una de las principa* 
les i mas frecuentes fuentes de errores en nuestros juicios, pues 
aun el patriotismo exagerado, como que viene desde la niñez, 
siempre viene acompañado de la preocupación. La palabra preo- 
cupación es compuesta de la preposición pre^ que significa antes, i 
del sustantivo ocupación. Es pues una ocupación anticipada del 
entendimiento. Una vivera perseguida, se arrastra violentamente 
i mete la cabeza en él agujero, i una vez metida, por mas que se Je 
tire de la cola, primero se le hará pedazos que separarla del hoyo, 
¿Porqué/^ Por que ya metió la cabeza. He aqui un ejemplo de la 
fuerza que tiene una ocupación anticipada. Una vasija nueva do 
barro, si se le echa vino o aceite i el licor permanece bastante tiem- 
po en ella, se impregna de tal suerte, que aunque después se vacie 
i se le eche otro licor, conserva por años i aun por siglos el rastro i 
el color del primero que se le echó. He aqui otro ejemplo de la 
fuerza que tiene una ocupación anticipada (1). Ya con estos ^em- 

ner ix>r entonces plan ni proyecto combinado, no aspiraban á otara cosa que d echar 
por tierra lo existente/* 

(1) £n las roinas de Pompeya vi en alganas de las antiguas tiendas de comercio, 
muchas glandes ollas de barro con el rastro del TÍn^ i del aceite. Las ruinas de Pom« 
nej» tienen diesdocho siglos i medio. 
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píos entenderemos lo que es una preocupación. Es el juicio- errado 
que se hace de alguna cosa, ordinariamente en los primeros años 
de la vida, en virtud de impresiones vivas i profundas: este juicio 
se arraiga para toda la vida, de manera qué aun en la edad madu- 
ra i en la vejez es muí dificil mudarlo, juzgando de aquel objeto de 
una manera diversa. Tal es la fuerza de la educación en lo religioso, 
en lo político i en todos sentidos. Esas impresiones vivas i profun- 
das vienen de dos fuentes: 1. ^ los sentidos^ especialmense la vista, 
el oido i el tacto, que han sido afectados profundamente, i 2. ^ la 
autoridad: padres, tios, maestros etc, advirtiendo que para un ni 
no, hasta un hombre crédulo de edad madura i una criada anciana 
son autoridad (1). 

Los filósofos ensenan la fuerza con que se graban las ideas que 
se infunden en la primera edad, i la tenacidad con que se adhieren 
i perseveran en el entendimiento toda la vida. Platón en su J?m- 
riphon dice que es necesario cultivar con grandísimo cuidado las in- 
teligencias de los niños, no infundiéndoles ninguna idea falsa, por 
que son como arbolillos, i que si un árbol se tuerce a los principios, 
permanecerá torcido cincuenta, cien o mas años mientras exista 
(2). Plutarco dice: "Gomólos sellos' se imprimen en la blanda cera, 
asi las doctrinas se graban en las almas de los niños" (3). Horacio 
dice: "La lana teñida de púrpura no vuelve a su antiguo color" (4). 
"La vasija nueva de barro conserva por mucho tiempo el olor del 



(1) El institaÜBÍa Zeíeríno González en bu "Filosoña Elemental,*' libro 1.^ sección 
2.% capítulo 3, artículo 7, dice: * 'Entregados en la infancia en manos j en companÍA 
de criados, mujeres y niños; acostuj^brados luego á creer ciegamente lo que los padres 
j maestros nos enseñan, llegamos á la edad adulta con no pocos juicios, ó defectuosos» 
ó formados por lo menos sin discemimieuta" 

£1 poeta filósofo distingue con mucha exactitud en su Arte Poética el hecho del fca> 
cimiento, causa del patriotismo, del hecho de la educación, causa de las preocupacio- 
nes, pues diee< * 'Convendrá mucho tener en cuenta si el que habla nació en la Cólqui- 
da o en Asiria, si se crió en Tebas oen Argos:" latererit fntdiúm , . . íoquatur ColchuSy 
an Assyrius, Thehis nutriíuSt aw Argis. La palabra nutritus es mui preciosa, por que 
no signiñcala educación secundaria, sino la educación en la niñez, que es la principal 
fuente de las preocupaciones. 

(2) Citado por Alápide, in Thren., cap, 3, v. 27. 

(3) Sicut sir/iüa moUibus imprimuntur ceris, ita tt doctrinaCt dum puerilis animuM 
,estf insculpuniur, [De Educatione liberorum]. . 

(4) ^ Neqtie atnissos colores » 

Lanar^ert mediéatafuco, 

fUhxo 3, Oda .5, versos 27 i 28, 
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licor que una vez se le echó" (1). I San Gerónimo, copiando a Ho-* 
racio, dice: * ^Difícilmente se borran las ideas inf andidas en los pri- 
meros anos. ¿Quien volverá a la púrpura de Tiro su antigua blan- 
cura? La vasija nueva de barro conserva por mucho tiempo el sa- 
bor i el olor del licor que se le echó al principio'^ (2). £1 mismo Pla- 
tón en su libro De Las Leyes ^ libro 7, dice: ''La educación servil ha- 
ce a los hombres serviles: abyectos, iUberales'' etc. (3). Serviles, es- 
to es, dominados por las ideas que han mamado con la leche, teme- 
rosos de contradecirlas, espantadizos de toda idea nueva, como si 
fuera ima impiedad, aunque sea buena, llamándola una pdigroaa 
Tu/üedadi como llamaban los doctores de las Universidades de Espa- 
ña i los de la Nueva España al sistema de Copérnico, a las doctri- 
nas sobre la conbustion, sobre la electricidad i demás de la fílosofia 
moderna. I esto ya a mediados del siglo pasado, cuando ya esas 
doctrinas eran enseñadas hacia mucho tiempo en los colegios de las 
demás principales naciones de Europa, como Francia, Italia, Ingla^ 
térra, Holanda i Alemania (4^. 

(1) ^uo srnnd est imbuta recens servavit odorem 

Testa diu, 

[Lib. 1, Epist. ad L<Mitm., v v. 69 i 70]. 

(2) DiffiadteT eradüvsr quod rudes atuii perlnbenmt; ¡anarum conchylic qw ilí prit- 
tinumcaruUrem rtfoocet? Recens testa diu U saporem rctinet et odorem guoprimum imbw 
ta est. [Epist, ad Lactam de Institutianefüiae], 

(3) Citado por Alápide, Comentarios a loe ProverbioB de Salomón, capftnlo 19, 
▼erso 18. 

(4 j Cuando se cita con risa alguna doctrina de la íísioa que se enseñaba en Méxi- 
co en el siglo pasado» los defensores del gobierno español contestan: ^'Era la física de 
ese tiempo." Falsa i mala respuesta, por que ya en ese tiempo estaba la física muí a- 
delnntadft en las demás naáosiee principales de Eoropa. La verdadera respuesta es es- 
to: era la física en la atrasada España i en México i demas; cetonias hispano-ameri- 
oanas, tan atrasadas como su metrópoli. Las pruebas bistózieas de esta verdad son a- 
bnndantes, pero en una nota no mees posible {«esentar ma&que unas cuantas toma- 
das deFeyjoo i de Beristain. 

Feíyjoo, hombre superior a su siglo i a las inumeiables preocnpaciones de sus com- 
patnotaa los españoles» &i sus Cartas Críticas, tome 2, pone este encabezado a su car- 
ta 16: ''Cansas del atraso que se padeoe en España en orden IC los Ciencias Naturales.'* 
Laego comienza dicha carta de esta manera: ''Muy Señor mió: A vuelta de las expre- 
aiones de sentimiento que Vuesa Merced hace en la suya de los cortos y lentos pro- 
gresos, que en nuestra España logran la Ffaica y Matemática, aun cUspues" que ios 
extranjeros en tantos libros nos presentan las GBANBES LUCES que han adquirido 
en estas ciendast me insintSa nn deseo eorioso de saber la oaosa de este atraso literario 
de nuestra nadon, suponiendo que yo habré hecho algunas reflexiones sobre esta ma - 
tesja. Es asi que las he hecho, y confranquesa mattfestaiéá Vjnesa Merced loque e- 
Uas me han descubierto. — No es unasola,- Señ(Mr mió, la causa de lo&CO!BTlSIMOS pro- 
gresos de los españoles en las &oultades expresadas, sino machas, y tales, que aunque 
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Grande admiración causaría que México i las demás colonias hícK 
pano-americanas hayan permanecido bajo la dominación española 
el larguiíámo espacio de ¡tres siglos/, si no nos sacara de la admira- 
cada una por bí sola liazia poco cEaño, el complexo de todas fonnan un obsttfonló ca- 
si absolutamente invencible.'' El sabio benedictino preséatiren sa carta entre otros 
muchos conceptos los siguientes. ''La primera ^eauaa del atraso de España en las cien- 
cias naturales j es el corto alcance de algunos de nuestros profesores ... La segunda 
causa es la preocupación que reina en España contra toda novedad, Dicen muchos que 
basta en las doctrinas el título de nueyas para reprobarlas, por que las novedades en 
punto de doctrina son sospechosas; esto es confundir á Poncio de Agnirre con Pon- 
ció Pilatos. Las doctrinas nuevas en las ciencias sagradas son sospechosas, j todos los 
que con juicio han reprobado las novedades doctrinales, de estas han hablado. Pero 
extender esta ojeriza íC cuanto parece nuevo en aquellas facultades que no salen dS 
recinto de la naturaleza, es prestar, con un despropósito, patrocinio ala obstinada ig- 
norancia. — Mas sea norabuena sospechosa toda noredad. A nadie se condena por me- 
ras sospechas. Con que esos escolásticos nunca se pueden escapar de ser injustos. La 
sospecha induce al examen, no á la decisión: esto en todo género de materias, exc^- 
tuando solo la de la fd, donde la sospecha objetiva es odiosa j como tal damnable.— T 
bien: si se ha de creer á estos Aristarcos, Ai se han de admitir á Galileo los cuatro sa. 
télites de Júpiter, ni á Huygens y Casini los cinco de Saturno, ni á Yieta la Algebra 
Especiosa, ni á Kepero los Logaritmos» ni á Harveo la circulación de la sangre; por 
que todas estas son novedades en Astronomia, Aritmética y Física que ignoró toda la 
antigüedad, j que no son de data anterior á la nueva Filosofía. Por el mismo capítu- 
lo so ha do reprobar la inmensa copia de máquinas é instrumentos útiles á la perfeo- 
cion de las artes, que de un siglo á esta parto se han inventado. Vean estos señores 
a que extravagancias conduce su ilimitada aversión á las novedades . • .La tercera caa^ 
sa es el' errado concepto de que cuanto nos presentan los nuevos filósofos, se reduce tf 
unas curiosidades inútiles.^^ Sigue refiriendo otras causas i oonolnye su carta de esta 
manera: ^'A lo que Yuesa Merced me dice con admiración y lástima al fin.de sn car- 
ta, que ha visto profesores de Filosofia, que no solo niegan el peso del aire» mas lo 
desprecian como quimera filosófica, lo referiré un chiste que leí en la cuarta parte de 
la Menagiána, y que espero convierta su lástima y admiración en risa. — Beinando en 
Inglaterra Garlos U, habiendo resuelto]|la Begia Sociedad de Londres enviar quienes 
hiciesen experimentos del peso del aire sobre el Pico de Tenerife, diputaron dos de su 
cuerpo para pedir al embajador de España una carta de recomendación al gobernador 
de las Canarias. El embajador, juagando que aquélla diputación era de alguna oompa- 
ííia de mercaderes que queria hacer algún empleo considerable en el excelente li- 
cor que producen aquellas islas, les preguntó ¿qué cantidad de vino querian oom- 
prar? Bcspondieron los diputados que no pensaban en eso, sino en pesar el aire 
sobre la altura del Pico de Tenerife. ¿Como es eso?, replicó el embajador. ¿Queréis 
pesar el aire? Esa es nuestra intención, repusieren ellos. No bien los oyó el buen 8e- 
fior, cuando los mandó echar de casa por locos, y al momento pasó al palacio de Wí- 
theal á decir al Bey y á todos los palaciegos, que habian- ido á su- casa dos locos oon 
la graciosa extravagancia de decir que querían pesar el aire, acompañando el embe|a- 
dor la relación con grandes carcajadas. Pero estas se convirtieron en confusión saya» 
mayormente sabiendo luego, que él mismo Bey y su hennano el Duque de Yorck e^ 
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cion Platón con su gran pensamiento: '*La educación servil hace a 
los hombres serviles"; es decir, sin conciencia de su propia digni- 
dad, de sus derechos i de los fueros de la razón; oscurecidas sus al- 
mas con la ignorancia, avasallados sus entendimientos por las preo- 
cupacionesy amenguados sus pensamientos i enervados sus senti- 
mientos, i por esto aun sin deseo de salir de sus cadenas. Juan Ja- 
cobo Rousseau ha dicho: '*Los esclavos pierden todo en las cadenas, 
hasta el deseo de salir de ellas." I si a alguno le choca ese pensa-^ 
miento por ser de Rousseau, advierta que es el mismo de Platón, 
adoptado i citado por los Padres de la Iglesia i doctores católicos 

[1]. 



ran los principales autores de aquella expedición filosófica . • . Pero si lo que Yuesa 
Merced me dice, que aun hay en España profesores que tratan de quimera el peso del 
aire, Uegase á noticia de italianos, ingleses y franceoes, ¿qné dirán sino que los españo- 
les somos cimbrios, lombardos y godos? Y aun escitas, siberio^ y drcasios. — Diosgunr- 
de á Yuesa Merced muchos años" etc. 

Esto pasaba en España, no'en el siglo XYI, ni en el XVII, sino en el tiempo en que 
escribió Feyjoo, es decir, ya a mediados del siglo pasado. Esto pasaba en España cuan- 
do ya hacia ¡un siglo/ que el italiano Torricelli había descubierto la pesantez del aire. 

Benstain en su Biblioteca, en la biografia del Padre José Mariano Yallarta, de la 
Compañía de Jesús, dice: ^*Fué Prefecto da estudios del colegio de San Ildefonso.: re- 
cibió el grado de Doctor en la Universidad, y por fallecimiento del Padre Doctor Laz- 
cano,' obtuvo en ella la cátedra del Eximio Suarez, que sirvió hasta la expatriación de 
los jesuítas de México . . . Fué excelente humanista, filósofo aristotélico agudísimo y 
singular por la precisión, sutileza y energía de sus discursos y argumentos en la pa. 
lestra escolástica, donde eran formidables sus silogismos; y por eso era vulgar dicho* 
en México que "quien sabia re^onder á los argumentos del Padre Yallarta, tenia 
mucho adelantado para responder á los que el diablo podía ponerle en el Tribunal del 
Juicio," y en la teología fué profundo y consumado. Besistió tenazmente á la reíorma 
de estadios de su provincia de México, fundadd en que los libros y métodos modernos 
eran unas minas ocuUob^ inventadcupara volar los fundamentos de la religión. Con es- 
tas ideas vivió en América, no las depuso en Boma, y murid promoviéndolas en Bolo« 
nía." Por lo visto, el Doctor Yallarta era de lo3 jesuítas mas sabios e influentes en los 
colegios de la Ntwva EspaiSa, era el prefecto de estudios en el colegio principal, que 
eta San Ildefonso, i en ¿ ingenio peripatético era semejante al mismo¡diablo. Consta 
por la historia que los jesuítas eran los que iban a la vanguardia en la enseñanza de 
las ciencias eñ los colegios de la Nueva Ei^aña, i sin «mbargo, se acaba de ver cuales 
eran las Ideas i la ens^Umza de los mismos fesuitaa en materia de dendas naturales i 
metafísicas de la filosofia moderna. 

Despierte él Sr. Zamaooís, que dice i repite muchas veces que México en tiempo 
del gobierno víreinal estaba en materia de denciaii al nivd de las naciones mas cultas 

de Europa. . . 

(1) La experieiKÚa diarli^ confirma la máxima, de Platón. Amado lector, ¿vés a ese^ 
estnáiantito enoojido que anda a la sopa del Señor Fulano o del Señor .butano» que le 

presta bajos servicios, adulador i sufridor de desaires i humillaciones.^ Pues puedes a- 

21 
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El Ilusfcrisimo Bouvier confirma también la verdad de la fuerza 
que tienen toda la vida las ideas i educación en la primera edad: ha- 
dando de las preocupaciones, dice; **jBsto8 juicios preconcebidos pa- 
rece que crecen con nosotros, ee arraigan mas i mas en nuestras al- 
mas, después los tenemos como conocimientos evíckntes de las cosas, 
i con suma dificultad [dij/^cüUme] nos podemos desprender de ellos" 
(1). En fin, Descartes dice; H vJ estpas ylus aisé á un homme de m 
defaire de sesprejugés, que de hnder sa maison. 

La preocupación o prejuicio no respeta sexos, edades, talentos, 
probidad, borlas de Universidades, plumas de sabios, cucañas re- 
publicanas, cetros ni coronas. La historia universal dá testimonio 
de que en cada época i en cada nación raros han sido los Jilósof os, 
los que se han sobrepuesto a las preocupaciones comunes, i mas ra- 
ros todavía han sido los Tieroes, los que con entereza se han animado 
a hablar i obrar contra las preocupaciones comunes, arrostrando la 
animadversión general, la persecución, la pobreza, las enfermeda- 
des i una muerte temprana, i frecuentemente desastrada. El campo 
de los héroes es como el de los antiguos caballeros en los torneos, 
un campo cerroi^o: cerrado por el honor, por el valor i por el sacri- 
ficio de la vida; campo estrecho, en el qué mui pocos han tenido 
lugar. Gran filósofo fué Oopérnico, i sin embargo, /pobre Copérni- 
co.^ por temor de la persecución tuvo bastantes años manuscrita i 
bien oculta su obra **De las Revoluciones de los astros" [De He- 
voltUionibus orhium coelátium], en la qué está presentado i desa- 
rrollado su célebre sistema, hasta que las enfermedades le avisaron 
que se hallaba en vísperas de morir: imprimió su libro en Nurem- 
berg en 1543, i en el mismo año murió. El famoso astrónomo pru- 
siano ni cuidó principalmente de la ilustración i progreso de la hu- 
manidad, que peligraban con la pérdida del manuscrito, sino de 
poner en cobro su sosiego, su salud i su vida, i procurarse lo que 
las almas vulgares llamamos una muerte tranquila. Los mas filó- 
sofos en la sociedad en que han vivido, han hablado i obrado co- 
mo las viejas i como los rústicos, asi los habitantes de chozas, co- 
mo los rústicos habitantes de palacios i de una temible influencia 
social. Los mas filósofos] han hecho el papel de Sancho Panza^ 
Metiósele en la cabeza a Don Quijote que el asno pardo de un bar- 
bero era caballo rucio rodado, i que la bada del barbero era el yel- 

segurar i en caso necesario jurar, que llegiará a los altos puestos, aunque ne tenga ma3 
que una mediana capacidad intelectual, i a veces ínfima; por que esta educación eervü" 
lo húá déispues humilde i de buen gevíio con los de arriba, camino real i seguro para> 
foe altos empleos. 
(1) Instituciones filosóficas, parte 1. <* , disertaoioa 8, capítttlo 5, § 2. 
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tno de Mambrino. Ya Don Quijote había apaleado a Sancho por 
que se había reido de una locura de aquel, í temiendo este los pa- 
los, no quería decir la pura verdad respecto del asno i de la bacía, 
sino que decia a eu amo: **digame Vuesa Merced, ¿qué haremos 
deste caballo rucio rodado, que parece asno pardo?'' . . . Cuando 
Sancho oyó llamar á la bacía celada, no pudo tener la risa; mas vi- 
nosele á lai3 mientes la cólera de su amo, y calló en la mitad della. 
¿T)e qué te ríes, Sancho?, dijo Don Quijote. Rióme, respondió él, 
de considerar la gran cabeza que tenia el pagano, dueño desde al- 
nietfe, que no semeja sino una bacia de barbero pintiparada" [1]. 
Otras veces Sancho, en parte movido por la. fuerza de la verdad, i 
en parte por el temor de provocar el enojo de su arao, a la que era 
realmente bacía í este creia yelmo, él le llamaba baciyélmo. ¡Oh 
cuantos baciyelmos se vén en los filósofos que viven en una socie- 
dad dominada por preocupaciones! Pero lo mas admirable es que 
no solo los filósofos i despreocupados, sino los mismos preocupados 
a veces i de una manera inconsciente, al que creen caballo rucio 
rodado, le llaman lo qne es realmente, asno pardo, i al que creen 
yelmo le llaman baciyélmo; por que la verdad que se^oculta i des- 
figura por ignorancia, preocupación u otra fuente de error, es se- 
mejante a una luz que, aunque se encierre i oculte en un aposen- 
to, sale i se echado ver por las rendijas de la puerta. Por esto en 
toda historia, discurso cívico, alegato forense, sermón, drama, poe- 
sía lírica i cualquier otra composición liteiraria, escrita erróneamen- 
te por ignorancia, preocupación, patriotismo exagerado u otra fuen- 
te de error, hai precisamente baciyelmos^ o sean ^conceptos contra- 
dictorios. Por esto en la Historia de Alaman i en la del Sr. Zama- 
cois hai bastantes baciyelmos. 

Hai enfermedades físicas que son incompatibles con cierta situa- 
ción del individuo, verbi giacía, las viruelas no atacan a los vacu- 
nados/ mas la enfermedad moral de las preocupaciones invade to- 
das las situaciones i todos los terrenos, unos tienen preocupaciones 
en materias religiosas, otros en materias políticas, otros en mate- 



(1) La retractación de Galileo, con la añadidura a media voz **i sin embargo se mue- 
ve", iqué fué sino un caballo rucio rodado que siempre era asno pardo? La doctrina 
religiosa que los filósofos de Grecia i Roma profesaban en público por miedo del pue- 
blo, muí diversa de la que profesaban en secreto, ¿qué era sino un cabaUo rucio roda- 
do, i en la realidad asno pardo? £1 llamamiento en el FléCtx de Iguala de un príncipe de 
]a Casa de Borbon ó de otra Cata reinante, era muí sincero do parte de Monteagudo i 
demás españoles i realistas; pero de parte de Itnrbide i de sus secretos parciales, como 
el 8r. Pérez, Obispo de Puebla, ¿qué era sino un caballo rucio rodado, i en la realidad 
lumo pardo? 
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rías literarias, otros en materias higiénicas, otros en/ materias me- 
dicales, otros en materias rurales etc. El filósofo Heráclito juzgaba- 
que se había de llorar^ de todo, i con la cabeza cubierta de tempra- 
nas canas i algunos dientes menos, andaba en la calle con un pa- 
ñuelo en los ojos empapado en lágrimas por las desgracias de la hu- 
manidad; i el filósofo Demócrito juzgaba que todo era digno de ri- 
sa, i rechoncho i mofletudo, andaba en la calle riéndose a carcaja- 
das i contando con los dedos las locuras humanas. Pedro está preo- 
cupado contra Cicerón i ensena a Virgilio, i Juan está preocupado 
contra Virgilio i enseña a Cicerón. Antonio está preocupado a fa- 
Tor del caballo i Santiago a favor de la sota. Fulano cree perjudi- 
cial el estudio de la Historia en el colegio de su cargo, Zutano está 
preocupado en favot- de los espíritus chocarreros i traviesos, o sean 
los duendes en el siglo XIX, i Mengano está preocupado en pro 
del masonismo, o sea la Inquisición en el siglo XIX. Este está preo- 
cupado a favor de todo lo francés, este otro, en contra de todo lo 
norteamericano, aquel en contra del uso del tabaco, aquel otro con- 
tra los alzacuellos, i el de mas allá contra los ferrocarriles. Quien 
anda cavando la tierra buscando minas de plata, i quien anda ca- 
vando la tierra buscando tesoros que escondieran los antepasados. 
En fin, el campo de las preocupaciones es vastísimo sujetiva i ob- 
jetivamente, i yo no haré mas que espigar algunos hechos i ejem- 
plos. 

Si^ hubierais dicho, Señores lectores, a los sacerdotes egipcios, los 
mas sabios de la antigüedad: ''Es una tonteria adorar a las cebo- 
llas i a los ajos," ellos os habrían contestado: ''Vosotros sois los ton- 
tos, creyendo que adoramos material i directamente estos objetos; 
ellos son para nosotros unos mitos sapientísimos, que entrañan idead 
mui elevadas; unos mitos que encierran todos nuestros deberes pa- 
ra con Dios, para con nosotros mismos i para con los demás hom- 
bres; unos mitos que son los gérmenes fecundos de nuestro paten- 
te progreso i civilización." Los civilizados aztecas i demás pueblos 
civilizados de Anahuac, se prestaban a todas las exigencias de Her- 
nán Cortes i demás conquistadores, mengua-a aquellas que contra- 
decían su^ antiguas preocupaciones, por ejemplo, la supresión de 
los sacrificios humanos (1). Sabias i profundas cosas ha dicho el sa- 



(1) A todo se prestaron Iba cÍTÍlizadoa totonacos; pero enando Cortes trató de que 

dejasen sos ídolos i sadiñdos bomanoa, he aquí lo que dice Bemal Díaz del Castillo: 

'<Y todos los Oaciqnes, PajM y principales respondieron, que no les estaba bien do 

dejar SüS ídolos y sacrificios, y que aquellos sos Dioses les daban salud y buenas se- 

monteras y todo lo que habían menester ... Y puestos que estiíbamoft todos mrxj 
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pimtifaímo Feyjoo sobre las preocupfuúonefl de los americanos, d^ 
los grifos, de los romanos i demás pueblos de la tierra, i yo baria 
traicioQ a la verdad, a la justicia i a la bistoria, callando aquí esos 
iqiteresantísimos pensamientos, En su Teatro Crítico, tomo 2, dis- 
curso 15, dice: '*Opondráseme acaso que las absurdísimas opiniopes 
que en materia de religión padecen los mas de los pueblos de Asia, 
Afric7 y América, mucho mas la carencia de toda religión que se ba 
observado en algunos, nos precisan á hacer bajisimo juicio de sus 
talentos. — ^Respondo lo primero, que aunque los errores en mate- 
ria de religión son los peores de todos, no prueban absolutamente ru- 
deza en los hombres que dan asenso á ellos.'' En mi Compendio de 
!a Historia Antigua de México, parte 2. ^ , libro 1 . ^ , reflexión 1 1-, 
digo: ''No hai cosa mas frecuente en los historiadores de México 
que llamar a los aztecas bárbaros, salvajes y feroces por sus sacrifl- 
cios humanos. Con el mas profundo respeto y con la venia de tan- 
ta gente ilustre, y usando del derecho de libertad de pensar en ma- 
terias humanas, me separo de su opinión, y creo que los aztecas e/i 
los mismos sacriñcios no eran salvajes, sino fanáticos. Para enten- 
der esta reflexión 11, conviene mucho distinguir esas dos cosas bien 
diversas. La palabra salvaje viene de selva, y la palabra /anoásmo 
viene de fanum: templo. La palabra sdva nos recuerda muchos ár- 
boles, muchas piedras, mucha fruta para comer, mucha agua para 
beber, muchos animales que se embisten y se matan unos a otios; 
es decir, un conjunto de objetos materiales i principalmente anima- 
les. La palabra templo [en cualquiera religión] nos recuerda ideas 



á punto con nuestras armas» como lo teníamos de oostumbre para pelear, y les dijp 
Cortes á los Caciques que los habían de derrocar {á los ídolos j, y cuando aquello vieron, 
luego mandó el Cacique Gordo (el rey de los totonacos, a quien BemalDiaz llama asf 
por que era ex»raordínariamente gordo^, á otros sus capitanes que se apercibiesen mu- 
chos gneireros en defensa de sus ídolos : y cuando vio que queríamos subir en un alto Cu, 
que es su adoratorio, que estaba alto, y había muchas gradas, que ya no se me acuer- 
da que tantas había, vimos al Cacique Gk>rdo con otros principales muy alborotados y 
sañudos, y dijeron á Cortes que ¿i>or qué les queríamos destruir?, y quo si les hacía- 
mos deshonor ásus Dioses, ó se los quitábamos, que todos dios perecerian y aun noso- 
' iros con dios." ("Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva Esfpaña, capítulo 51). 
JH débilísimo Moctezuma se prestó hasta ir a la cárcel; pero cuando se trataba de la 
supresión de los sacríñcios humanos, todos los razonamientos i largas conferencias 
que tuvieron muchas veces Cortes i el Padre Olmedo con aquel, acababan con es- 
tas palabras del rey azteca: "Vuestros Dioses son buenos, y los nuestros también, 
por que nos dan salud, cosechas y demás bienes en abundancia, paz, progreso y civi- 
lización.'* I lo mismo que dedan los totonacos i los aztecas, decían los demás pueblos 
de Anahuac: hablo de Jos que usaban de los sacriflcios humanos, pues no todos los 
nfeiidos pueblos usaban á» eUos. 
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elevadas: la Divinidad, el hombre, la familia, la patria. La Divinidad: 
una Suma Sabiduría, Suma Bondad, Omnipotencia, Providenciaetc. 
El hombr<B: su principio, su destino, sus dolores, sus alegrías, sus 
temores, sus esperanzas. La familia y sus cuitas. La patría: sus ha- 
zañas pasadas, sus batallas, sus tríunfos'^ etc. 

Continua Feyjoo: "Nadie ignora que los antiguos griegM y ro- 
manos eran muy hábiles para ciencias y artes. Con todo, ¿q* gen- 
te mas fuera de camino en cuanto al culto? Adoraban Dioses adúl- 
teros, pérfidos, malignos. Roma, que como dice San León, domina- 
ba á todas las naciones, era dominada de los errores de todas. En 
empezando el hombre a buscar la Deidad fuera de sí misma, no hay 
que hacer cuenta de la mayor ó menor capacidad^ por que anda 
también fuera de si misma la razón. Para quien camina á obscuras, 
es indiferente el mayor ó menor precipicio, por que no los vé para 
medirlos, y aun no sé si en empezando á errar, se deseaminst 
niAs el qixe mAs Alca^nza.; por que en puftto de religión, 
supuesto el primer yerro, fácilmente se confunde lo misterioso con 
lo ridículo, y afecta la sutileza hallar algunas señas recónditas de 
divinidad en lo que mas, dista de ella según el juicio común.'* En 
mi mismo Compendio, parte i libro, reflexión 6, digo: **De sacrífi- 
car a los animales mas parecidos al hombre a sacrificar al mismo 
hombre, habia un paso. Una mala lógica los hizo darlo, y llegaron en 
la aplicación del principio a los mayores excesos; por que dice Ben- 
jamín Constant: Rien n' est plus terrible que la logigue en la absurdi- 
té. Deseando ser mui religiosos, mui lógicos, mui civilizados i mui 
agradables a los dioses dijeron: ^'A los dioses debe sacrificarse lo 
mejor. Luego les agradará mas y se harán mas propicios sacrificán- 
doles hombres que sacrificándoles animales. ""Lospaganos, dice Gaif- 
me, no se limitaron á esta [al sacrificio de animales]: concluyeron 
que mientras mas importante fuese la víctima, mas eficaz seria el 
sacrificio. Esta creencia, justa en surS raices, pero corrompida por el 
demonio, produjo en todas partes la horrible superstición de los sa- 
crificios humanos" (1). 

Prosigue Feyjoo: '^Respondo lo segundo, que no podemos asegu- 
rarnos de que la idolatría de varias naciones sea tan grosera como 
se pinta. En orden á los antiguos idólatras ya algunos eruditos es- 
forzaron bien esta duda, propoijiendp sólidos fundamentos para 
pensar que en el simulacro no se acoraba el tronco, el metal, ó el 
mármol, sino algún numen que se creia huésped en ellos. Verdade- 
ramente parece increíble que un estatuario, como le pinta gracio- 



r (1) Catecismo de Perseverancia, parte 4. ^ , capítulo 11. 
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sámente Horacio en una de sus sátiras, enarbolada la hacha con ü<« 
na niano, asido un tronco con la otra, perplejo sobre si haría un 
Priapo ó un escaño, considerase en si mismo la autoridad que era 
menester para fabricar una Deidad. — Lo mismo digo de los idoloa 
animados. ¿Como he de creer que los egipcios, que fueron algunos 
siglos el reservatorio de las ciencias, tuviesen por término último 
de la adoración unas viles sabandijas, y aun los mismos puerros y 
cebollas, como dice de ellos Juvenal con irrisipn irónica, que les 
nacían en sus huertos.^: O sanctas gentes^ quibus haec iiascuntur in 
hortis Numina\ Mas razonable ^s pensar que aquella nación, que 
era genialmente inclinada á representar todas las cosas con enigmas 
y símbolos, adorase en aquellas viles criaturas alguna mística 
sig-nificaeion qua les daban, y que el culto fuese respectivo"- 
En mi referido Compendio, en dicha reflexión 6, digo: **Los sacri- 
ficios humanos de los aztecas, vistos con los ojos de la carne, no 
producen mas que estas inteijeociones: ¡ai!, ¡oh/, /ah.^ ¡puf!, y esto 
de nada sirve, pues ya en mis Elementos de la Gramática Castella- 
na procuré probar que las interjecciones no son expresiones del pen- 
Sarniento, sino del sentmiento, parecidas al mujido del buei, al ladri- 
do del perro y al relincho del caballo. Pero si se pregunta ¿qué sig- 
niiicaba. el hombre tendido sobre la piedra.^, aquí comienza el 
estudio de Ices causas^ el mirar el hecho con los ojos del espíritu, la 
Filosofía de la Historia, y esta si aprovecha mucho . . . "Con la Histo- 
ria misma de esos pueblos, dice nuestro D. José Fernando Ramírez, 
se demuestra que los sacrificios humanos, por mas exerahles y ¿legra-' 
daiites que parezcan á la naturaleza inmortal del hombre, no lo son 
á tal punto que Juxgan imposibles los adelantos en la cultui^a moral e 
ivíelectuál (1). Creo que esta proposición se puede probar también 
con la Historia universal. . .Los sacrificios, sea cual fuere su espe- 
cie, y especialmente los humanos, muy lejos de probar la parálisis 
intelectual y moral de un pueblo, son el iiidicante mas seguro de que 
se encuentra en una vía avanzada de progreso J^ Ramírez, Notas a la 
Historia de la Conquista de México por Prescott, nota 2. El lector 
comprenderá que ni esta ni otras proposiciones semejantes llevan 
un sentido absoluto, sino relativoj según lo que resulta de la com- 
paración entre los diversos estados sociales por que haya pasado un 
mismo pueblo." Esto, repito, dije en mi Compendio. 

Conviene hacer el parangón entre este pensamiento de nues- 
tro sabio Bamirez; son el indicante mas seguro de que se encuentra' 
en una via avanzada de progreso^ i este otro pensamiento del sa- 
pientísimo Fe^oo: se descamina mas el que mas alcanza. Conviene- 

XI) Eb lo mismo que diee F^oor 
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tftmbíéñ hacer entrar en el parangón este adagio castellano, que 
coJuo otros muchos, es una niáxima filosófica i moral: "Del mejor 
vino se hace el mejor vinagre." Orígenes i Tertuliano fuerom unas 
inteligencias de primera n^agnitud, i sin embargo, tuvieron gran- 
des errores. ¿Por qué? Por que del mejor vino se hace el mejor vi- 
nagre. Mahoma, Lutero i Calvino fueron grandes talentos, i sin 
embargo, fueron los fundadores de religiones falsas. ¿Por qué.^ Por 
que del mejor vino se hace el mejor vinagre; por que los tontos no 
fundan religiones. La nación mas civilizada da Europa en el sicrlo 
XV I fué España, i fué la que mas usó de las hogueras de la Inqui- 
sición. ¿Por quéF Por que algunas veces '*se descamina mas el que 
mas alcanza"; por que algunos extravios intelectuales i morales, en 
lugar de probar salvajez, son el indicante de una exuberancia de 
fuerzas intelectuales i morales. La mas civilizada de las naciones 
de Anahuac fué la azteca, i fué la que mas usó de los sacrificios 
humanos. ¿Por qué? Por que algunas veces ''se descamina mas el 
• que mas alcanza"; por que algunos extravios intelectuales i mora- 
les, en lugar de probar salvajez, son él indicante de una exuberancia 
de fuerzas intelectuales i morales. Me arrimo a los críticos que o- 
pinan que D. Luis de Góngora y Argote fué un poeta de primer 
orden por su genio, i a los que opinan que D. Bernardo de Balbué- 
na fué un poeta de la misma categoría por la misma dote. Por es- 
to creo que andaría errado el que dijese: ''Los muchos extravios 
literarios que se notan en la poesía de Góngora i en la de Balbue- 
na prueban que carecían de genio J' Tan errados asi me parece que 
andan los que dicen: "Los sacrificios humanos de los aztecas prue- 
ban que carecían de capacidad i adelanto intelectual i moral." Gra- 
cioso estaria el que al ver los estragos causados por un rio salido 
de madre, sembrados talados, chozas destruidas, hombres i anima-' 
les muertos etc.,. dijese: "Todo esto ha sido por falta de agua.^^ Tan 
graciosos así me parecen los que dicen: "Los sacrificios humanos de 
los aztecas eran por falta de capacidad i adelantó intelectual i mo- 
ral. En fin, el pensamiento de Feyjoo i el de nuestro Ramírez pa- 
recerán a muchos una paradoja; para comprenderse necesitan me- 
ditarse. To me he esforzado en explicarlos con los razonamientos 
i comparaciones que he podido; el asunto no sé presta a mayor cla- 
ridad. Esta agua no es de aquellas qué se tomíln con la mahó/ él 
pezo es profundo. 

Tratad, Señores lectores, de convencer a un sabio rabino dé Di- 
namarca, de qué ya vino el Mésíai i dé que ñó le es prohibida la 
carne de cerdo, i será lo n^is^ab qu^ ttutár de quitái' a ühá váüijá 
de barro el rastro i color del primer licor que se le echó. 
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Tintad dé sacar de la cabeza a algunois herejes que el que fué 
orucificado i murió en el Calvario, no fue Jesücrista siuo Simoa Ci- 
reneo, i será predicar en desierto (!)• 

Ved, Señores lectores, al Abate Oaume, con. su cabeza rodeada 
de la aureola del talento, con su brillante i fecundísima pluma, pe* 
ro con los ojos vendados por una preocuparon contra los clásicos pa* 
guiños, afirmando i tratando de probar largamente que Cicerón no 
fué ni orad(yr. Esto es aparecer en el grande escenario del género hu- 
mano como un personi^e ridiculo; por que no una que otra escue- 
la, no una que otea nación, sino todo el género humano juzga que 
Cicerón fué orador, i no simplemente orador^ sino un orador supre- 
mo, mas grande que Savonarola i que Mirabeau (2). 

Id a enseñar a un sabio mahometano que no le ea prohibido el 
liso del vino, i que la vaca bermeja, la consagrados de la piedra 
negra i otras muchísimas doctrinas del Koran no son mas que cuen- 
tos i paparruchas, i se reirá de vosotros, i aun quiaá os tendrá por* 
locos (3). El protestante cree que el mahometano es un necio por 

(1) El sabio Fray Martín Sarmiento, en bq Demostración Crítico-apologética del 
Teatro Crítico deFeyjoo, tomo 2. <=> , n. ® 147, dice: "ünodelos errores heréticos mas 
antiguos .ha sido afirmar qne solo en la apariencia habia sido Cristo crucificado, j que 
en su lugar habia sido crucificado uno de sus discípulos. Este error se adoptó en el Al- 
coran . . . Loa herejes creían que habia sido Simón Cireneo. Befiere esto Tertuliano 

y lo impugna.'* 

(2) A muchos parecerá increíble que Gaume haya afirmado i tratado de jorobar 
semejante cosa; pueden consultar su obra "La Revolución," Cartas a una madre de 

familia, carta 17. 

Aquí hablo de las preocupaciones de los sabios, como Oaume, A l a man i otros mu- 
chos. No cuento en éWe número a Ernesto Renán, quien, preocupado i encaprichado 
en contradecir la narración del E^ngelio i del Libro de los Hechos de los Apóstoles, 
asienta mü necedades en su **Vida de Jesus'*^ i en otros libros. Para algunas de sus a- 
preciaciones se apoya únicamente en un es probable^ i pata otras en menos que esto, 
en un piied4t ser. Por. ejemplo, el Libro de los Hechos de los Apóstoles refiere que Ju^ 
das Iscariotes se ahorcó, i esta narración ha formado una creencia en todos los pueblos 
cristianos. Renán rompe lanzas por defender a Judas, diciendo que puede ser qué no 
se haya ahorcado, sino que después del gran suceso del Calvario ha de haber pasado 
sus últimos años mui tranquilo (después de su horrible traición i otros crímenes), cul- 
tivandQ su pequeño campo de Kerioth. Los libros de Lutero, los de Cálvino i los de 
otros autores semejantes de gran talento son mui temibles, por que presentan argu- 
mentos sofisma ticos mui sorprendentes; mas el pobre libro de Renán [como otros mu - 
chos del mismo jaez] es animal que no pica. 

(3) Tratando San Pablo de convencer a Testo de la verdad de la religión cristia- 
na, le dijo el procónsul gentil: **Estás loco, Pablo: las muchas letras te sacan faera 
de sentido.- Y Pablo: No estoy yo loco (dijo), óptimo Festo; mtó digo palabras de 
verdad y de cordura." (Hechos de los Apóstoles, capitule 26, vei-so 24). 

21 
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casarse con dos mujeres i seguir las demás creencias i ritos de la re- 
ligión mahometana, i el mahometano cree que el protestante es un 
necio por casarse con una sola mujer, i seguir las demás creencias 
i ritos de la religión protestante. Pero menos malo seria que estas 
preocupaciones pararan únicamente en el juicio de reciprocas ne- 
cedades, el mahometano cree que el protestante se condenará eter- 
namente por beber^no i no seguir la religión mahometana, i el 
protestante cree que el mahometano se condenará eternamente por 
no beber vino i no seguir la. religión protestante. Unos pueblos 
tienen como bárbaros a los otros pueblos, por que no creen i prac- 
tican las mismas cosas que ellos (1). 

Id a predicar a los saoios de China i a los sabios del Japón que 
la poligamia es una inmoralidad, i os crucificarán. 

En fin, tratar de convencer a D. Lucas Alaman de que Hidalgo i 
los primeros gefes fueron los autores de la Independencia, i no Itur* 
bidé i los españoles i realistas de 1821, habria sido lo mismo que 
tratar de volver a la púrpura de Tiro su antigua blancura. Haré 
buena la justicia de mi demanda presentando la biografia de Ala- 
man. 

BlOGI\AFIA í JUICIO CRÍTICO DE D. LuCAS AlA"" 
MAN COMO POLÍTICO I COMO HISTORIADOR, 

Una de las excelentes reglas de critica que asienta Balmes en su 
Criterio para juzgar una historia, es la siguiente: "Antes de leer u- 
na historia es muy importante leer la vida del historiador;'* i luego 
explica la regla diciendo: ''Casi me atrevería á decir que esta re- 
gla, por lo común tan descuidada, es de las que deben ocupar el lu- 
gar mas distinguido ... En el lugar en que escribió el historiador, 
en las formas políticas de su patria (2), en el espíritu de su ópoca 
(3^, en la naturaleza de ciertos acontecimientos (4), y no pocas ve- 

(1) El Universo, periódico de París, publicó en 1869 k noticia de que un literato 
chino que Labia venido a visitar la exposición do París en 1867, habia cscríto a o- 
tro literato de China, habliíndole de las creencias i sacramentos de los civilizadísimos 
europeos, i que entre otras cosas, refiríéndose al mui provechoso sacramento de la 
Confesión, le decia: ''Estos bárbaros adoi-an a su Dios diciéndose unos a otros las mal- 
dades que han cometido, perdon((ndoselas i aconsejándose otras nuevas." 

(2) La forma monárquica del gobierno vireinal. 

(3) El espíritu colonial do la época en que nació i se crío Alaman. 

(4) Los acontecimientos vertiginosos de 1810, que tanto afectaron al historiador 
toda su vida i tanto influyeron en su desafecto a la Li dependencia. 
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ees eu la particular posición del escritor (1), se encuentra quizas la 
clave para explicar sus declamaciones sobre tal punto, su silencio ó 
reserva sobre tal otro (2); por qué pasó sobre este hecho con pin- 
cel lijero, por qué cargó la mano sobre aquel." En cumplimiento de 
esta sabia regla he escrito i voi a presentar a mis lectores la Vida 
política de Alaman, contada por el miamo. 

jyacimiento i niñez de Mamun. En mi humilde juicio los 
sabios de mas valer que han aparecido en la República Mexicana 
han sido el Padre Nájera i D. Lucas Alaman. Este Señor nació en 
Guanajuato el 18 de octubre de 1792. Eueron sus padres D. Juan 
Vicente Alaman, español de la provincia de Navarra, i D. ^ í^ía- 
ria Ignacia Escalada, criolla, pero de familia noble española, como 
descendiente de los marqueses de San Clemente, viuda del espa- 
ñol D. Gabriel de Arechederreta, de quien habia tenido a D. Juan 
Bautista Arechederreta, después canónigo de México, caballero de 
la Orden de Carlos III, consumado realista i autor de unos '^Apun- 
tes Históricos" de la Revolución de Independencia, desde el 1 . ^ 
de enero de 1811 hasta 1820, escritos en sentido realista. Alaman 
dice muchas veces en su Historia, que los Apuntes de su hermano 
eran una de las guias que tenia al escribir dicha obra. Guanajuato, 
como real de minas, era de las poblaciones en que abundaban mas 
los españoles. Muchos eran los que la casa de Alaman frecuentaban 
como parientes i amigos de sus padres, i uno de los principales e- 
ra el Intendente Riaño. Alaman en su Historia, parte!. ^ , libro 2, 
capitulo 2, dice: ''Mi padre, no obstante la amistad que tenia con 
el Intendente" etc. Alaman, pues, nació i se crió entre españoles i 



I 

I realistas. 

i 



Juventud de Maman- El autor anónimo de la Biograña de 
este Señor, escrita el mismo año que murió, i que se vé al fín del 
tomo 1. ® del Diccionario Universal de Historia y Geografía, edi- 
ción de México 1853 — 1856, refiere que el Intendente Riaño tra- 
taba con frecuencia al jovencillo Alaman i le inspiró el afecto a los 
clásicos latinos, españoles i franceses i a las ciencias naturales. Cuan- 
do Hidalgo entró a Guanajuato á la cabeza de los insurgentes, es- 
tos trataron perramente a Alaman, que a la sazón tenia dieziocho 
años (3). El mismo historiador i su biógrafo refieren que los insur- 



(1) Alaman era empleado ptiblico en tiempo del' gobierno vireinal i el amigo de 
los vireyea. 

(2) Por ejemplo, elsUencio i reserva de Alaman sobre la traición de Picalaga. 

(3) El historiador en el capítulo 2 citado dice: "Una porción de indios echó mano 
de míen el descanso de la escalera de mi casa, y me sacaba por el entresuelo que co- 
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gentes arrumaron el capital Ae la casa de Alatnari. Biste Sepor, a 
fines de 1810 se fué a México, en donde durante tres años estudió 
f isica» química, botánica i mineralogia en el colegio de Minería. El 
mismo en su Historia, parte 1. ^ , libro 6, capitulo 2, refiere que el 
21 de enero de 1814 salió de México para España en un convoi, 
en el que iban muchos ricos .españoles i realistas;' que algunos e- 
ran de los principales empleados públicos; que uno de estos espa* 
ñoles era O. Nemecio Salcedo, el que sentenció a muerte a Hi- 
dalgo i demás gefes aprehendidos en las Nonas de Bajan (IJ) que 
lino de dichos empleados realistas era el oidor Bodega; que los in* 
surgentes atacaron e) convoi i entre las cosas que se robaron fué 
un baúl de dicho oidor, en el qué llevaba un caudal (2^; que otro 
de dichos empleados españoles era Borbon, fiseal de la audiencia, i 
en fin, que este fiscal también perdió su equipaje, en el qué lleva- 
ba una suma de dinero de mucha consideración. Se ha visto la frial- 
dad con que Alamai:] refiere los hechos de Salcedo, Bodega i Bor- 
bon, sin hacer reprobación ni reparo alguno, mientras que muchí- 
simas veces declama contra los robos cometidos por los insurgen- 
tes. Muí dignos de reprobación son estos robos de los insurgentes; 
mas el historiador realista obra de aquellas maneras que dice Bal- 
mes tienen ciertos historiadores: pasa con pincel Kjero sobre los 
caudales extraordinarios formados por algunos oidores, comandan- 
tes i otros españoles i realistas con sus empleos públicos, i carga 
la mano sobre los robos, respectivamente mui inferiores, cometidos 
por indios pobrisimos a españoles riquísimos. Dice el historiador 
que otro de los que iban en el convoi era un Padre Fuentes, espa- 
ñol, residente en el Bajio, a quien la Señora Escalada entregó a su 
joven hijo, para que a su lado i bajo su inmediato cuidado hiciera 
el viaje a España, i añade que el Padre Fuentes era del partido rea- 
lista, i que por esto era perseguido por los insurgentes. Alaman i 
sus compañeros de viaje se embarcaron en Veracruz para Cádiz en 
los últimos dias de febrero. El joven guansguatense estuvo seis a- 
ños en Europa, i la mayor parte en España, en intimo contacto con 
los españoles. Alli tuvo estrechas relaciones con el ex-virey Iturri- 



munica con él, cuando loe criados y algunos de la plebe de Guanajuato qne me eono- 
cían, les hicieron que me dejasen en libertad." 

(1) Dice Alaman: "el mariscal de campo D. Nemecio Salcedo, que se retiraba i 
España, habiendo sido x)or mucho tiempo comandante general de las ^ovincias In- 
ternas, en las qué habia formado un grueso caudaL" 

(2) Dice Alaman ; "un baúl de Bodega,*en cuyo fondo llevaba ocultas mil onzas de 
oro, y las alhajas de su esposa que yalian cuarenta mil pesos." 
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garay (1). En marzo de 1820 llegó Alaman a México de vuelta 
de España. Desde luego fué empleado en una secretaria del virei- 
nato i muí considerado por el virey Apodaca i por los demás espa- 
ñoles i realistas (2). 

JEdad madura de Mancan. En noviembre de 1820 fué nom* 
brado diputado a las Cortes de España por la provincia de Gua- 
najuato. Refiere que la víspera de salir de la capital de México fué 
a despedirse del virey Apodaca i que este le dijo que las cosas en 
México iban mui de prisa, i que cuando volviera de España ya no 
le encontrada de virey; i que el 13 de febrero del siguiente año se 
embarcó en Yeracruz con dirección a Cádiz. En el mismo año de 
1821, conociendo Alaman que la Independencia de México era un 
hecho consumado e irremediable, presentó a las Cortes el proyec- 
to de Independencia del Conde de Arandaen una larga exposición, 
compuesta por él mismo i que nos trascribe en su Historia: proyec- 
to en que malgastó su tiempo, pues no fué aprobado por las Cortes 
ni lo habria sido en México: era ya tarde. En marzo de 1823 lle- 
gó a México de vuelta de España, i en el mes siguiente fué nom- 
brado ministro de Relaciones del Presidente Victoria. Alaman fué 
siempre enemiguísimo de Hidalgo, de Allende, de Guerrero i de a- 
tros de los primeros gefes de la Independencia, i apasionadísimo 
por Hernán Cortes i demás prohombres de la época colonial. En 
los principios de setiembre de dicho año de 1823, hubo len- 
guas de que el pueblo quería el 16 del mismo mes invadir ei 
templo de Jesús, destruir el sepulcro de Cortes, sacar sus huesos i 
quemarlos en San Lázaro; por lo qué en la noche del 15 Alaman 
corrió desalado al referido templo, i valiéndose de su autoridad, que 
era mucha la de un ministro de Relaciones, i ayudado por el cape- 
Uaa i por otros, exhumó los huesos de Cortes i los sepultó secreta- 
mente bajo el altar mayor del mismo templo. Dedpues entregó se- 
cretamente los restos mortales del conquistador al conde Lucchesi, 
apoderado en México del duque de Terranova, descendiente de Cor- 

(1) £a su Historia, parte 1.% libro 1.^ capítulo 6, dice: '^Debo agregar qne vi y 
traté á Itorrigaray e;Q Madrid el año de 181á, y aunque fuese tan grande la diferen- 
cia de edad que parecía no dejar lugar á muy franca comunicación, ese ebstiíciilo lo 
habían hecho desaparecer las recomendadonee con que le fui presentado; y en las ma- 
chas reces que hablamos sobre los sucesos de México" etc. 

(2) En su Histcnia, parte 2 P , libro 1.^ capftnlo l.^ dice: "Entonces ^omenssó la 
carrera iK>litica del autor de estambra, á quien ei virey Apodaca, que^esde el regreso 
de sus viajes le babia mostrado mucho aprecio, nombró secretario de la junta supe- 
rior de sanidad, compuesta del mismo virey, del arzobispo Fonte, del intendente l£a- 
z^, de dos individuos de la diputación provincial y de varios facultativos." 
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tes, residente en Genova. Lucchesi remitió, secretamente los restoe 
al duque a Genova, en donde existen. El mismo Alaman nos re- 
fiere estos hechos en sus Disertaciones sobre la República Mexica- 
na, disertación 5. 

Siempre que cae un gobierno, los que pertenecieron a él piden 
al que sigue i proclaman la, fitsion poUticaj es decir, que si el gobier- 
no triunfante es democrático sean empleados públicos en él tam- 
bién los monarquistas caldos, i que si el gobierno triunfante es mo- 
nárquico, sean empleados públicos en él también los republicanos 
caldos. Como yo nunca he sido político, esas fusiones me han pa- 
recido siempre una especie de diptongo de k i h. Lo único que 
sabré decir es lo que veo por la historia, asaber, que esas fusiones 
siempre han dado al traste con los gobiernos. A Alaman le disgus- 
taban muchísimo las opiniones de Victoria, antiguo gefe de la Iq- 
dependenda i demócrata, i las de los demás ministros, i a Victoria 
i sus ministros demócratas, les disgustaban mucho las opiniones del 
monarquista Alaman, i velan en él un elemento político heterogé- 
neo; por lo qué dejó la cartera de Relaciones a principios de 1825. 

En el Congreso de 1827 se trató acaloradamente de confiscar 
los bienes del antiguo marquesado del Valle de Oaxaca, que habían 
sido de la propiedad de Hernán Cortes, i a la sazón lo eran de su 
descendiente i heredero el mencionado duque de Terranova. Ala- 
man, a la defensa judicial de unos bienes que le eran carísimos por 
haber sido de su héroe con gran presteza acudió, i con su sobresa- 
liente talento logró salvarlos de la confiscación. 

En 1829 era Presidente de la República el antiguo gefe de la 
Independencia D. Vicente Guerrero, i en los últimos meses del mis- 
mo año lo derrocó el antiguo realista D. Anastasio Bustamante. 
El 1. ^ de enero de 1830 se instaló el nuevo Poder Ejecutivo de 
la manera siguiente: Presidente de la RepúbUca D. Anastasio Bua- 
tamante, ministro de Relaciones D. Lucas Alaman, ministro de 
Justicia D. José Ignacio Espinosa, ministro de Hacienda D. Ra* 
fael Mangino i ministro de la Guerra D. José Antonio Fació. Gue- 
rrero hizo la guerra al gobierno de Bustamante en el territorio lla- 
mado después Estado de Guerrero, todo el año de 1830 i primerea 
dias de 1831, es deqir, hasta el día de su aprehensión 20 de enero 
de 1831, a que se siguió su proceso i fusilamiento en Cuilapa el 14 
de febrero siguiente, Todos saben la traiciou de Picaluga i sus cir- 
cunstancias. 

Volvió el rostro la fortuna a Bustamante, i luego que cayó sa 
gobierno, el de 1833 mandó encausar a los ministros de aquel, ce- 
fno cómplices en la traición 4e Picaluga i consiguiente asesinato ju«» 
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rídico de G-uerrero. Mangino i Espinosa se jtiresentaron a contes- 
tar los cargos i fueron absueltos; pero Fado i Alaman, temerosos 
de una sentencia funesta, se ocultaron completamente. Poco des- 
pués Fació huyó a Francia i allá publicó un Manifiesto (que no he 
visto), en el qué trata de probar que no tuvo participio en la traición 
de Picaluga. Alaman estuvo como encantado en México mas de un 
ano, hasta que cambió la escena política en 1834; entonces sa- 
lió de su escondite i remaneció contestando como reo ante la Su- 
prema Corte de Justicia, presentó e imprimió una Defensa (que no 
he podido ver), en la qué segan su biógrafo brilla el talento i ha- 
bilidad de Alaman como político i como literato, i fué absüelto. 

Tal fué la suerte de Alaman en el orden judicial; veamos ahora* 
cual es en el orden histórico. Por que conviene advertir que son dos 
órdenes mui diversos. En el terreno de la Jurisprudencia no se a- 
cepta ningún hecho si no descansa en una prueba plena; en el te- 
rreno de la Historia para aceptarse un hecho basta la verosimüitud. 
'*La verosimilitud, dice D. José Fernando Ramírez, es una ley de 
la Historia". Si para la aceptación de cada hecho histórico se nece- 
sitara una prueba plena con todas las condiciones de la judicial, 
moriría la Historia, i quedaría reducida a un esqueleto. ¿Cual fué 
}a suerte de Hidalgo i de Morelos en el orden judicial? ¿I cual es la 
suerte de los dos en el orden histórico.^ ¿Cual fué la suerte de Mi- 
guel López en lo judicial/' JPasearse en las callea de México. ¿I cual 
es su suerte en la historia.^ 

La muerte de Guerrero fué un acontecimiento mui ruidoso que 
causó honda, impresión en la República» i dividió a sus habitantes 
en pareceres. Es un suceso histórico mui notable^ de que se han o- 
cuiMtdo muchos escrítores públicos. Todos eslan de acuerdo acerca 
de los hechos fundamentales, i hasta el dia de hoi están divididos 
en opiniones sobre la apreciación de esos hechos. Están convenidos 
en los hechos siguientes: 1. ^ Que Picaluga i Guerrero eran Ínti- 
mos amigos, por lo qué de un pequeño buque llamado Colombo que 
tema el primero en las aguas de Acapulco, hacia uso el segundo 
para la traslación de soldados i municiones de boca i guerra de 
un punto a otro de la costa. 2. ^ Que Guerrero era la cabeza de la 
revolución, de manera qué muerto él, se acabaria la revolución en 
la RepúbUca i el gobierno de Bustamante caminaría sin tropiezo. 
3. ^ Que Picaluga hizo viaje de Acapulco a México. 4. ^ Que en 
México habló con el ministro Fació, i losados hicieron un convenio, 
por el qué Fació se obligó a entregar a Picaluga en la costa del 
Sur 50.000 pesos. 5. ^ Que este convenio no se escribió, sino que 
fué de palabra i en secreto, sin que lo presenciase ningún testigo. 
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6. ^ Que^Inego que Picaluga volvió de México a Acapuloo, aprehen- 
dió a Guerrero por medio de una infame traición, i lo entregó a las 
tropas del gobierno de Bustamante. 7. ^ Que luego que entregó a 
Guerrero, un gefe de dichas tropas le entregó los 50.000 pesos en 
oro. 8. ^ Que Bustamante, Alaman i Fado componían un Poder 
homogéneo: los tres eran esr-realistas i estaban enteramente de a- 
cuerdo en ideas políticas, en los medios de administración i en la 
marcha del gobierno. 9. ^ Que el de mas talento e influencia i 
el alma del gobierno de Bustamante era Alaman. Fació en su Ma- 
nifiesto, Alaman en su Defensa i Mangino i Espinosa en sus declara- 
ciones judiciales, dijeron que habia habido un convenio oral i se-^ 
creto entre Fació i Picaluga, por el qué aquel compró a este el Co- 
Jombo para privar a Guerrero de este recurso de guerra, i que los 
50.000 pesos prometidos i entregados a Picaluga fueron el precio 
del Colombo. Por lo mismo, el que hubo un convenio entre Fació i 
Picaluga, el que fué oral i secreto, el que Fació prometió 50.000 
pesos a Picaluga i el que se los entregó (por medio de sus oficiales) 
después de la entrega de Guerrero, son hechos ciertos acerca de loa 
qué están de acuerdo todos los escritores públicos. « Pero ¿es alerto 
que el objeto del convenio entre Fació i Picaluga fué solamente la 
compra i entrega del) Colombo.^ No. ¿-Es cierto que el objeto del 
convenio fué la entrega de la persona de Guerrero? Tampoco. 

El haber sido'dicho convenio oral i secrtto ha hecho de la traición 
de Picaluga i muerte de Guerrero un negocio de indicios^ negocio 
mui dificil en el terreno de la jurisprudencia i que no presenta mu- 
cha dificultad en el terreno de la historia, i negocio que desde en- 
tonces hasta el dia de^hoi tiene divididos a los escritores públicos 
en dos opiniones. La primera es la de los que opinan que ío verosi^ 
mil es que el objeto del convenio entre Fació i Picaluga fué la en- 
vega de la persona de Guerrero, i que ese convenio lo hizo Fado de 
acuerdo con Bustamante i Alaman. Entre los que opinan de estia 
manera está el Sr. Lie. D. José M. ^ Lafragua, escritor mui cono- 
cido por su saber i probidad, en la mui extensa e interesante biogra^ 
fia de Guerrero que escribió en 1854, i se vé en el Diccionario Uni- 
versal de Historia y Geografía (México, 1853 — 1856), articulo 
Gi(£rrero Vicente.- El Sr. Lafragua, después de examinar deteni- 
damente todos los hechos i documentos sobre el asunto, indusói el 
Manifiesto de Fació i la Defensa de Alaman, opina que hai bastan- 
tes i graves indicios de que el convenio entre Fació i Picaluga tuvo 
por objeto la entrega de la persona de Guerrero, i de que en didio 
convenio Fació obró de acuerdo con Bustamante i Alamaín;ique 
por tanto Picaluga fué autor del crimen de la traición i muerte de 
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Gkierrero, i Fació, BustaToaiite i Alaman fueron cómptioes. La 
gonda opiaion es la de los que dieen que el convenio entre Fació 
i Picaluga tuvo por único objeto la compra i entrega de IColombo; 
que en este convenio Fació no se cuidó de la persona de GuerrerOe 
i que la traición i entrega de este fué obra exclusiva de Picaluga > 
en la qué no tuvieron participio< ni complicidad F^cio, Bustamante 
ni Alaman. Entre los que opinan de esta manera está el Sr. Zama- 
oois ensu Historia, tomo 11, capítulo 12. Asi es qué, los historia- 
dores de la segunda opinión dicen lo mismo que dijeron Fado, 
Bustamante i Alaman, es decir los acusados. </Qué es un histcHÍa- 
dor? «^Guales su misión? Ser djuez de los hechos históricos. Pedro, 
Juan i Santiago son. acusados i procesados por homicidio. Qué de- 
cís vosotros reos? — (¡Qué han de decir!). ''No cometimos ningún 
delito." — il qué dices tú juez.? — "Los reos dicen que no cometieron 
ningún delito, yo digo lo mismo.'' — ¿I los indicios? Es decir que 
aunque Picaluga no hubiera entregado a Guerrero habría ganado 
los 50.000 pesos, i que por lo mismo hizo la entrega de Guerrero 
por mera añadidura. Es decir que aunque ningún hombre se mue- 
ve a cometer un delito, i menos un gran crimen, sino por motivos 
igualmente grandes, Picaluga cometió un gran crimen que le iba 
a causar grandes males en sus bienes, en su vida (fué declarado 
fuera de la leí por su gobierno de Genova) i en su honor ante la 
posteridad, sin tener para cometerlo ningún móvil ni interés, sino 
solamente por añadidura. Es^decir que Fació consideraba de tanta 
importancia la revoludon de Guerrero, que gastaba 50.000 peso9 
por privar a este de un buquecito, mas no se cuidaba de la persona 
de Guerrero, cabeza de la revolución. Es decir que se iban a gastar 
60.000 pesos dejando en pié la revolución en el Sur, i con tal de 
que Guerrero no tuviese un buquecito, aunque propagara la revo- 
lución en los demás Estados de la Bepública ilos pusiera en armas, 
especialmente los limítrofes de Michoaoan i Oaxaca, en los qué te- 
nia mucho ascendiente. Solo Dios sabe lo que hablaron Fació i Pi« 
caluga; ellos pusieron la mira en que no se escribiese nada i en que 
nadie los oyese. Estq fué una desgracia, por que tan profundo se- 
creto i en el hervor de las pasiones políticas, hace sospechar que se 
trataba de algo mas grave que la compra de un buque, máxime 
cuando a tan profundo secreto se siguió la aprehensión i entrega 
de Guerrero con mucha sagacidad, haciendo todo recordar aquefla 
regla de derecho: "Las cosas siguientes declaran las antecedentes:" 
Antecedentia declarant sequentia. Ese exquisito secreto fué una 
desgracia, por que la compra de un buque qs un negocio mui licito 
que no presentaba inconveniente alguno para que se escribiese; 

S9 
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que bien merecía la pena de la eBcrítura una cantidad tan f a^rte 
como la de 50.000 pesos; i antes esto hubiera sido mui convenien- 
te; por que habría hecho el negocio claro i habría evitado la diver- 
sidad de opiniones» las siniestras interpretaciones i el proceso de 
ministros (1). 

Mi opinión es que hai bastantes i graves indicios que hacen mui 
verosímil, que el convenio entre Fado i Picaluga tuvo por objeto 
la entrega de la persona de Guerrero» que Fació estaba de acuer- 
do con Bustamante, i que por lo mismo el primero fué el autor del 
crimen i los otros dos fueron cómplices. Esos indicios pueden ver- 
se íntegramente en la biografía de Guerrero escrita por Laíragua. 

Respecto de Alaman, conviene considerar algunos puntos, apar- 
te de ios que considera Lafragua. 1. ^ Bustamante no tenia el ta- 
lento de iniciativa, sino que para obrar en un negocio grave, nece- 
sitaba que lo moviera otro superior a él en talento i fuerza de vo- 
luntad Alaman, que fué intimo amigo suyo muchos años i lo co- 
nocia mas que nadie, pinta su carácter en su Historia, parte 2, libro 
1, ^ capitulo 4, diciendo: "este jefe, como frecuentemente sucede 
en hombres de gran valor, es indeciso é irresuelto para todo lo que 
no es atacar al enemigo en el campo de batalla, y necesita para de- 
terminarse á aquello mismo que quiere hacer, algún impulso ageno 
que lo arroje, como á* pesar suyo, al partido que está inclinado á 
tomar." 2. ^ Alaman, como se ha vi^, era el director de Busta- 
mante i el alma del ndnistorio. 3. ^ Alaman toda su vida abence- 
ció a Hidalgo, a Allende i a Guerrero. £scribió su Historia veinte 



(1) El mixuBtro Fació obió a la Felipe n en él 8Ígla^IX,-eB dedr» de nramane» 
r% seoreta i xnistexioea qne ha dado mndio en qne pensar a los histonadores i ccíticosi. 
Nuestro siglo lleva en sn frente esta pa]al}xa: luz, i una de sns oonqnistas es la pnblx* 
ddad en los prooesos i en oasi todos los negodos de interés píiblioo. ¿Be qtdere com- 
batir algonas ideas?» ¿se tiene oomo petjndiaial algana perpona o onerpo moral?, ¿se 
quiere eobar abajo a un gobierno?» ¿se quiere ahoroar al demonio? Ahi están los td* 
bunales» áhi está la tribuna» ahi está la prensa» él telégrafo» los fanooazxflea i demás 
vias pdblioas de la manifestación i propagación del pensamiento. ¿Para qué son so- 
ciedades secretas? Es yerdad que algunas veces es necesario el secreto en los negooioa 
graves; pero otras yeces» i las mas» la falta de sinceridad i franqueza incfpira descon- 
fianza» hace temer la seducción» i arguje una mala causa que no puede presentarse en 
la luz. El secreto es mui frecuentemente el indicio i él instrumento de injusticias i 
maldades» que no pudiendo cometerse en la luz» se cometen a mansalva en las tinie- 
blas. El Quiote es un libro de' moral» i aUí encontramos esta doctzina» cuando refie- 
re Cervantes que yenia por un recuesto una procesión de disciplinantes con loe rostros 
cubiertos con anti&ces» i que Don Quijote saliéndoles al encuentro con espada en ma- 
no» les djjo: 'nosotros» que qts/Uá por no ur hueno$ eMubri8h$ro$iro§*** Hoi» parodiar 

los mi9t%rio9 dé Ekutíi con ceremonias nocturnas etc., es ridículo e indigno do un 
filósofo. 
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8¿os después de la muerte de Guerrero, i en repetidos lugares de 
ella muestra su desafecto a dicho ^fe; siquiera por las sospechas 
que reportaba en concepto de muchos de haber tenido participio 
en las circunstancias de la muerte de aquel, convenia que el his- 
toriador se hubiera expresado en un lenguaje menos agrio. De 
Guerrero le chocaba a Alaman hasta su vestido i aspecto (1). 4. ^ 
Veamos como refiere Alaman la muerte de Guerrero. En su Histo- 
ria, parte 2, libro 2, capitulo 11, dice: "El partido opuesto, que con- 
tinuó con el nombre de yorquino, perdido de reputación y debili- 
tado en número, era siempre fuerte por su audacia, y viendo claro 
que caminaba á su ruina, acudió de nuevo á las armas. De aqui 
nació la guerra desastrosa del Sur, á consecuencia de la cual (2) 
pereció el mismo general Guerrero que la suscitó, extraviado por 
malos consejos, siendo juzgado por la ley de 27 de Septiembre de 
182S^ que el mismo firmó é hizo pubUcar como presidente del Po- 
der ejecutivo." No dice mas. Me he quedado Mo al leer este tro- 
zo, que recuerda aquella regla de Balmes antes asentada: ''su silen- 
cio ó reserva sobre tal [punto]." El historiador tan puntual en la 
narración de los hechos se come [usando de la espresion del critico 
Rodríguez Pinilla], uno tan interesante como la traición de Pica- 
luga, cuando las sospechas que recalan sobre el mismo historiador 

(1) En el capítulo 4 dtado, refiriendo, Alaman la primera entrevista de Itorbide i 
Qneaxiero oerea de Teloloapan, dice: ''Guerrero se adelantó basta lasinmediaoionet de 
aquel punto, y dejando su gente acampada en una altura, entre su campo y el pueblo 
tuvo la primera entrevista con Iturbidet de que no debió este quedar muy satisfecho, 
tanto por el extra/to aspecto del jefe, como por el de los soldados, casi todos conta« , 
giados del horrible mal generalizado en Lis riberas del Mesilla, semejante í la lepra 
délos antiguos judies • . • Guerrero estaba vestido con una diaqueta larga, adornada 
oon una hilera de botones grandes redondos, que á manera de rosario, bigaba desde 
detrás del cuello por sobre los hombros por ambos lados. El pelo, que era mui crespo» 
lo tenia muy creddo." Guerrero no estaba mui bien peinado i aseado por que no 
estaba oeemandOySine que andaba en polvorosos canúnos, entre sierras i breñales i en 
medio de los rudos trabajos de la guerra, i por lo misme su vestido i aspecto, en lu- 
gar de ser extraSlo^ era él correspondiente a sus circunstancias. A la verdad que GaUe« 
ja i Ffon en Galderon, Iturbide en él Monte de las Cruces i los demás gefes realistas 
enel campo de bataÜB, han de haber estado bien empolvados, rotos, despeinados i t¡2- 
sadoB^ i algunos cojeando^ i otaros con los calzones al revés como eLrey Dagoberto. Si 
esa chaqueta da Chiexrero se oonservára en un museo, en lugar de ser un objeto cho- 
cante, seria un monumento honorífico de grandes trabajos i sacrificios por la patria, 

i monumento mas grato para los mexicanos que él brillante morrión i finísima es- 
pada toledana de Oristóbaj de Ólid, que se conservan en la armeria de Madrid, rega- 
lados por el literato mexicano D« José Gómez, conde de la Cortina, con todo i que c(m- 
íeeamoe él supremo mérito de CHIid como militar. 

(2) Bso es íUm ' 



en la opinión pública de mnchosrattn seniatos i raspetaUw oomo 
Lafragua, parece que obligaban a referir el crimen i reprobarlo 
solemnemente, para 'dar un testímonio público e histórico de que 
no habia tenido parte en él. De lo contrario, una omisión tan no- 
table daba i dá lugar a muchos a pensar que no halló que decir. 

En fin, en este negocio de indidoé^ uno de los que deben tenerse 
en cuenta es la fama de la persona. Por una parte, la fama de D. 
Lucas Alaman siempre fué la de una persona mui respetable por 
sus sentimientos católicos i su moralidad, i a tal respetabilidad re* 
pugna una intención tan aviesa i la complicidad en tamaño crirneü 
como fué la traición de Picaluga; i por otra parte, por la EListoria 
de Alaman i por su periódico ''Él Tiempo", se vé claramente que 
era hombre de grandes pasiones políticas, las qué suelen cegar has- 
ta a los hombres probos. En tal conflicto, dudo si Alaman tuvo o 
no tuvo complicidad en dicha traicíqn. 

Ve^ez i muerte de Mmman^ Este Señor no fué partidario 
del Imperio de Iturbide, por que este era mexicano, ni menos fué 
republicano, sino que toda su vida fué borbonista. El pensamiento 
político que le dominó desde su juventud hasta su muerte fué este: 
d único gobierno bueno para México es el de monarquia de unprínr 
dpe extranjero^ i principalmente español. En su vejez estuvo atarea- 
do en dos grandes ocupaciones, las dos dirijidas a la manifestación 
i desarrollo de su pensamiento. La primera fué escribir sobre la 
historia patria: de 1844 a 1852 escribió sus Disertaciones i su His- 
toria de México. Esta segunda obra tiene cuatro objetos capitales: 

1. ^ elogiar al gobierno vireinal: monarquia española; 2. ® repro- 
bar la revolución de Hidalgo i demás primeros jefes de la Indepen- 
dencia; 3. ^ elc^iar el Plan de Iguala: plan de monarquia de un 
principe extraiyero i principalmente español; i 4. ^ manifestar que 
la nación mexicana habia sido i era desgraciada por no haberse 
cumplido el Plan de Iguala. Su segunda ocupación fué la redacción 
de "El Tiempo'^ periódico con el qué resucitó en México las ideas 
monárquicas, supo darles el brillo, la majestad i el prestigio que 
hablan tenido tiempos atrás i que tenian en el alma de Alaman; 
hizo muchos prosélitos, conquistó a casi toda la clase alta i una por- 
ción de la media^ hizo caer algunos cedros del Líbano, i allanó el 
camino para el Imperio de Maximiliano. Allanó el camino para el 

2. ^ Imperio, no solo poi" la viá periodística, sino también por la 
via diplomática siendo ministro de Relaciones de Santa Aiia en 
1853, para la realización de su proyecto, contaba en Europa con 
.dos agentes mexicanos entusiastas por la monarquia en Méxicot 
"O. José M. ^ Gutierres de Estrada i D. José HidftlgOi (hijo de tm 
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eflpfiSol ^mplMdó páblioa en la Nuera BspttSa;/» qued6i|NieB fue* 
rcm de los que ofrecieron la corona a Maximiliano en Muramar, e 
hicieron im papel mui importante en el Imperio de este (1). 

(1) Seis meses después de la caída del Imperio, es decir, con fecha 12 de dioiem- 
bie de 1867, D. José Hidalgo publicó en Paiis un folleto interesante intitulado: "A* 
puntes paaní escribir la Historia de Ids Proyectos de Monaiquia en México, deode el 
reinado de Garlos lU hasta la incrfaüaeídn dd Emperador Maximiliano", en el cual, 
hablando del gobierno de Paredes en 1845, dice: "El partido monárquico cobró áUen- 
io y se puso á tEabajar con el ardor y seguridad que le daba la simpatía del Poder, es- 
tableció un periódico llamado El Tiempof dirigido hábilmente por Alaman, que pubHcó 
en él la Memoria del Conde de Aranda. — Sin embargo, este plan no pudo realizarse, 
I>or que el apoyo que se habia prometido en Europa no se le dio tal cual se esperaba. 
£3 candidato era el Infante D. Enrique, hermano del esposo de la reina de España, 
«n onyo país encontró necesariamente el movimiento simpatía y apoyo; pero la caida 
de Beoedes á que se siguió la guerra con los Estados Unidos, impidió llevarlo á cabo, 
oomo acaso habría sucedido." Se vé que Alaman pensaba en un rey etpáñoL 

Continua Hidalgo. '^No faltó entonces quien propusiese oomo candidato á un hqo 
de B. Carlos» casándole con la hija de Isabel H, ó bien á un hijo de la reina Cristina* 
— ^Disminuido el territorio, aumentada la pobreza de la nación y el decaimiento del 
partído monárquico, no Tolvió á tratarse de esto hasta 1863, en djme él general Santa- 
Anna, facultado pqrla nadon para darla la forma de gobierno que creyese mas con- 
Teniente^ resolvió pedir á la Europa él establedmisCLto de la monarquía en "Mésíbo,** 

El'Sr. Zamacoia en su Historia, toma, 18, capitulo 8, dice: "Santa-Anna fué el pri- 
mero que trató, hallándose en el poder^ de que la naeion se oonstítuyera en monar- 
quia con auxilio de las potencias europeas. Hallándose de presidente de la Beptíblica 
mexicana en 1858, dio instrucciones oficiales á D. José M. ^ Gutiérrez de Estrada y 
particulares á D. José Manuel Hidalgo, secretario de la legación mexicana en Madrid, 
para que con empeño solicitasen la intervención de Inglaterra, Francia y España» á 
fin de establecer un gobierno con un príncipe espstnol. El consto para dar Me 
paso ioHó de V. Luoob Aloman^ al nombrarle Santa-Anna ministro de Ñegodos Ex* 
tiangeros con la presidencia delgábinete • • . Habiendo fallecido D. Lucas Alaman el 
2 de Junio de ese mismo año de 1868, enando apenas llevaba dos meses de haUarseen 
el ministerio, él Sr. Bonilla que entró á ocupar su lugar, envió de parte de Santa-Au- 
na las instrucciones ofldalesá D. José M. ^ Qutierrezde Estrada, como he dicho, pa* 
ra que entrase en arreglos con las potencias que se le designaban. El dooumento en 
que se le autorizaba á que obrase de la manera maseonvemente pam lograr el objeto 
deseado, deeia así: ^'Antonio López de Santa*Anna, Benemérito etc. y Presidente de 
Ja Befrtiblioa Mcifioanay átodos los que las presentes vieren, sahid: Autorizado i^ 
don Mexicana para constituirla bajo la forma de gobierno que yo creyese mas conve- 
niente, para asegurar su integridad territorial y su independencia nadonal de la ma- 
nera mas ventajosa y estable, segon las plenísimas facultades de que me hallo inves- 
tído; y oonsideíando que ningon Gobierno puede ser mas adecuado á la Nadon, que 
aquél al que por sisaba estado hM>ituada y ha formado sus peooliaxes oostnmbres; 
Portonfo, y paaeaoumplireslie fin, teniendo confianza en él patriotismo, ilustrador 
jododélSr.D. JoséM.^^ GtriáeizeE de Estrada, te ocmflero por las presentes los pie. 
nos podsirea necesarios, paiahuoocn» de las Ctartes 
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Alaman murió d^ 2 de juaio de 1863, a log 60 aAoo 8 meses de 
edad i 7 meses después de haber concluido su Historia de México. ^ 
Murió de pulmonía, ocasionada del mucho estudiar, escribir i co- 
rregir probas. Murió con el pensamiento de México eobemado por 
ima monarquía de principe extranjero, cuya semilla había sembra- 
do, i demás ideas monárquicas i coloniales que había mamado con 
la leche, por que ^'lo que con la leche se mama en la mortaja se 
derrama:" adagio castallano que ensena que las ideas i preocupa- 
ciones de la primera edad duran hasta la muerte. 

Alaman sembró la semilla, i no logró ver el árbol i, menos sus 
frutos. Los conservadores lograron al fin la intervención extranje- 
ra; la Historia i el periódico de Alaman pasaron allende el Atlán- 
tico, el Mediterráneo i el Adriático, penetraron en el palacio de 
Miramar, i se estableció el 2. ^ Imperio por la dase alta de México 
(1). La mayor parte de los imperialistas tuvo buena fé, por que el 
caos producido por la revolución de Ayutla era para tener buena 
fé al pensar en otro sistema de gobierno. Egoístas i traidores fue- 
ron muchos imperialistas; pero otros fueron verdaderamente patrio- 
tas, valientes i de buena fé. /Nación otomíte, aútiguamento gue- 
rrera i la digna amiga de la nación tlaxcalteca, i tú nación tarasca, 
entonces tan civilizada, alegraos, por que en Tomás Hejia, nativo 
de la Magdalena ¿n la sierra de Xichú, i en Ramón Méndez, nati- 
vo de Ario, "un bello tipo indio'', dice el historiador Alberto Hans, 
habéis mostrado que después de tres siglos i medio de envilecimien- 
to, sois todavía las madres de hijos ilustres! Algunos imperialistas 
eran candidos huehumches^ amantes de la limpieza de sangre i de 
distinciones genealógicas i heráldicas, que de mil amores habriaii 
resucitado el calzón corto i la trenzai i habrían dado un ojo de la 

lia, puedft6n1a»u:eii aneglos y hacer los debidos ofreoimian^ para aloaiusar de to- 
dos estos Gobiemos» 6 de oaalquiera de elloss el establecimiento de una monarqniade- 
xivada de algnna de las Casas dináisticas de estas potencias, bajo las oalicbdea y oon» 
didones que por instniodones especiales se 68tablecen.*^En ¿fé de lo oaal he hedió 
expedir las presentes, filmadas de mi maioOy autorizadas con elséllode laNaoioiiy 
refrendadas por al Ministro de BelaoíoneSy todo b<¡ja la convenienie retertOf en el Pa- 
lacio Nacional de Miéxíoo, a primero de Julio de mil ochooienkxi cinonentay trea.^-'A» 
L. de Santa-Anna." 

(1) Por la Historia de Zamacois consta que cuando los comisionados mezioaiios se 
presentaron en Miramar, ya Maximiliano i Carlota habían leido la Historia de 
man, i que la segunda estuvo hablando con él Doctor Miranda sobre dicha 
mas esta ha sido tan desgraciadapor su notoria parcialidad, que no logró seducir nia 
aquellos ezapecadozee extranjeros, como se yi6 por diyersoa documentos ptfUioos da 
Maximiliano, eepedalmente su diseuzBopronvnoáado en Dolores i sadiscoxsoproftiiiL 
xaado qn la plagúela de Onardiola. 
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cata por el borregüito del toisón de oro; pero otros enm Ter¿ade« 
ramente ilostradoei sabios i probos. La salud de la patria, que nó 
la ambición ni la Izuicion ni ningún otro villano sentimiento im- 
pulsaba sus generosos pechos. J^trujadas umversalmente las per- 
sonas i las haciendas, estos Señores, no de partidarios, sino de can* 
sados i deseosos de salir de aquel atoUadero político, procuraron 
otro sistema de gobierno, aunque fuera haciéndose grandes ilusio- 
nes. Pues grande ilusión Tué la de figurarse que estaban en el Asia, 
tratando de establecer ma monarquía en la tierra de Quillermo 
Penn, de Washington, de Franklin, de Lincoln, de Hidalgo. More* 
los, Bolivar, Sucre i San Martin: en la América republicana. I otra 
segunda i grande üusion fué la de creer que un pais que no habia 
podido constituirse en medio siglo, i que hada largos siglos que es* 
taba maleado, no ya en sus ramas, sino en sw raices^ por su inmen* 
sa extensión territorial, por su población mui heterogénea, por sus 
instituciones, por sus leyes, por su inmoralidad general i por su fal- 
ta de educación social, se constítuiria en sm años. I otra tiercera i 
grande ilusión fué la de creer que un principe de la Casa de Aus- 
tria, que no conoda las ideas religiosas si políticas del pais, ni sus 
necesidades (por ejemplo, la de su ejérdto mexicano), ni sus ins* 
titudones, ni sus leyes, ni sus costumbres, ni su geografía, ni aun^ 
su idiona, podria gobernar bien a México i constituirlo. I otra cuar- 
ta i grande ilusión fué la de creer que la guerra de los Estados ü* 
nidos seria como las de México, prolongándose por seis años; por 
esto la toma de Richmond i la correspondencia diplomática entre 
Mr. Sewar i Mr. Drouyn de Lhuys, en el mes de octubre i siguien- 
tes de 1865, fueron para los imperialistas sucesos sorprendentes de 
mui mala data. I otra quinta i grande ilusión Alé la de creer que 
Juárez habia salido del pais, i que por lo mismo ya se podía de- 
cretar e imponer la pena de muerte a los prisioneros de guerra, lo 
qué después sirvió de terrible argumento contra producentem. Res* 
peoto de la dase media i la clase baja, en su exterior sucedió aque- 
llo de ^^¿Adonde vas Yicentef Adonde va la gente," máxime cuan- 
do el interés pecuniario o las bayonetas obligan a ir. El interés pe- 
cuniario: los dependientes de un rico imperialista, agricultor, in- 
dustrial o comerciante hablaban i obraban como su patrón, i si este 
ponia en sus balcones un cortinaje de damasco para solemnizar al* 
guna fiesta política, aquellos ponían en la puerta de su casucha u* 
na sobrecama, por que dice un adagio castellano que ''como canta 
el abad responde el sacristán'', i dice otro que ''en la casa del tam* 
borilero todos son danzantes." Mas en su interior, la dase media 
i la dase bqa en su inmensa mayoria permanederon republicanas. 
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KtHElMft^eflmtoreB pübUods, ioclusos algunos de buen talento <y>mo 
^Sr.:2ajmaGois, estiman Iv^vólimiad nacianal por actas de ayuíi^ 
tanúeatoá/ formados de los del núsmo partido, repiques de campa- 
ñus» cortinajes, en las puertas i balcones, i grupos de gente en las 
calles,: impuls^doa por la novedad de algún espectáculo; yo tengo 
ot^aiideade la voluntad nacional; creo que.es ima cosa mas sería, 
formada con detenimieBto i juicio i no lijera i efímera. 

Con, algunos anos mas que hubiera vivido Alaman, habría teni-- 
do.iel gusto de ver el árbol cuya semilla habia sembrado i habría 
saboreado sus daUciosos frutos. Habría tenido el gusto de ver a u- 
na;emperatriz regañar al Nuncio Apostólico, representante delPa- 
' pa,i i después pasear por las calles de México a caballo vestida de 
charra ccmiaronffo^ el día 4 de enero de 1865 (1^, i después en un 
canráo de Europa, antes de llegar a Boma, dar i tomar en que un 
italiauo que tocaba un organillo era D. Paulino Lamadríd (2). Ha-* 
biia teniao el gusto de oír a Maximiliano llamar a los conservado- 
res con el apodo de cangrejos (^3), i al mismo Alaman mui oangre* 
jo. Habida tenido el gusto de ver al Emperador confirmando la oa-* 
donalizacion de bienes eclesiásticos i la tolerancia de cultos, i des- 
pachando mui lejos del trono a los políticos i militares conserva* 
dores que mas importaban en el gobierno: alllustrisimo Labastída 
i al^BustrisimaMunguia, a visitar sus arquidiócesis, (no fueron por 
que estaban como el piloto en la tempestad, sobre popa); a Aguí* 
lar y Marocho i a D. Joaquín Yelassquez de León, a Boma; a li(un- 
mon a estudiar en Berlín; a Bamirez Arellano, a la cárcel; al digní- 
simo D. Antonio del Moral, a responder de su conducta como pre« 
feoto de Michoacan; a Márquez, de embajador cerca de la Puerta 
Otomana; i a Alaman de embajador a Chipa. I lo que era pemr que 
un vii^^ ^ China, i que la retirada de los franceses, i que toda la 
} nación ponerse luego en armas en pro de la forma republicana, i 
que la disolución del Imperio como la sal en el agua: ver a M&ñr 
ixniliano estableciendo como fiesta del Imperio el 16 de setiembre 
i en manera alguna el 27, i haciendo viaje adrede a Dolores para 
pronunciar el d^urso cívico, i en este discurso vituperando al go- 
$>iemo español i ensalzando a HidaJgo, a Allende, Guerrero i de- 
más priíneros gefes de la Independencia, i colocando con sus pro- 
pias manos m^lallas de honor sobre él pecho de los indios viejos 
insuijentes. JSsto habña hedK> a Alaman d,ar las mayores muea- 



(1) Calendario del rnaa flatágao OalTan pamsl aSo do 1866, efemfiíutea 

(2) Lo refiere Zamacois en sa Hisfcona» 

(3) Lo leflere Zamadafa em sa HJitoria 



• » 
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iras de cólera, i renegar una i mU veces de haber sembrado seme- 
jante semilla. 

Juicio crítica de 'Muman^ o Mea mi cedazo. Nació i se 

crió en táempo del gobierno vireinal/ nació i se crió entre españoles; 
en su niñez le inspiraron las ideas españolas i vireinales su padre, 
español, la Señora su madre, descendiente de los marqueses de San 
Clemente, el Intendente Biano i otros españoles de autoridad, sa- 
cerdotes i seculares, que visitaban su casa; i estas ideas diu*aron en 
el ánimo del historiador guanajuatense lo que dura el licor que se 
echa en una vasija nueva de barro. En su juventud estas ideas es- 
pañolas i vireinsdes fueron robustecidas en el espíritu de Alaman 
por la Señora su madre, por su hermano el Doctor Arechederreta,* 
por el Padre Fuentes i por otros españoles i realistas con quienes 
vivió en familia. En su misma juventud las mismas ideas fueron 
fortalecidas por el virey Iturrigaray, por el virey Apodaca, por el 
marques del Apartado, por Salcedo, el qué sentenció a muerte a 
Hidalgo, i por otros españoles de grande autoridad, con quienes tu- 
vo trato intimo en México i en España. "Dime con quien vas, te 
diré quien eres.'' El Hterato catalán Bastús, explicando este adagio 
castellano, dice ''este proverbio i refrán, que como los mas de ellos 
encierra una gran verdad, ex{^esa la suma influencia que ejerce en 
los hombres la compañía que frecuentan, ó el roce que tienen con 
determinadas personas, en cualquier época de la vida, pero mas 
particularmente en los primeros años de ella" (1). Alaman presen- 
ció en su juventud los vertiginosos sudesos de Guanajuato a la en- 
trada de Hidalgo, escuchó de cerca i con profdndo horror las noti- 
cias de los degüellos de la Batea, el Molcajete i Guadalajara, vio 
el saqueo i la ruina de su casa por los insurgentes, i sintió en su 
cuerpo las pesadas manos de ellos; i atendido su carácter, estas im- 
presiones le duraron toda la vida (2). Con tales impresiones i an« 

(1) La Sabiduría de los Naciones, 1^ serie, n. ^ 3. 

(2) He dicho ''atendido su coríícter, estas impresiones le duraron toda la vida/' 1 
para probarlo me parece conveniente repetir aqnf lo que digo en mi folleto Descrip- 
ción de un Cuadro de Veinte Edificios, a la página 149, línea 13 i siguientes: "A po- 
co que murió este (Alaman), un autor an(5mmo escribió su biografía, que se vé al fin 
del tomo 1* del Diccionario Universal de Historia y Geografía, i aunque este folleto 
mas que ima biografía es un panegírico, el escritor dice: "A consecuencia de la Be- 
Tolocion del ano de 10, cayos horrores presenció en aquella dudad (Alaman en Gua- 
najuato), haciendo estos en su ánimo una profunda impresión, que Jamas se borró de 
él, y que TAK TO influyó en él giro y espiritu de sus ulteriores producciones, pasó a Mé- 
xico en el mi^mo año con su madre, cuando contaba diez y ocho años de edad" . • . 
Con razón dice el biógraíode Alaman : "haciendo estos en su isájfxo una profunda in^- 

U 



—180— 
tecedentes, coa este linaje de ideas españolas i vireinales^ con las 
preocupaciones de la primera edad, se puso a escribir la Historia 
de la Revolución de IndepeadeAcia de México: ^^qué especie de 
Historia iba a resultar/' 

¿Quien era Alaman cuando escribía su Historia de la Revoluoioa 
de Independencia de Méxioof Era ^1 hijo de un español i de una 
realista de la nobleza espaSola, descendiente de los marqueses de 
San Clemente; era el discípulo del Intendente Biaño, del Doctor 
Arechederreta i del Padre Fuentes; era el amigo de los vireyes I- 
turrigaray i Apodaca; era el acérrimo enemigo de Hidalgo, de A- 
llende i del Grito de Independencia en 1810; era el realista diputa- 
do a Cortes; el defensor toda su vida del proyecto del Conde de A- 
randa, proyecto de aparente Independencia i de real dependencia 
de México de la Casa de Borbon o de otra potencia extranjera; e- 
ra el que por una de esas peripecias que se vén en la politicaí ha- 
bia sido ministro de Victoria, a pesar de ser opuesto en ideas i muí 
desafecto a Victoria; era el que habia sido ministro de Bustamante 
al tiempo de la muerte de Guerrero i procesado por esta muerte; e- 
ra el redactor de "El Tiempo;" era ea fin, el borbonista hasta la 

presión que jamas se borró de él," i con este rasgo lia fotografiado el oartfcter de sa 
personaje. Casi en todos los hombres de talento i de Sensatez saeede que nn viaje o 
la edad madnra o la vejez n otra circan9taBeia muí notable, modifica sos ideas i reo- 
tífica sus opiniones, i de esto podrían citarae notables ejemplos, aon de personajes que 
viven; mas bai alganas almas de nn temple de bronoe, oomo la de Alaman, a quienes 
ninguna circunstancia de la vida hace cambiar de ideas, por que las impresiones que 
una vez reciben en un sentido, las conservan toda la vida en el mismo sentido. El 
siismo historiador da a conocer su carácter en varios rasgos de su Historia, verbi 
grada, cuando refiriendo su desembarco en San Juan de Ulua en marzo de 1823, s 
su vuelta de España, hablando ^e io que a él i « sus oompofíeros de viaje les dijo el 
bxigider español Lemaur, dioe: ^'Nos refirió todos los sucesos de lAnm>luoion oantra 
Itoxbide, que nos cogieron entecamente da nuevo; j hablando del estado del psis» nos 
dijo: "{Oh! . • , . Yan Ustedes á ver grandes cosas en su patria, entre otras» un ejár- 
cito en que es mayor el ntímero de los oficiales j de los mtísicos que el de los solda- 
dos** . . . Habiendo salido á tierra el ministro de Colombia Santa Mana, amigo de to- 
dqjs nosotros, nos llevó á visitar al general Victoria, á qnien no oonodamos; y el tris- 
te concepto que de él formé en esta primera visita por lo insustancial de su conver- 
sación, contrapuesta al buen jnioio y agradables modales del brigadier Lemaur, hizo 
en mitán fuerte impresión^ queme ha durado toda la vida*\ Con que el brigadier espa- 
ñol ex» de buen juicio i agradables modales, i el general independiente era insostan- 
ciaL Alganas veces ]a insnstandalidad en una conversación proviene de prudencia, 
como cuando se platica con otro de diversas opiniones. Otras veces proviene de desi- 
gnaldad de humor pn aquel zato o de otra causa bien lijera, I si cosas de leve moz^en- 
to, oomo una visita, pausaban en Alaman fuertes impresiones que le doraban toda la 
vida, ¿qué serian los hechor de grave mom^ito, como eran los mas de la revoluoioa 
de Independencia?" 
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muefte, el reverente depoñtario de la sagrada Majestad.de los re« 
yesy'áñ la Bdelidad' de las colonias a la madre España, de la bon- 
dad' del gol>ierDo vireinali i de todas las id^as i tradiciones de la 
monarquía española: ¿qué' espede de Historia de la Revolución de 
Independencia iba a producir.^ 

Pero nose'me crea a mi; crease a las razones que presento; es- 
cúchese el parecer de un escritor mui autorizado: el Sr* D. Joaquin 
García Icazbalceta. Una pléyade de sabios mexicanos brilló en el 
cielo de México en tiempo del gobierno español; otra pléyade bri« 
lió de 1821 a 1866; hoi, uno que otro astro se observa en el cie- 
lo de nuestra querida patria, i uno de estos astros es García Icaz- 
balceta. Este Señor dice: "Cerraremos esta sucinta noticia con los 
nombres de los historiadores mas populares de la guerra de indepeu'- 
dencia, D. Carlos María Bustamaute y D. Lucas Alaman. y no ha- 
cemos mas que mencionarlosi por que hace tan poco tiempo que am- 
bos han desaparecido de la escena de este mundo, que todavía no 
es hora de juzgarlos. El primero representa al partido insurgente: 
el segundo, infinitamente superior como escritor, al partido 
español: ambos han alegado en defensa de su causa cuanto 
creyeron oportuno: falta ahora el juez que pronuncie la sentencia.'* 
[1]. Luego según el sentir del Sr« García Icazbalceta, el libro de 
Alaman^ al que le puso el nombre de Historia, no es Historia, por 
que es de esencia de la Historia la imparcialidad, sino que es un 
libro que expresa las ideas de un partido ^ como el ''Cuadro Histó- 
rico" de Bustamante propiamente no es Historia, sino otro libro 
que expresa las ideas de otro partido. El Sr. García Icazbalceta di- 
ce que Alaman es superior a Bustamante, no en el conocimiento 
de los hechos ni en . la buena fé, sino como eacritor, es decir, en el 
lenguaje i estilo* 

¿Quién no se convencerá de que hasta los sabÍQ^ son presa de 
las preocupaciones, viendo a D. Lucas Alaman desbarrar lastimo- 
samente en diversos lugares de su Historia de México? Un ejemplo 
entre muchos que seran refutados después extensamente: en la par- 
te 2. *^ , libro 1. ^ , capitulo 9, dice: "Iturbide vio en poco tiempo 
coronados sus esfuerzos, siendo él á quien se debió la emancipación 
de México. IN'ixi.gr'iuia. pctirte tuvo en ella la antigua insurrec- 
ción.''^ ¿No es verdaderamente deplorable ver a un sabio discurrir 
de esta manera? ¿Pon que ninguna parte tuvo la antigua insurrec- 
ción en la consecttoion de la Independencia? ¿Es decir que once a- 

(1) Citado en laDifiertadotí sobrd Iob progresos de la literatura mexioana, eaerita- 
i publicada poí el Lie. Dk Manad Bios é Xbaxrola, en Zacatecas en 1868. 
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nos de guerra fueron naida.? ¿Es decir que el Fuerte de Cópo^ 
ra, el Fuerte de Mezcala, el Fuerte del Sombrero, el Fuerte de San 
Gregorio, el Fuerte de Jaujilla i otros muchísimos l^uertes, levan- 
tados i defendidos largo tiempo por los independientes! fueron na^ 
da.? (1). ¿Es decir que centenares de batallas i millares de vidas 
dadas por la patria fueron nada? El grande escenario de nues- 
tra Revolución de Independencia ^nada dice al talento ni al cora- 
zón de Alamanf El cadalso de Hidalgo, el cadalso de Allende, el 
cadalso de Morelos, el de Jiménez, los de los AldamaSi el de Ma- 
tamoros, el de Leonardo Bravo, el de Choweil, i otros muchos ca- 
dalsos rodeados de la luz del heroísmo </no sirvieron de nada? 
La decapitación de Galiana, lá decapitación de Moreno, Yictor 
Rosales, que muere combatiendo con la espada en la mano, coi:o- 
nando su patriótica carrera con una muerte heroica, i todas las 
muchísimas muertes gloriosas en el campo de batalla, desde las 
acaecidas en 1810 hasta la de Pedro Asencio i otros valientes en 
1821, no tuvieron objeto? Se puede decir a Alaman con San Agus- 
tín: ''Una mala causa te ha obligado a hablar muchas cosas vanas." 
(2). El Doctor Mier viajando por tierra i mar, el Doctor Mier que, 
preso con grillos sobre una muía, cae de ella i se quiebra ima pier- 
na, José M. ^ Mercado predpitado en San Blas, la» largas i tor- 
mentosas prisiones de Abasólo, de Kicolaa Bravor de Ignacio Ra- 
yón, del mismo Doctor Mier i de otros muchos independientes «/fue- 
ron. nada? (3). Esos gloriosos grillos que recuerdan aquel rasgo 
de la Eneida /''Tú no cedas a los males !"(4) ^'nada dicen al talen- 

(1) Alaman en sn Histona» paite 1% libro 7, capítulo 7, confiesa qne los Fuertes 
levantados i defendidos por los independienies fueron ¡cinouenta i siete! 

(2) Mala causa muUa wma te loquicoegit (Citado por el Dr. Arríllaga, "ExiCmen 
Crítico de la Memoria" etc.). 

(8) Alaman en el capítulo 7 poco antes dtado dice: *'BraTO en la oíroel de corte 
por mas de dos afíos^ con una barra de gtiüos en hs pies^ sacándolo del ealaboso en ko/m- 
bros algún rato d- tomar soi enel patio, confiscada su hacienda de Chiehihualco, te- 
niendo su familia que subsistir ¿ expensas de la liberalidad de un español Dr Anto- 
nio Zubieta, se ocupaba en hacer cigarreras que adornaba eurioSamente con papeles 
de colores, para sacar de su venta un pequeño axudliopara comprar tabaco j cdiocola- 
te: en las visitas de presos que él virey hacia con la audiencia en las pascuas j Sema- 
na Santa, nunca pidió nada» nunca se quejó de nada, y el virey, qu¡& en una de estas 
ocasiones lo socorrió con una onsik dé oro, solia decir que siempre que veia á Bravo, 
le parecía ver aun monarca destronado, i Tanta fué la dignidad coa que supo su&ir 
la deagradal . • , Bayon habia sufrido las mismas penalidades que Bravo, habiendo» 
estado tuahoapor cerca de tr» afíos conjrillos en los pies.** 

(4) ^neeedenutüsl 

^Eneida, libro Ylt verso 95 j. 
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tó ni al corazón de Alaman? (1)."/Tanta fué la dignidad, exdatjaia 
Alaman, con que supo sufrir su desgracia!" Pues bien, esa digaidad 
de Bravo i de Rayón, esa constancia i grandeza de alma con que 
defeiadieron la causa de la Independencia ¿no la honraron i auto- 
rizaron? Mérito tuvo sin duda Iturbide en haber cousumado la In- 
dependencia; pero ¿qué sacrificios hizo que puedan compararse con 
el cadalso de Hidalgo, con esos grillos de Rayón i de Bravo, du- 
rante cerca de tres años que debieronjparecerles tres siglos, i con los 
sacrificios de los demás primeros gefes de la Independencia? 
I en política, Hidalgo i demás primeros gefes de la independen- 

(1) Apodaca fué uno de los mejores vireyes qne tuvo lar Nueva BsrpaSa por la bon- 
dad de su'oorazon i probidad. Asi oonsta por la Historia, i asi lo muestra ese rasgo de 
la donación que hizo a Bravo en su prisión* Asi estima Alaman ese rasgo i asi lo esti- 
ma también el Sr. Zanuwsois, que en este como en otros muchísimos lugares, copia a 
Alaman al pié déla letra; diré ahora como lo estimo yo. Esa donación indica buen co- 
razón, pero no indica talento ni magnanimidad. Bravo era uno de los gefes mas notal- 
bles en la revolución de Independencia pcfir' su valor i también por su demencia i no- 
bleza de alma; ademas era bastante rico, pues era dueño de la hacienda de Ohiohihual- 
co. El Conde del Yenadito, con ese socorro de una onza de oro, no supo estimar a Bra- 
vo ni estimarse a sí mismo. Ese socorro no fué digno ni del ilustre preso, ni de un vi- 
rey de la Nueva España que tenia un sueldo de 60.000 pesos anuales. El mismo Ápo- 
daca muestra que conoda algo lo que valia Bravo, por que dice con candor que le pa- 
recía un monarca destronado i que por esto lo socorría con una onza de oro. Pues a 
un monarca en una prisión no se le $oco)^e, i menos con un poco de^ dinero para que 
coiñpre chocolate i tabaco, como se socorre a otro preso de inferior condición. D. Pe- 
dro Celestino Negrete, aunque no era virey ni aun iutendente, hizo un regalo decen- 
te a las cinco hermanas del héroe D. Pedro Moreno, cuando estaban arrestadas en 
Guadalajara; les mandó en una salvilla de plata 250 pesos. f\reas6 mi Viaje a las Bui- 
aas del Fuerte del Sombrero, § 20). Apodaca i Negrete eran españoles. Habia vuelto 
el rostro la fortuna al general D. Luis G. OsqIIo, i hallándose expatriado i pobre en 
los Estados Unidos, el Presidente Comonfort, aunque adversaño político de aquel, le 
envió un regalo, no de una onza de oro, sino de mil pesos, sin hacerle ninguna invi- 
tadon ea política. OsoUo no acept<5 d regalo, i escribió a Comonfort una carta en la 
qué le habla con dignidad i al mismo tiempo con gratitud i urbanidad. [Zamacois, 
Historia de Méjico, tomo 14, capítulo 8]. Las gentes de sentinúentos vulgares, (entre 
los ricos i entre los que ocupan altos puestos hai gente decente i ge&te vulgar), no 
comprenden al hombre que siente i obra con dignidad: unos dicen] que es orgulloso, 
otros que es excéntrico i otros que está loco. Cada tmo tiene su juicio crítico i su mo- 
do de sentir. A mi me parece que la acción de Comonfort fué noble i la de'Osollo tam- 
bién: los dod eran mexicanos. Me parece iguahnéñlie ({Ue Apodacn, o habia de haber 
donado a Bravo mil pesos o quinientos, i no Qon aparietída de socorro sino de regalo» 
o no le habia de haber dado nada. Otra observaciondta: el virey tenia confiscada a 
Bravo sn hadenda de Ghichihualco, que era muí productira. Tal es mi cedazo. Los Se-' 
Sares lectores pueden osar de otro. 
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eía ¿no hióieron nada? I los decretos de Hidalgo, i la Jantá dé Zí- 
tácuaro, i el Congreso, de Chilpancingó, i la Constitücióii tie Apátr 
zingaD; i la imprenta del Dr. Cos ¡no sirvieron de na^dá? I los éé- 
critos públicos de Ignacio Rayón, de Morelos, de Cós, de MieTr 
de Carlos María Bustamante i de otros ilustrados patriotas ¿no en- 
senaron xistclct? 

Los hechos de armas i los hechos de política de los príiiierós 
gefes de la Independencia fueron los que produjeron la Indepen- 
dencia de México. Esta es qna verdad histórica demasiado clara 
que siempre vencerá a los alamanistas, sea que la confíesen, sea 
que la nieguen. ''Es necesario, dice San Agustín, que la verdad 
siempre venza, al que la confiese i al que la niegue" (IJ. Los he- 
chos de política. Sí: ¿no fueron esos escritos públicos los que abrie- 
ron los ojos de todo un pueblo i le dieron a conocer su derecho 
a la Independencia i otros derechos politices? Los hechos de ar- 
mas. La sangre de centenares de aztecas derramada en los cam- 
pos de batalla o en el patíbulo, con un valor que no igualaba» pe- 
ro si hacia recordar el heroismo de 1521; José Antonio Torres 
muriendo en la plaza de- Yeneg^s de Guadalajara el dia 23 de 
mayo de 1812; su cadáver dividido en cuartos, colocado uno en la 
garita de Mexicalcingo, otro en Zacoalco i otros en otros lugares; 
la horca todavia en el siglo XIX; un ser racional despedazado en 
cuartos como entre los antiguos aztecas i entre los antiguos espa- 
ñoles (wisigodos), ¿no hicieron impresión alguna en los espíritus?, 
¿no produjeron nada? Diciendo un sabio que la sangre de im héroe 
es semilla de héroes, tantas muertes con valor en los campos de ba- 
talla, tantos ilustres cadalsos ¿no fueron los que inflamaron los pe- 
chos de los americanos de todo sexo, de toda edad, de todo estado 
i de toda condición, los que hicieron dejar al abogado su bufete, al 
doctor su Universidad, al cura su curato, al monje su claustro, al 
esposo sa esposa i al padre sus hijos, i empuñar el fusil en pro d$ 
la Independencia/^ Diciendo Séneca i con él todos los sabios: ''Lar- 
go es el camino de las doctrinas i breve el de los ejemplos:'^ que 
las lecciones del ejemplo son mas poderosas i eficaces que las lec- 
ciones de la palabra, todas esas lides i muertes con entereza, todas 
esas enseñanzas practicas durante muchos año», juntas con las en- 
señanzas políticas durante muchos años, ¿no fueron las que forma- 
ron la opinión pública, el sentimiento de toda la nación, la 



(1) Ut ipsa verítoi mm^per vincaí neceue est, siw confiUniem, tive neganUmé ("Cute- 
por él Doctor Arrillaga, *<£xámeji Crílicode la Hemoxia etc.). 
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ImitAd nA^ional^ c^ue se vino encima de los realistas en l$2l 
como una cosa irremediable, i voluntad nacional de la qué íturbi- 
de no fué mas que el eco i el instrumento? (1). Diciendo Pascal i 
con él todos los sabios.* ''La opinión es la reina del mundo:'^ que 
una opinión pública vicls luego ó mas ahora, [usando de una ex- 
presión de Godoyen sus Memorias] tiene forzosamente que redu- 
cirse a la práctica, «/no fué la opinión nacional en pro de la Inde- 
pendencia la que reinó, la que triunfó en 1821, no siendo Iturbi- 
de respecto de ella mas que lo que es el brazo respecto de la cabeza? 

¡"Alaman!, ¡el sabio Alaman/,'' dicen los alamanistas, i dicen u- 
na verdad; mas, conociendo la historia, ¿por qué les admira que 
haya sido sabio i que haya estado preocupado acerca de algunos 
hechos de nuestra historia? Algunos Señores alamanistas conocen 
la historia universal i recordarán en ella, no uno ni dos, sino un 
largo catálogo de sabios preocupados; catálogo i campo en el qué 
no haré mas que espigar nuevos ejemplos, añadidos a Ibs presenta- 
dos en las págiaas anteriores, a mayor abundamiento i esclareci- 
miento de la importantísima materia de preocupaciones. Citaré u- 
na que otro sabio preocupado, pero que cada uno vale por muchos. 

La ^'Defensa de los Cuatro Artículos del Clero galicano," e^ una 
prueba clara de las preocupaciones del gran Bossuet en pro de las 
libertades galicanas. I aunque según refiere Benedicto XIV, en Ro- 
ma se miró con uúa profunda indignación ese libro de Bossuet, en 
que se estrujaba la unidad! la majestad de la Iglesia Católica, i se 
soliviantaba ala Francia en el orden disciplinar, por lo qué se iba 
a poner dicho libro en el índice de los prohibidos, no se hizo consi- 
derando que el Obispo de Meauz era por Otra parte {alias) el gran 
defensor de la Iglesia Católica (2). Con ese libro, el primer orador 
de los tiempos modernos descenoió bastantes gradas en la escala 
de la sabiduría i se inscribió en el catálogo de los hombres preocu- 

immmmmmmmmmm 

(1) Lo confiesa el mismo Itorbide en sa Proclama para publicar él Flan de Igoala. 
Dice: 'la opinión pública y la general de todos los pneblos es la de la Independencia 
abeolnta de España y de toda otra nación. Asi piensa el europeo, asi los americanos 
de todo origen. — Esta misma voz que resonó en el pueblo dé los Dolores el año de 1810, 
7 que tantas desgracias originó al bello país de las delicias por él desorden, el aban- 
dono y otra multitud de tícíos, FUÓ TAMBIÉN LA OPINIÓN PÚBLICA" etc. La 
misma Proclama de Iturbide es un documento que contradice abiertamente la opinión 
de Alaman, i recuerda aquella máxima del Sr. Zamacois tan grande como ima cate- 
dM: *^Esí historia, los documentos son preferibles al dicho de las personas, por respe^ 
tablea que estas sean." (Historia de Méjico, tomo 18, capítulo 19). 

(2) Lo refiere el Ilustrfsimo Fray Antonio de San Fermín en sa ^^efensa del Ha- 
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pados i de los obispos cortesanos, como le llama el Ilustrisimo San 
f^ermin. Con ese libro agradó mucho a Luis XIV, pero desagradó 
a su Iglesia i a la razón. 

Gibbon, nacido i educado en el protestantismOi lee en Francia la 
'^Historia de las Variaciones" por Bossuet i abraza el catolicismo. 
Honda impresión hace allende el tasiar de la Mancha la conversión 
del joven literato, que en sus talentos auguraba al autor de la ''His- 
toria de la Decadencia i ruina del Imperio Romano;" rodeanle sus 
padres, sus parientes i literatos protestantes; rodeanlo sobre todo 
los recuerdos de la religión de sus abuelos i las preocupaciones de 
la primera edad; se pone lacio su corazón durante algunos meses 
i . . . . vuelve a abrazar el protestantismo. 

¿Q,\ié fué lo que tuvo detenido largos anos a San Agustín, ora 
en el platonismo, ora en el maniqueismo, en vertiginosas vacilacio- 
nes i sin resolverse a abrazar el cristianismo? El haber nacido, criá- 
dose i educádose en el gentilismo. /Cosa admirable/: su razón era 
tan grande i tan clara como el sol, i sin embargo, la tenian avasalla* 
da las preocupaciones de los primeros años (1). 

San Pablo ha sido uno de los talentos mas gfl^ndes que ha pro- 
ducido la humanidad. ¿Por qué perseguiacon tanto furor a la nacien- 
te Iglesia cristiana? El mismo nos da la razón cuando dice: ''siendo 
en extremo celoso de las tradiciones de mis padres" (2); por que 
era hijo de fariseo, i el mismo era fariseo [3]. ¿Qué tradiciones de 
sus padres eran acuellas en lo ceremonial i judicial? Que nos lo ex- 

(1) Algunos libres pensadores dicen que San Agustín íné un gran sofista; que en 
cada una de sus ifiuxnerables contfoversias lo concede todo, con tal que no se le nie- 
gue el punto que sostiene; que a este punto se dirige con todas los fuerzas de su genio» 
como el águila real con certera vista, .cop caudalosas alas i con vuelo como flecha ae 
ilixígea su prea^ Bicei^. que el platónico de Tagaste, apasionado por la filosofia de 
Platón con todo el entusiasmo de que era capaz su espíritu, no abrazó el cristianismo 
sino por que encontró en él el mas firme apoyo del platomsmc, la palanca mas pode- 
rosa para levantarlo hasta leus nubes i la mas bella corona déla misma filosofia de Pla- 
tón. Mas los antecedentes i la historia de la Conversión de San Agustin, que la Igle- 
sia celebra el 5 de mayo, muestra que no fué una conversión puramente filosófica, sino 
profundamente moral i milagrosa. Son Agustín, después de convertido con una gracia 
correspondiente a su genio, hizo de la filoso^ de Platón i de todas las filosofias pa- 
ganas en su parte verdadera, otras tantas columnas sobre las que se sustenta el cris- 
tianismo; de las filosofias de todos los pue^^los, de las legislaciones de todos los pue- 
blos, de la historia romana ^ de las historias de todos los pueblos, en su parte verda* 
dera, hizo los cimientos, los edificios i las |:KLurallas de su Ciudad de Dios: obra inmo^» 
ptl con la qué coronó todos sus estudios históricos i filosóficos. 

(2) Epüstola a los Galatas, capítulo 1^, verso IL 

(3) Hechos de los Apóstoles, capítulo 20, verso lU 



—187-^ 
pilque Zeferino González: "Entregados en la infancia en manos y 
en compañía de criados, mujeres i niños; acostumbrados luego á 
creer ciegamente lo que los padres y maestros nos enseñan" etc. B- 
sas tradiciones eran vejestorias que ya habían caducado, fábulas i 
preocupaciones indignas del talento de San Pablo, pero que venían 
de sus mayores i desde la primera edad, i en consecuencia eran 
fuertísimas. ¿Qué se necesitó para que San Pablo venciera sus proo- 
cupaciones? ¡Un- milagro! ¿Que se necesitó para que San Agustin 
se desprendiera de las suyas? ¡Otro milagro.^ Pues si un San Pablo 
i un San Agustín estaban dominados de preocupaciones, ¿qué ex- 
traño es que las haya tenido Alaman.^ 

Cervantes en su inmortal novela, libro de lógica, libro de critica, 
libro de moral, libro do idioma i de bella literatura (1), nos ofrece 
en el sencillo grupo de un amo i un criado, personificadas bis dos 
fuentes principales de los errores humanos: en Don Quijote la preo- 
cupación, que es semejante a una monomanía, i en Sancho Panza 
la ignorancia. Sabiamente habla Don Quijote cuando discurre so- 
bre algún punto de religioa, de moral, de política, do critica, de 
historia, de poesía í do otros ramos; pero cuando se le toca el pun- 
to de la caballería, a lo mejor de sus razonamientos filosóficos, se 
levó despeñarse en un momento de la alta cumbre de la sabiduría al 
abismo del absurdo, de la extravagancia i de la ridiculoza. Una co- 
sa parecida se vó en un sabio preocupado. ¡Que bien discurre Ala- 
man al tratar de algún punto de híátoria, de derecho público, de e- 
conomia politica, de estadística o de minería! Sus descripciones i 
especialmente sus biografias se parecen a una pintura; su lenguaje 
es eencillo, propio, fluida i castizo; su estilo, en su sinceridad reve- 
la al hombre de buena fé i de probidad, i en su seriedad revela la 
educación aristocrática i el ánimo severo del autor, i su elocuencia, 
rehuyendo toda florecilla de mal gusto, es la elocuencia grave muí 
conveniente al gónero de la historia. Pero cuando toca alguno de 
aquellos puntos acerca de los quó está preocupado, discurre de la 
manera que hemos visto. 

El que un hombre deje sus preocupaciones de los primeros años 
es una cosa excepcional, i lo general es que duran toda la vida, por 
que una preocupación añeja es semejante a una monomanía, i pro- 
duce como esta cierta predisposición i modificación cerebral suma- 
mente difici! de cambiar, Q-eneralmente cada hombre está bien ha- 
llado con sus preocupaciones, las cree verdaderisimas, encuentra 

(1) D. Gregorio Mayans, distingnido litorato valenciano i el primer biógrafo do 
Cervantes, opinn que el Quijote es un poema épico. 

25 
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en ellas placer e interés pecuniario, honorífico o do otra «clase, i no 
procura vencerlas. El Libro de los Hechos de los Apóstoles al ca- 
pítulo 9, nos refiere el hecho que causó el que San Pablo dejase sus 
antiguas preocupaciones. Dice: **Y cayendo en tierra, oyó una voz 
que le decia: Saulo, Saulo ¿por que me persigues.^ — Él dijo; ¿Quién 
eres, Señor? Y el: Yo soy Jesús, á quien tú persigues: dura cosa te 
es cocear contra el aguijón. — Y temblando, y despavorido, dijo: 
Señor, ¿qué queréis que yo haga?" San Pablo quedó ciego por que 
fcíe le formaron repentinamente en los .ojos **una8 como escamas," 
i a pocos dias Ananias puso las manos sobre él, se le cayeron las 
otícamas i recobró la vista. Un fisiólogo materialista trataría de ex- 
plicar el cambio completo de ideas en San Pablo, diciendo que el 
fuertísimo sacudimiento nervioso i cerebral, habia hecho desapare- 
cer la modificación cerebral que motivaba las preocupaciones; pero 
yo le haría esta observación: si yendo D. Lucas Alaman a caballo 
por un camino hubiera caido un rayo cerca de él, i hubiera caido 
del caballo, i se le hubieran formado cataratas, después que lo hu- 
bieran montado otra vez en el caballo, i seguido su camino, pasado 
el susto i volviendo a sus antiguos pensamientdS sobre la revolu- 
ción de Independencia, habría ido diciendo: **A Iturbide se debió 
exclusivamente la Independencia. Ninguna pciHe tuvo en ella la an- 
tigua insurrección." Luego el cambio de ideas en San Pablo no se 
debió a la^naturaleza, sino a la gracia. 

San Pablo trató de vencer las preocupaciones del gentil Félix, 
el procónsul se conmovió profundamente con las verdades eter- 
nas, e interrumpiendo al Apóstol le dijo; "Por ahora vet^, que 
cuando fuere menester te volveré á llamar" (1). El mismo Pablo 
es sacado de la cárcel de Antioquia i presentado a Herodes Agri- 
pa el Joven, a su esposa la reina Berenice i a su espléndida corte. 
Alli trata de convencer al rey i a todos de la verdad de la religión 
cristiana, les presenta las mas robustas pruebas, i aunque está ata- 
do con una cadena, levanta la mano en acfitud oratoria, como re- 
fiere la Escritura. El rey le escucha largo rato con sumo interés i 
con gusto, i concluye con decirle; **Porpoco me persuades á hacer- 
me cristiano," pero no se persuadió [2]. Esto es lo mas que se pue- 
de obtener de un hombre preocupado: un **Por poco," un '*Por 
ahora vete," un *'Veremos>" una esperanza; pero las mas veces no 
Be saca ni aun esto, sino solamente una resistencia tan ciega i te- 
naz como la preocupación^ i si el preocupado es persona de mfíuen- 



■I 

(1) Hechos de los Apóstoles, capítulo 24,- verso 25; 

(2) Heclios (le los Apóstoles, capítulo 26, Terso 28. 
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cia, se saca ademas la persecución. Yo conocí i traté a un sabio que 
a veces se casaba con su parecer, i aunque le presentaran claras 
razones en contrario, no contestaba mas que *'Sí, pero nó/' Si u- 
no toma en las manos un libro bueno i lo lee con ánimo tranquilo 
i despreocupado, dispuesto a abrazar la verdad donde la encuen- 
tre, aceptará muchos razonamientos del autor o por lo menos algu- 
nos; pero si está preocupado en sentido contrario, o no lee el libro, 
o después de leerlo no contradice expresamente a los razonamien- 
tos ni tampoco los acepta, sino que dice únicamente **Si, pero nó." 
¡Pero qué digo Bossuet, ni Q-ibbon, ni el procónsul Festo, ni el 
procónsul Félix, ni Herodes Agripa/ ¡Hernán Cortes atacado de no- 
che por los tlaxcaltecas, creyendo que no lo habian podido vencer 
de dia con un ejército de cuarenta mil guerreros por que era el hi- 
jo del sol, i vencedor también de noche pai'a acreditar que era tam- 
bién el hijo de las tinieblas/; ¡Hernán Cortes incensado por los sa- 
cerdotes de Cempoala, por los de Tlaxcala, por los de México i por 
los de otras naciones de Anáhuac como un personaje divino, anun- 
ciado por sus oráculos i a quien era inútil resistir/; ¡la maravillosa 
conquista de México, mas maravillosa inconcusamente que el des- 
cubrimiento del Nuevo* Mundo!; ¡esa conquista en que cada hazaña 
de Cortes frisa con el milagro!; ¡el asombroso vencimiento de mul- 
titud de naciones indias numerosas i valientes por un puñado do 
españoles, es uno de los hechos mas notables que nos ofrece la his- 
toria, dfe los asombrosos efectos de las preocupaciones, especial- 
mente las religiosas! (1). Dijo Hernán Cortes a Moctezuma que 
Carlos V era descendiente de Quetzalcoatl.^ i que sus capitanes i 
soldados fen lo general gente palurda i desarrapada), eran de la 



(1) El Sr. Zamacoifl en 8u Historia, tomo 2> capítulo 37, narranilo una do las pri- 
meras conversaciones de Cortes con Moctezuma, dice: "Añadió ('Cortes a Moctezuma^ 
que aunque descendiente el rey de España del respetable Qutlzalcoatl, j con derecho, 
por lo mismo Á la posesión del pais ( Ja, ja, ja) ^ no queria el reino de Méjico^^sino 
el afecto do su monarca, y darle lí conocer los salvadores precepios de la religión ca- 
tólica que ól profesaba, á fin de que, si juzgaba prudente adoptarlos, lograse hacer 
aun mas felices de lo que eran á sus pueblos. Cortes creyó prudente no hacer mas que 
insinuar este punto, y dijo que se reservaba hablar sobre ellos para mas oportuna oca- 
sión en que el magnánimo emperador se dignase concederle una conferencia. Acept(') 
^stoso Moctezuma la proposición para la próxima entrevista. Luego, como hombro 
deseoso de conocer el rango de cada persona [Pedro de Alvarado i demás capitanes i 
algunos soldados como Bomal Díaz que estaban presentes], para tratarla según su e- 
levacion, preguntt) a Hernán Cortes por el grado y condición de ellas, i si eran parion. 
tes del monarca que les habia enviado. Satisfizo el jefe español rí la pregunta, indican- 
do la categoría de los individuos de su ejército, y diciendo que, con respecto al pa- 
rentesco con el soberano, ú todos les unia el lazo de familia," /a, ja, ja, , 
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Caaa de Austria i también descendientes de QuetzalcoatL ¡Jesús, 
qué hatajo de mentiras contó Cortesa Moctezuma! Cortes ni sabia 
quien habia sido Quetzalcoatl^ i si los idiomas se hubieran prestado 
bien, Cortes habría sido cojido fácilmente en mentira. Los medios 
siempre han de ser tan buenos como el fin, i San Pedro, San Pablo 
i los demás apcSstoles al tratar de enseñar a los pueblos el cristia- 
nismo i establecerlo, nunca fueron embusteros. Moctezuma era el 
poderoso rey de un pueblo que habia conquistado cien naciones; 
a su paso sus vasallos se postraban en tierra, no podian fijar en él 
Ja vista, i era obedecido ciegamente i venerado casi como una dei- 
dad. Con todo, por que Cortes i sus pocos compañeros eran descen- 
dientes i enviados de Qicetzalcoatl, por que asi era la voluntad de los 
dioses, se dejó aprehender i llevar preso; mandó traer su magnifica 
silla gestatoria i a sus nobles guerreros que formasen su numeroso 
séquito; fué llevado a la cárcel en andas i en procesión; se dejó poner 
los grillos; cuando se vio con ellos se puso las dos manos en el rostro 
i soltó el llanto como una mujer, i mandó a toda su nación que obe- 
deciera i se sujetara a Hernán Cortes. Moctezuma habia recibido de 
la naturaleza las mas bellas dotes, mejoradas con la educación; pero 
su ardiente i fanática devoción a los dioses, sus preocupaciones reli- 
giosas lo convirtieron de hombre de talento e ilustrado en crédulo i 
sandio; de dulce i clemente, en déspota i cruel; de noble, sincero i leal, 
en falso, astuto político, pérfido i vil con sus parientes, amigos i alia- 
dos/de patriota en traidor a la patria, i de un rey mui valiente i mag- 
nánimo, en un hombre pusilánime i afeminado, en un personaje his- 
tórico ridiculo, i en un rey indignísimo de representar i gobernar a' 
una nación guerrera, civilizada i tan grande como la azteca. Pero lo 
mas gracioso fué [i aqui encontrarán mis lectores un nuevo i último 
ejemplo de lo que son las preocupaciones], que si los indios fueron 
vencidos por las preocupaciones religiosas, los españoles, que esta- 
ban mas despiertos que los indios, acometian hazañosas empresas 
i rompían lanzas, movidos en parte i ciegos por otras preocupaciones 
religiosas. Pues si las causas i móviles de laconquista fueron, de par- 
te de los españoles, las dotes extraordinarias de Cortes, la avaricia, 
el esph^itu caballeresco i la fé católica, también tuvieron su parte en 
ella las supersticiones. Tal fué la de creer que Cortes era el enviado 
del Espíritu Santo que se habia mostrado en su favor en forma de pa- 
loma, i que combatiendo a su lado, indudablemente venceiian (1). 
Es decir que según la creencia de los españoles^ el Espíritu Santo 
apareció sobre Hernán Cortes, nada menos que en la misma forma 



(1) Alaman en sus Disertaciones sobre la Historia de la Bepública Mexicana, di. 
sertacion 5, dice: **Cortes se embarcó por fin para la Española en San Lúcar de Ba- 
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en que apareció sobre Jesucristo en el Jordán, esto es, la de paloma; 
i con mejoría, por que sobre Jesucristo ño apareció en la forma de 
verdadera paloma, sino de otro cuerpo que tenia la forma de palo- 
ma; pero sobre Cortes apareció bajo la forma de verdadera palo-* 
ma, como se ha visto (1). El Espíritu Santo se apareció en figura 
de paloma no solo sobre Jesucristo, sino también sobre San Gro* 
gorío el Grande i otros Santos, como refiere la historia de la Igle- 
sia. Según la doctrina de los Santos Padres presentada por Alápi- 
de en el lugar citado, el aparecerse el Espíritu Santo sobre algu* 
na persona bajo la forma precisamente de paloma i no de o- 
tro objeto, quiere decir que aquella persona era como una paloma: 
mui eándida, mui pura en sus costumbres, que no hería a nadie, 
mansísima, inocentísima i gemebunda por sus propios pecados i por 
los ágenos: cualidades tod^'S que convenían a Hernán Cortes. Tal fué 
la otra superstición de haber salido de México de noche i no de dia, 
por haber creido Cortes i sus soldados en el vaticinio de uno de e- 
líos llamado Blas Botello, que era tenido i respetado como astrólo- 
go, i que dijo que habia consultado a los astros i que aquella noche 
(la del 8 de julio de 1520) era ^'favorable para salir" (2). Esa fué 
la memorable Noche Tríste, en la que pereció la mayor parte del e- 
jército de Cortes, i para el mas claro cumplimiento del vaticinio, se 
ahogó también Blas Botello, según refiere Bernal Diaz. 

Al concluir este artículo sobre las fuentes de los errores en nues- 
tros juicios, viene a asaltarme i sorprenderme esta amarga reflexión: 
¿i no estaré yo escribiendo también erróneamente por alguna o mu* 
chas fuentes de error? ¿No estaré yo escribiendo erróneamente por 
ignorancia, que es la primera fuente de errores, es decir, por no 
conocer suficientemente la Historia de México? El Excelentísimo 
Señor D. Manuel de Seijas Lozano, en su discurso leido en la Real 
Academia Española de la Historia el dia 30 de mayo de 1853, dice: 



irameda, en el año de 1504 ... La falta do vfreres y sobre todo de sgoa, oaaaadapor 
lo largo de la navegamon, tenii á la tripulación 7 paaageros en el mayor oonflioto» 
coando vieron una paloma blanca que vino á pararse an el tope del palo mayor. Es- 
te incidente mni común en las cercanías de tierra, ha sido atribuido á milagro por al- 
gunos escritores españoles, que lian creido ver en esta paloma al Espíritu Santo» que 
quiso guiar la nave que conduela al que babia de ser el instrumento para la propaga- 
ción de la religión cristiana en estas regiones." 

^1) San Agustín» San Ambrosio, San Juan Orisóstomo, él Tostado, el Eximio Soa- 
rez i otros doctores católicos son de sentir que él Espfritu^Santo se f^iareoió en 'el Jor- 
dán» no bajo una verdadera paloma, sino de un cuerpo que tenia la ñgura de paloma. 
(Citados por Al^pide, Comentarios a San Mateo, capítulo 3, teiso 16 J, 

(2) Zamacois, Historia, tomo 3, capitulo 15. 



''La Historia es el estudio de los estudios, la maestra de los saberes, 
que abarcando todas las creaciones, todas las ideas, todas las civi« 
Uzaciones etc . . . No hay pues, otro ramo del saber que reclame 
mayor tiempo, ni que con dotes para cultivarle, requiera tampoco 
mas sosegado ánimo. Falto de estos medios, aun con sobra de afi- 
ción, carezco de merecimientos.'' I si un literato de esa categoria 
no se reconocia con las dotes necesarias para escribir sobre Historia, 
^quó podro pensar de mí? Yo algunas veces emito mi juicio sobre 
los errores en que, a mi modo de ver han incurrido algunos escrito- 
rea públicos, i siendo entre ellos uno que otro mui ilustre, ¿quien po- 
drá gloriarse en su vencimiento, como los aztecas, que tenian en 
un gran salón las imágenes de los dioses vencidos de todas las na- 
ciones conquistadas? Al contrarío, el sabio Alaman dice que tal 
juicio crítico exige mucha sensatez i un tino mui delicado. **Es me- 
nester, dice, convenir en que para aprovecharse de las casualida- 
des ó de los errores ágenos, es preciso un tino y' un acierto que no 
pueden proceder mas que del juicio y déla reflexión" (1). Yo escri- 
bo un libro histórico — crítico, parí^ lo cual se necesita ante todo una 
buena crítica, i Labruyereha dicho en sus Caracteres: "Después de 
la buena crítica, lo mas raro del mundo son los diamantes y laa 
perlas:" sentencia que se confirma claramente al ver desbarrar a 
escritores como el Abate Gaume, el Padre Ventura, D. Lucas Ala- 
.man, el Ilustrisimo Sollano i el Sr. D. Niceto de Zamacois, sin con- 
tar a otros de superior magnitud, como eran los Santos Padres; 
sentencia capaz de aterrar i hacer arrojarla pluma a cualquiera que 
se ponga a escribir sobre una materia histórico — crítica. 

¿I no estaró yo escribiendo erróneamente por un amor exagera- 
do a mi patria o por alguna preocupación en sentido bustamantis- 
_ta? ¡Triste duda!, o para mejor decir, ¡grande i amarga probabili- 
dad! Yo no puedo responder de talento, por que este no depende 
de mí, sino del cielo. Yo puedo responder de que no escribo con li- 
jereza, sino que estudio i medito, i me parece que esto lo muestran 
mis escritos. Yo puedo responder de mi intención, que no es otra 
que entender i dar a conocer la verdad, lo cual es mui grato, mien- 
tras que en decir a sabiendas una cosa falsa, no se encuentra satis- 
facción ni placer i la pluma no corre con naturalidad; sin que una 
que otra suave satirilla de que uso, se oponga a la sinceridad, pues 
en multitud de escritores públicos las satirillas no indican falsedad, 
sino buen humor i amenidad en el estilo. Mi intención, repito, es 
escribir con imparcialidad i provecho de mis compatriotas; pero gi 



(IJ nistoria de México, porte 1. ^ , libro 5, capítulo 2. 
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eetoi o DÓ dominado de un amot exagerado a mi patria o de algu* 
na preocupación, no puedo responder, por la sencilla razón de que 
no lo conozco, pues asi una pasión muí veh'etaente como una preo- 
cupación, tienen la malhadada propiedad de no dejarse conocer, si- 
no mui difícilmente, de quien las tiene, i nada conoce el hombre 
menos que a si mismo. Pero mis lectores no tienen las cataratas 
que yo, i por lo mismo no me queda mas recurso que presentarlas 
tina observación, una súplica i una esperanza. 

Una observación. Sin duda que tengo patriotismo, pero püV mas 
que me examino i consulto a mis recuerdos, no hallo una causa qué 
lo haya hecho exagerado. Yo jamas he militado ni he desempetta- 
do ningún empleo público civil, como el Lie. D. Carlos Maña Bus- 
tamante, ni tuve estrecha amistad con los gefes de la Independen- 
cia, como el misnlo Señor, ni aun conocí a alguno, ni a D. Nicolás 
Bravo, que murió el 22 de abril de 1854, cuando yo tenia 30 anos, 
ni al último, que fué D. Juan Alvarez, que murió después. Yo nun* 
ca he escrito en ningún periódico bajo alguna bandera política, co- 
mo el Sr. Zamacois. Yo nunca he estado filiado en ningún partido 
político, ni he tomado parte alguna en la política, como es público 
i notorio a todos los que me conocen. Siempre he tenido i tengo 
parientes, compadres i amigos españoles, conservadores i liberales, 
i no pocos en cada clase; aunque **Amigo Platón, pero mas amiga 
la verdad:'' antes que todos ellos i antes qué mi misma patria, está 
mi razón. Antes podria tener motivo para ser parcial en pro del go- 
bierno vireinal, por que el Señor mi padre D. Pedro Rivera fué es- 
pañol, como les sucede a muchos hijos i auh nietos de españoles; 
máxime cuando el Señor mi padre no solo fué español, sino militar 
en el ejército realista en la revolución de Independencia (1). En va- 
rios de mis folletos hablo mui desfavorablemente do México mi pa- 
tria, expresando sus notorios defectos, i en este mismo libro no son 
pocas las apreciaciones del mismo género. Por todos los hechos re- 
feridos conocerán mis lectores lo que conocen todas las personas 
que me hacen favor de tratarme, a saber, que soi independiente por 
carácter, por convicción i por posición social, aunque bastante me- 
diana, lo cual favorece mucho la imparcialidad al escribir para el 

(1) En mi Viaje a las Brunas del Fuerte del Sombrero, § 17, en una nota, copio 
los partes publicados en la Gaceta del Gobierno de 1815 i 1818, por los qué consta 
que en la toma del Puente de San Juan el Señor mi padre fué el primero que asaltó 
los parapetos, que en la toma del Fuerte de San Gregorio salió herido, i que por esto 
i por la parte que tuvo en la toma del Fuerte del Sombrero, lo concedió Fernando 
Vn el grado deteniente, qne en aquellos tiempos equivalía a un grado superior de 
los de Iioi. 
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público. Si, pues, mi j)atriotismo es exagerado, esto debe de venir 
déla mala influencia de algún planeta, pues yo no hallo la causa. 
Una súplica. Esta obñta ha de tener disparates, i no pocos, i su- 
plico a mis benévolos lectores que me los perdonen por caridad, 
considerando lo 1. ^ que no soi yo el que ha inventado los dispa- 
rates en el mundo, sino que los han tenido todos los escritores no 
sagrados desde la invención de la escritura hasta hoi, inclusos los 
sabios; i lo 2. ^ , que la empresa que he acometido del juicio criti- 
co deL Yireinato de la Nueva España i de la Revolución de Inde- 
pendencia es mui vasta i abundante en hechos i cuestiones arduas, 
pues la histórico cHtica o FilosoBa de la Historia, es de las ciencias 
mas difíciles, en la qué se han ido de pies hasta sabios de la cate- 
goría de Bossuet en su famoso ^'Discurso sobre la Historia Univer- 
sal" (\). Ruego a mis lectores que si encuentran en mi libro algu- 
nas opiniones que les parezcan raras, no se admiren, por que no soi 
el único autor de opiniones raras. Por ejemplo, yo opino que La- 
gos está en Sinaloa i esto nada tiene de extraño. El Sr. Lie. D. 
Manuel Orozco y Berra, en su ''Historia Antigua y de la Conquis- 
ta de México,'^ que es la última Historia de México que se ha pu- 
blicado (1880), i como modernísima i mui interesante está mui en 
boga, opina f entre otras cosas) que Aztlan, punto de partida de la 
peregrinación de los aztecas^ estaba en el islote de Mezcala, en me- 
dio de la laguna de Chápala^ i una higa para todos los historiado- 
res antiguos i modernos que refieren que Aztlan estaba en las Ca- 
lifornias o en Nuevo México (2ij. I como una de las mansiones de 
los aztecas en su peregrinación fué en Cuíiacan, el Sr. Orozco y Be- 
rra, para ser consiguiente, tiene que decir que Cuíiacan estaba en 
el actual Estado de Guanajuato, ¡i qué/ (3). Si según la cuenta del 
Sr. Orozco y Berra Cuíiacan está en el Estado de Guanajuato, se- 
gún la mía yo estot escribiendo en Sinaloa, ¡i qué! (4). En fin, rue- 
go a mis lectores que hagan con este pobre libro lo que yo he he- 

(1) **EBtudios religiosos, filosóficos, científicos y sociales" por Fray Zeferino Gcm- 
zalez, estudio **De la Filobofia do la HLstoría/* * i 

(2^ • Después do disctimr largamente sobre el asunto, metido en -el mar de la in- i 

terpietacion de los antiguos geroglíficos aztecas, mar lleno de escollos, concluye: ^*£!s- | 

te es Aztlan, ú nuestra cuenta la isla de Mcxcalla en el mar Ohapálico." /'Histom 
citada, parto 3. ^ , libro 2, capítulo 4). " " | 

(3) "Asi los emigrantes salidos do Ghapalla pasaron por tierra del actual Estado 
de Xalixco, y precisados por el curso del rio Tololotlan, se detuvieron en Cuíiacan, 

del Estado de Guanajuato.** (Ibid). 

(4) A pesar do una que otra apreciación como estas, que en mi humilde juicio son. 

limaree, la Historia del Sr. Orozco y Berra es mal útil, especialmente por la muche- 
dumbre de datos que contiene. 
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cho con la Historia del Sr. Alaman, con la del Sr. Zamacois i con 
otros libros: que lo lean despacito, para evitar la fuente de error 
que se llama precipitación; que pesen mis apreciaciones en la ba- 
lanza de la críticaí i que desechen todas aquellas en que yo fuere 
hallado minus habens, esto es, que no estuvieren bien probadas, sino 
hechas erróneamente por ignorancia, por exagerado patriotismo o 
por preocupación. 

Una esperanza. Esperanza modesta i legítima, fundada, no en 
algún valer mió, sino en la causa que defiendo. Es seguro que Juan 
i Santiago no aceptarán este librito; pero de esto digo lo que dice 
Cicerón a un propósito semejante en su Catilinaria 1. ^ : sed est 
mOii tanti, quiero decir, que no hago caso de ellos. Es seguro que 
no aceptarán esta obrita algunos aiamanistas, por ignorancia de 
nuestra historia patria, o por exagerado patriotismo, amor de fa- 
milia, interés pecuniario o preocupación; pero tengo esperanza de 
que otros aiamanistas, desembarazándose de esos impedimentos, a- 
cppten por lo menos algunos de mis juicios críticos. Tengo esperan- 
za de que el mismo Sr. Zamacois acepte algunosde dichos juicios, 
por que tengo una idea mui elevada de su talento i de sn buena fe, 
prendas que, juntas con la meditación de mis razonamientos, son 
puertas abiertas para el convencimiento. Pero aun suponiendo que 
ninguno de los aiamanistas acepte ninguno de mis juicios críticos, 
sintiendo como es debido la falta de asentimiento de algunas per- 
sonas respetables, i entie ellas algunos amigos mios, a quienes no 
quisiera lastimar en lo mas mínimo, tengo esperanza en la sociedad, 
la cual forma tribunal, en esa sociedad que se compone de la na- 
ción entera, que ha repelido la fiesta del 27 de setiembre i ha acep- 
tado i celebra universalmente la del 16; en esa sociedad nacional en 
la qué anda la Historia de México por Alaman con el ala calda, aun 
en su patria Guanajuato, según estoi bien informado; por que en 
8U misma patria Guanajuato hai bastantes hombres Uustradoa i 
sensatos, que aunque se glorian i deben gloriarse de un hijo tan 
ilustre como Alaman^ no desconocen la parcialidad de su Historia. 
Todo el que ante un tribunal recto defiende una mala causa, pier- 
de el pleitear En el siglo XIX la defensa de los gobiernos coloniales 
69 una mala causa^ Los defensores del gobierno víreinal i yo litiga- 
moa ante tres tribunales: uno pasado, otro presente i otro futuro: 
la hifitbría, la sociedad i la posteridad. Falle la historial falle la so- 
ciedad, falle la( posteridad (1). 

(1) En las patedes de mi gabinete tengo siempre bajo Tidrii» i con marco los refñi- 
tos de Io8 Señores Ventora, SoUano, Alaman i Zamacois, para qne me recuerden per* 
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OESEflREBO DE LOS SOFISMAS OE US DE- 
FENSORES DEL GOBIERNO ESPAÜOL EN ME- 

XIGO 

Antes de sembrar es necesario desmontar el terreno, i antes de 
pintar es necesario preparar el lienzo. Disipadas las nubes, se vó 
claramente el soL En toda indagación cientíñca los sofismas son 
como nubes que oscurecen la verdad; son como 'zarzas i malezas 
que ahogan la semilla de la verdad, impidiendo que brote i se ma- 
nifieste. En este artículo proemial voi pues a procurar despejar el 
terreno, desenredando i destruyendo los sofisnías que embrollan i 
oscurecen muchas verdades históricas relativas al gobierno colo- 
nial, i una vez destruidos, dichas verdades se conocerán con la po- 
sible claridad, por que dice un filósofo i Padre de la Iglesia. *'E1 
primer grado de la sabiduría es entender las cosas falsas; el segun- 
dó, conocer las verdaderas" (1). 

I digo **con la posible claridad," por que si después de dicha ex- 
plicación algunos entendimientos ne comprenden esas Verdades, no 
será por falta de certeza o verosimilitud en los hechos i de cla- 
ridad en sus apreciaciones, método i lenguaje al exponerlos, sino 
por qué las verdades morales, como son las históricas, no se prestau 
a. la claridad que las físicas. En fin, este artículo es la clave de la 
fílosofia de la Historia de México en la época colonial, i como la 
base de todo este libro. 

Ullm L''Co&fsaiiriifi(i& Ujn Uhihim 



oirás Lejes ie Uii&s. 



£s principio de derecho público que una sociedad éls tal, cuáles' 



petoamente <d temor al esórlbir para el ptiblioo, i quisiera tener también el retrato del 
Sr. lie. D. Joan Gutiérrez Hallen, qne todavía vive en Guadalajara, i el dé Fray Jo- 
sé M. ^ Ghavez, guardián de Zapopan. 

(1) Primiis auUm sapientiae gradus e$t falsa intelidgere, secundta, vera cognoscert, Lac* 
tando, citado por Saróúento, DemoBtracion Orítico-apológétíca del Teatto de Fejjoo^ 
n. 1. •) 



—197— 
0on sus leyes. Para conocer pues cual faé la sociedad de la Nuera 
España i demás Indias, examinemos las leyes de Indias (1). El A- 
quiles o argumento principal de los defensores del gobierno espa* 
ñol, es este: Las Leyes de Indias. Dicen que iodois las leyes de lu- 
dias fueron mui favorables a los indios. Asi lo afirman, entre otros 
muchos escritores públicos, el Sr. Llanos, español, i el Sr. Zamacois 
también español . El primero en su polémica con '^El Diario Ofi- 
cial," dice: ''Pero la historia nos prueba, atrepellando los sofismas 
del Diario, que las leyes de Indias dieron á los aztecas cuanto ne- 
cesitaban para ser felices, dado su estado y dadas sus aspiracianes; 
y á veces mucho mas de lo que necesitaban y mereciany (2). El se- 
gundo, en diversos lugares de su Historia i principalmente en el to- 
mo lOy capitulo 17, nos presenta unos cuadros de la bienandan- 
za de los mexicanos i especialmente de los indios, en tiempo del , 
gobiemQ español en virtud de las leyes de Indias, parecidos en el 
colorido a los cuadros de Ticiano i a los del Verones; pero a los qué 
desgraciadamente les falta lo principal, que es ser cuadros históricos. 
En dicho capitulo 17, hablando de los indios, dice: **que en la Nue- 
va España los repartimientos no se hicieron sensibles á los indios;" 
"que el establecimiento de los repartimientos no afectó á los indios 
671 lomas mínimo/^ "que en la Nueva España no ejercian rigor los 
encomenderos sobre las indios/" "que no se obligaba en México á 

I los indios a trabajar en las minas;" "que España procuró la ilus- 

tración de los indios;" "que es falso que estos estuvieron en la ig- 

I norancia;" "que las leyes de Indias fueron unas providencias pa- 

témales en favor de los indios;" "que los españoles y los indios es- 
taban en una completa fraternidad," i otras proposiciones semejan- 
tes. Al leer tales narraciones i apreciaciones he dicho aquello de Cer* 
vantes: "A fé que no fué tan piadoso Eneas como Virgilio le pin- 
ta" (3). 

(1) El Sr. Zamacois consigna ese principio de derecho público diciendo: "Que ^ 
los gobiernos se jnzga por las leyes con que han regido los destinos de los pneblos, 
es una verdad qne la vemos confirmada por todos los historiadores^ Lo primero qne 

' estos hacen para damos ¿ conocer stx, benevolencia ó sn rigor, su tirania ó la modera- 

cioíi con que gobernaron á sns pueblos, es manifestamos las leyes que dictaron.'* 
(Historia de México, tomo 10. ® , capítulo 17). 

(2) La Dominación Española en México, tomo 4, pagina 41. 

I (3) *'A fé qne no fué tan piadoso Eneas como Virgilio le pinta, ni tan prudente 

Ulisos como lo describe Homero. Asi es, replicó Sansón; uno es eseribir wmo poeta, y 
otro como líistoriador; el poeta puede contar ó cantar las cosas, no como fueron sino 
como dobian ser, y el historiador las ha de escribir, no como debían ser sino oomo 
fueron, sin añadir ni quitar á la verdad cosa alguna." 
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Este sofisma es el que Aristóteles i los escolásticos llaman en«' 
tneracion imperfecta^ i consiste en deducir de una proposición par- 
ticular una conclusión universal, como es de la bondad departe de 
las leyes de Indias deducir que lo fueron todas (1), Mui buenas e- 
ran muchas leyes de Indias, como las que prohibían la esclavitud 
de los indios; pero pésimas eran otras muchas leyes de Indias (2). 
Pésimasi repito, fueron muchas leyes de Indias. Tales fueron, entre 

(1) Aristóteles inventó el sílc^smo i trece sofismas, i Fejjoo con su gran talento 
redujo los treoe a uno solo, que es la ambigüedad cU la expreiion^ en que oonsiste todo 
sofisma. Dice: ' 'Aristóteles, en el übro primero de los Elencos señaló trece principios 
de la falacia de los argumentos sofísticos, ó trece capítulos por donde los silogismos 
pueden ser falaces. De estos trece capítulos, los seis constituyó en la dicción, y los siete 
en la cosa expresada por la dicción. Pero bien mirado, todos los que señaló Aristóte- 
les, tanto los primeros como los segundos, se pueden reducir á uno solo, que es la am- 
bigüedad de la expresión." (Teatro Crítico, tomo 8, discurso 2, n. ^ 1. ^ ). En el caso 
presente la expresión ambigua es la expresión genérica con que los defensores del go- 
bierno vireinal hablan de la bondad de las lejres de Indias. 

(2) D. Juan de Solór^ano en su Política Indiana, parte 1. ^ , libro 2, capítulo 1. ^ * 
dice: **En los (indios) del reino de Chile, que han sido los mas obstinados, y que mas 
guerras han ocasionado d los nuestros, aun después de haber estado ya por la mayor 
parte reducidos y bautizados, como se veriC por lo que dicen muchos historiadores, se 
despachó cédula por el Señor Bey D. Felipe III, dada en Ventosilla Á 26 de Mayo año 
de 1608, para que seles pudiese hacer é hiciese guerra abierta, y se tomasen poresda* 
vos todos los mayores de diez años, Pero después se suspendió á instancia del religio- 
so Padre Luis de Valdivia, de la Compañía de Jesús, por otra (^cédula) del año de 
1610, por inconvenientes que representó de lo contrario, y ofrecimientos que hizo de 
atraerlos de paz y por medio evangélico, si la guerra ofensiva se convirtiesfe en defen. 
siva: para lo cual se le dieron todas las órdenes y ayudas necesarias. — Pero viendo 
por la experiencia do mas de diez años, frustrados sus pensamientos, y que se habían 
hecho mas insolentes estos indios con la impunidad, haciéndonos muchos daños y 
matando algunos religiosos compañeros del dicho Padre, se volvió á mandar por cé- 
dula de 13 de Abril deL año de 1625, despachada por el Bey D. Feüpe IV, Nuestro 
Señor que Dios guarde, precediendo para ello muchas y graves juntas y consultas» 
qu9 se les hiciese de nuevo cruda guerra por todas vias, y se tomasen por esclavos 
los que en ellas se prendiesen y cautivasen, cediendo estas /cresas ¡/piceas en utiUdad 
de los soldados que las ganasen, y que ellos las pudiesen errar y vender á su voluntad 
^en aquel reino y fuera de él, como se va practicando.** 

Solorzano llama presas y piezas a los indios, como si fueran cosas muebles. Conti. 
noa el mismo autor. ''Aunque no faltan algunos que reprueben lo del hierro, por ver 
que en otras muchas cédulas reales está generalmente prohibido en todos los indios: 
7 en una con particular advertencia se añade que aunque sean esclavos," Luego había 
indios esclavos. Prosigue Solorzano. ''Y por juzgar que estos de Chile, como mas gue- 
rreros, soberbios y altivos que cuantos hasta ahora se han descubierto, y verdadera* 
mente antípodas, é imitadores en todo de nuestra España, en lugar de enmendarse 
y mejorarse, se empeorarian mas ,((pn este castigo^ el cual sin duda en derecho so re- 
puta por gravo respecto de afear y ^deslustrar el rostro dol hombre, que es por donde 
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otras, las siguientes: 1. ^ las leyes de Indias que privaron á todos los 
mexicanos de los derechos políticos; 2. ^ las leyes de Indias que pri- 
varon a los indios i a los de la raza negra de bastantes derechos civi- 
les; 3. ^ las leyes de Indias que establecian la limpieza de sangre, 
es decir, la necesidad de que un mexicano descendiese de españo- 
les para que obtuviese algunos empleos públicos, para que esta* 
díase en algunos colegios i para que gozase de otros deredios «ci- 
viles; 4. ^ las leyes de Indias que ponian trabas a la agricultura, a 
la industria i al comercio; 5. ^ las leyes de Indias que establecie- 
ron la esclavitud de inumerables individuos de la raza negra,'Oon 
el aditamento de poder errar a los esclavos aun en el rostro,íi otras 
atrocidades, semejantes; 6.® las leyes de Indias que establecieron 
los repartimientos de indios; 7. ^ las leyes de Indias penales atroces; 
8. ® las leyes de Indias que establecieron una extensión territorial 
del vireinato que hacia imposible moral el gobernarlo bien;' 9.-® 
las leyes de Indias que establecieron la separación de los habitantes 
de la Nueva España, formando diversas clases sociales i (españoles 
europeos, criollos, indios e individuos dé la raza negra), i; fomen- 
taban los odios i rivalidades entre esas diversas clases. 



se conoce y $e tiene como por imagen diinna, Pero siix embargo, habremos de estar por 
la última cédula, por dura qae parezca, mientras no se revoca^ T sapnesto que se- con- 
soltó y despachó con tanto acuerdo y deliberación, bien se deja entender que se ten- 
dría noticia de las contrarias, las cuales pareció justo derogar por la grande peifldia y 
obstinación de estos indios chilenos y muchos danos que nes han hecho. .Yidipor e- 
Uo se les pudo hacer guerra justa y matarlos, también pudieron hacerse esclavos, .co- 
mo, alegando el coman uso ó derecho de todas las gentes, lo enseñan el jutisoonsulto 
Florentino y el emperador Justiniano. — ^Y en siendo esclavos legítimos, el jndsmo de- 
recho introdujo la costumbre de poderlos errar en el cuerpo, ó en la caroy 'á.-ydluntAd 
de sus amos, ó ya para castigarlos por sus hechos y excesos, ó ya para tenefirlosmas 
segaros de que no se huyesen. Por donde comunmente solían ser llamados eitiooSf es- 
tigmáticos ó estigmosoB^ por las letras ó marcas con que les señalaban el roetro,>eomo 
á cada paso lo advierten muchos autores. — Y en particular, tratando del uso y jus- 
tíficaeion de poderlos errar, aun entre cristianos, por las razones que van apuntadas, 
el docto Padre Bevello, de la Compañía de Jesús» y mas dilatadamente Fray Diego ^do 
Aedo, benedictino. —Y puédese ponderar una ley de nuestras Partidas (ley 6,- tftulo 
28, Partida 2), que aunque habla en caso. particular de los que hurtan algo en^ gae. 
rra, manda que en lugar de la pena antigua que les daba de cortarles las manos ó las 
orejas, se les ponga esta de sellarles el rostro; y da por razón general la qué habernos 
tocado, por estas palabras: Farecianos mas derecJia razón de les mandar sdtaf las earoB 
ton un fierro caliente, por que cuando otra vegada lo flcíesen, fuesen conocidos por él, I 
ahí nota su glosador -que aunque tales éastigos suelen estar prohibidos, los justifica' la 
gravedad ó caHdad del delito por que se imponen, alegando para ello á Juan de Pla- 
tea." Muí bien, todos los indios del Cljdile, que combatían en defensa de su patria, ^quer 
daron errados por la voluntad de Juan de Platea. 
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JLef/ies de Indias que privaron a los indios de bastantes 
derechos eíviies. El Sr. D. Francisco Pimentel en su "Memoria 

' fiobre las causas que ha originado la situación actual de la raza in- 
dígena de México, y medios de remediarla," dice; **Los indios no 
podian andar á caballo (1), ni portar armas como los españoles (2), 
ni usar el mismo traje que ^llos (3). Los conquistadores tasaban el 
trabajo del indio [4]. Comparando el cuerpo social con el del hom- 
]bre, se consideraba á los indios como los pies (5), es decir, como la 
parte mas inferior. En legislación se les contaba en el de las 
personas que el derecho llama miserables [6]. En fin, el mayor va- 
lor que se daba al blanco respecto del indio, podemos graduarle sa- 
biendo que en una declaración judicial el dicho de seis indios equi- 
yalia al de un castellano" [7]. Muchos testigos tenia que presen- 
tar un pobre indio que litigaba con un español, mientras á este le 
bastaba uno por seis. 
Jueyes de Indias sobre r^jiarfimienfo^. El Sr. Pimentel en 

' su Memoria citada dice: *Tero el caso es que la gente que iba á la 
Nueva España lo hacia, en su mayor parte, dominada por la codi- 
cia; su objeto era enriquecerse grandemente y en el menor tiempo po- 
sible, Nada mas á propósito para esto que la esclavitud de los indios, 
y nada, de consiguiente, mas contrario que las leyes que la prohi- 
bian. Empero, á todo jse encontró un fácil remedio en el sistema 
llamado de repartimientos, permitido por la legislación española, y 
que Mcia iltcsorias todas /as disposiciones relativas á la libertad de 
los indios. — Los repartimientos ó encomiendas consistían en señalar 
á Ip^ españoles una extensión de tierra á la qué iban agregados 
cierto número de indios para que la cultivasen. '*E1 motivo y ori- 
gen de las encomiendas, dice una ley, fué el bien espiritual y tem- 
poral de los indios, y su doctrina y enseñanza en los artículos y 
preceptos de nuestra santa fó católica, y que los encomenderos los 
tuviesen á su cargo, y defendiesen sus personas y haciendas procu- 
rando que no reciban ningún agravio" (8) . . -Sin embargo, á los 
encomenderos Ip que les importaba era enriquecerse y saoar del 

(1) Eecopilapíori de ludiíifi, libro 6, título 1^, ley 33. 

(2) Loe. cit,,le7 31. 

(3) SoMrzano, libro % capítulo 26. 

(á) Libro 6, título 12, ley 1» y título 13, ley 1\ 

(5) Solórzano, libro 2, capítulo 16, §§ 50 y 67, y capítulo 28, % 20. 

(6) Solórzano, libro 2, capítulo 28. 

(7) Solórzano, libro 2, capítulo 28 § 35. 

(8) Becopiladon de Indias, libro 6, título 9, ley l^ 
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trabajo del indio el mayor provecho, sin curarse nunca de enaguarle 
nada, y ni siquiera de conservar su existencia. ''Por experiencia ha 
parecido que los indios que se dan á los españoles por cualquier tí- 
tulo que sea, se han perdido. ^ .Hasta ahora no se sabe ni se ha vis- 
to monstrar los españoles á los indios ni las oraciones de la Iglesia," 
deoia el obispo Fuenleal (1) — Ademas, y como observa/^ Sr, Quin- 
tana, ''por mas sagrados que fuesen los motivos y por. mas tempe- 
ramentos que se usasen, la contradicción en apremiará un hombre 
para que trabaje en provecho de otro y asegurar que está libre^ esr 
demasiado palpable, y la consecuencia natural de semejantes arre« 
glos era que el indio fuese en realidad esclavo^ y como tal padecie- 
se las penalidades anexas á tan triste condición'^ ... Al influjo de 
Las Casas se debe, en gran parte, las intituladas Ñueoas íeyes^ 
firmadas por Carlos Y en Barcelona á 20 de Noviembre de 1562. 
.Lo mas importante que contienen las nuefoas leyes es que "de aqui 
adelante ningún visorey, gobernador, audiencia, descubridor ni o- 
tra persona alguna, no puede encomendar indios por nueva provi- 
sión, ni por renunciación, ni donación, venta ni otra cualquier for- 
ma, modo, ni por vacación ni herencia, sino que muriendo la pér^* 
sona que tuviere los dichos indios, sean puestos en nuestra corona 
real" (2) . . .Es de inferir que los interesados en los repartimientos 
no se conformaron fácilmente con que se les quitase su granjeria^ 
y asi es que los gobernadores y pobladores levantaron la voz y re- 
presentaron, diciendo que no se podian conservar los indios ni las 
Indias sin los repartimientos, siendo el resultado que las nuems 
leyes se revocaron (3), no sin haber ocasionado antes en el Perú u- 
na guerra civil, que solo pudo evitarse en México gracias á la mo- 
deración del virey Mendoza, y á haber consentido este en suspen- 
der la ejecución de las nuevas leyes hasta consultar á la corte.— 
Sin embargo, y como Solórzano explica, vistos los abusos á que Ibs 
repartimientos dieron lugar según se establecieron al principio, se 
tomó un término medio, y fué "que por ningún modo se diesen los 
indios por esclavos de los españoles, ni se les pudiesen entregar, ni 
encomendar, á titulo de servicio personal; sino que sé señalase al- 
guna cierta y moderada cantidad que cada uno de loi3 indios pudie- 
re y debiese pagar al rey por via de tributo, y que de lo que estos 
tributos asi tasados montasen, con licencia del rey los gobernado- 

(1) Doóomesitos j^amla HistúnadeMéxieopor Gaioia Icazbaloeta» tomo 2, pags. 
167 y 179. 

(2) Bocnmento8para[UnistoriadeMázioopoar€küxskIo^^ 

(3) Becopilaoion de Indias, libro 6» tttiU€^8, IcQf/dMSolácaBfiao, Política JiKHanftj- 
Kbro 3, capítulo 1^ § 13. 



' —202— 
res de eada provincia que tuviesen poder especial para ello, fueren 
repartiendo^ entre lo»* conquistadores y pobladores de ellas y otros 
beneméritos lo que les pareciese, y de eso gozasen por su vida y de 
sus berjBderos'^ (1).— ^En efécto^la lectura de las leyes de Indias ha- 
ce ver que asi fué como vinieron á quedar los repartimientos: el 
encomendero tenia derecho de exigir un tributo al indio; pero se 
prohibía expresamente que ese tributo se pagase en trabajo perso- 
nal {2)f y asi se asentaba en los títulos de las encomiendas.-^To- 
do individuo en México quedó, pues, ó vasallo inmediato de la co* 
roña, ó dependiente de algún 'señor á quien había sido entregado 
por cierto tiempo el distrito en que vivia con la denominación de 
encomienda — El nuevo sistema no pudo menos de mejorar la suer- 
te de los indígenas; pero las leyes no cortaban de raíz la servidum- 
bre, porque permitían excepciones que abrian ancha puerta á los 
abusos, y condenaban al indio en ciertos casos á un trabajo /orssa- 
do. — La ley 1. ^ del libro 6, título 11, prohibe la antigua forma del 
servicio personal; pero manda al mismo tiempo ''que en todas las 
Indias los indios se Ueven y salgan á las plazas y lugares público» 
acostumbrados para esto, donde con mas comodidad suya pudieran 
ir, sin vejación ni molestia, mas que obligarlos á que vayan á <ra¿a- 
jarJ^ En esta ley, lo mismo que en todas cuantas tratan de la liber- 
tad de los indios, resulta que tal libertad no era mas que una vor 
na promesaJ^ 

Dice el 8r. Zamacois que el escritor que merece un entero crédi- 
to al tratar del gobierno español en México, es el Barón de Hum- 
boldt (3J.^ He aqui el jjaicio critico del Barón de Humboldt: en su 
Ensayo Folítico, libro 2V capitulo 6, dice: ''La conquista hizo toda- 
vía mas deplorable eí estada de la gente común: el cultivador íáá- 
arrancado del suelo, para llevarlo por fuerza á las montañas dónde* 
se principaba á beneficiar las minas; un sin número de indios fue- 
ron; forzados á fiTeguir los ejércitos^ y k llevar por caminos montuo- 
sos;.. faltos de alimenta y sin descanmr, cargas muy, sujjotmores á ws 
fwrms^ Toda propiedad india, fdése mueble ó raiz, se consideraba 
coma perteneciente al vencedor r y est» máxima atroz llegó á ser 

(1) 8ol6]!zano,.Ioacii, §12. 

(2) BeóopilaGion de Indias, libro 6^ tftolo \%\sf i7.- 

(3)) "Méxioo ha teziido la desgrada de haber sido juzgado con desfáyomble pi«» 
Tenaiotí par algunos esarikxres eactninjeros» oookBstandé sa proceder ocm el jnioSoBO y 
recto del sabio viajero alemán Dim Alejandro de Humboldt, que dejó en su exoelex^te 
tÁmt Etudyo pMico sobrt el niño de ¡a Nueva Eepanajm mosunnento digno que eteK-^ 
ikiM< «a nmbte»'' [Zmaaois, BiOom de lUzioot tomo 18, oapítalo U]. 
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sancionada por una ley^ la cual concede á los indígenas una pe* 
quena porción de terreno al rededor de las iglesias nuevamente cons- 
truidas. — La corte de España, viendo que el nuevo continente se 
despoblaba rápidamente^ tomó algunas medidas benéficas en la apa- 
rienda^ pero que la avaricia y astucia de los conquistadores supo 
convertir contra aquellos mismos cuyas desgracias se trataba de a- 
liviar. Se introdujo el sistema de las encomiendas. Los indígenas, 
cuya libertad habia proclamado en vano la reina Isabel, eran hasta 
entonces esclavos de los blancos, que se los adjudicaban indistinta- 
mente. Con el establecimiento de las encomiendas tomó la esclavi- 
tud formas mas regulares .Para poner fin á las pendencias entre los 
conquistadores, se dividió en partes lo que quedaba del pueblo 
conquistado: los indios, divididos en tribus de algunos centenares 
de familias tuvieron desde entonces dueños nombrados en España 
de entre los soldados que se habian distinguido en la conquista, y 
entre los letrados qué envió la corte para gobernar las provincias 
y servir de contrapeso al poder usurpador de los generales. . .Este 
repartimiento de los indios los hizo una misma cosa con las tierras 
y su trabajo pertenecia á los encomenderos. El siervo tomó muchas 
veces el apellido de la familia de su señor, y todavía llevan hoy mu- 
chas familias indias apellidos españole!^, sin que se haya mezclado 
jamas su sangre con la europea. La corte de Madrid creia haber da- 
do protectores á los indios, y hahia agravado el mal, porque habia 
hecho mas sistemática la opresión. — Tal fué el estado de los cul- 
tivadores mejicanos en los siglos X7I y XVIL'' 

Jueyes de tn^iing que entabiecieron dirersas elanen #9* 
eiaíes i fomeniaban los odios i nvalidadeAt entre esas 
clufies. Pero ¿es posible que las mismas leyes de Indias fomenta- 
sen los odios i rivalidades de las diversas clases sociales, en lugar 
de procurar la unión, el orden i el adelanto de la sociedad? Esto 
parece increíble, por que si a^i fué, las doctrinas de Juan Jacobo 
Kousseau i de Lamen nais sobre los gobiernos despóticos, son ver- 
daderas i aplicables a México en tiempo del gobierno español. Si a- 
ai fué, los negros cuadros de la situación de la Nueva España, tra- 
gados por el escoces Kobertzon i por otros historiadores extranje- 
ros, en este punto son verdaderos. Si en la Nueva España las diver- 
sas clases estaban en pugna entre sí, según la palabra eterna la 
Nueva España no podia prosperar, era un pueblo en ruinas i pro- 
fundamente desgraciado, pues dice el Evangelio: '*Todo reino di- , 
vídido contra sí mismo será desolado." (1). Si la política de mu- 

(1) Omne regnum diviswn contra se dtiolabitur, ("San Mateo, capítulo 12, verso 25). 

J7 
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chas leyes de Indias era la de mantener la dirision entre las díver^ 
sas clases de la sociedad para mejor dominarlas i explotarlas, la 
política de esas leyes .tan cacareadas de sabias, humanitarias i pa- 
ternales, era la política de Maquiavelo: Divide para mandar [1]; 
i política maquiavélica quiere decir política diabólica. Si así fué, 
ya no tenemos que buscar los mexicanos la causa principal de la 
grandísima dificultad de constituirnos, porque la educación decide 
de un pueblo, como decide de un hombre, para un tiempo larguí- 
simo. I en fln, si asi fué, el Aquiles, el argumento principal de 
los defensores del gobierno vireinal que consiste en las leyes de In- 
dias, es uno de los principales argumentos contra ellos mismos, i 
por este solo capitulo quedan completamente derrotados. Este 
punto merece, pues, ser examinado atenta i detenidamente. Exa- 
minémoslo. 

Rousseau en su Contrato Soáal, libro 3, capítulo 6, dice; *'Por 
mas que un orador politizo les predique (a los reyes absolutos) que 
siendo suya la fuerza del pueblo, su mayor interés consiste en que 
el pueblo esté floreciente, numeroeo i formidable, ellos saben mui 
bien que esto no es verdad, porque su interés personal exige pri- 
meramente que el pueblo esté débil i miserable, i que jamas les 
pueda hacer frente ... i esto mismo ba becho ver Maquiavelo con 
evidencia, pues fingiendo dar lecciones á los reyes, las ha dado ma«- 
yores á los pueblos." El Abate Lamennais en su **Libro del Pueblo,'' 
hablando del modo con que los .monarcas absolutos en la antigüe- 
dad i en la edad moderna, han tratado algunas veces á su pueblo, 
dice: ''le han tratado tomo á los animales, que dedia se les unce 
al arado, i de noche se les tira un puñado de p^a en el establo. — 
I han podido tratarlo asi, han podido mantenerle en la servidum- 
bre, en* la ignorancia, miseria i envilecimiento, porque' duenx)s de 
la sociedad i organizándola a su antojo, con la única núra de su io- 
teres propio^ han quitado al pueblo el arbitrio de defender los su- 
yos, despojándolo de sus derechos políticos, prohibiéndole toda 
especie de concurso en la confección de las leyes, en la administra- 
ción ^de los negocios comunes, y reduciéndole a una mera obedien- 
cia pasiva. . .¡Pueblo: tú sucumbes bajo el peso de la labor, i tu6 
amos se congratulan por eso; ellos llaman á tus fatigas i á tu ex- 
tenuación el freno necesario del trabajo (2). — Tú te quejas de no po^ 

(1) Dividéluít impm-esJfSLihto de "El Prfnoipe. " 

(2) Es el miamo pretexto qae alegan el Sr. Llanos, el Sr. Zamaoois i otros deíen. 
sores del gobierno oolonial, para disculpar el que los encomenderos i otros españoles 
hayan impuesto a los indios trabajos forzados i excesivos, diciendo que los indios eran* 
mui flojos i que era necesario obligarlos a trabajar. Solórssano en su Polftíca Indianti 



der cultivar tu entendimiento i desarollar tu inteligencia, i tus do- 
minadores dicen: "Está bien: para poder gobernar al pueblo, es 
preciso que Qsté embrutecido. . .El establo en que comen i duer- 
men los animales de servicio, no es una patria." 

El Sr. Zamocois, dice, como se ha visto, que la mayor parte de 
los escritores franceses i otros extranjeros han hablado mui desfa- 
vorablemente de México, que su testimonio no merece crédito; pe- 
ro que el Barón de Humboldt, ese sí habló con toda verdad i exac- 
titud de las cosas de Nueva España. Bien, dejemos pue^ a Rous- 
seau, Lamennais. Robertson y todo autor extranjero y veamos lo 
que dice el Barón de Humboldt, en su Ensayo Político, libro 2, ca- 
pitulo 7; ''Aquel defecto 'de sociabilidad que es general en las po- 
sesiones españolas, los odios que dividen las castas mas aproxima- 
das entre sí, y por 'efecto de los cuales se vé llena de amargura la 
vida de los colonos, vienen únicamente de los principios de política 
con que desde el siglo XVI han sido gobernadas aquellas regiones 
(1). Un gobierno ilustrado en los verdaderos intereses de la huma- 
nidad podrá propagar las luces y la instrucción, y conseguirá au- 
mentar el bienestar físico de los colonos, haciendo desaparecer po- 
co á poco aquella monstruosa desigualdad de derechos y ifortunas; 
pero tendrá que vencer inmensas dificultades cuando quiera hacer 
sociables á los habitantes y enseñarlos á tratarse mutuamente co- 
mo ciudadanos . . .Al establecerse los europeos en medio de pue- 
blos agrícolas, que ya vivian también bajo gobiernos tan complica- 
dos como despóticos, se aprovecharon de la superioridad que les 
daba la preponderancia de su civilización, su astucia y la autoridad 
de conquistadores. Esta particular situación y la mezcla de razas 
coní*intereses diametalment^ opuestos, llegaron á ser un manantial 
inagotable de odios y desunión. A proporción que los desoendientea 

parte l^ libro 2, capítulo 5, oon clásica eradicíoii i con ana hermosa fllosofia desbaoe 
esa argucia i defiende a los indios, diciendo: ''Y no hay que tomar por achaque que 
Bon flojos, holgazanes 6 ingratos (los indios j» que el premio y ]a8 buenas obras se les 
traerán atrahiUados (atados por amor, dóciles}, como salada j advertidamente lo de- 
jó dicho el Parásito de Planto. Y á todos consta que asi á príncipes oomo á particu- 
lares, aquellos les suren mejor, que por amor j ypluntad son llamados á eso; que no 
los que lo hacen por fuerza y apremio: pues según la doctrina del Filósofo y otros 
que le comentan y exornan, siempre se obra mal y dificultosamente lo inyoluntazio. 
Y hablando en términos de nuestros mesmos indips y sus servicios, aun nos lo dejó 
advertido un autor extranjero." j£n las notas cita Solórzano en confirmación de su 
doctrina, entre otros textos, este de Planto: Quem tu aaervare rectét ne áufugiatt vo^ 
les, ewa cUque potione mncirí dectí, y este otro de l^erencio: I^ulia res estfaciliMf quam 
invitue /odas. En conclusión, a nadie le gusta trabajar en provecho ajeno i con pocf^ 
o ninguna utilidad propia. 
(1) "Pivfde pora mandar." Maquiavelo. 
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de ]o9 europeos fueron mas numerosos que los que la metrópoli en* 
viaba directamente, la rs^za se dividió^ en dos partidos, entre los 
cuales ni aun los vínculos de la sangre pueden calmar los resenti- 
mientos (1). El gobierno colonial creyó por unB, falsa política poder 
sacar partido de estas disensiones. Cuanto mas grandes son las co- 
lonias, tanto mas desconfiado carácter toma el gobierno. Según las 
ideas que por desgracia se han adoptado siglos hace, estas regiones 
lejanas son consideradas como tributarias de la Europa: se reparte 
en ellas la autoridad, no de la manera que lo exige el interés pú- 
blico, sino como lo dicta el temor de ver crecer la prosperidad de 
los habitantes con demasiada rapidez. Buscando la metrópoli su 
seguridad en las disensiones civiles, en el*equiiibrio del poder y en 
una complicación de todos los resortes de la gran máquina políti- 
ca, procura continuamente a,llnxent£ti* el espi- 
rltix departido, y alimentar el odio que mutua- 
mente se tienen las castas y las autoridades constituidas. De este 
estado de cosas nace un desabrimiento que perturba las satisíac- 
ciones de la vida social" [2]. 

El mismo Humboldt, en la misma obra y libro, capHulo 6, dice: 
"Si de un lado la legislación de la reina Isabel y del emperador 
Carlos V parece favorable á los indígenas en punto de contribucio- 
nes, de otro la misma leg-islacion los ha privado de los de- 
rechos mas importantes de que disfrutan los demás ciudadanos. En 
un siglo en que se disputó con toda formalidad si los indios eran 
seres racionales, se creyó hacerles un gran beneficio tratándolos co- 
mo menores de edad, poniéndoles á perpetuidad bajo la tutela de 
los blancos, y declarando nulo todo instrumento firmado por un 
indígena de la raza bronceada y toda obligación que este cootra- 
jese por valor de mas de tres pesos fuertes, JEJstas leyes que 
aun están vig-entes, ponen una barrera insuperable entre 
los indios y las demás castas, cuya mezcla está también prohibida. 
Miles de aquellos habitantes no pueden tratar y contratar, y estau 
condenados asi á una menor edad perpetua, llsgando á ser una 
carga para sí mismos y para el Estado á que pertenecen. No puedo 
acabar la descripción política de los indios de la Nueva España, mas 
bien que extractando una Memoria presentada al rey en 1799 por 



(1) Hnmboldfc, tosfígo ocular, refiere la división que reinaba en la Nueva España, 
no Bolo entre indios i blancofi, sino de los blancos entre sí, esto es, los españoles i sos 
descendientes los criollos. ¡Era la completa fraternidad que dioe el Sr. Zamacois! 

(2j «'Divide para mandar." Era la completa fraternidad j felioídad que diee él 
si*. Zamacois. 
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el obispo y cabildo de Míchoacan (1), escrita ciertamente con las 
mas sabias intenciones y con las ideas mas liberales. — Este respeta- 
ble obispo (2) que he tenido el gusto de conocer personalmente, 
y que ha terminado la útil y laboriosa carrera de su vida á la e- 
dad de ochenta años, hace presente al monarca, que en el estado 
actual de cosas son imposibles los adelantamientos morales de los iu" 
dios, si no se quitan las trabas que se oponen á los progresos de la 
industria nacional. Confirma los principios que sienta, con varios 
passjes sacados de las obras de Montesquieu y de Bernardino do 
Saint-Pierre. Estas citas deben sin duda alguna sorprendernos en 
la pluma de un prelado que salió del clero regular, habiendo pa- 
sado una buena parte de su vida en los conventos, y que ocupaba 
una silla episcopal en las orillas del mar del Sur. **La población de 
la Nueva España, dice el obispo al fin de su Memoria, se compone 
de tres clases de hombres, á saber: de blancos ó españoles, de in- 
dios y de castas. Yo considero que los españoles componen la dé- 
cima parte de la masa total. Casi todas las propiedades y riquezas 
del reino están en sus manos. Los indios y las castas cultivan la 
tierra, sirven á la gente acomodada y solo viven del trabajo de sus 
brazos. De ello resulta entre los indios y los blancos esta oposición 
de intereses, este odio recíproco ( 3J que tan fácilmente nace entre los 
que lo poseen todo y los que nada tienen, entre los dueños y los 65- 
davos. Asi es que, vemos de una parte los efectos de la envidia y 
de la discordia, la astucia, el robo, la inclinación á dañar á los ricos 



(1) ** Informe del Obispo y Cabillo ecksiásCico de VaUadolid de Meckoacan al Rey 
soiyre Jurisdicci&n^ Inmunidades del Clero Americano. Este informe, que tengo manns* 
críto, y que tiene mas de 10 pliegos, se hizo con motivo de la famosa cádula real da 
25 de Octubre de 1795, que permitió éi los jueces seculares conocer de los delitos gra- 
ves del clero. La Sala del Crimen de México, usando de este derecho, dio contra los 
curas 7 los puso en las corceles públicas. La Audiencia se puso de parte del Clero. 
Son mui comunes en paises tan lejanos las disputas de jurisdicción, y se llevan ade- 
lante con tanto mayor e)icarnizamiento, cuanto la política europea^ desde el primer des- 
cubrimienio del lluevo Mundo, ha considerado la desunión de las castas^ de las familias j 
de las autoridades constituidas, como medios de conservar las colonias en la depen- 
dencia de la metrópoli.** Nota de Humboldt, de la que se infieren tres cosas: 1^ que la 
desunión en la Nueva España no era solamente entre las diversas clases sociales, sino 
hasta en h^ familias; 2^, que la política del gobierno viremal, que procuraba tales di- 
TJaiones, era una política maquiavélica, i 3*, que fué la política del gobierno, no en 
una época ó en dos, sino desde el descubrimiento del Nuevo Mundo hasta 1811, en 
que escribía HumboIH, es decir, en mas de tres siglos que gobernó en América. 

(2) 'Tray Antonio de San Miguel, monge gerónimo de Corvan en las Montañas 
de Satander." 

[d] £ra la completa íratermdad que dice el Sr. Zamacois. 
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en BUS int6i:eses; y de la otra, la arrogancia, la dureza y el deae^p 
de abusar en todas ocasiones de la debilidad del indio. No ignoro 
que estos males nacen en todas partes de la grande desigualdad de 
condiciones; pero en América son todavia mas espantosos por que 
no hay estado intermedio; es uno rico ó miserable, noble ó infame 
de derecho y hecho. — Efectivamente, los indios y las castas están 
en la mayor huinülacmi. El color de los indígenas, su ignorancia 
y mas que todo su miseria, los ponen á una distancia infinita de 
los blancos, .que son los qu? ocupan el primer lugar en la población 
de la Nueva España. Lqs privilegios, que al parecer conceden las 
leyes á los indios, les proporcionan pocos beneficios, y casi puede 
decirse que • Zes rfaTÍan. Hallándose reducidos j^l estrecho espacio 
de 600 varas de radio £500 metros], que una Antigua ley señar 
la á los pueblos indios, puede decirse que aquellos naturales ?i<? 
tienen propiedad individual, y están obligados á cultivar los bienes 
concejiles. Este género de cultivo llegó á ser para ellos uqa carga, 
tanto mas insoportable, cuanto de algunos años á esta parte casi 
deben haber perdido la esperan^íi de sacar para si ningún provecho 
del fruto de su trabajo. El nuevo reglaipento de Intendencias esta- 
blece que los naturales no pueden recibir socorros de la caja de la 
comunidad, sin.u9 permiso especial de la junta superior de Real 
Hacienda — La ley prohibe la mezcla de castas; prohibe tam.- 
bien á los blancos establecerse en l©s pueblos indios, y á estos do- 
miciliarse entre los españoles. Esta distancia puesta entre unos y 
otros se opone á la civilización. Los indios se gobiernan por sí mis- 
mos, y todos los magistrados subalternos son de la casta broncea- 
da. En cada pueblo hay ocho ó diez indios viejos que viven á ex- 
pensas de los demás en una ociosidad absoluta, y fundando su au- 
toridad ó sobre sus pretenciones de ilustre nacimiento, ó sobre u- 
na política mañosa y que se ha hecho hereditaria de padres á hyos. 
Estos gefes, que por lo común son los únicos vecinos que hablan es- 
pañol en el pueblo (1), tienen gran interés en mantener á sus con- 
ciudadanos en la mas profunda ignorancia, y asi contribuyen mas 
que nadie á perpetuar las preocupaciones, ignorancia y barbarie de 
los antiguos usos. (2) — No pudiendo aquellos naturales, según lasi 
leyes de Indists, hacer escrituras públicas por mas de cinco 
duros, están imposibilitados de mejorar su suerte y vivir con algu- 
na anchura, se^ como labradores, sea como artesanos. Solórzano, 
Fraso y otros autores españoles, han perdido su tiempo en querer 
indítgur la causa secreta por que los privilegios concedidos á loa 

(i) Esto pasaba en 1801:, después de tres siglos de liAber mandado los rejes de 
±Ispana ú los españoles que enseñasen el idioma castellano a los indios. 
(2) Esos indios viejos estaban supeditados por los alcaldes mayores. 
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indio3, producen constantemente efectos dañosos á esta casta. To 
me admiro de que tan célebres jurisconsultos no hayan concebi- 
do, que lo que ellos llaman causa secreta nace de la naturaleza 
misma de tales privilegios; por que estos no son sino armas queja- 
mas han servido para proteger á aquellos á cuya defensa se desti- 
naban, y que los ciudadanos de otras castas emplean diestramente 
contra la de Tos indígenas. La reunión de tan lamentables circuná- 
tancias fra producido en estos hombres una dejadez de ánimo y un 
cierto estado de indiferencia y apatia, incapaz de moverse por la 
esperanza ni por el temor. — Las castas descendientes de los negros 
esclavos están liotadóá dé infames por la ley y sujetas al tribu- 
to, el cual imprirúe en ellas una mancha indeleble, que miran co- 
mo una marca de esclavitud trasmisible á las generaciones mas re- 
motas. Entre la raza de mezcla, esto es, entre los meztizos y los 
ínulatos, hají muchas familias que por su color, su fisonomía y mo- 
dales, podrían confundirse con los españoles; pero la, ley los 
mantiene envilecidos y menospreciados. Dotados estos hombres de 
color de ún carácter enérgico y ardiente, viven en un estado de 
constante irritación contra los blancos, siendo maravilla el que su 
resentimiento ¿o los arrastre con mas frecuencia ala venganza [1]. 
— Los indios y los llamados castas están abandonados á las justi- 
cias territoriales, cuya inmoralidad ha contribuido no poco á su 
miseria. Mientras subsistieron en México las alcaldías mayores, 
los alcaldes se consideraron como unos negociantes con privilegio ex- 
clusivo de comprar y vender en sus distritos, y de poder ganar de 
treinta, á /doscientos mil durosí en el corto espacio de ctncl) años, 
Estos magistrados usureros forzaban á los indios á recibir de su ma- 
no, a precios arbitrarios, un cierto numero de bestias de labor, con 
lo cual, todos aquellos naturales se constituían deudores suyos. 
Con el pretexto de hacerse pagar el capital y la usura, disponia el 
alcklde mayor de los indios como de verdaderos esclavos. 
No hay duda en que no se aunientaba asi el bienestar individual 
de aquellos infelices que hablan sacrificado su libertad por tener 
un caballo ó un macho con el cual trabajaban en utilidad del amo; 
pero en medio de este abuso, hicieron algunos progresos la agri- 
cultura y la industria. — Cuando se establecieron las Intendencias, 
quiso el gobierno hacer cesar las vejaciones que nacian de los ^6- 
jpartimientoSj y en vez de alcaldes mayores nombró subdelegados, 
prohibiéndoles rigorosamente toda especie de comercio. Pero co- 



(1) Beltfmpagos y truenos qne annnciabftn k tcmpest-ad á6 Granaditas, la BatAA, 
él Holcajete y la Barranca de San líartín. 
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mo no 86 les señaló sueldo ni otros emolumentos fijos, puede decir- 
ce que empeora el mal; porque los alcaldes mayores administraban 
la justicia con imparcialidad siempre que no se trataba de sus in- 
tereses propios; mas los subdelgados, no teniendo otras rentas si- 
no lo eventual, se creian autoris^dos á emplear medios ilícitos^ para 
proporcionarse algún caudal. De ahí las vejaciones continuas y el 
abuso de autoridad para con los pobres; de ahi la indulgencia con 
los ricos y el tráfico vergonzoso de la justicia. Los Intendentes en- 
cuentran grandes dificultades para.la elección de subdelegados, de 
los cuales rara vez pueden los indios en el estado actual de cosas 
esperar protección y apoyo. Asi estos acuden á los curas, y resulta 
que .el clero y los subdelegados viven en continua oposición; y los 
naturales tienen mas confianza en los curas y en los magistrados 
superiores, esto es, en los Intendentes y Oidores. Ahora bien, Señor 
[exclama el prelado], ¿qué afición puede tener al gobierno el indio 
menospreciado, envilecido, casi sin propiedad y sin esperanza de me- 
jorar su suerte, en fin, sin ofrecerle el menor "beneficio Jos 
vínculos déla vida social.^. I que no se diga á Vuesa Magestad que 
basta el temor del castigo para conservar la tranquilidad en estos 
paises; porque se necesitan otros medios, y mas eficaces. Si la 
nueva legislación que la España espera con impaciencia no atien- 
de á la suerte de los indios y de las gentes de color, no bastará el 
ascendiente del clero, por grande que sea en el corazón de estos 
infelices, para mantenerlos en la sumisión y respeto debidos al so- 
berano (1). — Quítese el odioso impuesto del tributo personal; ce- 
se la infamia de derecho con que han marcado unas leyes in- 
jii.sta.s alas gentes de color; declárenseles capaces de ocupar to- 
dos los empleos civiles que no piden un titulo especial de nobleza; 
distribuyanse los bienes concejiles y que están pro indiviso entre los 
naturales; concédase una porción de las tierras realengas, que. por 
lo común están sin cultivo, á los mdíos y á las castas; hágase para 
México una ley agraria semejante ¿I las de Asturias y Galicia, se- 
gún las cuales puede un pobre labrador, bajo ciertas condiciones, 
romper ¡as tierras que los grandes propietarios tienen incultas de 
siglos atrás en daño de la industria nacional; concédase á los indios, 
á las castas y á los blancos plena libertad para domiciliarse en los 
pueblos que ahora peitenecdn excluisivamente á una de estas cla- 
ses; señálense sueldos fijos á todos los jueces y á todos loa magis- 

(1) Era el cariño que dice el Sr. Zamacois tenian los indios al gobierno español, 
6 para mejor decir, eran relámpagos j truenos qae anunciaban la tempestad de ISIO» 
cayos estragos no podrian contener los gefes de la Independenoía. 
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tirados de distrito: y he aquí,S^or, seis pimíos capitales de que de- 
pende la felicidad del pueblo mejicaiio/' ' i = > 1/ « 

El Sr.Zamaoois pide un autor cuyo juicio critico «obre el gbbier- 
no viréinal merezca crédito, á saber, el Barón de Humboldt. Afai 
está el texto del Barón de Humboldt. Cervantes en su inmortal 
-Qoijote, libro que durante mas de un siglo no fué estimado en la 
república literaria, i menos por sus compatriotas (1), i que en mi 
kumüde juicio todavía el dia de hoi no es bien comprendido, en el 
pasaje del titiritero se muestra a si mismo desbaratando las fábu- 
las de los ' libros de caballeria, i otra multitud de patrañas creidas 
generalmente en su tiempo. Ahi nos muestra á todo sabio critico 
haciendo añicos, cual si fueran títeres, las argucias con que muchos 
escritores públicos presentan muchas cosas falsas i aun patrañas, 
como si fueran verdades. Ahí se vé a Humboldt degollando iha- 
<úendo pedazos a las malas leyes de Indias expedidas por Felipe 
ni, Felipe IV,. Felipe V, Carlos IV i demás reyes de España, asi 
los'de la Casa de Austria, como los de la Casa de Bórbon. Ahí, 
enfín, se vé al mismo Carlos V con algunas de sus leyes de Indias 
avaluado en cuatro reales y medioj i al. mismo Felipe II con algu- 
nas de sus leyes de Indias avaluado en sesenta maravedís. 

El Sr. Zamacois pide un autor que sea fidedigno al escribir so- 
bre la situación de México en tiempo del gobierno colonial, a sa- 
ber, el Barón de Humboldt, i yo le he presentado dos: el Barón de 
Humboldt i el Obispo de Míchoacan Fray Antonio de San Miguel. 
Este Señor no es autor extranjero, sino eá'pañol, i por esto creo 
que lo aceptará el historiador vizcaíno. ¿Qué condiciones exige el 
mismo historiador en un autor de crítica histórica para ser Com- 
pletamente fidedigno? ¿Talento?, ¿saber?, ¿imparcialidad?, ¿virtudes 
evangélicas i mui raras, entre ellas el valor i la entereza para de- 
cir la verdad desnuda en beneficio de sus prójimos, aunque sea 
lastimando el decoro de la nación i de los abuelos del monarca?, 
^el haber, en fin, visto con sus propios ojos los hechos que refiere? 
Todas estas condiciones las encontrará en el Ilustrísimo San Mi- 
guel (2). 



(1) Veaae en el periódico *0[ia Ilttstracion Española 7 Ameriéanii" oorréspondfen- 
te al mes de abril de este año de 1885, nn artíoido bastante interesante intitulado '*B1 
primer biógrafo de Cervantes.** 

,(2) Consúltense las varias biograflas de e^te prelado qne corren impresas» entre e- 
Has la publicada por el Dr. D. JosS Guadalupe Bomero, Doctoral de ItUchoacan, en 
sus ''Kotíoias del Obispado de Mfchoacan." Humboldt, aunque protestante, hace del 
Sr. San Miguel el elogio que se ha visto. Baste observar que mientras el Bustrísimo 

98 
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Yo creo que el Sr. Zamacois aceptará también el juicio critico de 
D. Manuel Abad y Queypo, por que no es autor extranjero, sino 
espkñol, gobernador dé la Mitra de Michoacan, gran poNtico, acé- 
rrimo defensor del gobierno vireinal i el que excomulgó a Hidalgo. 
£n su Representación a la Junta Suprema de Sevilla dé 30 de 
mayo de 1810, previendo con ojo político la revolución de Inde- 
pendencia que iba a estallar tres meses i medio después, i aducien- 
do su causa principal, dice a dicha Junta que era a la sazón el go- 
bierno de la metrópoli: *Tor otra parte, si en estos paises se per- 
turba el orden publico, debe seguirse necesariamente una espan- 
tosa anarquia. Su población se compone de españoles europeos y 
españoles americanos. Componen los dos décimos escasos de toda 
la población. Son los que mandan y los que tienen casi la propie- 
dad de estos dominios. Pero los americanos quisieran maiidar so- 
los y ser propietarios exclusivos; de donde resulta la envidia, riva- 
lidad y división que quedan indicadas, y son los efectos naturales 
de la cOnstitrLcioxi que nos rige (1), y que no se conoce en 
el Norte de América por una razón contraria. Los ocho décimos 
restantes se componen de indios y castas. Esta gran masa de ha- 
bitantes no tiene apenas propiedad, ni en gran parte domicilio, se ha- 
lla realmente en un estado abyecto y miserable, sin costumbres ni mo- 
ral. Se aborrecen entre si, y envidian y aborrecen á los españoles por 
slu riquJexa y dominio (2). Pero convienen con los españoles amerí- 



Alcalde gobernaba la diócesis de Guadalajara, el Hnfitríeámo San Migael gobernaba 
la de Kichoacan, con nna caridad i beneficencia ptíblica semejante a la de aquel pie. 
lado; i para probc^ esto, bastan estos rasgos biográficos presentados por nn testigo o- 
colar. *'£n lósanos pasados de 86 ^1786, en el qoÁ el hambre asoló a la NasvaEspaña^ 
y 90, el Obispo y Cabildo de Yalladolid agotamos todos nuestros recursos y arbitrios 
para socorrer al pueblo. El primero [el Venerable San Miguel] impendió cuarenta y 
neis mü pesos en la compra de cincuenta mil fanegas de maiz que vendió á menospre- 
cio para detener la avaricia de los hacendados ^¿i quiénes eran estos?^, y x^edimir de 
lamnerte y de la miseria tf los iníélioes que no podían pagar este alimento de pti. 
mera necesidad Á precios tan subidos. «Él mismo gastó ma$ de cun mil pesos en el a- 
cueducto de esta dudad, que se habia arruinado dejándola sin una gota de agua, en 
varias calzadas y puentes en las vias ptfblioas de la provinoia, que por su defecto e- 
ran intransitables y en otras obras públicas; y mantiene en loe colegios y rqwav to» 
ños una cantidad considerable de juventud pobre de ambos sexos para su educaci<m 
y. enseñanza.'* [Abad y Queypo, optísculo intitulado "Bepresentacion sobre la Inmu- 
nidad personal del Glero," n. ^ 96]. 

(1) La legislación de Indias. 

(2) Los documentos historióos desfavorecen por doquier la pretencipn del Sr. Zá- 
macois i demás defensores del gobierno colonial sobre fraternidad entre los oolonos, 
cariño alametrópoU i otras zarandajas. 
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canos en aquella prevención general oo&tra los españoles europeos, 
por la razón sola de ser de otro pata y pertenecer inmediata y di* 
rectamente á la nación dominante. ¿Qué debe resultar pues en una 
revolución, de esta heterogeneidad de clases, de esta oposición y 
contrariedad de intereses y pasiones? La destrucción * reciproca de 
unos y otros, la ruina y devastación del pais/' 

¿I lo de los baÜenatoe i las sardinas de Mendieta? Este tampoco 
es autor extranjero, sino un sabio i venerable historiador misione- 
ro español. I lo de las dos ottas, una de fierro i otra de barro, de 
Solórzano/* Este tampoco es autor extranjero, sino un sabio y pro- 
bo jurisconsulto español. 

lo creo que el Sr. Zamacois aceptará también el juicio crítico 
del Sr. D. Francisco Pimentel, por que no es autor extranjero, de 
aquellos que el historiador tiene por parciales, sino escritor mexi- 
cano de una fama europea por su instrucción en las cosas relati- 
vas a la historia de México. El Sr. Pimentel en su Memoria cita- 
da dice: "La población de la Nueva España (leemos en una Me- 
moria presentada al rey en 1799 por el obispo de MichoacanJ 
se compone de tres clases de hombres" etc.: copia algunos con- 
ceptos del Informe del Ilustrísimo San Miguel, los qué ya he ci- 
tado, i después dice: "En resumen, los resultados de las leyes de 
Indias y de su mala aplicación, fueron sumergir á los indios en u- 
na infancia perpetua, en la inbecilidad, aislarlos, desmoralizarlos, 
quitarles el sentimiento de la personalidad humana, en una pala- 
bra, acabarlos de degradar completamente, rematar la obra de sus 
antiguas instituciones . . .¿En qué consiste, pues, que algunas per- 
sonas dé mérito, algunos autores de buen criterio han considerado 
las leyes de Indias como un código perfecto, como un modelo de 
previsión y sabiduría? En lo que consiste la mayor parte de los 
juicios erróneos de los hombres; en que se vén las cosas solo por 
un lado. "Todo cuerpo, dice un lógico juicioso, Balmes, consta de 
tres dimensiones, latitud, longitud y profundidad; es pues preciso 
examinarle por todas partes si queremos conocerle bien" (1). 

(1) Entre esoe autores de buen criterio de que habla el Sr. Pimentel, qne consi- 
de ran lafi leyes de Indias como tin modelo de previsión i sabiánria, debe contarse el 
8r. lie. D. Ignacio Agoilar j Marooho, personaje mni notable en la historia con- 
temporánea. Agnilar y Marocho, á qnien tuve la honra de conocer personáhnenté, 
era indudablemente tm sabio. £n su discurso pronunciado en la Asamblea de Nota- 

I bles el 10 de julio de 1863, en ese discurso memorable en que propuso la forma mo- 

mírqnica, que fué aceptada por la Asamblea en la misma sesión, dice: i**Ah!. Si al- 

I guna memoria grata como la de los placeres de la aiñez, queda todavia para la na- 

ción mexicana, ciertamente que pertenece á los tiempos de la monarquía. Como in. 
Toluntaríameute, én medio do las hondas congojas y de la intensidad de los maléd 
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Dice después el Sr. Pimentel: 'Tor lo que toca ¿ aquellaB dit- 

posiciooes nocivas á los iiat;urides, pero que teDáiaii á la sujecioa 

de la colonia y á la prepondersLncia de la ihetrópoU, era cosa muy 

natural que ciialquier gobiem6,lcüálquÍBr nación hulera hecho, y 



que han ádo el txiste patrímofiíd de -estad 'tfltíitiaa genéftaeideés, TclTemos xitieBtros o- 
jos UenoB de lágrimas á esos' siglos que nuestrot tribunos llaman de oflonmntismb f de 
opresión, de gríllfos y cadenas, 7 exhalainoé de niiestrospeokos snspirps. lastimosos 
tras el bien perdido de lapos, de la abundancia y de la u^ridai que entonces dia? 
trataron nuestros predecesores; . .¡cuanta gloria derrama la inmortalidad sobre la 
nación señora de dos mundos, que plantando el estandarte de la cruz encima del ara 
de los humanos sacrificios, difandi<5 sobre un gran pueblo él esplendor divino de la 
dlvüizacion angelical\, . . ¡cuanto nó tenemos que admirar entre las huellas quB nos 
dejaion esa serie de soberanos qué extendían .hasta México su cetro protector, el tza- 
ves de la inmensidad de los mares I Una legislación espedal, llena de prodencia y de 
sahiduria, colocó Á los indígenas al abrigo de las tentativas de la maUgnidad" ' et& 
(Bien cí^a¿ngad¡05 estaban los pobres I Esa frase ''nuestros tribunos'* es ima' alusión 
a algunos pobres oradores que hablan mal del gobierno español en la fies^ del 16 do 
setiembre. Sin duda que Humboldt emitió su juicio en algún discurso del 16 de se* 
fíembre, i el Sr. Obisxxo San I^Üguel, que murió en 1804, ha de haber prouunciádb^ 
otro discurso del 16 de setiembre, aunque por su modestia no ha de haber querido 
que se imprimiese en la excelentísima implrenta que habia en VaUadolid en el siglo 
XIX Que la civilización cristiana es angelical es una verdad indudable, pero si ^ta 
civilización no se dio Á los indios, esa frase ''civilización angelical" no viene al caso. 
En fin, según el juicio crítico de Humboldt, del Xlustrísimo San Miguel, Clavijero, Fres- 
co tt, Pimentel, i en uiia palabra, de la historia de México, esa ' 'memoria grata, " esa ' 'paz» 
abundancia y seguridad," esa "legislación de Indias llena de prudencia y sabiduria**'y 
esa "civilización angelical" que dice Aguilar y Marocho, vienen a ser un sarcasma 

Como se concillan esas apreciaciones con el talento i el sab^ del orador de la A- 
samblea de Notables? ¿No había ieido el Liforme del Sr. San Miguel, Obispo de Mi* 
chbaoan, habiendo visto el orador la primera luz en Michoacan i vivido allí muchos 
años sobre los libros?; ¿no habia Ieido los escritos de Abad y Queypo, gobernador de 
la Mitra de Michoacan?; ¿no habia Ieido á Humboldt?; ¿no coiaocia la historia de Mé. 
xico?; siendo abogado, ¿no conociá las leyes de Indias? Nada de ejto. ¿Escribía de 
mala ié relatando hechos a sabiendas de que eran falsos? Tampoco, era hombre da 
mucha probidad. ¿Qud sucedia pues? He aqui un secreto de crítica histórica. Airan, 
quemes de cuajo este secreto al Sr. Aguilar y Marocho por mas escondido que lo ten- 
ga, aunque a mi me parece que lo tiene en la punte de la lengua. El orador escribió 
8u discurso en la época vertiginosa de transición del gobierno de Ayutia al 2.^ Impe* 
rio, es decir, en unas circunstancias mui diversas de aquellas en que San Antonio Ai- 
bad escribió su "Vida del Emperador Constantino," en la profunda soledad i tranqo»- 
lidad del desierto de Egipto; estaba exaltado por la pasión política en pió de los gobier- 
nos monárquicos i coloniales, i dice el adagio castellano que "no hay peor sordo que 
el que no quiere oír." Becordad, Señores lectores, nuestros prolegómenos: una de 
las fuentes de los errores en nuestros juicies es la pasión. Esas aberracionea se expU- 
can también oon otra fuente de error según la í^;la da Balmes citada por el Sr. PL. 
mantel: Aguilar y Marocho veía el gobierno español solamente por el lado bueno. 
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estaba en el orden de la política; pero con esto se demuestra una 
verdad . de uiachc^ impdctanoia, 4 sah^r: q^e una nácioB ^^c^ .debe 
esCstr gobernada ' por otra á dos mil leguas de distmciA: ''que un 
puebla dependiente fio puede prQ^erqr, por qne sus intereses '<sé sa- 
crifican á los de un amo: que Mex¥2Q para adelant¿*2(iebi( ¿QQien- 
zar por ser libre ^ 

En la ''Instrucción reservada del íleino de Nueva España que 
el Excelentísimo Señor Yirey Conde de Bevilla Gigedo dio á su 
succe4^ el Excelentísimo Señor Marques de Branciforte, al núcne* 
ro 144, leemos: ''Extendido tan esca&o número de habitantes en 
tan grande terreno, son muy débiles los esfuerzos que se necesi- 
tan reunidos para que fuesen útiles. Pero aun hay otro principio 
que los desune y separa entre si, y es la diferencia de castas y la 
división que entre ellas han sostenido las leyes mismats, 
privando á los españoles de vivir en los pueblos de indios, y con- 
servar por tales medios á estos en su ignorancia, y á aquellos en 
su altivez y el desprecio de las ocupaciones materiales del campo, 
y casi de iodo trahajo corporal, lo cual ha perjudicado no poco á 
la agricultura" (1). Yo creo que el Sr. Zamacois, el Sr. D. Adol- 
fo Llanos y otros Señores de las mismas opiniones, aceptarán el 
testimonio del virey Revilla Gigedo, porque si los vireyes en sus 
InstruQpiones sobre las cosas del pais también son autoi^es^ extran- 
jeros, ya no hay autor alguno que presentar á dichos Señores en 
materia de ciencia histórico- crítica mexicana. 

De todos los documentos históricos aducidos en el desenredo 
del sofisma 1. ^ , se deducen estos corolarios: 1. ^ De las leyes de 
Indias, muchas fueron buenas y muchas fueron malas. 2. ^ Para 
estimar los efectos que hayan producido unas i otras en el estado 
social de la Nueva España, es necesario distinguir las que tendían 
a las ramas del árbol social i las que afectaban a las raices, por e- 
jemplo, las que fomentaban la división i pugna entre las diversas 
clases de la sociedad, pues una de estas leyes malas hacia inútiles 
casi todas las buenas. 3. ^ El estado de pobreza en el orden del 
cuerpo i embrutecimiento en el del espíritu, en que se encontra- 
ban los indios en 1810, al cabo de tres siglos, prueba claramente 
que prevalecieron las leyes malas sobre las buenas. 

(1) Los defensores del gobierno colonial, para contestar al cargo que se hoce a 
los españoles, do avaricia i de crueldad por haber impuesto a los indios trabajos exce- 
sivos, ocurren al subterfugio do decir que los indios eran mui flojos i que era necesa- 
rio hacerlos trabajar; mas por el testimonio de los mismos vireyes constt^ que los es- 
pañolea eran los flojos, i que les gallaba que los indios i los de la raza negra traba- 
jasen en sus haciendas de ciunpo i en sus minas i los hioiosen ricos. 
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SofisBt i.^ Giihaür 1& logisl&mi le Ib- 
ii&i fioft 1& ejecudoB ii hi U'jn ie 

laii&s. 

De las leyes de Indias, unas fueron buenas i otras fueron malas. 
Las malas están ya juzgadas i han sido el asunto del desenredo del 
sofisma 1. ^ / veamos ahora las leyes buenas: estas son el asunto 
del desenredo de este sofisma 2. ^ . Este sofisma es el que Aristó- 
teles i los escolásticos llaman ignoraneia dd elenco que consiste en 
probar lo que no se disputa, i es lo que en el lenguaje común se 
llama salirse por la tangente, salirse de la cuestión (1). Oasi todos 
los americanos, muchos historiadores i escritores extranjeros (fran- 
ceses, ingleses etc.) i uno que otro español afirmamos que el esta- 
do social de la Nueva España era bastante malo, especialmente en 
lo relativo a los indios. El Sr. D. Adolfo Llanos i demás defenso- 
res del gobierno colonial, /^a excepción del Sr. Zaniacois de quien 
hablaré luego^, defensores que en el dia son muí pocos, contestan 
haciendo el panegírico de las leyes de Indias, diciendo q&e eran 
sabias, prudentes, previsoras, humanitarias i paternales. Que mu- 
chas leyes de Indias eran mui buenas i favorables a los indios, es 
un punto convenido; pero gestas leyes se cumplian? Esto es lo que 
se disputa, i por esto digo que este sofisma consiste en confundir 
la legislación de Indias, con la ejecución de las leyes de Indias. Por 
que si estas leyes no se cumplian, por mas buenas que fueran, e- 
ran como si no fuesen^ según el juicio critico del sapientísimo Don 
Quijote (2). Si las leyes de Indias no se cumplian, aunque hayan 

[1] El llnstrísimo Bonvier (lior: De divcrsis sopJtiamatum speciebus, — Primumest 
ignora7itia clcnchi, clflt prohdndoidquod nonfuU posítum úi qttaestiontet ab advena^ 
riisnon negaiur, [Instituciones FilosíVfiois, parte 1.", disertación 3.% capítulo 5 J. 

(2) Entre los cousejos que Don Quijote dio a Sancho al partir a la ínsula Baiata- 
m, uno fue este: "No hagas muchas pragmáticas, j si hxa hicieres, procara que aean 
buenas, y sobre todo que se guarden y cumplan; que las pragmáticius que no se guar- 
dan, lo mifmo es <fue si no io /tusen,*' En este, como cu iuumcrablos pasajes del Qui- 
jote, so vo lo sabio junto con lo lidículo. Esos consejos son unas sabias reglas de de- 
recho administr.itivo; pero decir Don Quijote a Sancho: **No hagas muchas pragm^ 
miítieas, y « Jas huieres" etc., es una ridieuleza i cosa propia d« un loco. £n Es- 
paña, rn l'^raiicia i en otms naciones la pragnuUlba era una de las mas altas maniíea- 
laciones dtl i»od«r leíñslatÍTo. era una atribución exclusiva de los monarcas obsoln- 
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sido sabias, paternales, mui favorables a lQQ^i(i<lios,i&uiíb¿$lIas et^. 
no: eran mas que papel escrito, según el juicid del mÍ9Bio Sr. Lí:i 
nos^ quien en su ''£>ominacion Española en México/' tomo 4. ^ , 
página 9^i hablando de cierta constitución política do México, di- 
ce: '^Respecto de la Cónsiátudon^ para tiada sirve cuando no se 
cumple. Las palabras pueden ser mui. bellas, pero no.bacen la fe- 
licidad de los pueblos/^ 

El Sr. Zamacois en su Historia de México, tomo 10. ^ , página 
^9, dice: ''educados (los indios) luego en las máximas del Evan- 
gelio y protegidos pcur benéficas leyes especiales, dictadas por los 
reyes católicos para protejerles' como a hijos muy queridos, vivie- 
ron tranquilos en el mismo suelo en que vieron correr los dulces 
dias de la infancia, y donde descansaban las cenizas de sus mayo- 
res.'^ Esto es lenguaje poético i nada mas: *^A fé que no era tan 
piadoso Eneas como le pinta Yirgilio." En el mismo tomo, página 
980 dice: *'E1 pueblo y gobierno español, dice el filósofo escritor 
mejicano Don Víctor José Martínez, que ama á la vez que la ^oria 
de su patria el buen nombre de sus ascendientes españoles, ''lejos 
de deátruir como el ingles y los demás no católicos en sus respec- 
tivos casos al pueblo conquistado, le llenaron de privilegios y cansi- 
deracionesy Mucho valor tiene el Sr. Zamacois cuando sin tener 
miedo a la historia, en el mismo tomo, página 1438, hablando de 
las leyes de Indias, afirma terminantemente ''que las leyes se cum- 
plían;" y en el mismo tomo, pagina 1115 asienta ''Que las disposi- 

tos, a difeiencia, por ejemplo, de rum real arden, que era nna ley dada por tin mi- 
nirtro del x^ en noI^bre de este; eran las pragmáticas nn linaje de leyes' de la mayor 
oategoria, en las qué la sapeiioridad del elemento monárquico sobra el republicano, la 
saperioridad del rey sobre el reino reunido en Ck>rtes, f aerte i mageetuosamente se os 
tentaba. ¡Hacer pragmáticas el gobernador de una islaf, ¡hacer pragmáticas Sancho! A- 
demas, repito aquí una idea que he emitido en este i otros optisculos : opino que el Qui- 
jote no está drounscritoa los límites de su letra, como lo coieela generalidad, límites 
estrechos respectivamente, sino que tiene en el mundo de la crítica, mundo político, 
mundo histórico etc. mui anchos horizontes, todavía por nadie maniíeiM^dos. Por ejem- 
.plo, en mi humilde juicio, todo lo relativo al gobierno de Sancho en la ínsula Barata- 
ría, es una crítica de los vireyes i gobernadores de provincias de ultramar pasados y 
futuros, que hablan ido e irian a gobernar por interés individual como Sancho, que 
habían gobernado y gobemarian tan desacertada! tempestuosamente como él, i que 
iábian tenido i tendrían un fin tan desasfradb como él mismo* Tales habían sido Pan- 
filo de Narvaez, que había salido de la Nueva España con un par dd grillos, despuiea 
ide una tremenda batalla en la que lé habían sacado un ojo, i el Uübq visitador Yena» 
que había salido de la Kneva España después de haber sido paseado ppr las calles de 
México en burro; i tales serianjcntre otros el marques de Gelves, .él conde de Baños 
e Iturrigaíay, vireyes de México. 
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* I 

clones dictádM en- fáhror de los indios se camplian exactamente/' 
El jesuíta" jaan de Mamna, grande autoridad en materia de his- 
toria/ sienta esta máxima: ''La historia no pasa partida, si no la 
muestran quitanza.^' La palabra quitanza en el lenguaje del agio 
XYII en que escríbia Mariana, significaba un documento por el 
que se quita una deuda, por ejempK), lo que hoi llamamos un re* 
cibo. La sentencia, pues, quiere decir que en historia^ Be acep- 
ta ningún ^hecho ni apreciación que no se pruebe con algún docu- 
mento. Para que, por lo mismo, en este juicio histórico de cuentas 
entre España i México; se le pase al Sr. Zamacois esa enorme 
partida de que se cumplían las leyes de Indias, i que no las deja- 
ron de ejecutar los empleados públicos subalternos, es necesario 
que muestre sus quitanzas o documentos históricos justificativos, 
a lo menos alguno, i mientras lo presenta, voi a presentar las mias, 
o sean documentos históricos paia probar que nmchas huenaa kye$ 
de Indias no se cumplían: esta es la tesis. 

SI Padre Nájera con una sola frase de su Sermón de Guadalupe, 
pero una flraáe parecida a un mazo, desbarató este sofisma, dieien-- 
do; ''leyes qtie por expetíencia sabia (España) no eran obedeci- 
das." 

No se cumplió la lei de Indias que mandó que se ensenase á lo» 
indios el idioma castellano. En la '^Instrucción reservada dada por 
Femando VI al virey Ahumada, leemos al número 1. ^ : "El Key. 
— Don Agustín de Ahumada, Marques de las Amarillas, GeatU- 
hombre de entrada de mi Real. Cámara, Teniente General de mis 
Ejércitos y Comendador de Reina en la Orden de Santiago. — Por 
el Constejo de Indias se os han expedido los despachos é instruc- 
ciones que debéis observar para servir los encargos de Virey de 
Nueva España; pero siendo conveniente y de suma importancia Á 
mi servicio advertiros sobre varios puntos lo que requiere la actual 
constitución de aquel reino, os prevengo en esta Instrucción reser- 
vada cuanto acerca de ellos habéis de practicar, como lo espero de 
vuestras grandes obligacion-es y celo á mi servicio. 1. ^ " etc. Y al 
niimero 10, tratando de la secularización de curatos i de su dificul- 
tad, dice: **se mandó por la (ley) 18 del titulo 1. ® libro 6, se ense- 
ne á los indios el castellano, y se les pongan maestros; perQ como 
esta [ley] no se ha ^'ecvtado, queda la dificultad [de la secularizar 
cion] en su fuerza, y aparece una cierta necesidad de que no se 
innove por ahora lo que se debería ejecutar, si hubiese alguna es- 
peranza de que en adelante tenga efecto la ley ane no se ha* 
observado en tactos aüos^^ (1). ¿Qué le parece al 

(1) Instrncciones de loa Viteyes de Nueva España, publicadas en México en 1873. 
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8r. Zaxnacois esta quitanza tomada del testimonio del mismo rey 
de España? El mismo historiador en su citado tomo 1 0, capitulo 
17, afirma que el decir que no se cumplian las leyes de Indias es 
un medio desleal de escribir la historia. No se puede aceptar esta 
apreciación, a no ser que se diga que el rey de España, al tratar 
de lo que pasaba en sus dominios de Indias, ha sido un escritor 
desleal. 

El Sr. ü. Francisco Pimentel en su Memoria citada dice: "La 
repetición de una misma ley indica que no se cumple, como la re- 
petición del remedio da ¿ conocer que el enfermo no está sano. Si 
los indios eran bien tratados por los españoles, ¿á qué fin encargar 
co7itinuamente su buen tratamiento? — Y ¿que podian hacer los pa- 
pas, los reyes de España, el consejo de Indias á tanta distancia de 
los infelices indígenas! Procurar remediarlos, es cierto; pero tenian 
que confiar la ejecución de sus intentos á manos interesadas, que 
con la mayor facilidad podian, si no desobedecer abiertamente la 
ley, al menos eludirla ó interpretarla á su antojo . . . Leyendo con 
atención á nuestros historiadores encontramos, á cada poM, diver- 
sos ejemplos con que se prueba la falta de cumplimiento de las le- 
yes de Indias. — Esas leyes, según hemos visto, protegian. la pro- 
piedad del indio: pues bien, he aqui lo que dice Zurita sobre el 
reparto de los terrenos: ''Por ser estas tierras del común ó de los 
barrios, ha habido y hay desorden en las que se han dado y dan á 
los españoles, por que en viendo ó teniendo noticia de algunas que 
no están labradas, las piden al que gobierna, y el que se nombra 
por que las vaya a veer hace pocas diligencias en pro de los indios, 
y si se acierta á nombrar para ello algún buen cristiano, tiene el ; 
que pide las tierras formas para lo impedir y para que se nombre 
otro á su contento, en especial si hay algún respeto de por medio 
que nunca falta" (1). De la misma manera Zurita manifiesta que 
no se observaba regla ninguna en el castigo tfe los delitos, exce- 
diéndose los ministros de justicia en la aplicación de las penas res- 
pecto á los indios^ y esto aun cuando dichos ministros pertenecie- , 
sen á la misma raza conquistada; agregando el mismo autor que « 
habia mil abusos al fijar la tasa para los tributos, y que se impo- 
nian contribuciones excesivas á los indios [2]. — Torquemada, ha'' . 
blando de los decretos dados por Felipe II á favor de los natura-^ 
les, dice: '^£1 juntarse los indios era cosa de mucha importancia y 
provecho para ellos, asi para su cristiandad, come para su policía 

(1) <<En TerD&ux, tomo 10.^ pagina 57» j en la Oolecoion de Mancu9cntoii de Oai: 
oía leazbalceta/' 
li) "Op. cit, pag. ■ 210 y 307." 
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temporal, haciéndose con el orden debido; mayormente guardan- 
do lo que Su Magestad mandaba denotes quitar sus tierras en los 
sitios antiguos. Mas es tanta la codicia y poca cristiandad de al- 
gunas particulares personas, á quienes la ejecución de este nego- 
cio se cometió, que no tuvieron ojo, sino á apañar lo que pudieron, 
arrinconando á los indios en las peores tierras, y dejando las me- 
jores vacias, con esperanza de entrar ellos, ó otros sus amigos en 
ellas, que fué ocasión de desbaratarse los indios y cesar la junta 
de los pueblos, por no saber los víreyes de quien se confiar. Mas 
yo digo que si hubiera castigo para los que hacen mal lo que el 
rey les encarga, y premio para los que en sus cargos son fieles, 
los hombres se esforzaban á hacer lo que deben, que este es siem- 
pre mi tema en la materia de estos sermones" (1). 

(1) ''Monarquía Indiana, libro 17, capítulo 20." .Por lo visto el hisioriador echa 
la cnlpa de la falta de cumplimiento de las leyes de Indias a los gobernantes de la 
Nueva España,' i no solamente a los subalternos, si no también, i principalmenU^ a 
los sapeiiores, como eran los víreyes, las audiencias i los intendentes. Los defensores 
del gobierno vireinal dicen qne los indios eran tontos, i una de las mucLas pruebas 
do que no lo eran es que ellos siempre entendieron i nunca olvidaron, el derecho de 
gentes. Por un texto notable de Alaman muchas veces citado, consta que desde la 
'conquista ele México por Hernán Cortes hasta el Grito de Hidalgo, siempre mira- 
ron a los españoles como extranjeros i siempre so consideraron dueños de las tierras 
de México i con derecho al gobierno del país. £1 historiador misionero Torquemada 
en el texto anterior, refiriéndose a los indios, dice: ''Su Majestad mandaba de no les 
quitar sos tierrjbs." Esa frase síih tierras prueba que no solamente los indios, sino 
también todos los buenos españoles como eran los misioneros, estaban en la inteligen* 
ciade que las tierras do México eran do los indios; i esa otra frase Su Majestad ^rxQ- 
l)a que la misma era la int:?h'goncia de loa royes de España. Por las bulas consta que 
lo» Papas aprobaron la posesión y gobierno do México por España con la condición 
de 0er int^ina, es decir, solai^ente mientra.^} daban Á los indios la civilización cris- 
tian^to En último análisis, quieran o no quieran Alaman, Zamacois, Llanos i demás 
defensores del gobierno colonial, hai una estrecha relación entre la nación mexicasia 
antenor^a la conquista i la nación mexicana que hizo la Index)endencia, la qué según 
el derecho de gentes i los bn'as de los Papas fué una restitución. En la mañana del me* 
morable día martes 13 de Agosto de 1521, tomada la capital de México por Ck>rtes, 
Cuauhtemoctziny Gohuanatoox, rey de Acolhuacan i Tettepanguetzal, rey de Tacuba. 
murcaban fugitivos en nn aeaUi (canoa) el lago de Toxcoco. ¡Admirables lecciones las 
que noi dala historial Esa mañana, el reino tcpaneca, el ilustre reino de Acolhuacan 
i 41 gran im{M$rio mexicano, que se extendía desdo un mar hasta otro mar, i por un rum- 
bo ittsta el Goatzacoalcos inclusive, i por otro hasta el actualíEstado de Ghiapas in- 
clusive, i por otro hasta el actual puerto de Tampioo, estaba reducido ¡a una canoa!; 
i aun esta canoa perdieron los reyes. Aprehendidos por los españoles en donde hoi es 
tierra firme i está el Puente del Clérigo, dijo Ctiauhtemoctzin: "Yo soy el rey de Mé- 
xíqp y de esta tierra". ('Carta 3.* de Cortes a Carlos V i Bemal Diaz, Historia Verda- 
dera, capítulo lé6). Inótese que no dijo: **Yoera eirey de México, "sino ''Yo soy." Es- 
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Aquí tienen el Sr. Zamacois i demás defensores del gobierno 
colonial tres quitanzcui, tomadas, una del historiador espaiid Zuri- 
ta, otra del historiador eí>pañol Torquemada, i otra del Sr. Pimen- 
tel. 

Solorzano en su política Indiana, parte 1. * , libro 2, capítulo 5, 
presenta algunos fundamentos para probar que los indios no de- 
ben ser forzados a trabajar en obras públicas, i exponiendo el quin- 
to fundamento dice: "ÍjO quinto, haoe también en favor de esta 
niesma parte, que atenta la rendida y humilde condición de los in- 
dios y la grande codicia de loa que los piden y se quieren valer de 
ellos para estos servicios, en !o cual (como nos lo enseña el Após- 
tol) está la raiz de todos los males (I), ningunos hay, por graves 
que sean, que no se puedan temer, y la ordinaria ei^periencia ha- 
ya manifestado, en vejación, opresión y menoscabo de los indiop, 
sin que las muchas leyes y ordenanzas que se han hecho para su a- 
livío y defensa, y suavizar estas que llaman mitas y forzadas ta- 
reas, basten á remediarlos. . .Y los podremos comparar fá los in- 
diosy Á los hijos de Israel cautivos en Egipto, los cuales verdade- 
ra y propiamente no eran esclavos en aquel cautiverio, sino como 
extraños ó huéspedes detenidos. Pero respecto de las tareas que 
los cargaban, y de las asperezas y crueldades con que por ocasíoá 
de ellas eran tratados, los llama muchas veses absolutamente es- 
cUtoos la Sagrada Escritura (2); como lo advierte muy á nuestro 
intento después de Filón, Tertuliano y otroí, el Padre Márquez (3). 

ta palabra tíene una da¡ra relación con esta otfa: '*3a Magostad mandaba de no les 
qnüar sus tierras,** i mas estrecha j dará relación con esta otta palabra que pronun- 
ció Hidalgo a los tres siglos: "El americano debe ser gobernado por el americano." 

(1) *'Radix enim omniunt malorum eU cupidüat, (Epístola 1*^ a Timoteo, capíteílo 
6, verso 10)." 

(2) '*£xovlo, capítulo 1.^ y siguientes." Es decir que los indios no eran esclayos de 
dereehot como muchísimos de la roza negra, pero sí eran esclavos de hec?io. 

(3) £>. Juan de Solórzano Perea fué un jurisconsulto español qae estaba mui al 
tanto de las cosas de Indias por^ber sido mucho tiempo oidor de Lima antes de 
serlo de YaUadolid. Fue por su saber i probidad mui estimado de los reyes Felipe UI 
i FeUqe lY, quien lo nombró miembro del Supremo Consejo de Castilla, sin que por 
esto dejase de serlo del Supremo Consejo de Indias, por que en razón de su gnndo 
instrucción i experiencia en las leyes i hechos de Indias, hacia mucha falta en el se. 
gundo de dichos Consejos: distinción mui rara que d modesto sabio rehusó. El Dic- 
cionario Universal de Historia y Geografía, edición de México 1853—1856, hablando 
de esta excusa dice: "Felipe IV le nombró Fiscal del Consejo de Castilla, reteniendo 
la plaza del de las Indias; mas Solórzano se excusó con la sordera que le aquejaba: 
volvió Á instarle d Bey, dioiendole en el decreto ''que no se buscaban sus oidos, sino 
su pluma y su lengua," pero volvió á excusarse." La Política Indiana es una obra mii 
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Muí buena fué la Ordenanza de Intendentes (1), i sin embargo, 
en su mayor parte no se observó. El virey Marquina en su Ins- 
trucción á su succesor el virey Iturrigaray, de !• ® de en^o de 
1803, le dice; "Siempre me ha parecido, digna del mayor aprecio 
]a Ordenanza formada en el año de 1786 para el establecimiento ó 
instrucción de Intendentes en este reino. • .Sin embargo, puede 
decirse que solo se observa en su menor parte. Ha sufrido muchas 
opiniones en pro i en contra, que se han hecho presentes á Su Ma* 
gestad' '.(2/ ' 

Dice el Sr. Zamacois que el autor muí fidedi^o a quien a ojo 
cerrado se puede dar crédito en sus narraciones i apreciaciones de 
las cosas de la Nueva España es el Barón de Humboldt Tiene ra- 
zón el historiador vizcaino, por que el testimonio del célebre escri- 
tor prusiano tiene la triple fuerza de la diligencia en la investiga- 
ción de los hechos, el talento crítico para comprenderlos i discer- 
nirlos i la franqueza e imparcialidad para decirlos. Pues el Barón 
de Humboldt dice que muchas buenas ley^es de Indias no se cum- 
plian. En su Ensayo Político, libro 1, ^ , capítulo 6, dice: "Era 
de esperar que bajo el gobierno de Ijres vireyes ilustrados y anima- 
dos del mayor celo por el bien púolico, a saber, el marques de 
Croix, el conde de Kevilla Gigedo y el Señor de Azanza, se hu- 
biesen hecho algunas mudanzas acertadas en el estado político de 
los indios; pero estas esperanzas no se han realizado. En estos últi- 
mos tiempos se ha disminuido mucho el poder de los vireyes/ a to- 
dos sus procedimientos pone trabas, no solo la junta de real ha- 
cienda, sino aun mas todavía la mania de la metrópoli de querer 
gobernar minuciosamente á dos mü leguas de distancia, y sin co- 
nocer el estado físico y moral de aquellas provincias. Los fílantró* 
picos aseguran que es una felicidad para los indios el que no se a- 
ouerden de ellos en Europa, por que está probado por tristes expe- 

apredada entre les literatos, i nn documento tomado de ella es una quitanza que va- 
le mucho. ^ 

(1) En muchos capítulos; en otros Íu6 mala, como lo obserra el Bustriisimo San 
Miguel en su Informe trascrito antes. 

(2) Es decir que hacia diez y siete años que no se observaba en su mayor parte la 
Ordenanza de Intendentes. A poco fué la revolución de Independencia en la qué me* 
nos se observó. Beftere Alaman que cuando Calleja dejó el vireinato i x>artió para Es- 
pana dijo: '^ejo en la Nueva España tres yireyes,** d saber, Apodaca, D. José de la 
Cruz, Intendente de Quadalajara» i D. Joaquín Arredondo, comandante de las t^- 
viudas Internas de Oriente, aludiendo á que Cruz hada lo que lo pareda en su lo - 
tendencia i en las limítrofes (que no le pertenecían), i Arredondo hada lo que le 
parecía en dichas Provincias Internas, sin obedecer ni uno ni otro tf Apodaca en mu- 
chas cosas, de lo qué se quejaba este. 
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ñencias que la mayor parte de las medidas que se han tomadopí* 
ra mejorar su existencia, han prodticidQ el efecto oontrarifi (1). Los 
togados que detestan toda imiovacion, loQprof^ietanoaoQoUosqtte 
frecuentemeote hallaasu provecho em teneri^batido y miserable al 
cultivador^ sostienen que no hay que tocar á los naturalMr p9t qu* 
si se les concede mas libertad, t^drian los blancos c^jie temer mt^ 
cha dd espíritu de venganza y del orgullo de la rasa india" [2]. M 
mismo Humboldty en la misma obra, libro 6. ^ , capitulo 12, dice: 
''En estas colonias, como en todas partes, no se debe copfundir el 
espíritu de las leyes coa iBkpdtíica de los que las ^'ecuía» (3)«-*- No 
hace mas de medio siglo que el conde áe Gijon y el marques de 
Maenza, ciudadanos animados del mas puro celo patriótico^ con^ 
cibieron el proyecto de conducir á Quito una colonia de obrepos y 
artesanos de Europa.* el ministerio e^sipañol fingió a^plaudir su celo 
y creyó no deberles negar el permiso de establecer sus talleres; 
pero supo de tal manera entorpec^rJafi gestiones.de estos dos hom^ 
bres emprendedores, que al fín^ habiendo conocido que se habiaa 
dado órdj^nes secretas al virey y. á la audiencia pctra malograa' su 
empresa, renunciaron voluntariamente á ella." I adelante dice: ''fit 
valor de los paños y otros tejidos de lan^ de los obrajeí^ y trapío 
ches de Querétaro, asciende en el dia á mas de 600 pesos, ó 3.009. 
.000 de francos al ano. '— Sorprende desagradableipente al viajero 
que visita, aquéllos talleres, no solo la extremada inperfeccion desut 
opara(¿ones técnicas eu la preparación de los tintes, sinomas aun la 
insialubridad del obrador y el mal trato que se dá á los trabucado* 
res. Hombres libres, indios y hombres de color, están confundidos 
con galeotes que la justicia distribuye en las fábricas para hacerles 
tarabajar á jornal. Unos y otros están medio desnudos, cubiertos de 
andróes, flacos y desfigurados. Cada taller parece mas bien una 
oscura cárcel: las puertas, que son dobles, están constantemente ce* 
rradas, y no se^per^mite á los tarabajadores salir de la csAa; los que 
son casados, solo los domingos pueden ver á su famiUa. Todos son 
qastigados irremisiblemente, si cometen la menor falta contra el 
orden estlablecido en la manujfactura. — No es íacil concebir como 
los dueños de los obrajes pueden tener tal cotiducta con hombres 
libres, y ecHno el jornalero indio puede sopprtar el misoie^trato que 



(1) Es decir qne la mayor parte de las bnenaa leyes de Indias no se cnmplian, i 
les resaltaba de ellas mayor daño a los indios. 

(2) BeI4mpagos i trnenos de la revolución de 1810. 

(3) Es a la letra lo núsmo que he dicho: ''Soñsma 2.^ Gónfondir la Ugistácion, de 
Indias oon la ejecución de las leyes de Indias. ¡Díscorsos del 16 de setiembre! 



/ 
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el ¿aleóte: aBi es qué estos supuestos derechos solo se adquieren con 
la «atuoia. Lo* íM)ricantes de Queréiaro practican la misma estra- 
«tÉge&Mi de que se valen loe fabricantes ae panos de Quito y ae u- 
-áH en los cortijos, en donde, como faltan esclavos, los jornaleros 
«dü teÉjrescasós. Se escojen entre los indígenas aquellos que son 
m«s miserables, pero que muestran aptitud para el trabajo, se les 
^eiaota'Una pequefia cantidad de dinero, que el indio, como gus- 
ta de embriagai^e, gasta en pocos dias; constituido asi deudor del 
amo, se le encierra en el taller con pretexto de hacerle trabajar 
para pagar su deuda. No se le cuenta su jornal mas que á razón 
de T€ifdi y mediOf ó veinte sueldos tomeses; en vez de pagárselo en 
dinero contanfie, se tiene buen cuidado de suminietrarie la comida, 
el aguarditfite y los vestidosi en cuyos precios gana d fábrieaníe 
50 ó 80 por tAemto. De esta manera, el obrero mas laborioso siem- 
pre eaéi en deuda, y se ejercen sobre su persona los mismos dere» 
<&os que se cree adquirir sobre un e»daw comprado. Bn Queréta^ 
ro he conocido muchas personas que se lamentaban conmigo de 
estos enormes abusos. Esperemos que un gobierno protector del 
^eblo £[jará la vista sobre unas vejaciones tan contrarias a la hu* 
inanidad, á las leyes del pais y á los progresos de la industria me* 
jicitíia" [11. El mismo Humboldt, en la misma obra, libro 6, c^pi* 
tolo 14» dice: *'A1 géfe (el virey) que, renunciando á todo escrúpu- 
lo de pundonor vá á América resuelto á enriquecer á su familia, no 
le faltan medios para conseguir su objeto, favoreciendo á los par- 
tiouligires mas ricos del pais en la distribución de los empleos, en el 
reparto del azogue, y en privilegios en tiempo de guerra para co«^ 
merciar libremente con las colonias de las potencias neutrales. De 
algunos anos á esta parte el ministerio de Madrid ha creído útil 
nombrar hasta los mas pequeños empleos de las colonias^ mas con 
todo, la recomendación del virey siempre ha sido de mucha impor* 
taQcia para loe pretendientes, principalmente cuando se trat-a de 
un empleo militar é de un titulo de Castilla, cosa que los españo- 
les americanos ambicionan generalmente aun mas que los euro- 
peos- ' (2). El Barón de.Humboldt continúa: *^Es cierto que ua vi- 

(^) Sflte oiadn> de loe obnijeB en los faMdfilgobinnoaiiMiñol «iil[ád«o(180i)» 
esigoal a los cnadios de los obrajes en el siglo XVI i XVII presentados por loshis» 
toríadoros misioneros: el gobierno colonial respecto de los indios siempre fué al mis* 
mo.' Era la^^civilizacion angeRcal que dice Agaüar y Marocho. 

(2) El Sr. Zamaoois en sa famoso capítulo .17 dice: <'No es posible que se U«gae 
tf dax ¿ pneblo ninguno una legislación que oompita en humanidad con la quQ loS 
monarci^ españoles hicieron para procurar la felicidad de los indios. Los qne esta 
hubieran querido negar y no han podido en vista de las leye^» han ocurrido tf otro 
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rey no tiene facultades para pomulgar ordenanzas de cotnettio, 
pere puede interpretar las ordenes de la corte, puede abrir un 
puerto á los neutrales, informando al rey de las drounstandas' ur^ 
gentes {\) que le han movido á tomar esta, determinación; pueda 
p PROTESTA F^ contra una orden aunque se le repita, y acumular 

memorias é iaformes, y si es rico y diestro, y se haya sostenido en 
América por un asesor de entereza y en Madrid por amigos pode- 
rosos, puede gobernar arbiirariamerUe sin temer la residencia^ es-' 
to es, la cuenta que se obliga á dar de su administración á todo 
el que ha ejecutado un empleo de gefe en las colonias. — Virey^s 
ha habido que, viéndose seguros de su impunidad, han acumulado 
en pocos años mas de un millón y medio de pesos [2] ; pero támbieá 
debe decirse con gran coniplacencia que se han visto otros que lejos 
de enriquecerse por medios ilícitos, han manifestado el mas getie* 
roso y noble desinterés" [3] . 

medio no mas leal que el puesto en práotica por los eercenadores de aquellas: añrmaf 
que los gobernantes eludían el cumplimiento de lajB que no les conyenian, T&Iiéadose 
de esta fórmula "teoheckce^ pero no se cumple," Jomas ninguna autoridad de las pose- 
siones españolas en América usó de esa fórmula: no podrá presentarla nadie de los que 
la dan por cierta." ¿Qué quiere decir el historiador español con esa apreciación? A- 
oeptemos por un momento la hipótesis de que los vireyes de la Nueva España nunca 
protestaron contra una lei ni orden del rey ni otro superior, sino qut siempre usaron 
de la fórmula Cámplast ú otia semejante, ¿ya con esto estaba cumplida la ley ú ór.- 
den? El couñar en que los mcjicauos i demás americanos aceptaremos apreciaciones 
como esta, es suponer que somos algunos lUcuintepotzotli u otros disformes animales 
de la edad de piedra, que con nombres igiuilmonte disformes mienta i describe el Sr. 
Orozoo y Berra en su Historia de México. Si muchas leyes de Indias no se ponian en ' 
pitfctica realmente, ese Cúmplase no era mas que im cumplimiento de papel. Mucho 
Talor muestra el Sr. Zamacois al asegurar que los vireyes jamas protestaron eonira 
ninguna lei ni orden superior, creyendo que en ninguna ciudad de México i menos 
en una pequeña, verbi gracia, Lagos, habria alguno que preeeniaae em protesta que 
el historiador afirma con bizarria no puede ser presentada pov-nadie. 

(1) Humboldt subraya esas palabras para indicar que las circansftancias no eran 
realmente urgentes, sino que se fingían tales. 

(2) Santa Ana i otros Presidentes de nuestra República, habéis sido unos^timples 
.en comparación de algunos vireyes de la Nueva España. 

(3) He aqui lo que es un historiador concienzudo e imparcial: dice lo bueno i lo 
malo; no escribe ni panegíncos ni injustas diatribas. ¿I qué me dan mis lectores por 
es9 juicio orftioo que hace Humboldt del famoso ^'utcto de resicUneia de los vireyes? £1 
Sr. Zamacois en su Historia, tomo 10. ^ capítulo 17, dice: **Era 'el juicio de residen- 
cia una de esas ooeas qne hubiera bastado casi por si sola ^ obligar al gobernante á 
m)iTchar por el sendero del dej^r. Era una apelación al pueblo entero, para que pre- 
sentase sus quejas contra el gobernante todo el que hubiese recibido injustamente de 
él algan daño. £a el momento que un virey cesaba en el ejercicio de su fü&cionesi 
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El nuBtrísimd M oxó en bus ^'Cartas Mexicanas,'' carta 16, ha* 
blando de las leyes de Indias o decretos en favor de los indios, di* 
ce: **mB decretos, bien que tan ejecutivos, perdían algunas veces su 
fuen&a en la distaiida, como dice elegantemente Solis: '*al modo 
que la flecha se deja caer á vista del blanco, cuando se aparta so- 
bradamente del brazo que la encamina." T á mas de esto sabemos, 
que la codicia ha sido en todos tiempos lo mismo que es ahora; 
quiero decir, una pasión alhagüeña y dulce en la apariencia pero 
en el fondo indómita y feroz: una pasión que se irrita comunmente 
y toma mayor incremento, en razón de los mismos obstáculos que se 
le oponen/ y que como pueda, rompe todos los frenos con que la re- 
ligión y d gobierno pretenden en vano reprimirla. '' 

¿Qué les parece al Sr. Zamacois y demás defetisores del gobierno 
colonial esta ^mían^a del miamisimo D. Antonio de SqIís? (1). 

M anunciaba al país entero el juicio de residencia por medio de rotalones, aviaos, asi 
oomo á voz de pregonero y con marcial aparato, invitando á todos lo6 que se juzga- 
sen agraTÍadoB, á quededaraBen ante el juez del proceso, las quejas que tuviesen con- 
tra el que habia gobernado . . . Difícil era que teniendo que dar cuenta estrecha de 
8a conducta y exponiéndose á un severo castigo j á la perdida de sus bienes, se a- 
trevieran los vireyes á cometer abusos notables de autoridad, ni actos de tixania y de 
despotismo, cuando tenian ademas delante de sí dos poderes respetables que le scr- 
vian de oontrapesOí que eran» como he dicho, la Audiencia, en cuyo respetable cuer- 
po residía el poder judicial, y el Ayuntamiento."* 

Pero a mí me parece que algunos vireyes se ecluiron en el bolsillo a la Audiencia, 
en cuyo respetable eaerl>o residía el poder judicial, y al Ayuntamiento. Según el jui- 
(no dftíoo de fiumboldt '*6Í el virey|era rioo y diestro, y se hallaba sostenido en Amé* 
tica por un asesor de entereza y ^i Madrid por amigos poderosos,'* todo eso que di- 
ce el Sr. Zamacois de Audiencia, Ayuntamiento, pueblo entero, proceso, rotulonee, 
pregonero, trompetas i aparato marcial, no era mas que aparato, i le importaba al vi- 
rey un ardite para gobernar arbitrariamente, A algunos de mis lectores, que por per- 
tenecer a la clase vulgar no entienden esa palabra ardite, les explico que es lo que en 
su lenguage dicen un pito. Todo ese argumento que bajo la pluma del Sr. Zamacois 
} áamfifi partidarios 4^1 gobierno vireinal aparece como un gigante formidable, forma- 
do con la Aodienoia, el Ayuntamiento, el pueblo entero, proceso, rotalones, pregone- 
ro, trompetas i aparato marcial, se deshase con un soplo del Barón de> Humboldt 
pomo esos castillitos de barajas que forman los niños. El Sr. Zamacois dice con énía,- 
ais el pueblo entero, como si él pueblo de la Nueva España hubiera sido un pueblo li- 
bre, conocedor i celoso de sus derechos i potente para ejercitarlos, como ál antiguo 
pueblo romano retmido en comicios i algunas cortes españolas de la edad media qoe 

¡negaban i deponían a los mismos reyes; una oolonia lúspano-americana era un re- 
>año de oveja?, a quienes se decia, como se lo dijo el virey de Oroix: ''Habéis naci- 
do para callar yobedeoer." 

(1) ¿I quien fué ese Uustrísimo Moxó? ¿Fué algún autor extranjero? No, yo casi 
siempre tomo mis testimonios de^españoleB ó de mexicanos limigos del gobierno vixei- 
pL £1 Sr. Moxó fué un Obispo eepalM^ literato, que esti^yo bastante tiempo en mé-. 
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Demos por concedido que los reyes de. España tuviesea volun- 
tad de remediar las necesidades de los colonos de la Nueva Espa- 
ña; mas esos reyes estaban a 2.000 leguas de distancia, i el que los 
indios, los criollos pobres i demás pertenecientes a las clases que 
sufrían quisiesen hacer llegar sus quejas hasta los pies del trono, e- 
ra tratar de poner una pica en Flandes.Lo consiguieron por me- 
dio de personas de letras, de riqueza i' de valimiento, que eran las 
únicas que podian viajar a España; mas eso fuá mui pocas veces, 
i casi siempre sus quejas, a pesar de ser mui sentidas i expresivas 
a la par que reverentes, no tuvieron remedio. Entre muchos obstá- 
culos, la sola navegación lo era grtlndisimo (l)i 

Fray Francisco Garciadiego ha fotografiado el estado de la Nue- 
va España en este punto, cuando en su Sermón pronunciado en la 
fiesta déla Consumación déla Independencia, ea la iglesia del co- 
legio de Guadalupe de Zacatecas, el dia 11 de noviembre de 1821, 
f'imilFeso raro en el dia), dice: **0on un rey á dos mil leguas de 
distancia, cercado siempre de aduladores y embusteros, dirigido mu- 
chas veces de favoritos inmorales (2), impuesto solo de lo que no 
es y sin conocimiento de la verdad, ¿qué esperanzas podiamos te- 
ner de sanar de nuestras enfermedades políticas/' Nuestras quejas 
y lamentos ¿'llegarían á sus oidos, teniendo que pasar por tantas 
manos sospechosas? ^/Nos aseguraríamos de que sus providencias no 
serian eludidas por interés, por intriga ó cuando menos, por el ca- 
pricho de los agentes que mediaban? Señores: la repetida experien- 
cia de tantos años nos ha enseñado que, ó los reyes ignoraren dd 
todo nuestra situación triste, ó si la sabían y querian aliviamos, sus 
subalternos 'no obedecían sus órdenes [3]. Hemos tenido ya todos los 
americanos por un principio político, ó verdad indudable, que en 
la Corte de España solo era atendido el que tenia riquezas, ó Ue- 

xico en 1804 i 1805. Vense sn biografía on la Biblioteca do Beiístain. 

(1) Los que boi viajan de Paris a Alejandría en 74 boras, no pneden comprender 
las dificultades de la navegación en los siglos XVI, XVII i XVLLL Juan Sebastian 
Cano entró en Sevilla en setiembre do 1523, después de baber dado el primero la 
vuelta al derredor del mundo en tres años i cuatro semanas con indecibles trabajos, 
i presentando el célebre navegante vizcaino el stópecto de un esqueleto viviente; i boi 
86 dtf la vuelta al derredor del mundo en ¡75 días/ El autor det Manitscrilo Romero 
Crilj describiendo el viaje de unos misioneros de la Nueva España el año de 1583, 
dice: '*padecÍ6ron mucbos trabajos y naufragios en el viaje, por que estuvieron pezv 
didos varias veces y tardaron un año en llegar & España." (Fragmento 2.^, oapftulo 
53). 

(2) "Gomólos Esqnilacbes y Godoys." 

(3) El mismo terrible dilema presenta el Padre NiCjera en su Sermón de Guada- 
lupe. 
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vaba guantes para los cortesanos; pero . el pobre, aunque fuera a- 
coaapañado de la justicia, era tratado con tal desabrimiento, que le 
hacia quedar escarmentado, para que cuidase de evitar otra nueva 
presentación'^ (1). 

;Quiéro3e otra quitanza toimáB, del testimonio de los mismos re- 
yes de España/ Felipe V en su cédula de 15 de octubre de 1713 
dice: "El Rej. Por cuanto estando mandado por ordenanzas y Leyes 
de Indias (2) j con especialidad por la 8. ^ , libro 3. ® de la Reco- 
pilación de ellas, que á las nuevas reducciones y pueblos que se for- 
man de indios se les dé sitio que tenga comodidad de aguas, tie- 
rras, montes, salidas y entradas, para que hagan sus labranzas y un 
egido de una legua, donde pacen sus ganados, sin que puedan re- 
volverse con los de los españoles; se me ha informado se falta ent^ 
ramente i esta disposición en todas las Misiones de Nueva España, 
pues Gobernadores y encomenderos, no solo no les dan tierras á 
los^indios para que formen sus pueblos, sino que si las tienei, se 
las quitan con violencia^ vendiéndoles sus hijos como esclavos, y tra- 
yendo 8U¿9 miyercs á^us casas á que les sirvan empleándolas en hi- 
lar, tejer y lavar, sin pagarles su tralajo, con que se aniquilan los 
pueblos que so han fundado, á costa de los grandes trabajos de los 
misioneros, siendo motivo de que no puedan administrarlos ni 
enseñarles la doctrina, ni consiguientemente formarles pueblos de 
los muchos que se hicieran en las nuevas conversiones, si los Go- 
bernadores y encomenderos atendieran . al cumplimiento de la]^ ex- 
presada ley y obligación do su empleo, y no al de sus propios in- 
tereses. Por tanto, por la presente mando á mi Yirey de la Nueva* 
España, Audiencias y Gobernadores de ella que, en inteligencia 
del desagrado que m^ han causado estas noticias, cuiden en Jo de 

(1) I BO solo el Pftdre Oarciadiego dico esto, lo refiere el mismo Alaman. En ea 
Historia, parte 1. ^ , libro 1. ® , eapfiulo 1. ® , dioe: '*Los europeos ejerciun, como antea 
,fle dijoi caii íodo§ las altos empleos, tanto por qne asi h exigía la política, cuanto por 
la mayor oportunidad que tenijn d^ aoiicitarlos j obtenerlos, hcUldmlose cerca de la fuen- 
te de que dimanaban todas ia» gratis: los cñolloe los obtenían rara vez.*' ¿Y ai tal eia 
el predicamento en que se hallaban ios criollos, es decir los hijos o desoendientes de 
los españoles en materia de solioitudes, ¿caal seria aquel en qae se encontraban los in- 
dios, los qué en Ja escala social estaban muchísimo mas abajo que los criollos? 

¿I quien era Fray Francisco Oarciadiego para estimar el vidor do su testimonio? ¿E- 
ra acÍEUK) algún autor extranjero? No, 'era un digno hijo de Lagos, guardián' del cole- 
gio de Guadalupe de Zacatecas, elevado por su instrucción i virtudes apostólicas al ofi- 
cio i dignidad de primer Obispo de las Californias; que habia vivido en tiempo del go- 
bierno Tireinal, testigo ocular que refiere lo que vio i palp<5, i que habla con toda la 
verdad f conciencia con que debe habLorse en la cátedra del Espíritu Santo. 

(2) Repetidas leyes que no se cumplian. 
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adelanté del remedio dé eSte tan pernicioso abtw>, y castigo de los 
trasgresores de las expresadas Leyes, y qué en conformidad' y ob- 
servancia de ellas pongan todo su mayor desvelo y eficacia en que 
sedé á los referidos indios recién convertidos las tierrSjS, egidos y 
aguas que les están concedida?, y que por ningún motivo ge pue- 
dan valer de ellos, ni de los hijos, ni mujeres, para el servicio per- 
sonal, sino que sea voluntario en ellos y pagándoles el jornal que 
fuere estilo, por convenir asi al servicio de Dios y mió, teniendo 
entendido que de lo contrario pasaré á tomar severa resolución. Y 
del recibo de este despacho, y de haberse hecho notorio para «u 
cumplimiento en las partes que convenga, y de lo que resultare de 
las providencias qu3 aplicaren, me darán cuenta en la primera o- 
casiou que se ofrezca para hallarme enterado. Fecho en Madrid á 
quince de Octubre de mil setecientos trece. — Yo él Rey. — Por 
mandado del Rey Nuestro Señor, D. Diego de Moralea Velasco." 
Señalado con el (&ello correspondiente y con tres rúbricas. 

Esto pasaba en el primer tercio del «iglo XVIII. De«de el tiem- 
po de Isabel la Católica, es decir, desde el último tercio del aiglo 
XY , se estaban dando l^yes sobre una de lias cosas mas importan- 
tes, que eran las propiedades de los indios, i por esta cédula consta 
que a pesar de leyes i mas leyes, bastantes no se cumplían. 

El Sr. Llanos en su ''Dominación Española en México, tomo 
4. ® , página 18, dice: '*Pero el Diario reserva para todos sus apu- 
ros este poderosísimo argumento: ''Los vireyes, I09 españoles, e- 
ran los primeros en quejarse del mal trato que recibían los indios, 
de su ignorancia, de su abyección etc. etc." — Si; atendiendo á es- 
tas quejas tan loables como exageradas, los monarcas ponian el 
remedio; y entonces los mismos vireyes, los miemos que hablan pe- 
dido justicia, se veian en la necesidad de no cumplir las 
LEYES PROTECTORAS porque la excesiW 2>rotec¿to» era per- 
judicial á los protejidos ó peligrosa Á LOS conquista- 
dores. -^ "Una mala entendida filantropía, dice cierto escritor, 

condujo al gobierno español a dictar mas de una vez providencias 
que le hubieran hecho perder sus posesiones de América, si de an- 
temano no hubiese armado á sus autoridades superiores con la 
facultad de suspenderlas, usando de la fórmula: se obedecen pero 
no se cumplen.^^ En mala hora fué a decir el Sr. Llanos las últimas 
palabras, por que con ellas contradice abiertamente a su paisano 
el Sr. ¿^amacois, que niega redondamente que alguna vez se haya 
usado de esa formula: se obedece^ pero no se cumple. Mal vá al go- 
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biemo vireinal con sua mismos defensores. Mal vá a an defendido 
cuando sns defensores se contradicen el uno al otro. 

Este testimonio del Sr. Llanos es una. quitanza que vale un Cris- 
to de oro, por que en el terreno de la ciencia de la critica el tes- 
timonio de los mismos Contrarios vale muchísimo. Esta es una con- 
fesión que tiene todas las condiciones para ser prueba plena, a la 
qué ni el mismo Escriche le pondría defecto; pues es hecha en jui- 
cio contradictorio, como fué la polémica de la Colonia Española 
con el Diario Oficial en 1875; es hecha por un mayor de 25 años; 
es pública, que público hasta no poder ser mas, es lo que se estampa 
en un libro que circula por el mundo para noticia de los presentes 
i futuros. El que escribe un libro siempre hace el viaje a la pos- 
teridad: o con un haz de rayos de luz en la mano, si el libro es 
bueno, o cargado con unas alforjas llenas de disparates, si el libro 
es malo. Dicha confesión es a sabiendas; es hecha por el confe- 
sante contra si mismo etc. Ahora bien: confesión de parte no ad- 
mite réplica. 

En el desenredo del sofisma 1 . ^ hemos visto que de las leyes 
de Indias unas eran buenas i otras malas i aun pésimas, i en el 
desenredo de este sofisma 2. ^ acabamos de ver que de las buenas 
leyes de Indias , unas se cumplían i otras no. En resumen, </qué 
parte de las leyes de Indias favorables a los indios vino a cumplir- 
se? Digalo el estado en que se hallaban los indios en 1810 en el 
orden intelectual, en el orden moral i en el orden material. 

Coronaré el desenredo del sofisma 2. ^ presentando la confe- 
sión de otro de los defensores del gobierno vireinal, confesión tan 
notable como la del Sr. Llanos, i es la de D. Lucas Alaman. En 
su Historia, parte 1. ^ , libro 1. ^ , capítulo 2, dice: "á los reparti- 
mientos de indios hablan sucedido los gobiernos, correjimientos y 
alcaldías mayores, cuyos empleos se proveían por tiempo determi- 
nado, algunos por el rey y otros por los vireyes en sus respectivos 
territorios, siendo á cargo de estos empleados el gobierno de las 
provincias y distritos en que estaba dividido el vireinato. Algunos 
estaban á sueído, otros eran pagados con una parte que se les a- 
signaba de los tributos que estaban encargados de cobrar, hacién- 
dose los encabezamientos ó matriculas por los jueces comisiona- 
dos especialmente para esto; pero el aprovechamiento principal de 
los alcaldes mayores provenia de los comercios y grangerias que 
hacian á pretexto de Jtacer trabajar d los indios como les estaba re- 
comendado por las leyes, distribuyéndoles tareas y recibiendo á 
bajo precio los frutos de su industria, para darles en pago los ar- 
tículos necesarios para su vestuario y alimentos á precios ezcesi- 
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vos; y como tenían la antorídad en sus manosi los obligaban á 
cumplir con todo rigor estos contratos usurarios,' resultando de a- 
qui grandes utilidades para los que hacían este tráfico, particular- 
mente en aquellos distritos en que se cosechaba algún fruto precio- 
so, como la grana en Oaxaca, que constituía un monopolio para a- 
quellos empleados y para los comerciantes que los proveían de fon- 
dos y efectos mercantiles, pero los indios eran cruelmente vedados y 
oprimidos. /V^^^ST o sistema de administración, en 

qtie las vevíajas pecuniarias dd que gobernaba, Tiábian de dimanar de 
la opresión y miseria del gobemadol El duque de Linares en su esti- 
lo fuerte y conciso, lo caracterizó en pocas palabras, diciendo: "Sien- 
do la provincia de los alcaldes mayores tan dilatada, tengo de defi- 
nirla muy breve, pues se reduce á que cU ingreso á su empleo faltan 
á Dios en el juramento que quiebran; al rey en los repartimientos que 
hacen; y al común de los naturales en la forma en que feí tii\ani- 

ZAN,»» 

Es bien sabido que el duque d« Linares ewi^espanol y uno de 
los vireyes de México. Después de tantos testimonios de los au- 
tores mas verídicos sobre los males sociales de la Nueva España, 
se escucha al Sr. Zamacois que dice con mucha sangre fría "que 
algunos abusaban'' (1). Ese glacial calificativo algunos es tan re- 
pugnante e irritante como una solemne falsedad en la boca de un 
historiador. Dicho historiador, a pesar de ser español, no conoce el 
idioma castellano, pues de buena fé confunde los adjetivos algunos^ 
muchoSj muchísimos e inumerables, creyendo que algunos significa 
lo mismo que muchísimos e inumeroMes. Cervantes satiriza el que 
se use del primitivo algo (del que se deriva el adjetivo algunos) 
para expresar objetos que son muchísimos, cuando dice: ''¿Pues 
que, preguntó Don Quijote, has topado algo^ T aun algos respon- 
dió Sancho.^' Por todos los autores presentados en el desenredo 
del sofisma 1. ^ y en el desenredo de este sofisma 2. ^ <;onsta que 
los males de la Nueva España provenían de la mala legislación i 
de la mala administración pública. Pondérese esa frase de Alaman: 
'•/Funesto sistema de administración!.^^ El mal pues no estaba en 
algunos ni en muchos o muchísimos individuos] estaba en el sistS' 



[1] En 8a Historia de Mézioo, tomo 10, capítulo 17, pibgina 1.044, después de tra- 
tar de discolpar el ««liATrift de enoomiendas, dice: "No qiiiero dedr con esto que no se 
oometiesen abusos por aigunm encomenderos, como se cometen en todas las^cosaa 
planteadas por los gobiernos, por macho que se yigüe por «1 exacto cumjilimaUo d$ 
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fruif en la legislación^ en la adininistracion^ en el gobierno español. 
El documento histórico anterior tomado de la Historia de Ala- 
man contiene dos testimonios de dos defensores del gobierno co- 
lonial, a saber, Alaman y el virey duque de Linares. ¡Pobre go- 
bierno colonial, has pasado ala posteridad reprobado por tus mis- 
mos defensores! /España, tú hiciste el milagro de conquistar a Mé- 
xico, pero no pudiste hacer el milagro de gobernarlo bien, por 
que es mas difícil gobernar que conquistar! (1). 

SofisB&l^. Co&ín&ür las f9rso&a& i los h- 

¿arei. 

Todo sofisma consiste en enredar, en confundir una verdad con 
un error, i la habilidad de todo critico consiste en desenredar, en 
deslindar la verdad i el error. 

En la célebre polémica en 1875 entre el periódico **E1 Diario 
Oficial," cuyo redactor en gefe era el Sr. D. Darío Balandrano, na- 
tivo de la Habana mui ilustrado, i el periódico ''La Colonia Espa- 

[1] "Mas íaofl es oonqnistar qtie regir. Con nna palaae* soficícnte, con nn dedo, se 
pnode hacer bambolear todo el mundo; pero psra sostener]* son necesarias las espal- 
das de Hércnles." ("Juan Jaoobo Bonssean, Contrato Social, libro 3, capítol» 6). 

Lagos, 20 de noviembre de 1885. — Hoi he sabido qaa falleció el Sr. D. Niceto de 
Zamacois, aunque por no estar suaeríto a ningún periódico, ignoro el dia i los por- 
menores. Lo siento cordialmente, i digo sobre su tumba lo que TÍYÍendo él mismo he 
dicho varias veces por la prensa: que era da un excéleate talento i de bellísimos sen- 
timientos, entre ellos la completa buena íé i el ánimo pacato con que escribió su His- 
toria de México» paes jamas usó del estilo virolento. Repetidas veces contestó a las 
refutaciones que algunoe escritores públicos (que no he leido j hicieron de algunos 
relatos i apreciacioiiesde au Historia. Yo he escrito en vida del Sr. Zamacois las 231 
pííginas anteriores» en las que refuto diversas opiniones i apreciaciones del historia- 
dor vizcaíno, en la inteligenoía de qae podia contestar i mui probablemente contesta. 
tía; pero de otra suerte lo ha querido la Providencia, que de uua manera inevitable 
tiene señalado a cada «no aquel que Virgilio con su acostumbrada sublÜiidad llama 
ti dia fU H, x)or que aunque todos los dias de la vida son del hombre, el mas propio 
de un mortal es el de la muerte. Stat $ui cuique dies, (Eneida, libro X, verso é67, e- 
dicion del je&uita Boaeus ad U9um Delphini; en las ediciones de otros autores está e- 
rrado el texto). Prosigue este libro i en él la refutación de diversas opiniones i apre- 
ciaciones históricas del Sr. Zamacois; por que aunque murió el historiador, vive su 
Historia, i viven algunos que pueden defenderla. Si la cansa del historiador es justa, 
bastará ipo para defenderla; si es injusta, no la defenderán ni cien, aunque tengan 
el talento de Alaman. 



_233— 
ñola/' cuyo principal redactor era el Sr. D. Adolfo Llanos, español 
mui ilustrado, se dijeron, en mi humilde juicio, sendas verdades i 
sendos errores. La Colonia Española dijo que el gobierno español 
habia hecho a México el gran beneficio de traerle la religión cató- 
lica: he aquí una verdad; i que habia enseñado bien la religión ca- 
tólica a los indios: he aquí un' error. El Diario Oficial dijo qne los 
misioneros habían hecho muchos sacrificios en favor de los indios: 
he aqui una verdad; i que la multitud de templos i monasterios 
que levantaron los españoles en la Nueva España no fué un bene- 
ficio.- he aquí un error. La Colonia Española al decir que los mi- 
sioneros habian hecho un gran beneficio a México estudiando las 
lenguas del pais i los monumentos aztecas i escribiendo la historia 
de México con inmensos trabajos, i que por ellos conocemos esa 
historia, dijo una verdad; i al decir que los monumentos aztecas 
pictóricos, esculturales e históricos que destruyeron los primero^í 
misioneros eran de todo punto inúliles, dijo un error (1). La'^ Colo- 
nia al encomiar la multitud de templos i monasterios que levanta- 
ron los españoles, dijo una verdad; i el Diario al afirmar que»dichos 
templos i monasterios fueron levantados con dinero i materiales 
de América i con brazos de los indios, dijo otra verdad (2j. La Co- 
lonia al afirmar que el gobierno español hizo a México el gran be- 
neficio de traerle la lengua de Cervantes i de Fray Luis de León, 
dijo una verdad; i el Diario al afirmar que esta lengua no fué un 
beneficio para los indios. en su inmensa mayoría, dyo otra verdad. 

(1) Esto no lo ciéertfn mis lectores, por qtxe en efecto parece inereible. Aqni está 
el texto del Sr. Llanos. * *Lo8 frailes empezaron por aprender ka lengnns del país, Píos 
sabe Á costa de cuanta paciencia j de cuantos desrelos, j por BMdio da eilas apren- 
dieron y conservaron la historia del pueblo conquistado. Sin el prolijo «sosero de los 
frailes, nadie sabría quienes fueron los astecas, por que lo que ealos querian expresar 
por medio de signos j figuras no lo entiende nadie, j solo se conoce lo que ellos mis< 
mos descifraron á instancias de los sacerdotes. Nadaimporíimí^/ué destruido,, j lo que 
se destruyó con el noble objeto de desterrar la impiedad, seria áe iodo punió itvátü si 
hoy existiese." (La Dominación Española en México, tomoX^ pag. 25). 

(2) '*el pa s conquistado lo daba todo: braEoa j dinero: nuestras minas brotaban 
el oro, madera nuestros bosques, j brazos los millonea de aztecas [i el Sr. Balandra- 
no podia haber dicho también tarasco», mrxtecas, totonacos etc.), que no conocieron 
la libertad del trabajo, aunque sí el serrilismo del esclaro. Con estos elementos se 
pueden construir palacios y catedrales, es verdad; ¿pero cuanto vino de España para 
estas obras? No revelan estos edificios la grandeza española; están anunciando la ri- 
queza de América , . . Ya dijimos otra vez que todos esos testimonios materiales de la 
conquista, los recibimos bajo beneficio de ¿inventario." Difiero del sentir del Sr. Ba- 
landrono en cuanto a un concepto, i es que creo que los palacios, las catedrales i otros 
edificios semejantes de la Nueva España revelan la grandeza del pensamiento español 
i la riqueza de América. 
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La ciencia de la critica[atiende mucho a esta regla de Horacio: *'Hai 
modo en las cosas, cada una tiene sus límites ciertos, i mas allá [t¿^ 
ira] ni mas acá {dirá) no puede consistir lo recto:'' 

Est modus in rébuSj sunt certi deniquejines^ 

QiLos ultra cura quenequit consistere rectum. 

En la polémica entre la Colonia i el Diario de juicio crítico 
sobre el gobierno yireinal, en muchas cosas aquella pasó al tdtra^ 
i este se quedó en el cura. Al afirmar, verGi gracia, La Colonia, 
que en la Nueva España habia libertad de imprenta, declinó en el 
tdtra; i el Diario al afirmar que la .imprenta en la capital de la 
Nueva España sirvió de mui poco, se quedó en el citra. Al afir- 
mar la Colonia que el gobierno español hizo muchos beneficios en 
México, dijo una verdad; i el Diario, al decir: ''Aceptamos los 
beneficios del gobierno español, pero á beneficio de inventario," 
asentó» un principio mui verdadero (1). El Diario con esa doctri- 
na asentó repito, un gran principio; pero en la aplicación de él, 
al avaluar algunas alhajas de oro en unos cuantos maravedís, co- 
metió un error; i la Colonia al avaluar algunos muebles de cobre 
en un millón de duros, cometió otro error (2). La Colonia al e- 
naltecer la civilización de la Nueva España i el bienestar social 
de que, dijo, se gozaba en ella, cayó en el ridiculo; i el Diario, al 
encaramar la civilización de la República Mexicana i el bien- 
estar social de que, dijo, se disfruta en ella,, cayó en el ridículo. 

''Aceptamos los beneficios del gobierno español, pero á beneficio 
de inventario:" he aquí un gran principio. Ese inventario del Sr. 
Balandrano es la crítica histórica, ora llámese balanza, ora inven- 
tario de la crítica; lo que importa es la justa estimación de cada 
hecho histórico en su verdadero valor. Aceptamos i agradecemos 



(1) Hablando el Diario de los beneficios legados por España a México, dice: "No 
lo negamos. Pero esos legados no puede aceptarlos el pueblo culto de México, sino 
tí beneficio deinventario." [Lá Dominación Española en México, tomo 1.^ página 
60). 

(2) El Santo Padre i gran crítico, escritor del siglo Y, Vicente lirinense, quien 
en su Conmonitorio, hablando do mateiias de crítica histórica, dice: "¿Recibiste o* 
ro? Vuelve oro. No consiento en que en lagar de oro sustituyas o descaradamente 
plomo, o fraudulentamente cosas de cobre." Aw-um accepisíi7 Aurum redde, Nolo 
pro aurop aut itnptuienter plumbum, áut fraudulenier aeramenta iupponas, (Citado por 
el historiador Pareja en la prefación a su Órónica de la Orden de la Merced en la 
Nueva España, donde aplicando dicho texto a la historia, dice: "d la verdad que se 
pretende en la historiii, importa que se vuelva en oro lo que en las noticias se recibió 
en oro, j lo que se recibió en oro no se vaelva plomo por el descaro, ó se suponga a- 
lambre fútil por el engaño." 
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el oro, la plata, el cobre i el plomo que nos dio el gobierno e^^pa- 
ñol/ pero aceptamos el oro como oro, la j^lata couio plata, el co- 
bre como cobre i el ploma como plomo; i los azotes, las enoorriien- 
das, la esclavitud, la Inquisición, la ignorancia etc. etc., no los a- 
ceptamos ni como fierro viejo. El inventario del Sr. Balaiidrano 
conduce al desenredo del sofisma; pero ¿cual es la base, la regla 
de los valores que ha de presidir a este inventario? 

Entremos ya de lleno en el desenredo de este sofisma 3. ^ , i co- 
mencemos por sentar la base de esta disquisición. Es admirable 
que hombres del talento de los Señoras Alaman, Llanos i Zama- 
cois hayan hablado largamente sobro los beneficios del gobierno 
español a México sin sentar antes la base i punto de partida de su 
razonamiento. Ellos levantaron en esta parte edificios sin cimien- 
to, que no es extraño hayan venido al suelo ante la opinión públi- 
ca. El tercero escribió veinte gruesos volúmenes, de los qué bas- 
tante paite son un suntuoso edificio construido sobre arena (1). La 
base de esta disquisición es el objeto i fin del gobierno español. 
;Cual es la regla para conocer el objeto i fin del gobierno espa~ 
ñol en México? ^'Cual es la regla de las relaciones entre dps o mas 
naciones? El derecho de gentes. Según el derecho de gentes ¿cual 
fué el objeto i fin del gobierno español en México.? Enseñar la reli- 
gión católica. ¿A quien?, ¿a los españoles? No, porque estos ya la 
sabian; a los indios. ¿Cual fué el objeto i fin del gobierno español 
en México? Civilizar. ¿A quienes?, </a los españoles i a los criollos, es 
decir, a los hijos, nietos i demás descendientes de los españoles? Si, 
pero principalmente a los indios: darles la civilización en su triple 
orden: intelectual, morií i material. 

Esta es la regla, esta es la base de la balanza o inventario de 
la crítica para pesar i estimar los hechos del gobierno español; sus 
bienes i sus males, sus beneficios i sus agravios; i respecto de sus 
beneficios, para estimar unos en mucho i otros ^u poco. Todos a- 
quellos hechos que fueron benéficos a los indios, verbi gracia, los 
templos i monasterios, los aceptamos. Todos aquellos hechos que 
fueron benéficos a los españoles europeos y a los criollos, pero no 
a los indios, verbigracia, las encomiendas^ no los aceptamos. Todos 
aquellos hechos qne fueron benéficos directamente a los españoles 

Í)eninsulares o a los criollos, e indirectamente a los indios, también 
os aceptamos; aunque como beneficios mucho menores que los he- 
chos directamente a los indios. 



(1) El adjetivo castellano suntitoso vieno del BusiAntiyo latino sitmptus qne quiere 
decir gasto, i dígaiunc los Señores suscritores á la Historia de México por,2iainacoÍB ¿si 
no les costó mucho? 
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En 1546 se reunieron en la capital de la Nueva España en una 
memorable Junta el Doctor D. Francisco Tell o de Sandoval, Inqui- 
sidor de España i Visitador general de la Nueva España, quien pre- 
sidió la junta, el Arzobispo de México, el Obispo de Chiapas 
(Las Casas), el Obispo de Oaxaca, el Obispo deMichoacan, el Obis- 
po de Guatemala, el provincial de la Orden de San Francisco, el 
provincial de la Orden de Santo Domingo, el provincial de la Orden 
de San Agustín, el guardián de San Francisco, los priores de Santo 
Domingo i de San Agustín, otros monges doctos, los canónigos de 
la metropolitana, los demás clérigos seglares de la ciudad, el pri- 
mer Virey D. Antonio de Mendoza, la Real Audiencia i otros le- 
trados seglares, es decir, los principales de la Nueva España por 
su saber, sus virtudes y su autoridad, se reunieron para tratar, dis- 
cutir i establecer los pnrwipios constitucionales de la naciente socie- 
dad mexicana, i establecieron ocho principios. El historiador Re- 
mesal narrando esta Junta, dice: **Todos estos cinco principios y 
otros tres mas, primero de darse por tales, se probaron doctísima'- 
mente con grandes y muy fuertes razones, y con muchas autorida- 
des de Santos [los Santos Padres}, de decretos de Sumos Pontífi- 
ces, de Concilios de la Iglesia Católica y de lugares de la Sagrada 
Escritura" [1]. De los ocho principios, presentaré aqui solamen- 
te los principales, que fueron estos tres. 1.^ "Todos los infieles 
de cualquiera seeta y religión que fueren y por cualesquier pecados 

aue tengan, cuanto al derecho natural y divino y el que llaman 
erecho de las gentes, justamente tienen y poseen sefiorio sobre sus 
cosas que sin perjuicio de otro adquieren, y también con la misma 
justicia poseen sus principados, reinos, estados, dignidades, juria* 
dicciones y señoríos." 2. ® "La causa única y final de conceder la 
Sede Apostólica el Principado Supremo y superioridad Imperial de 
las Indias á los Reyes de Castilla y León, fué la predicación del 
Evangelio y dilatación de la fé y religión cristiana, y la conversión 
de aquellas gentes naturales de aquellas tierras, y no por hacerlos 
(á los reyes de España) mayores Señores, si mas ricos Príncipes 
de lo que eran". 2. ^ "Los Reyes de Castilla y León, después que 
86 ofrecieron y obligaron por su propia ^policitación [2] á tener cargo 



(1) Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapas y de Guatemala, libro 7, 
capítulo 16. 

(2) En este libro, piCgina 55, linea 27 i en mi optísculo ''Desctípcibn de un Cua- 
dro de Veinte Edificios," página 99, linea 28, presentando eí texto de los principios 
constitucionales tal cual lo presenta el Sf. D. Hipólito H. Vera en su '^Compendio 
Histórico del Concilio m Mexicano," escribí iolicitacion, pero* después he visto el 
mismo texto presentado con exactitud por el Sr. Z). Joaquín (barcia Icazbalccta evt 
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de proveer como se predicase la fé, y convirtiesen las gentes de las 
Indias, son obligados de precepto divino á poner los gastos y ex- 
pensas que para la consecución del dicho fin fueren necesarios: con- 
viene á saber, para convertir á la fé aquéllos infieles, hasta que sean 
cristianos." 

Asi pues, la enseñanza de la religión católica i civilización de los 
indios fué según el derecho de gentes i según el Evangelio, la con- 
dición míe qiia non de la validez y licitud del gobierno español en 
México; la enseñanza de la religión católica i la civilización de los 
indios fué la condición sine qiia non con que los Papas sanciona- 
ron el gobierno español en México. 

Apliquemos estos principios a los beneficios del gobierno espa- 
ñol a México, para estimarlos en su verdadero valor. En estos Pro- 
legómenos, á la página 86 digo: ''En las costas de fa Nueva Espa- 
ña la población era casi en su totalidad de indios i de negros, mu- 
latos, zambos y demás de las razas india i negra. En la mesa cen- 
tral habia tres clases de poblaciones. 1.^ Las ciudades, villas i 
pueblos fundados por españoles, como Puebla, Guadalajara, Valla- 
dolid, San Miguel el Grande (San Miguel de Allende), Celaya, Á- 
guascali entes, Lagos i otras muchas, en las qué la población era de 
españoles europeos, criollos é individuos de la raza negra, á exep- 
cion de las poblaciones de puros indios provenidas de las reduccio- 
nes hechas por los misioneros en el siglo de la conquista, como 
Zapotlan el Grande (Ciudad Guzman). 2. ^ Inumerables pobla- 
ciones de puros indios. 3.^ Muchísimas poblaciones, aunque me- 
nos en número que las de la segunda clase, en las que habia in- 
dividuos de las tres razas." No sin motivo ni previsión asenté esta 
doctrina como prolegomenal, por que se ofrecería aplicarla con fre- 
cuencia i tenerla en cuenta en el discurso del libro. 

Alaman, Llanos, Zamacois i otros partidarios del gobierno vi- 
reinal, para probar los beneficios de dicho gobierno nos citan el 
Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, el colegio de San Il- 
defonso, la imprenta i otros establecimientos en la capital de la 
Nueva España, el Colegio de San Nicolás en Valladolid [Morelia], 
el colegio de San Juan Bautista en Guadalajara, el colegio de San 
Luis Gonzaga en San Miguel el Grande, el colegio de jesuítas en 
Pátzcuaro i otros establecimientos semejantes en poblaciones de 
españoles europeos i criollos^ es decir, de los hijos i nietos de los 
españoles, que eran los que en inmensa mayoría entraban en los 

BU precioso libro *'Doii Fray Juan de Zumárraga," págiiia 187, linea 12, i áico poíici^ 
facioriy i>alabra anticuada quo quiere decir promesa. 
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colegios i seguían las carreras literarias, lo qué, desde el primer 
tercio del siglo XVÍI hasta 1810 fué raro respecto de los indios. 
No se trata do eso; de los beneficios del gobierno español á los es- 
pañoles europeos i a los criollos, sino de los beneficios de dicho 
gobierno a los indios. Los escritores mencionados hablando de es- 
ta materia de beneficios del gobierno español, dicen, por ejemplo: 
"Las minas de Tasco estaban en un estado mui brillante, de las 
minas de Zacatecas salieron el mayorazgo A i el marquesado B, 
las minas Guanajuato produjeron muchas casas acaudaladas." No 
se trata principalmente de eso; no se trata de condes, duques, mar- 
queses i mayorazgos ni de enriquecer españoles, sino de civilizar 
indios. Se trata de los beneficios del gobierno español a México. 
¿Quién era México en 1521, que fue cuando se resolvió i aphcó el 
principio del defecho de gentes? Era el conjunto de la multitud de 
naciones indias de diversas lenguas i territorios. Los españoles con- 
quistadores entraban entonces á formar ^aríe de la sociedad mexi- 
cana, i los de mas españoles peninsulares i sus hijos, nietos i demás 
descendientes, o sean loa criollos^ vinieron después a formar parte 
de la sociedad mexicana. 

La Independencia de México fué una emancipación. Emancipa- 
ción la. llamaron los pritoeros gefes de la Independencia, emanci- 
pación la llamó Iturbide i emancipación la llaman Alaman i, casi 
todos los escritores públicos defensores i no defensores del gobier- 
no vireínal. Fué una emancipación, por que fué el término, la sa- 
lida de una tutela. El gobierno español no fué mas que una tutela, 
i según el derecho de gentes no tiene razón de ser sino con este 
carácter. Las obligaciones de un tutor se dividen en primarias, que 
son las relativas á la persona del pupilo, i secundarias, que son las 
relativas á los hiertes del pupilo. Las obligaciones primarias consis- 
ten en alimentar i educar al pupilo, procurando que conozca i prac- 
tique todas aquellas odsas que son necesarias para que, concluida 
la tutela, pueda él solo vivir con moralidad i orden i administrar 
bien sus bienes por si mismo. Las obligaciones secundarias consis- 
ten en cuidar de la conservación i buena administración de los 
bienes del pupilo. Supongamos que a la conclusión de la tutela de 
México (1810) pasa este diálogo entre el tutor (el gobierno espa- 
ñol) de unos pupilos (los indios) i el juez de la tutela (lá historia). 
La historia: **I)ígame Usted, Señor tutor, ¿en qué estado se hallan 
las personas de sus pupilos?, ¿qué saben de religión, de política i 
de las demás cosas necesarias para la vida civil?— /Toma, qué han 
de saber/, ¡son unos brutos/ ¿No vé Usted que tapan las bocas de 
los cañones con sus sombreros de soyate? — Pues cuando Usted re- 
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cibió la tutela esto» pupilos eran buenos arquitectos, por que cons- 
truian pirámides, palacios preciosamente ornamentados, acuedue- 
tos etc., poseian la industria manufacturera, pues tejian finísimas 
telas de algodón, comppnian hermosísimos mosaicos, hacian obras 
exqaisitas de orfebrería i platería, conocian mui bien i practicaban 
la glíptica, o sea el arte de labrar las piedras preciosas, i otras mu- 
chas artes; fabricaban el papel i tenian pintados en él multitud de 
interesantísimos hechos i documentos historíeos^ eran buenos as- 
trónomos, buenos cronologistas, i su calendarío era superior al de 
los españoles; i al de las demás naciones' de Europa, i en fin, éraü 
mui civilizados en el orden materíal. — Pues ya le digo a Usted, 
ahora son mui tarugos, por que aunque los bautizamos yo i mis 
hijos, no saben ni persignarse. — ¿I en qué estado se hallan los bie- 
nes de estos pupilos? — Tienen ciertos bienes que se llaman de co- 
munidad, /eh, cualquier cosa/ — ¿I su propiedad individuaP. — Un 
petate^ un metale, algunos tienen un burritp, algún terrenillo, /eh, 
cualquier cosa/ — Pues cuando Usted* recibió la tutela estos pupi- 
los eran riquísimos, por que sus tierras se extendían desde un mar 
hasta otro mar i desde el cabo Catoche hasta la Alta California in- 
clusive, el Nuevo México inclusive i Tejas inclusive. ¿Qué se han 
hecho estos bienes? — Yo i mis hijos los recibimos en encomiendas. 
' — ¿Qué quiere decir encomiendas^ .--^Quiere decir que los recibimos 
en propiedad, i mucha parte los recibimos yo y mis hijos en re- 
compensa de la tutela, — ¿Pues no se estableció en la constitución 
déla tutela que los pupilos eran dueños de sus bienes, que no los 
podia adquirir el tutor en propiedad por encomiendas, ni por via de 
recompensa ni con ningún otro pretexto, i que asi lo mandaban el 
derecho que Imman de las gentes, el Evangelio i los cánones déla 
Iglesia? — ¡Bah, yo derogué esa constitución, por señas de que'yo i 
mis hijos celebramos con fiestas de lides de toros esa derogación i 
nuestro triunfo sobre estos pupilos, i estos pupilos lloraron por su 
vencimiento.--->üsted puede haberse divertido con lides de toros i 
ejecutado todo lo que haya querido en el terreno de los hechos; mas 
en el terreno del dei^echo, yo [la Historia] sentencio en definitiva: 
1. ® que nadie, aunque sea rey, puede derogar el derecho de gen- 
tes; 2. ^ que por lo mismo Usted no pudo derogar el derecho de 
gentes, i 3. ^ que el estado en que ahora encuentro a estos pupilos 
(1810): en turbas, hambrientos, desnudos, embrutecidos por la ig- 
norancia i la inmoraUdad, feroces i sanguinarios, son una prueba 
tan clara como la luz meridiana de que Usted i sus hijos no hicie- 
ron caso de la constitución de la tutela, ni del derecho de gentes, 
ni del Evangelio, ni de los cánones de la Iglesia.'^ 
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Como una de las bases del juicio crítico del gobierno Tireinal i 
especialmente del desenredo de este sofisma 3. ^ es el buen juicio 
critico de las encomiendas^ voi a referir los hechos principales que 
les dieron origen en la Nueva España, tales como los refiere el Sr. 
D. Joaquín Garcia Icazbalceta en su libro '*Don Fray Juan de Zu- 
marraga/^ capitulo 16; pero para que no crean mis lectores que 
con esto les quiero dar a entender que el Sr. Garcia Icazbalceta es 
del mismo sentir que yo, i autorizar mi juicio con el del mismo Se- • 
ñor, debo advertirles que respecto de uno que otro asunto de los 
que trata en su mencionado i precioso libro, como el de encomien* 
das, el de destrucción de monumentos indios por los primeros mi- 
sioneros, el de la intervención del Sr. Zumarras^a en dicha destruc- 
cion, no participo enteramente del sentir del autor. 

En los anos de 1541 y 1542 se celebraron unas célebres juntas 
en Yalladolid de España por varones sabios i probos, para tratar 
i establecer la constitución política de la Nueva España i demás In- 
dias. Dice el Sr. Garcia Icazbalceta que dichos sabios fueron Fray 
Bartolomé de Las Casas,/ el obispo de Cuenca D. Sebastian Ra- 
mirez de Fuenleal, antiguo presidente de las audiencias de Santo 
Domingo y de México, D. Juan de Zúñiga, comendador mayor de 
Castilla, el Secretario Francisco de los Cobos, comendador mayor 
de León, D. Garcia Manrique, Conde de Osorno, presidente interi-. 
no que acababa de ser del Consejo de Indias, los doctores Hernan- 
do de Guevara y Juan de Figueroa, el licenciado Mercado, el doc- 
tor Jacobo González de Arteaga, el doctor Bernal, el licenciado 
Velazquez, el licenciado Salmerón y el doctor Gregorio López, co- 
nocido glosador de las Partidas^ El presidente de la junta fué 
Fray Garcia de Loaysa, monje dominico, Presiden^ del Consejo 
de Indias, Arzobispo de Toledo, Primado de España i Cardenal. En 
estas Juntas los' sabios discutieron, probaron cob el derecho de 
gentes, con las Santas Escrituras, con las doctrinas de los Santos 
Padres, i con los cánones de la Iglesia, convinieron i establecieron 
los mismos principios constitucionales que dos años después [1546] 
discutieron, probaron i establecieron las autoridades eclesiásticas 
i las civiles i los letrados de la Nueva España, i que he presenta- 
do al pié de la letra a las páginas 55 i 236 de este Ubro: de los 
cuales principios deducían los sabioe de allende i de aquendeel A- 
tUntico tares garantías sociales délos indios: \s,lihertady no pudien- 
do hacérseles esclavos; \h propiedad, no pudiendo quitarles sus 
tierras con el nombre de encomiendas o repartimientos; i la segu- 
Hdad en sus personas i en sus bienes. El rey Carlos V, conociendo 
Ip justicia dp dicho» principios constitucionales, aprobó el parecer - 
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de los sabios de Valladolid, i siguiéndolo, dio unas cédulas que sé 
llamaron las Nuevas Leyes, 

El Sr. Garcia Icazbalceta, hablando de las Juntas de Valladolid 
dice: "de allí salieron las famosas Nuevas Leyes firmadas por el 
Emperador én Barcelona á 20 de Noviembre 1542, y adicionadas 
en Valladolid el 4 de Junio del siguiente año. Comienzan por va- 
rias ordenanzas para el Consejo y audiencia: entre ellas las mas 
importantes para el pueblo son las de que no se admita segunda 
suplicación á España en las causas criminales, ni tampoco en las 
civiles, á no ser que el interés de estas exceda de diez mil pesos de 
oro; cantidad de gran consideración entonces. Todo lo que sigue 
lleva por objeto favorecer á los^indios. Se prohibe que en adelante 
por ninguna via se hagan esclavos, antes se dé libertad á los que 
hubiere, siempre que los dueños no probaren que los poseen con 
justo título: hasta el hierro o marca se mandó después destruir. 
Hay también prohibición de hacer llevar cargas á los indios, sino 
con sujeción á ciertas reglas, y de que alguien se sirva de ellos con- 
tra su voluntad. Se dispone que sean quitados los repartimientos 
á prelados, iglesias, monasterios, hospitales, y en general á todas 
las corporaciones, asi como á los que eran ó hablan sido vireyes, 
gobernadores, oidores ó empleados de cualquier clase, tanto eu jus- 
ticia como en hacienda. Los repartimientos excesivos hablan de re- 
ducirse, y se señalan por sus propios nombres varios vecinos de 
Nueva España, á quienes debía aplicarse especialmente esta orde- 
nanza. Perdían también sus indios los encomenderos que los ha- 
blan tratado mal. Revocóse á todos los gobernadores la facultad 
de encomendar, y cuantos indios vacaren por muerte de los posee- 
dores debian ser incorporados á la corona, quedando al arbitrio del 
rey hacer alguna merced á la mujer é hijos del finado. En los nue- 
vos descubrimientos se habia de señalar un tributo mtoderado á 
los indios, para que cobrado por los oScialeB reales, se diese de e- 
11o á cada conquistador la parte que mereciera según sus servicios/ 
pero sin que tuvieran que entenderse para nada con los indios. Se 
imponía á los encomenderos la obligación de residir en el lugar de 
su encomienda, y se mandaba hacer nueva tasación general de tri- 
butos. Por último se dispuso que esas leyes se imprimieran y se 
enviaran á todas las partes de lat; Indias, donde los frailes las tradu- 
cirían á las diversas lenguas de los naturales, para que mejor su- 
pieran y entendieran k) decretado en favor suyo^.''—' ^'Conquistado- 
res y pobladores (de la Nueva España) sabian ya por cartas el con- 
tenido délas Niievcis LeyeSf á lo menos de aquellas que mas los per- 
judicaban. . .Ya es de considerarse la conmoción que tales noticias 
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causarían en la colonia. Si hoy el solo anuncio de una contribución 
estraordinaria alarma á todos y provoca conatos de resistencia, ¿qué 
sería si se tratara de un despojo casi general? ... El día 3 de Ma)r- 
zo, [de 1544], antes de que llegara el visitador (Tello de Sandoval^ 
se había tratado el asunto en Cabildo, y se dio poder á Antonio 
Oarbajal, procurador mayor, para que en nombre de la ciudad su- 
plicara, y pidiera la suspensión de las leyes. . .£1 Ayuntamiento 
no se descuidaba por su lado, y el 20 (del mismo Mano) acordó 
nombrar dos procuradores á Castilla; un conquistador y un poblador: 
aquel en nomlfre del Cabildo, y este por el pueblo. La elección re- 
cayó en Alonso de Villanueva y Gonzalo López . . . Conformes ya 
los procuradores, recibieron sus poderes, una instrucción en diez 
capítulos y buen número de cartas para corporaciones y persona- 
jes, entre ellas una para Cortes. Salieron de México el 17 de Junio 
de 1544. Allá debían juntarse con el veedor Chirinos que andaba 
en corte entendiendo en sus propios negocios (1 ) . Agregáronse á 
la comisión los provinciales de las tres órdenes, Fr. Francisco de 
Soto, franciscano, Fr. Domingo de la Cruz, dominico, y Fr. Juan de 
San Román, agustino, cada uno con su respectivo companero . . . 
Ademas de los procuradores y provinciales, se embarcaron muchos 
vecinos que iban también, por su propia cuenta, á la misma nego- 
ciación . . .Llegaron los procuradores con próspero viage á España: 
en Sevilla quedó enfermo el provincial de S. Francisco, y los demás 
emprendieron el camino á Flandes, donde se hallaba el Emperador 
y después le siguieron á Alemania. Al entrar en tierras de herejes 
tuvieron que dejar los provinciales sus hábitos y disfrazarse de sol- 
dados, para evitar las tropelías de que solían ser víctimas los reli- 
giosos. En aquella traza se presentaron al Emperador, quien los 
recibió con afabihdad, y negociaron tan bien, que alcanzaron mu- 
cho de lo que pedían — Fmalmente, habiendo representado los 
procuradores que aun cuando eran grandes las mercedes recibidas, 
no estaba todavía en ellas el remedio de la tierra, sino en el reparti- 
miento general y perpetuo, se dio comisión a D. Antonio de Mendo- 
za para que ''ni mas ni menos que sí el Emperador estuviera pre- 
sente," hiciera d repartimiento — Esta notable cédula fué dada 

en Batísbona por Abril de 1546 Asi quedaron anuladas en po* 

00 tiempo las principales disposiciones de las Nuevas Leyese 



(1) Uno de los mas influentes en el complot i tomultoosas turbas de los encomen- 
deros era Gonzalo de Salazar, íntimo amigo i compañero do Kuño de Guzman i tan 
célebre como él en la historia de la época por sus crímenes. Chirinos era otro de los 
mas criminales* 
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Los Obispos i los moi]i)^s fueron los fltfensorts de los indios i los 

^ que ijaas se opijisíerojí al establecimiento de h^finoomie;nd(is, i si 

después d^ uqh teigrible lucbí% con los conquistadores i sus bijojí i 

parc^ale¿ aQf^di^n a dicho. eEftabl^^iiento^ fué por coacción 

. ^.<>Efl* ^ '»*9, T^ (2)- . \ 

. (jl)' Por nq Hfüber una bfiMa imprenta en li^s^ lugar de n¿ ^ednckid, du- 
rante mas 4^ qiüooe anos estuve imprimieodo mis libros i folletos (incluso el 
presente ¿as^ la pagina anterior}, en San Jiian de los Lagos, en la imprenta 
delSr. D. José Miirtln llermosilló, aunque con la grande dificiütad de corre- 
gir las probas por el dprreo; mas como'hac^ algan tiempo que ya hai en esta 
"GÍfidBdjd^ tkg&B nna imprenta correcta y clái^, que es la del 8r. D. Vicente 
: Velofis,. a ^ear¿e deliSK t). Ausmcio Lopé2 Arce, en esta impbrenta continua 
la im^r^pípn. de' e^to libro desde esta pa^oa. 

(2) Se ba visto a la página 242 que uno de los dnoo comisionados i pío* 
cui^or^S de Ja ^^ueva Espafia para i^ hasta Flandes, donde ala sazón se ha- 
llíAflt Carlos- V, a solicitar de él la derogación de las Nuevas Leyes i el est%- 
Mec-Tmiento' general i perpetuo de las- encomiendas^ fué Fmy Francisco do 
Soto, provincial de los franciscatibs i procurador i representante de ellos an- 
te él Emperador. Veamos ahora cuan espontáneos fueron este nombramiento 
i procuración del Padrte Soto, i qtie participio tuvo este monje i los demás 
franciscanos de la Nueva España en la institución de las encomiendas. 

Fray Geíonimo de Mendietat, monje franciscano de la Nueva España i sa- 
bio historiadot coetáneo,^ en éu '^Historia Eclesiástica Indiana*^ libro 5, parte 
1 .* , capitub |9,. dice: ^'Pretendian los españoles de esta Nueva España pe- 
dir al Empe^dor Carlos V el' repartimiento perpetuo de los pueblos de los m- 
dios, y para autorizar nms su "petición y justificar la causa, solicitaron á los reli- 
giosos de lastres Ordenes (de San Francisco, Santo Domingo i San Agustin) 
que les diesen para ello sus firmas i parecer, porque sabian muy á la clara que 
sin ellas, el Católico Einperadoi^oJiabiade.condescender con ellos. Ganaron jos 
españoles con facilidad el parecer de los demás r&ligiosos (dominicos i agusti- 
nos), salvo el de los nuestros (franciscanos), á cuya causa formaron quejas con* 
tra ellos, basta llamarlos enemigos del biéu común y hombres que en todo que- 
rían ser particulares. Viendo, pues, nuestros religiosos que la malicia y odio de 
los segtoes cada dia crecia mas, ovieron de ablandar, y para justificar su razou 
dijeron, que pues el padre Pi'i Francisco de Soto estaba electo por discreto 
para el capítulo general y de camino para España, á donde habia de tratar ne- 
gocios con la Majestad ReaL la provincia comprometía en él sobre este caso, 
puraque el parecer que él diese, ftícse el de todos. Los seglares, con interven- 
ción-dé unos y otros, tanto supieron persuadir al siéWo de Dios, que lo trajeron 
(í su opinión, haciéndole firmar juntamente con los otros (dos procuradores de 
dominicos i agnstTñok),,ma$ por in;iportunacion que de entera voluntad, como 
después pareció. Poique haciendo mucha inflexión en ello, y mirándolo con nías 
madureza y adverteticia^ cay6 en su alma un escrúpulo muy grande, hallándose 
arrepiso (arrepentido) de lo que habia hecho. Y no pudiendo sufi-ir la in- 
quietud que esto le cánsate, rogó que le mostraren la escriptura que se Éí&bia 
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El Lio. B. Juan de Solórzáno, autor .mui fidedigno por su gran 
taientoi por su i)tobid«:d i • pbr'ser tnu^cdtiocedóí-'d'e laV cóéás de 




; seri^ forzppq desaráp'^^ Indias),' qufi ,$q djpipfigfewQn. otras 

C¿^í^} :i¿.^flWel^ sot!rflse¿í.j(j[A9 iVíuevfi^ /4?j^íí4';L.i^eií>'llki que 
, biti^ta aol^, p^naitd^i)Qs.4)f AtiHidcir ^ijum >^rdadbrkile»;l».«eínteiu^a 
del emperador Justiniano.(ll)/que dixíeiJjtrei^'díildwe ülV']^ttnei- 
i?íriiádo, para esíai*' 'ínás aáveniÜo 'de lb:qu|i jen elía. aéíioiii^euifi... Ifostirl^pcQn- 
sela, y él, viendo su firma, rompióla, y echárído^la en la boca trajg[osela, di- 
detido que liaLia sido engañado. Fué. esto ocasión ae pira persecución mayor 
jjara nuestros reügiosófl (los íranciscaiÍos)i porqw en,^f$xicQ les quitaron, las 
'limosnas, y los afiíMalmn cuando los vei^q, y:'pidiend¿*Hmp8na de plin, decjan 
algunas mujeres '(de losVspafiüles): "Pues coíáo^ijJbpjfEailesnq, cernen papel? 
¿para qué piden pan?" Empero el Señor quQ no' <le/5aoipára a,«uft siervos, no 
pcrtiriti6 pasar, adelan te ■ " * ' • • . /. .."i s i 

lió todb,' y Vitiéron'^ " 
Francisco dé Soto) " 
pasan4Q por Tlixcala, prometió á los indioVíie y9Íver l^')aiQr|'as,.acal>ados los 
negocios íl q^ué iba, dáudolé' Nuestro Señor vidíi. . / Epícrmó en el convento 
de San Francisco de Sevilla, y viqpdose ^cercano ¿^ la iniuerte,. pidió con njWr 
cha^lá^rin^as & Nuestro Señoí le diese- viíjla j)ara poder Cfwpllr c^a.los ín^jofl 
convertidos la palabra que Ipp.lfAab.ia. daío <Je, tóriuir,íy esto jpctra ^pUsu Uoiira 
ytimpUacion dé su santa fe caíólipá. T como el Señor lia{a.^a.v9l^ntaa de 
1Ó5 que le télnen y oye su f\{^¿Qj^'ó el de sü'síervo.y alcanzó^eu^ra ¿lud, . • 
l^statodo para embarcíii-se eri*;^ puí^rtb'de San Lúcar /Je Bajcraxneálk.^ub^iase 
cada diaá una érínitáWe ptítaeq la lauérta delconventb.de &aa pTanciicQ, y 




ífeRafia, los fraiVóiscafaos fueron los que meiios parti'cIpiC) "tuviewn ,éh la 'f u- 
nesta institución de las cncoinicndas, ■ , r i 

{1} ^^Auth. ut Indi sizip.quo^^tfrug^^ ubi GlosSi^^iva^'h. IUicUi/\ 
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pió ilÍQÍio d errado, se recrecen de él muchos daños y que ñuc* 
,tá«tí&»eiaísiai!it0Í>me{itoi|O d^'ihcotiv^ que comienzan á 

j i^pastkaiTfiaiflal x^amdnó dereclio de lal^zon, segün otro de Veleyo 

, i ifit-.; ¿atfio' jtiHéfebhfeuíto nobj^t la TQístixa ráateria de ,enco.ipieh- 
da*: o repattintíentos, dic^ en :pl; misiiio- capítulo: "Y yo ten- 
i go»' iub' ' éofrgfejb' ' manuscrito d^l- ^docto v- venerable Varón . Pray 
i\;lon9Qí>d4 Cafitró; estando (i^egun pat'ew) eñ Londres el afip de 
165»^ ^'dQíídfe'hábia pasado en servicio y seguimiento del Sr. Fe- 
lipe ilJ/fúó cóhsu'ltadó sobré este mismo* punto de las Encomien- 
das de que tratamos, y ''que se quitaran del todo por hs razones 
y danbs'<^ pónderalm'y'^pgerkba el de Chiápa (Fray Barto- 
lopaé^4 las Oasas), jr 'finalmente resuelve que por el gran descon- 
suBtó^ue^seeaufiÍAria á Jos antiguos conquistadores y pobladores 
.d«;ks Jiíditi6,'dí se les 'quitasen; y la$ sediciones y alborotos que 
csto'podiiiaíja^^pionar 'eti regiories tan apartadas, y donde estaba 
ya esotwí recibido en costumbre, se ppdiap jr debian tolerar y con- 
tinuar, y aun venderse por el Rey, o peí^etuarse, cuando le pa- 
reciese ser coiivíeniewte. Y trae en comprobación de esto el ejem- 
plo de la Ley Agracia Romana^ de que hablai^San Augustin (2) y 
otros, qviQ prueban que, cuando^ya aígiin vicio se ha hecho cos- 
tumbre en alguna República,^ y no se puede quitar del todo sin 
peligrp, [porqíie si se qiiitase, sé podria recelar que los subditos 
prorumpiepen é cosas de mayor daño, es sano y prudente con- 
sejo el. tolerar y disimular". 

Es decir que se establecieron las encomiendas i se quitaron a 
Jos iii((}ip9,fito Wenes para, que no se descobíoláran los conquista^ 
dores i usurpadores de dichos bienes, aunque se deconsoláran los 
dueños de ellos^ Ja, j^, ja, ¡qué sentencia tan pilateña! ¡Costumbre, 
cuando hacia ppqiiísimo tiempo que los españoles se hablan apo- 
derado de los jbienes dé los indios, pues Carlos V, el que derogó 
las Nuevas Leyes, ya era r^y cuando Hernán Cortes ni conocía 
todavía a México! . 

Lomarf graciojáo/és que Zámacois en su Historia de Méjico, tomo 
10,; capítulo 17, dice: ''%n la Nueva España los rej)artimientos no. 

®^ ^}5í55^^ .^^^■'^^^^^? ^ ^^^ indios, . . El establecimiento de loa re-, 
part^míentóa de ,uná ,ifláQera que eonciliase los intereses de todos 
loa miembros de Ja s(KíiedáKl, no podia por lo misino afectarles (a 
los indÍQ9)Men lo\mxx$ minimo^\ Ésta apreciación, como otras del 



* i i *-*'.-. • r •{ 



(1) ^^MqiÉmul m.ii Canon, in Aph. Pol pag, 701." 

(2) \'De Cééitate Dei, Hb. 2, cap, 21;' 
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mismo hiatoriador ^spauol, en razón de su parcialidad en pro de 
. suecompatriota^^ frisa «^^ni^l candor; {Jorque por la historia consta 
todo. lo qonl^rarxo: que loe repp.rtimient0s fueron en gran manera 
sensibles a los indios. Esto ''es muy creíble'', como dice el Sr. 
. Gbr^ía Icazhalceta;re9to erfi muí natural, i aparee de 1& kistoria, 
, lp,4Í9^'l^&s^ ^\ sentido común. ,Los indios l)orarpq al ver que a 
. pesar' dQ.la defensa, yaliente i llena de caridad , d^ los Obispos i 
monjes sus protectores i padres, los conquistadoreí^ i ddmas espa- 
ñoles sus parciales, habi^^n sido mas poderosos que aquellos en el 
negocio de los repartimientos; al ver que ^an despojados univer- 
salmente de sus tierras en todo el país i repartidas entre los es- 
pañoles, i no bolamente sus tierraS| sinp repartidas también sus 
.personal, las de sus padres, esposas, hijos i nietos entre los espa- 
fxoles, para que les sirviesen con el nombre de encomiendas; al 
ver que aquel estado de cosas no iba a durar diez ni veinte años, 
síqo perpetuamente i por siglos, i al ver en fin, que por este mo- 
tivp, ellos^ sus hijos, nietos i descendientes iban a pasar una vida 
mui trabajosa i miserable (I). 

. £1 dominio de los. españoles en Me'xico comenzó por una par- 
te .coa una cosa mui buena, qué fué la proclamación i estableci- 
miento dé la rehgion católica, i comenzó por otra con crímenes 
injustificables, que fueron como las bases e institucicnes de la 
nueva sociedad. A tales principios debían ser consiguientes los 
medios i los fines. Principios tan disímbolos i gérmenes sociales 
tan heterogéneos, iban a engendrar un cuerpo social mui irregu- 
lar en sus partes, en sus formas i en sus funciones; una sociedad 
jibosa, anémica, débil i desgraciada. Cual era la Bemilia iba a ser 

(1) El Sr, García Icazbalceta, en su libro "Vida tie Don Fray Juan de 
Zmnarraga", capítulo 16 citado, copfípletando la historia de las Encomien- 
daSy dice: ^^La. tristeza y el perjuicio que causó la peste á los españoles, tí- 
pierou á ál\vWfle con las noticias de España. Ya desde el 16 do Marzo lle- 
garon al Ayuntamiento rumores vagos del buen despachp de los procnradoit^s, 
y por Diciembre recibió nueva cierta de la cédula que mandaba hacer el re- 
partimiento general. Para festejarla, se dispuso que el segundo dia de Pas- 
cua se corriesen toros {coleadero) y jugasen aínas en la plaza menor, diindose 
por la ciudad libreas fi cien caballeros "con sus sayos y capuces." (Libro de 
(yabildo, 16 de Diciembre dtí 1546). Llego a su cdmo el regocijo de los 
encomenderos al ver que habiendo faUecido en esos días uno de ellos, el vi- 
rey dio los indios á la mujer é iiijos, lo cual tuvieron todos por jino eonfir- 
macion práctica de la derogación de la ley que prohíbia las sucesiones. Dí- 
cesc que los indios sintieron amargamente aquellos festejos, quepregonalan 
la continuación de su senidumbre; es muy creíble que así fuera." 
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el árbol. Eq 1821 acabaron én México los españolea, peí o quedó 
el árbol, porque 6U8 raices databan de tres siglos. En 1887 exis- 
te el árbol, ¿i qué les parece a todos loe hombres sensatos, mexi<- ^ 
canos i extranjeros, del arbolillode México? ¡Qué frondoso i car- 
gado de opimos frutos, i qué felices todos los que descansamos a 
su sombra! ¡Qué nación tan ordenada, que pueblo tan trabajador 
i moralizado, qué gobierno tan admirable! la me voi convencien- 
do de lo que dicen los defensores del gobierno vireinal, que en- 
tonces México estaba en civilización a la altura de Francia, In- 
glaterra i demás principales naciones de lüuropa. Este arbolito 
no tiene mas que un defecto, i es que está torcido en sus ramas 
i hasta en su tronco, i a pesar de los diversos ensayos e inmensos 
esfuerzos que en el espacio de sesenta i seis años se han hecho 
pbr enderezarlo, no se ha podido, porque hasta los niños de es- 
,cuela saben la fabulilla del árbol que no se enderezó en sus prin- 
cipios. 

Sofisma 'por confusión de personas morales. Una clase social en 
la Nueva España era una persona moral, i la nación era otra 
persona moral que comprendía todas las clases sociales. Los 
españoles en el tiempo colonial, en los documentos públicos so 
olvidaban a veces tanto de la raza india, que, al hablar de la 
Nueva España como nación, al hablar de la patria, no mencio- 
naban a los indios, como si aquellos solos, los de la raza blanca, 
compusiesen la nación i la patria. Tal se vé en el Sermón p)re- 
dicadu por el Dr. D. Manuel de la Barcena, nativo de Santander 
en España i canónigo de la catedral de Valladolid (hoi Morelia), 
en la tiesta de la Jura de Fernando VII en la misma catedral en 
1808 (1). ¿Qué Jura era ^sta? Era el juramento que hacia la na- 
ción mexicana de obedecer como rey a Fernando Vil: es claro 
que en la nación mexicana estaba incluida la raza india. ¿Qué es 
un predicador cristiano? Es el representante de todo el pueblo 
cristiano i no de una sola clase social Sin embargo, el Doctor de 
la Barcena en el exordio dice: ''¡Que no podamos los españoles 
que habitamos la América, pasar de un buelo(2) el anchuroso mar 

(1) "Sermón que en la Jura del Señor Don Fernando VII (que Dios guar- 
de) dijo en la Catedral de Valladolid de Michoacan el Dr. Don Manuel de la 
tíárcena, Tesorero de la misma iglesia, y Rector del Colegio Seminario, el dia 
26 de Agosto de 1808. Dase a luz a instancia y expensas del Muy Ilustre 
Ayuntamiento de dicha Ciudad. Con las licencias necesarias. México: impren- 
ta de Arizpe, 1808.» 

(2) buelo con b era la ortografía del rector del seminario, amen de otras 
£iltas ortográficas notables* 
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que nos dÍTÍcie» para ayudar á nuestros hermanos y sostener á la 
Patria!; pero consolémonos, alentemos nuestra esperanza, la Es- 
paña triunfará. Y mientras que allá cambian su vida en las 
batallas, por la fé, y por Fernando; nosotros acá, uniendo con los 
síuyos nuestros votos, le proclamamos, y juramos/' 
" "Nosotros acá": los españoles europeos i los llamados ' españo- 
les americanos o criollos, hijos, nietos o descendientes de aque- 
llos. 

• ''Nosotros acá juramos": el orador hace el juramento en nom- 
bre de la nación, es decir según él, de la raza blanca. 
' En el epílogo dice: **Y nosotros españoles que habitamos la 
América, consideremos que una Patria común nos dio la Reli-* 
gion, y el origen ilustre que tenemos: nuestra nobleza es una mis- 
ma, y una misma la sangre que circula por todas nuestras venas: 
la estirpe, el idioma, las costumbres, la amistad, el parentesco, la fó 
también nos une: jamás hombres han estado ligados con mas es- 
trechos ni mas sagrados lazos.' Cíonsideremos, que nuestra felici- 
dad consiste en la unión y confianza recíproca: los unos deben mi- 
rar á la América como una Patria .que los sustenta (1), y los otros 
á España como é su origen, de donde trajeron la Religión, las 
ciencias y las artes (2); y todos vemos en nuestros compatriotas 
un padre, lín esposo, un pariente, un amigo; ofenderse uno á otro 
seria herirnos en lo mas vivo de nuestros corazones: bórrense 
pues, ideas (si las hay) enemigas de la concordia: sepúltense las 
preocupaciones maléficas en un eterno olvido: ábranse los ojos á 
la verdad, y óigase el grito del interés común. Si alguna furia 
arroja entre, nosotros la manzana de la discordia, todos seremos 
víctimas de persecuciones y crueldade8'\ 

' En todos esos conceptos el predicador se refiere exchisivamente 
a' los de la raza blanca, como si ellos solos fueran la nación mexi- 
cana, i en todo su Sermón no llega a mentar a los indios, como 
si estos pertenecieran a China o a otra nación remota, o como si 
estuvieran en la nación mexicana como los animados en las ha- 
ciendas de campo, que son una especie de habitantes supernume* 
rarios. 

"Un pariente". Los españoles peninsulares i los criollos eran 
parientes, como que estos eran hijos, nietos o desc endientes de 
abuellos* 



(1) Los criollos. 

(2) Los españoles euiopeoii. 
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'^Nuestra felicidad consiste cu la unión. ..y óigase el grito del 
interés eorrm7¿\ ¡Ya lo creo! El grito que oyeron fué el de Do- 
lores. 

'•Todos «eremos víctimas de persecuciones y crueldades/' I no 
se equivocó: dos anos i meses después se vio lo de Granaditas, la. 
Batea, el Molcajete i otros lugares. 

• Sofisma por confusión de lugares. D. Adolfo Llanos, D. Niceto de 
Zamacois i demás defensores del gobierno colonial, afirman que 
en. la Nueva España hubo libertad de imprenta. Aun suponien- 
do el caso de qué hubiera habido dicha libertad en México i Pue- 
bla, esto seria confundir los lugares, a saber, dos ciudades de la 
Nueva España i sus comarcas, con el inmenso territorio de la Nue- 
va España. 

Otro ejemplo. Los mismos defensores afirman que en los últi- 
mos años del siglo próximo pasado i en los primeros del presen- 
te, se enseñaron en la Nueva España las ciencias naturales; para 
probarlo citan un texto del Barón de Humboldt, en el que ha- 
ce un justo elogio de la enseñanza de las ciencias naturales en su 
tiempo en la capital de la Nueva España, especialmente en el 
Colegio de Minería. Esto es confundir los lugares, a saber, la ca- 
pital de la Nueva España i su comarca, con el inmenso territorio 
de la Nueva España. 

Sofisma 4' Gonfundir los tiempos. 

Un sofisma usado por un ignorante es una trampa en que ha- 
ce caer a muchos también ignorantes i cae él mismo. Un sofisma 
manejado por un hombre de gran talento, es mucho mas temi- 
ble i perjudicial a la sociedad. Es como un mal juego de naipes, 
pero tan sagazmente barajados, que engaña i hace perder a mu- 
chos. Es como el vino excesivo: produce una borrachera en lod 
entendimientos, que vén moverse lo que está fijo i dos objetos 
donde hai uno solo. Solo los cerebros fuertes se tienen -firmes i y 
vén cada. objeto bajo su verdadera forma. Ungransofisma es co- 
mo un diamante falso; el lapidario descubre que a pesar: de su bri- 
llantez i« demás apariencias de gran valor, es una piedra que no 
vale nada. Para desatar un sofisjma seudoeseolástico algo difí- 
cil, se ^requiere conocer siquiera medianamente la escolástica, la 
vardadera i la falsa; Uno perteneciente a una oficina eñ que se , 
trabajaba en la gamuza, le presentaba a otro una bolsa de gamu- 
za, queriendo convencerlo de que era de cuero ruso, i el otro le 
dijo: "No, tocayo, yo soi de la misma gamucéria'^ 
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El sofisroa de que ahora trato es en el lenguaje de la escuela el 
mismo en especie que el anterior: Transitus á dicto secundum 
quid ad dictum simpliciter; con la diferencia que el anterior es un 
tránsito falso en cuanto a las personas o el lugar, i el presente es 
un tránsito falso en cuanto al tiempo. 

D. Adolfo Llanos, D. Niceto de Zamacois i demás defensores del 
gobierno español, incurren con frecuencia en el sofisma de con- 
fundir los tiempos, porque solo con sofismas se puede hacer el pa- 
negírico de un gobierno colonial. Si se trata de encomiendas^ lue- 
go citan lá cédula de Carlos III, por la que las hizo cesar en Mé- 
xico. Pero Carlos III existió en el último tercio del siglo próxi- 
mo pasado; ¿i qué dicen de las encomiendas en el siglo XVI, en 
todo el siglo XVII i en la mayor parte del XVlIl? Distingue 
témpora. 

Si se trata de monjes i de sus circunstancias en la Nueva Es- 
pana en el orden científico i en el orden de las costumbres, levan- 
tan hasta las nubes a los antiguos misioneros, i los levantan con 
muchísima justicia, porque los monjes del siglo XVI i los del pri- 
mer tercio del siglo XVII fueron unos sabios i unos santos, i su 
época fué el siglo de oro de la religión católica en México. Fue- 
ron unos sabios, porque vivieron entregados al estudio de las cien- 
cias i compusieron preciosísimos libros, especialmente de Historia 
de México, i Artes i Vocabularios de todos los idiomas indígenas. 
Fueron unos santos, porque fueron mui observantes de la casti- 
dad, del ayuno, de la pobreza voluntaria i de todas las virtudes 
evangélicas; porque vivieron entregados al catequismo, a la en- 
señanza de las primeras letras i de algunos ramos científicos, a la 
predicación, al bautismo, al confesonario, a la conversión i civili- 
zacion de los indios. Mas los monjes (1) de la segunda mitad del 
siglo XVII, los de todo el siglo XVIII i los del primer tercio del 
siglo XIX (a excepción de los jesuítas, los felipenses i los de Pro- 
paganda Fide), fueron en su mayoría, así en el saber como en las 
costumbres, mui diversos de los monjes de la primera época. Dis- 
tingue témpora. "¡Oh cuanto, cuanto distaba esta Niobe de aque- 
lla NiobeP': 

O quantum^ quantum haec Niohe, Nióbe distahat áb iUa\ 

Si se trata de escuelas de primeras letras para la enseñanza de 
los indios, dicen los defensores del gobierno colonial que en cada 
monasterio habia contigua una escuela. Si, esto fué en la prime- 
ra época del monacato; pero en la segunda época fueron ratisir 

(1) No me ocupo de las monjas. 
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mas las escuelas dB primeras letras que hubo para los indios. Dis- 
tingue témpora^ 

Si se trata de colegios para la educación secundaria de los in- 
dios, los defensores del gobierno colonial luego citan el Colegio 
.de Santa Cruz de Tlaltelolco, i Zamacois a cada paso lo tr^e a 
colación en su voluminosa Historia de Méjico. El Colegio de 
Tlaltelolco t\xé el mas notable para la educación secundaria de los 
indios, i sin embargo, es bien triste la historia de este Colegio. 
¿Como así? ¿Es bien triste la historia del Colegio de Santa Cruz 
de Tlaltelolco, que fué como las niñas de los ojos de los Sahagun 
i de otros de los antiguos Padres? Sí: véase la historia de este 
Colegio en el Diccionario Universal de Historia y Geografía,, edi- 
ción de México 1853-1856, parte mexicana, artículo "Colegio Im« 
perial de Santa Cruz'\ Conviene advertir que dicha parte me- 
xicana, como consta en la portada del Diccionario, fué escrita por 
literatos mui apasionados del gobierno español, como D. Lucas 
Alaman, D. Anselmo de la Portilla (español), el Conde de la 
Cortina, el Doctor Arrillaga, el Lie. D. Bernardo Couto, D. Joa- 

3uin García Icazbalceta, el Lie. D. Manuel Diez de Bonilla, D. 
oaquin Velazquez de León i el Doctor D. Francisco Javier Mi- 
randa; i también por literatos mui instruidos en la Historia de 
México, como el Lie. D. José Fernando Ramírez, D. Francisco 
Pimentel, el Líe. D. Manuel Orozco y Berra, el Lie. D. José 
María Lacunza, el Lie. D José María Lafragua i D. José María 
Koa B&reena. 

Estos autores en el artículo citado trascriben unas palabras 
del muí conocido historiador misionero Frajr Juan d^ Torquema- 
da en su Monarquía Indiana,- por las qué consta lo que se ense* 
naba a los indios en el Colegio de Tlaltelolco, i son estas: ''Se 
les, enseñaba latín, lógica y filosofía'*. Después dicen: "La funda- 
ción se hizo el año de 1537, y el colegio tuvo en aquellos prime- 
ros tiempos algunas creces; pero, ó fuera por la separación del 
gobierno del virey Mendoza, ó por cualquiera otra razón que no 
adivinamos, fué decayendo hasta el punto de que en tiempo del 
cuarto virey D. Martin Enriquez, que gobernó desde 1568 á 
1580, ya se lamentaba en el pais la falta de un colegio en que en- 
senar á la juventud mexicana; necesidad á que ocurrieron los pa- 
dres jesuítas en 1578, cuando aun no contaban un año cabal de su 
venida á la capital, como después veremos. £n 1605, época en 
que escribía el Padre Torquemada, corrobora esta verdad, cuan- 
do advierte que en dicho tiempo kabia cesado el enseñar á los in- 
dios, "por estar, lamenta los (indios) del tiempo de ahora^ por 
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xxúa parte muy sobre sí, y pQr oítbl muy cargados de trabajos y ocu- 
paciones temporales y que no les queda tiempo para pensar en apro- 
.veQhámienta de. ciencias ni de cosáis de espiritu'\ Los pobres in- 
(dios, abrumados del dia a la noche bajo pesadísimas tareas no 
teuiaa tiempo, no digo para estudiar alguna ciencia, pero ni para 
.aprender la.doctrinisi cristiana ('^oosas de espíritu''). En el mis- 
mo siglo XVI, en el siglo de oro del monacato ¿cuanto duró pues 
el Colegio de Tlaltelolco? I si esto pasó en el siglo de oro en ma- 
teria de educación de los indios, ¿qué sucederia en los siglos de 
liierro i de plomo? 

Los autores del artículo, hablando del oidor D. Juan Olivar Re- 
bolledo, dicen: "dio providencias dicho señor para su reparo (del 
.Colegio de Tlaltelolco, porque poco antes refieren que **se habia 
derrumbado aun lo material del edificio")y nueva erección en Junio 
del citado ano de 1728". E3 dacir qu3 hacia mas de un siglo que no 
existia el Colegio de Tlaltelolco. Prosiguen los autores del men- 
cionado artículo: '^Efectivamente, se hizo todo con celeridad y 
empeño, y el 19 de Noviembre del mismo año se abrió &1 colegio 
con un acto dedicado al lllmo. Sr. Obispo de Honduras, al que 
concurrieron los nuevos colegiales vestidos de manto azul y be- 
cas blancas, en cuyo lado siniestro, sobre la encomienda de San- 
tiago, se les colocó una corona imperial en memoria de Carlos V, 
á quien sq dio el primer honor de la fundación^ sin saberse como ni 
por qué en las Gacetas del tiempo no se haga ni siquiera mención 
del Sr. Mendoza, por cuyas órdenes y con cuyos bienes se erigió 
el colegio, como lo hemos visto con la autoridad del Padre Tor- 
quemada. Los colegiales que se mantenían en el colegio, según 
la Gaceta de Diciembre del propio año, eran once (¡muchos in* 
dios recibían la educación!), con el residuo de las rentas antiguas 
y con limosnas del padre comisario general de la orden de N. P. S; 
Francisco, que se le aplicaron al colegio. Con tan escasos haberes 
no es difícil concebir la falta de formalidad del resucitado colegin 
de Santa Cruz. Los padres franciscanos tenian grandes simpa- 
tías por el establecimiento, y de hecho hicieron muchos y repeti- 
dos esfuerzos para sacarlo del abatimiento y miseria en que yacía; 
particularmente en 1785 redoblaron sus instancias y esfuerzos, 
pero todo fué en vano; las inundaciones, las pestes que despo- 
blaron la parte del Norte y N. E^ de la ciudad, la falta de agua 
potable» la injuria de los tiempos, la falta creciente de recursos, 
y acaso las mismas causas que indicaba, como hemos visto, el re- 
ferido Torquemada, produjeron el abandono y total ruina del 
colegio. Ya en 1811, época en que el Sr. Beristaiu escribía) no- 
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existía, como él mismo lo aáienta^ j al presente aun pregunta- 
mos idonde estaba el ^ eoUgio impenal de Santa Crxiz^.^ que para 
muchos de nuestros lectores es desconocido hasta su nombre"* 

Dicen los autores del artículo que en el último tercio del siglo 
ZYIII acabó segunda tez el raquítico Colegio de Tláltelolco por 
las inundaciones, las pestes, etc. ^^y acaso las mismas causas que 
indicaba» como hemos visto, el referido Torquemada.'' ¿Y cuales 
fueron; estas causas de la conclusión del Colegio a fines del siglo 
XVI que indicaba TorquemadaT: "por estar, lamenta, los (indios) 
del tiempo de ahora, por una parte muy sobre sí, y por otra 
,muy cargados de trabajos y ocupaciones temporales^ que no les 
queda tiempo para pensar en aprovechamiento de ciencias ni cosas 
de espíritu'^*. Siendo pues el Colegio de Tláltelolco el mas notable 
que hubo en la Nueva España para la educación de los indios, 
¿qué hicieron los vireyes para su subsistencia en el larguísimo 
espacio de dos siglos, desde el virey Enriquez hasta el virey Apo- 
daca? ¿Qué hicieron los monjes, a excepción de los franciscanos 
en una época muy corta? ¿Qué hicieron loa Doctores de la Uni- 
versidad en tan largo tiempo? ¿Qué hicieron los oidores, á excep* 
cion de Rebolledo, los condes, los marqueses i demás prohombres 
i españoles mui ricos de Nueva España? 

Si se trata de la enseñanza de las ciencias naturales en Nueva 
España, los defensores del gobierno vireinal copian luego el be- 
llo cuadro que presenta Humboldt en su Ensayo Político sobre 
Nueva España, libro 2 P ^ capítulo 7, de la enseñanza de las cien- 
cias naturales en la capital de la Nueva España i especialmente 
en el Colegio de/ Minería en los últimos años del siglo próximo 
pasado i en los primeros del presente, efecto del impulso que dio 
a la enseñanza de la$ ciencias, a la agricultura, a la industria, al 
comercio i a todos los ramos de la administración pública el rey 
progresista Carlos III. 

Pues: en loiS últimos años del siglo próximo pasado i en los pri« 
meros del presente; pero ¿como estaban todos esos ramos en los 
reinados anteriores al de Carlos III? Distingue témpora. En la 
segunda mitad del siglo XVII i hasta la mitad del siglo XYIII^ 
la enseñanza de las ciencias filosóficas i de las ciencias natura- 
les estuvo en España i en la Nueva España tal como lo he 
probado en mi libro ''La Filosofía en la Nueva España'', con do- 
cumentos históricos numerosos i terminantes, a que no se podrá 
oponer mas que ingeniosas argucias, como las del Sr. Canónigo. 
D. Agustín dte la Rosa. El mismo Humboldt en el mismo capí- 
tulo dice que el progreso en el estudio de las ciencias naturales 
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Sofismas'? El aior a la Fatria. 
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Las palabras patria i pattñotisma son de aquéllas qne expresan 
objetos mui grandes, mui hermosos i mui queridos, que llevan 
en pos de sí todos los corazones. Foresto alguno» escritores pú- 
blicos que defienden ideas perjudiciales a la patria, unos de mala 
Í6 i ott-os de buena fé.usan del sofisma de decir que aquellas i- 
deas so;n mui favorables a la Patria, i que el defenderlas i pro- 

Eagarlas es patriotismo, i para conquistar mas prosélitos escri- 
en Patria con letra majúseula; al modo que en las tiendas dé 
comercio, mientras mas grandes son las letras del frontis, mas 
son los marchantes. 

Estos escritos públicos producen en los lectores diversos efec- 
tos. Respecto de aquellos lectores que tienen algún interés par- 
ticular en aquellas ideas, en su inmensa mayoría, ora sean perso- 
nas de la clase baja de la sociedad literaria, ora estudiantes i otros 
de la clase media, ora hombres de talento i saber, luego aceptan 
dichas ideas, las defienden i propagan, i si son de posibles, ajudan 
a costear la impresión. Porque elque tiene colmenar siempre se- 
rá partidario de las velas de cera; i el dueño de una huerta nunca 
vivirá en paz con el vecino dueño de un colmenar; i el carbonero 
i la lavandera que viven en una casa siempre serin enemigos, por 
que el uno tizna la ropa i la otra moja el carbón; i un arquitecto 
pobre ha de decir que se está cayendo el templo parroquial; i el 
qué desea heredar a una vieja rica i piadosa, rezará delante de ella 
•el rosario; i a pesar de ser mui difícil el derecho constitucional, 
cuando Juárez era Presidente de la República, hasta los peaje- 
ros eran constitucionalistas; i el cobrador de rentas de casas de 
un conservador es conservador; i **Como canta el Abad responde 
el 8acristan'\ dice el adagio castellano. Tal ee la eondicion hu- 
mana, i no hai mas que inclinar la cabeza, porque ninguno puede 
decir ** Yo no soi hijo de Adara**, Tal es el grandísimo poder de los 
intereses individuales en la sociedad, raatei'ia de que tratan lar- 
gamente los publicistas. De todos aquellos que no tienen interés 
particular en aquellas ideas, los que las entienden las desechan 
generalmente, por que conocen que son falsas, i los que no las 

' (1) "Desde fines del reinado de Carlos III y duiapte el d« Carlos IV, el 
estudio de las ciencias naturales ha hecho grandes progresos, no solo en M6- 
^ xico, sino tambicn cp t^das las colorías españolas." 
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entienden las vén con indiferencia; a excepción de algnnos estu- 
diantes (pocos en el último tercio del siglo XIX) i de algunos de 
aquellos que Feyjoo llama ^'párvulos de la república literaria'', 
es decir, gentes sencillas i que carecen de instrucción literaria, los 
cuales llevados, ora de la fama del escritor, ora de la apariencia 
de bondad que tienen aquellas ideas, presentadas por una inge- 
niosa pluma, caen en la red i creen dichas ideas mui favorables a 
la Patria; i mientras mas grande es la P en la palabra Patria, mks 
lo creen; hasta hacerles creer que ninguno tuvo menos amor a su 
Patria que Hidalgo, pjfrque ninguno censuró ni se levantó co- 
mo él contra el gobierno español, es decir, contra su Patria, se- 
gún el modo de discurrir i peregrina lógica de algunos. 

Si un escritor público hace el panegírico del gobierno espafiol 
en México, i otro escritor público censura los defectos de ese go- 
bierno: la esclavitud, las encomiendas, la Inquisición, el atraso 
en las ciencias filosóficas etc., i lamenta el malestar del pue¿/o con 
este motivo, ¿cual de los dos escritores es el patriota? Uuandó ua 
gobierno, ora monárquico, ora republicano, gobierna con tiranía 
al pueblo, si un escritor público defiende la causa del gobierno i 
otro la causa del pueblo, ¿cuál de los dos es el que defiende la 
causa de la patria? Júntese todo el falso Peripato a responder a 
estas preguntas. 

¡Admirable ejemplo de lo que es una preocupación! No ya 
hombres adocenados, sino alguno de gran talento, después de 
sesenta i seis años de Independencia, tiene del patriotismo la mis- 
ina idea que tenian los realistas en tiempo del gobierno español, 
los cuales, de los que censuraban a dicho gobierno i se habían 
levantado contra él decian que obraban contra su Patria i que 
eran rebeldes a la Patria. I si este pensar de Beristain i de otros 
literatos de aquel entonces, sorprendidos por una revolución tan 
inesperada como inaudita, tiene alguna explicación, ¿cual admite 
el mismo pensar en 1887? 

Paso adelante, (con la venia de algunos lectores amantes de la 
brevedad i desafectos a la difusión). Yo he escrito un libro para 

{)robar la triste situación de México en tiempo del gobierno co- 
onial en materia de ciencias filosóficas i naturales. Es claro que 
yo soi un pigmeo en comparación de Feyjoo; pero suponiendo 
que yo tuviera los tamaños de aquel hombre, i escribiera un li- 
bro sobre la triste situación de México en cuanto a algunos capí- 
tulos del orden social, no ya en tiempos atrás, sino en la actua- 
lidad, mi libro heriría muchísimas susceptibilidades i falsos pa- 
triotismos, i me echarían en cara que yo no tenia amor a la patría, 
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puesto que habliJ>a tan mal de ella; i sin embargo, mi Hbro seria 
mui patriótico, por qué tendria por objeto rectificar ideas socia- 
les, corregir abuéos, ilustrar a mi patria i hacerla progresar. Fey- 
joo escribió no uno'sino muchísimos libros, probando los muchísi- 
mos defectos que tenia su patria España, no ya en tiempos atrás, 
sino en la época en que escribia. Como era mui natural, i aquellos 
defectos no estaban en el aire, sino en el personal de aquella so- 
ciedad, i principalmente en los prohombres de ella, se concitó mi- 
llares de adversarios, que le echaban en cafa, entre otras cosas, la 
falta de patriotismo; i él les contestó a todos con su acostumbra- 
da victoriosa lógica que ellos eran los que no amaban a su patria, 
Íi^ues pretendían que siguiera con las mismas preocupaciones, con 
ás mismas rutinas i en el mismo estado de atraso, i que él era el 
mas patriota, puesto que trataba de sacar a su patria de aquel 
atraso, enseñarla, ilustrarla i hacerla progresar, hasta colocarla al 
nivel de las naciones mas cultas de Europa, i consultar a su ho- 
lior quitándole la mancha que tenia ante ellas de atrasada en ci- 
vilización. El benedictino de Oviedo, aquella alma inquebranta- 
ble, que hace poco mas de un siglo odiaron e impugnaron tan- 
to los españoles, i que hoi tienen como un genio i una de las 
primeras glorias de su patria, ese genio apostrofaba a su patria, 
al pueblo español, con estas palabras de Isaías: ^'¡Pueblo mió, los 
que te llaman feliz,, esos mismos te engañan, y malean el camir 
lio de tus pasos" (t). 

Vdi mas adelante. Si Im libro que tiene por objeto corregir 
abusos e impedirlos en lo de adelante es antipatriótico, toda ley 
penal es antipatriótica, porque toda ley penal tiene por objeto 
corregir o impedir abusos; i sin embargo, en el orden político las 
leyes son lo. mas eminente, lo mas útil a la patria, i por lo mis- 
mo, digamos así, lo mas patriótico. 

Dirán quizás algunos: **¡IIum, qué paridad, entre un libro y una 
'ley! Un libro es la expresión del pensamiento de un individuo^ y 
una ley os la expresión del pensamiento de toda una nación y una 
enaanacion de la autoridad suprema. Un libro se lee ó no se lee, 
se acepta ó no se acepta en Iq. que dice, es conocido de algunos 
ó de muchos y'desconocido de los mas; pero una ley se promulga 
en todas partes y todos los de la nación están obligados á acep- 
tarla y conformar á ella sus acciones.*' 

¡Cuidado con los libros!: ellos tienen en el orden social mas va- 

(1) Popule mcns^ qui te beaium dicunt^ ips{ te decijpiunt^ tt viamgTes- 
siium iuorum dissipant: capítulo 3, verso 12. 
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lor e influencia que la que muchos piensan; se entiende los li- 
bros bien escritos i relativos al orden social. Los poetas nos dan 
de los libros unas ideas mui dulces, díciéndonos que ellos son los 
mejores amigos, que consuelan en la adversidad, que nos hacen 
conversar con Platón, con el Dante i con los demás sabios de los 
siglos pasados i otras cosas semejantes. La filosofía de la historia 
i los autores de esta ciencia nos dicen de los libros una cosa me« 
jor: que los libros forman las doctrinas públicas, o sea aquellos con* 
ceptos que con su verdad conquistan hoi algunos entendiqaien- 
tos, después los mas i después casi todos los de la nación, i 
producen una revolución en pro del adelanto de la sociedad. 
¿Qué revolución social no produjo el Evangelio? "¡Oh, se di- 
rá, un Libro divino!, ¿i cuantos libros hai como el Evangelio?*' 
-^ien, dejemos los Libros divinos i vamos a los humanos. El Fray 
Gerundio del Padre Isla hizo una revolución en España refor- 
mando la predicación cristiana, que tanta influencia tiene en la 
ilustración, moralidad i civilización de los pueblos. I un soló li- 
bro, el Quijote ¿qué revolución no produjo, primero en el mundo 
literario i después en el mundo social? ¿Qué paridad hai entre 
los libros i las leyes? La filosofía de la historia enseña qu,e los 
libros producen las doctrinas públicas, i que tarde o temprano 
las doctrinas se formulan i convierten en lei/es. De esto hai no 
pocos ni muchos, sino inumerables ejemplos en la historia, porque 
en; todas las naciones antiguas i modernas las doctrinas han pre- 
cedido a las leyes. En materia tan vasta presentaré solamente 
uno que otro ejemplo. 

Consta en la historia de España que del reinado de Carlos III 
data en la misma nación el adelanto en la enseñanza de las cien- 
cias, en la agricultura, en la industria, en el comercio i en otros 
ramos. Ahora bien, al reinado de Carlos III precedieron los li- 
bros i doctrinas de Feyjoo, que ilustraron, desengañaron i conquis- 
taron los entendimientos de los jóvenes, que fueron en la gene- 
ración siguiente los prohombres del reinado de Carlos IIL 

Otro ejemplo. En el último tercio del siglo prónmo pasado 
compusieron i publicaron sus libros Beñtham, Filangieri, Becca- 
ria i otros publicistas, probando que la pena de horca, el tormento 
como medio probatorio, los testigos singulares, el secreto en el 
procedimiento judicial i otras atrocidades que venian desde la e- 
dad media, son contra el derecho natural; i las Cortes españolas de 
1810 i siguientes (a las qjió pertenecieron el Sr. D. Antonio Joa- 
quín Pérez, luego Obispo de Puebla, el Sr. D. José Miguel Gor- 
doa, después Obispo de Guadalajara i otros de los principales del 
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clero de Nueva España), tomaron aquellas doctrinas i las £ormu- 
laron i convirtieron en leyes; leyes prohibitivas de la pena de hor- 
ca, del tormento, de los testigos singulares, del procedimiento 
secreto etc. Me olvidaba yo de un hecho, cuya omisión seria una 
injusticia: Peyjoo escribió en su Teatro Crítico, tomo 6 ? , dis- 
curso 1 ? , contra el tormento como medio probatorio antes que 
naciera Bentham, i no escribió como este en Inglaterra, mui le-, 
jos de la Inquisición, sino frente a frente de la Inquisición, es- 
tando esta en la misma ciudad en que el benedictino escribia, i a 
la sazón que aquella usaba del tormento como medio probatorio, 
este escribía contra él. 

Los libros producen no solamente leyes, sino también instituí 
Clones. ¿Qué .produjo las instituciones monárquicas en México 
en 1863, sino los libros de Alaman, principalmente su Historia 
<ití México i su periódico "El Tiempo*'? 

Yo he escrito un libro sobre el atraso de la Nueva España en 
la ciencias filosóficas, i un periodista de Guadalajara, lo está im- 
pugnando extensamente como falso i como antipatriótico, cuando 
mi libró está apoyado en documentos históricos numerosos e incon- 
testables, i cuando escribo precisamente en pro de^mi patria (1). 
¡Oh patria mia! A los sesenta i tres años, sin la salud suficiente 
para largos i profundos estudios, sin recursos pecuniarios de so- 
bra para satisfacer a la voraz imprenta, hostilizado por la prensa, 
i áin la tranquilidad de espíritu que yo deseara, te he consaOTa- 
do en mis últimos dias mi pluma, mi corta inteligencia, mi salud, 
mi dinero i mi tranquilidad individual. I si separado de la pren- 
sa viviria diez años, i pródigo por ella habré de vivir cuatro o 
cinco, te ofreceré también mi vida, con un amor i sacrificios co- 
rrespondientes a la magnitud de tus desgracias. La imprenta de 
Lagos, aunque pobre e inferior con mucho a las de Barcelona i 
Nueva York, me es mui amada, porque es mi amiga i compañe- 
ra en este ministerio de civilización i patriotismo. 

' Sofisma 6' ElcaráGlier áe la época. 

Este sofisma es el que los escolásticos designan don el nombre 
de petitio principn. 

(1) El Dr. D. Agustín de la Rosa, Canónigo honorario de Guadalajara, 
periódico **La Reíi^on^ y la Sociedad", época 3 ? , tomo 1 ? , BÚm. 17 i 
«ÍOTÍentes. 
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El carrácter de la época: he aqüi una frase de que usan a ma* 
nera de muletilla no pocos escritore9 públicos, para salir de apa- 
ros i resolver con la mano -en la cintura mui difíciles cuestiones 
históricas. ¿Por qué un ^eblo conquistó a otro? Por el carácter 
de la época. ¿Por qué los españoles se echaron sobre los bienes 
nacionales de México? Por el carácter de la época. ¿Por qué la 
Inquisición española quemaba hombres? Por el carácter de la épo* 
ca: porque en todas las naciones se usaba la pena del fuego (1). 
¿Por qué Hernán Cortés i Ñuño de Guzman quemaron a algunos 
indios? Por el carácter de la época. ¿Por qué el Ilustrísimo Zu- 
márraga quemó a un cacique? Por el carácter de la época etc. 

La severa historia reprueba los crímenes de la antigua Grecia 
i los de la antigua Homa, aun aquellos que eran mui acostum* 
brados por toda clase de personas en la época. Un ejemplo entre 
cien: la pederastía, la cual se usaba en Grecia i en Koma, ''aun 
entre aquellos que tenían por sus primeros sabios, filósofos, ora* 
dores í legisladores** (2). Aun Publio Marón, que es por otra 
parte una de las mas bellas figuras que ofrece la historia, i que 
según algunos humanistas recibió el sobrenombre de Virgilio deri- 
vado de Virgo, por la pureza de sus costumbres, con su égloga 2 í* 
ha dividido a los críticos en opiniones i hecho dudar a la poste- 
ridad de si participó o nó de ese vicio de su época (3). ilasta 
Sócrates, el venerado Padre de la Filosofía moral, no se escapó 
del mismo vicio (4). Mas aunque la historia presenta a la anti- 
gua Grecia i a la antigua Ko'ma negras i reprobadas por sus crí- 
menes, la lógica de dichos escritores la presentan con la cara la- 
vada por el carácter de la época. 

Algunas naciones antiguas mataban a los padres, otras mata- 
■i ■ '■ ■ ' ■■ ■ * ■ 

(1) Hasta en Giianajuato se quemaba. El Sr. Presbítero D. Ludo Mar^ 
molejo, en sus "Efemérides Guanajoatenses," que escribió con vista de loa do- 
cumentos históricos que se conservan eín los archivos públicos de la ciudad, 
dice: "1706. 3 de Julio. Este día, que fué sábado, quemaron á José Miguel 
Armijo en el cerro del Elegido & la hora acostumbrada; y el sermón de escar* 
miento fué predicado el siguiente Martes.'^ 

(2) Padre Scio, nota a la Epístola de San Pablo a los Romanos, capí- 
tulo 1 P 

(3) Servio el Gramático en sus Comentarios a las Obras de Viígilio dice: 
Adeo autem verecundissimus fuit^ ut ex moribus cognomen accepit. Tengo 
los Comentarios de Servio i de otros humanistas a las Obras de Virgilio en 
dos tomos en folio, edición mui estimada por que es del siglo XVI. ( Venetiis 

MDLIIY 

(4J Alípide, Comentario al mismo capítulo 2 ? de San Pablo. 
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ba^ a 1<>0 hijos^i i otras ejecutabaa otros crímenes semejantes, 
porque tale3 eraa las ideas i las costumbres generales en dichas 
naciones en aquella. época* A , 

. La lei natural i la lei revelada, que son la regla por la qué hemos 
da ser juzgados en el último dia de los tiempos, son la misma re- 
gla por la qué hoi debemos juzgar los hechos históricos. Jesu- 
cristo dice en su. Evangelio que el dia del Juicio Dios dirá a los 
buenos; "Venid benditos de mi padre, poseed el reino que oses- 
ti preparado desde el establecimiento del mundo*'; i que dirá a 
los malos: **Apartaos.de mí malditos al fuego eterno". !rero según 
la lógica de los Señores del carácter de ta época resultarla este 
examen i sentencia: "Vosotros ¿por qué robasteis? — Por el ca- 
rácter do' la época. — Venid benditos de mi Padre, poseed el rei- 
no que os es tíi preparado desde el establecimiento del mundo. — I 
vosotros ¿por qué asesinasteis?-— Por el carácter de la época. — 
Venid benditos de mi Padre etc.*' — I vosotras ¿por que fuisteis 

Erostitutas?-r-Por que asi se usaba en niiestro tiempo.^ — Venid 
enditas de mi Padre etc. — I vosotros ¿porqué fuisteis maridos 
consentidores de la infidelidad de vuestras mujeres? — Por que 
los mas lo eran en nuestro tiempo.— Venid benditos de mi Pa-^ 
dre etc." ¡No faltaba mas! Kl cielo se llenarla de prostitutas, de 
maridos consentidores i de otros criminales. Este argumento es 
de los que se llaman cd) absurdo. 

. J5ÍO, Señores lectores: todo aquello que es contrario al derecho 
natural, como robar, matar con crueldad etc. en toda época es ma- 
lo i no puede disculparse con el carácter de la época. Hasta los 
jovencitos estudiantes de ülosofia moral saben que la lei natural 
no admite mutación ni dispensa. Lo bueno siempre se ha de lla- 
mar buena, aprobar i elogiar, i lo malo siempre se ha de llamar 
malo, reprobar i vituperar, aunque lo hayan ejecutado persona- 
jes por otra parte mui ilustres i respetables. La heroicidad se ha 
de llamar heroicidad, la perversidad perversidad, i el fanatismo 
fanatismo. 

Esto respecto de muqjios crímenes que constan en la historia, 
que han venido de las ideas i costumbres generales de la época, 
o sea del carácter de la época. Ha habido otros muchos crímenes 
que no han venido del carácter de la época, sino de laa ideas i 
pasiones particulares de algún individuo o de alguna clase social 
o cuerpo moral. Ejemplo. Aunque en los siglos XVI i XVH se 
acostumbraba la pena de fuego en los tribunales civiles de todas 
o casi todas las naciones de Europa, las quemazones de la Inqui- 
sición española (i de la de Portugal, que unas veces ha sido la 
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misma nación española, i otras hermana germana i semejantÍ8Í« 
ma a la española), no venían del carácter de la época, sino de las 
ideas i pasiones de los reyes e inquisidores i prohombres españo- 
les. Por que en primer lugar, en la misma época, otras naciones 
católicas repeliisron la Inquisición. Luego las ideas i costumbres 
en esas naciones no eran las mismas que en España. Luego las 
quemazones de kt Inquisición española no venian de las ideas i 
costumbres generalesy o sea del carActer de la época. Júntese to- 
do el falso Peripato a negar esta consecuencia. En segundo lu< 
gajr, aunque en otras naciones católicas existió la Inquisición, 
pero no con las hogueras que en lEspaña. Tal fué la Inquisición 
en Roma, la qué jamas, no digo quemó, pero ni derramó una go- 
ta de sangre. Ai contrario, consta que los Papas amonestaron i 
reprendieron fuertemente a los reyes i a los inquisidores españo- 
les por sus excesos: ¿es que Roma estaba en una época i España 
estaba en otra? 

No se néoesita saber jurisprudencia, sino que basta saber el 
idioma castellano para conocer que una cosa es disculpar un he 
cho, i otra juzgarlo delito pero con alguna circunstancia ate- 
nuante. Hai algunos delitos históricos que tienen una circuns- 
tancia atenuante en virtud del carácter de la época; mas hai o- 
tros, cómo las hogueras de la Inquisición española que no pue« 
den ni siquiera presentarse con alguna circunstancia atenuan- 
te. Los reyes de España, los inquisidores i demás prohombres 
que formaban el gobierno i parte principal de la nación,' se te- 
nian con sus subditos como la nación mas católica del mundo. 
Los reyes de España llevaban el titulo de Reyes CcUólicoe. ¿Qué 
quiere decir católico? ¿Por qué no obedecían a los Papas? Sien- 
do Roma lá maestra i el modelo de todas las naciones católicas 
del mundo, ¿por qué la Inquisición española no imitaba a la In- 
quisición de Roma? Supongamos que en una cátedra, el maestro 
reprende a un discípulo de edad de veinte años i de genio ira- 
cundo porque trae navaja, diciéndole: ^'Cualquier dia comete Ud. 
un asesinato". Si en efecto aquel joven mata a otro después de 
repetidas amonestaciones i reprensiones, ¿qué circunstancia ate- 
nuante de ignorancia, de impremeditación o de carácter de la 
época podrá tener aquel homicidio? 

Felipe II i los inquisidores españoles decían que los herejes 
eran unos loboa, a quienes era necesario perseguir i matar, por- 
que perjudicaban mucho al rebaño del Señor; i la historia dice 
que Felipe II i los mas de los inquisidores españoles eran los ver- 
daderos lobos, que obraban mas por política que por religión. 
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¿A quien creemos? Pueden verse dichas pruebas históricas en 
mi "Compendio de la Historia Antigua de México", parte 2 ? , 
libro 2 ? , capítulo 3, § IV, reflexión 5 * (1). 

Otro ejemplo. Ni Las Casas, ni Motolinia, ni Sahagun^ ni nin« 
guno de los iiiumerables misioneros, a excepción del Señor Zu- 
márraga, quemó a ningún indio. ¿Es que el Señor Zumárraga 
vrvia en una época i los demás misioneros en otra? El Consejo 
de Indias reprendió fuertetnente al Señor Zumárraga por la que- 
mazón del cacique. ¿Es que el Consejo de Indias vivia en una épo- 
ca i el Señor Zumárraga en otra? Júntese todo el &lso Peripato 
a responder a estas preguntas. El Señor Zumárraga fué por otra 
parte un apóstol i un santo; pero era hijo de Adam, i le compren- 
de aquel juicio crítico de Melchor Cano: **Son hombres mui gran-^ 
des, pero sin embargo, hombres'': Siimmi enim sunt^ komines ta* 
men. 

Sofisma 7' Son eiageraoloiies i falsedades del 
Padre Las Gasas. 

' I>. Antonio Las Casas fué uno de los 120 dichosos navegan- 
tes que acompañaron a Cristóbal Colon en el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, a la sazón que su hijo Bartolomé, mozo de 18 
años, estudiaba en la Universidad de Salamanca. Cuando con mo- 
tivo de la vuelta de Colon a España i de su ovación en Barcelo- 
na, hondo resonó en toda España, i pasando alinde los Pirineos 
resonó en toda l£uropa el grito del descubrimiento del Nuevo 
Mundo, i cuando mil aventureros de todas las clases de la socie- 
dad se aprestaban a entrar en las naves del almirante en su se- 
gundo viaje, almas como las de Bartolomé de Las Casas (i poco 
después Hernán Cortes) no eran para guardar el sosiego de una 
aula. Las Casas fué uno de esos mil aventureros que con una 
avaricia superior al temor, al mar proceloso se arrojaban i a re- 
coger ^el oro de América ácudian. Si: la avaricia, que no el celo de 

(1) Los inquisidores españoles pueden dividirse en tres clases: los lobos, 
los malos albafiiles i im Santo, que fué San Pedro Arbues. Si hubo otro in- 
quisidor español que Irnya sido canonizado por la Iglesia, no lo recuerdo en 
este momento. San Fmncisco de Sales dice: ''El celo es una virtud peli- 
grosa, iwrque hay pocos que lo sepan practicar bien. Muchos, en su celo im- 
petuoso, se parecen á esos malos albañiles que rompen mas tejas de las que 
ponen.'' 
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a^n^i*^^ é^ñoi^ú^d^'Otrotstiftiletf qúe^ vimco'^ despees,;»! 
entrujar' \é^ dhtéthó»" dd bótttHre ea las AtúéríiSaaK lAÍquidadoSf 
qué; ¡jUstibía dé Dic^l^ hioierbá' qa€| a' España' I0 volviera el ros^ • 
tro la fólrttina. fHvqu^zas'd^ Amérioai qae hicieron pobre i flaca -a 
lá'pod^toáÉi «aéion de Isabel la Católica, Garlos V i Felipa IIV 

Béristein en el artículo Ca8ü$-{Il%is€rÍ8Íiio Don Fray Bartoiome)^ i 
di^^e: ''Natüml déla ciudad dé Sevilla; é hijo de una antiguay no^ 
ble fUtoilíá, ndicido para 'la América, la visitó por la- primera vez ' 
siendo ituy joven, énr compaftíade^su padre, piloto de una de lasi 
nas^és, eñ el segundo viaje de Gblon ala Ii^la Española (hpi Isla» 
dé Sáhto Domingo) en' 149d. Vuelto á Espafia en 1498, se dedicó 
al éstndio del Derecho Canónico, j recibió el gradó de Licenda«- 
dtí en la' Universidad de {Salamanca. Sbganda vez vino á la Isla 
de Santo Domingo recien ordenado de presbítero, y en'la cindadi 
d^'láí Vega cantó da primera Míáa, con extraño júbilo y celebri- 
dad de los neófitos; y fuiáiesta la primex^a Misa Nueva que se di^ 
jé en el NifeVo M\indo^'. En tiempo del gobierno español también 
h^bia'ámples clérigos^ curas icanónigos enocnnenderos: fil pobre- 
citó de La»' Ca^as^, todavia dbspues de su cántamimt también fué: 
endómerideró, 1 tetiia«sus indütos^ aquien^^apretaba el pescuezo pa- 
ra qué trabajaran énsa'pro i adquirir el dinero' fácilmente, por^ 
que tán^bien le gustaban lospetos a cuatiro reales. Berístaih pro- 
sigue 1& biografía dé Las Ga^as: diciendo: ^Tasó de* allí á la isla de* 
Cuba á servir deitsésbr á Diego Yelazquez; y de ella á la de Ja»- 
maica*, en donde promórió el repartimiento y encomiendas' de in- 
dibá; y attn obtuvo^ mismo la dié Zaouftzaimi, de lo quó le pesó 
dédpüéS amax'gktuehte, llorando hasta el fin* de su vida los oficios 
qtre-'praéticó ért estaiwateriat En prueba desii; sincero anrepenti^ 
miento tol vio á Búro^a* en 1^5 á solicitav del Rey Gatólico lali^ 
bfettéid deí loti cofiqm^tadós." El mismo Baristain en el artículo 
C&rdota {Fray P^dro) dick: "Celoso é infatigabte en la instruc- 
ción dé lod iodíos,^ fué tambiein acérrimo declamador. contra los 
pefcád<C)i^i' desordenes' y excesos die los españoles oíalos, y á él Sé 
a4;ríbnye la prodigiosa* niudanza del dólebré Fray Bartolomé de 
La6 Casad) q^ié siebdo cliá:'iao era encomendero die indios; y h^« 
cho religioso dofiáinicaáo,' fuá luego su maá invicto protector." 

Eú! el mémoi^able afio de 1515 ebmenzó Las Casas la defedsa 
denodé/da dé la raza) india; En ese áñov Las Gasas tendió el paño 
para lá diíáputa^ i' principó la centi^oversia' entre el despotizo 
de lo* reyes etiropfeo» i los derechos de los pueblos americanos, 
coiitroVér^íB^' ^u^ ñu garuado el siglo XIX En eseáfio, Las Oasati 
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desembainó la espada que, en el terreno del der^cho/nose embaí* 
naria hasta tres siglos daspaes por Washington, Iturbide i Bolí- 
var. Como, el mundo será mundo hasta su, fin, no falta todavía 
en miestro siglo uno que otro que, defendiendo a los gobiernos co* 
loniales, se- proponga pescar incautos; pero con redes que por vie- 
jas i conocidas .el diablo ,ha mandado recoger. Durante mas de 
níedio siglo, el inmortal Las Casas, sin poner en cobro sus inte- 
reses materiales, su tranquilidad individual, su honor ni su vida, 
viajó por tierra i mar, predicó el Evangeho a los españoles en las 
i^es Américas, disputó en las Universidades de España, agenció 
en las cortes de sus reyes, padeció indecibles trabajos, hizo bue- 
na la justicia de su demanda en multitud de obras que escribió 
en defensa de los indios, i coronó sus noventa i dos años con su 
Testamento^ que no fué ciertamente el pobre testamento de un 
banquero millonario. 

En las Obras históricas del Obispo de Chiapas se encuentran 
bastantes equivocaciones geográficas e históricas. Prescindo da 
la parte, poca ó mucha, que hayan tenido en esto las adiciones i 
alteraciones.- que probablemente se hicieron en dichas Obras 
por ajenas maiios; adulteraciones de que se ocupan Beristain 
i o(f os historiadores, i que indica el mismo D. Adolfo Lla- 
nos cuando en su obra ''lia Dominación Española en México", 
tomo 2 ? , pagina 401, dice: "dando por supuesto que la obra de 
Las Casas no es apócrifa^ Prescindo de esto, repito, i conven- 
go en que Las Casas refiere muchas cosas falsas. 

Los errores de Las Casas pueden reducirse a tres clases: 1 ? 
errores geográficos, relativos a la geografía de América; 2 ? erro- 
res relativos a. la historia antigua de México, la historia azteca, 
la del tiempo anterior a la conquista, i 8 ? errores relativos a la 
historia de la conquista: exageraciones sobre las injusticias i cruel* 
dades de los españoles con los indios. Los errores de la primera 
i segunda clase fueron muchos; los de la* tercera clase son rarísi- 
mos. Según las doctrinas de la lógica, los errores en nuestros 
juicios vienen de tres fuentes principales, la ignorancia^ Isl preo- 
cupación que data de los primeros años i la pasión (amor, odio, 
temor, dolor etc.). Los errores de las Casas de primera clase vi- 
nierojQ de ignóii*ancia. La geografía de la América era en tiempo 
de] Las Casas mui poco¡[conocida, por ser reciente el descubri- 
miento dé América^ i tan reciente, que Las Casas había venido 
con Cristóbal Colon. Los errores de Las Casas de segunda clase 
provinieron también de ignorancia^ por que no se dedicó a es- 
tudiar Ja historia antigua de México. Su vida fué tempestuosa. 
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El no se encerró en una celda veinte años como Torquemada 
ni cuarenta años como Sahagun para escribir la historia azte- 
ca. Sahagun, Motolinia, Mendieta i demás historiadores misio- 
neros cumplieron con las condiciones que exige César Cantú 
para escribir bien la historia, entre ellas la de ''comer el pan del 
pobre-'' (l). Ellos comieron largos años el pan de los indios, vi- 
vieron con ellos en familia, para aprender mejor su idioma, i es-' 
tudiar i conocer mejor sus antiguos geroglíficos, monumentos, 
religión, legislación, costumbres, ciencias i artes. Dirá toda la 
verdad histórica, por que deseo escribir con imparcialidad: Las 
Casas nunca supo Ja lengua azteca, base de todos los conocimien- 
tos históricos indios, i esta era una de las cosas que le echaba en 
cara su acérrimo enemigo Motolinia. Por que lo que fué la gloría 
de Sahagun, no hubiera sido la gloria de Las Casas. Por que Mo- 
tolitiia, auque era un literato i un apóstol, no tenia el talento del 
Obispo (de Chiapas, ni veia tan lejos como él, ni lo comprendía. 
La posteridad lo ha comprendido i le ha levantado una estatua, 
que no ha levantado todavía a Motolinia. La misión de Las Ca* 
sas no eran los estudios gramaticales. 

Cada hombre grande viene a este mundo con una misión es- 
pecial. ¡Pobre Guttemberg i pobre humanidad si Guttemberg se 
hubiera dedicado a pintar la Trasfiguracion! La niision de Vtjblj 
Pedro de Gante, lego de San Francisco, era la de enseñar a ios 
niños indios las primeras letras i las artes mecánicas. La misión 
de Fray Juan de Padilla, mohie franciscano, fué la de predicar 
el Evangelio en Michoacan (donde cerca de Puruándiro derra- 
mó abundantes lágrimas i se cubrió el rostro para no ver la ho- 
guera de Calzontzin) , en Jalisco (donde fundó a Zapotlan el Gran- 
de), en Sinaloa i Sonora, donde postrado de rodillas consumó su 
misión, muriendo asaeteado por los indios. La misión de Fray Die- 
go de Basalenque, monje agustino de Michoacan, no fué la de 
mártir, sino la de enseñar el latin i el griego a los indios de Ti- 
ripitio i de Valladolid (Morelia), hasta hacerlos leer la Iliada i 
la Eneida en sus originales. La misión de Fray Juan de Moya, 
también monje agustino de Michoacan, conocido en la historia 
con el nombre de *'E1 Apóstol de la Tierra Caliente", no fué la de 
enseñar el latin i el griego, sino la de evangelizar a las naciones 
indias del Sur de Michoacan (Estado de Guerrero), pasando dos 
vacos el rio de las Balsas parado en un caimán con un crucifijo en 
la mano, predicando a los indios que en tropas Je escuchaban asom- 



(1) Historia Universal, libro 15, discurso sobre la Historia Moderna. 
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f. 



sMád de 'Méjico: L'áí del jéíültk^ Juari^Maná^de" Salvatierra fué 
njui diteí^tite'dcria dM P^dré Sa-¿¿he^retarigTbHi:aV a lo3 indios' 
d^'íaá Calxfórma^; catltícrído dulces' c.átítiifQi^ ehtre'suy serranías; 
i 'áfi-^éHbs'.cQtti» a^ás rívoraí, córi Ik lííelodfa/ i civilizárlbs. La' 




viajar -por tiert^'i'níar, ludiar con Ids riídos 'co¿í^hi¿t)adoi^á, con 
los alcaldes rpáyores^ córi Ips encomenflfeirbs, .jíifedicar a losespa- 
ñblbs, litigar ánté los vire jes i judien ciaá .eb dtsfehsA de los in- 
dios, agenciar eii lálporlé dé Ios-reyes d^' España, disputar en las 
IJii,ivéi*siÜátf¿s de' España i escribir muchos libros en dtífensá dé" 
lósindios; 

Désdb qué un Hbmbi-e toma lat pltírriá para coní batir préocu - 
paHonéSj'yiíjidede prevenirse, sé' va' a. concitar tatitos enemigos 
cómo jiaftidarios tieritm aquellas' preócüpáóibhes. M'as'si de can- 
sado arroja la pluma i ,se entrega' a la' vida ^ue riiüchós lláitíVn 
púHJiéa, cesa lá' host¡li(íáfl, sé' lé' perd.ón^ri ;süfe defectos, sé recó- 




Jülíb de M42; i yérnet décia a Grepe: Eécáúhániéy' deja de\sür 
pintor ^ di mbíhenth Icé Academia' cmtárá'tus á2ába7Íza^* {^) . Bien' 
pódiá Jjas Cáísüs,' si liubíerá íjúértdó, tener la y ida, que' otros nlon^ 
jéá dé su ed^d éh lá pétiínsülá: v^r con iridiferenciá la' suerte de 
los ato'ericanos, éñcériíarsé éri su' céld^t i vivir veinte ó treinta 
aftqs comibijdó i dürmifeñdo bien, i escribiendo úri* libro seudo- 
aristof^li.eo\Z3fe' TrtHíía^e, por el qué Hubiera sido Uaipnado sabio; 
Pero esto, nó lo consentía el temple dé su aliña ni su misión. 
El habiá' "naéidó* ¡mi'a 1¿ And^ica^, según- la' palabra 4e uV hom^ 
bté dbl talento de Beristain, i prefería mil veces sei* Ilamatíb va* 
gabundoj díscolo, lobo, ignorante ítíastalocói hereje, i pá;sáruba 
ttóbajos;4 vida; con tal c^ué pudipse aalvat a lá' raza india; salvar- 
la dé'hecbo, p poV l'ó- mfenos de derecho, értabléciéndo uñoS Prin- 
. '. • , • , 

(1) Este, bello hincho o leyenda, está cóiÍBig¿adá en las Crónicas A^sti- 
Bianas de Miclióacah i eñ una inscripción que he leido í copiado en el presbi- 
terio de la iglesia del ex-¿cmvento^ de San AgiiBtin de Morolia, al pié de'la mo^ 
mia del Padre Moya, que se conserva desde el siglo XVI. 

(2) César Cahtfi, diacüno citado. 
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dpios de j asocia eterna, semejantes a la viga que se clava pro* 
fundamente i que un dia sostendrá eL puente que ha de unir dbi 
riberas opuestas. Creo que César Cantú, sin acordarse determina-» 
damente de Las Casas, lo ha retratado en estas líneas de su dis* 
eurso citado: **Hay gentes para quienes el peligro y la lucha son 
mas apreciadles que para otras el buen éxito y el triunfo. La pa2S 
del perezoso ó del condescendiente ¿pueden nunca compararse con: 
}a inmensa alegría que experimenta el hombre al obrar, al emi^ 
tir un pensamiento que nace del corazón y al corazón se dirijo; 
que intrépido revela aquellos sentimientos qué tenia en el vigor 
de su edad, y que tendrá todavía cuando la edad le haya debili- 
tado, y saber que encuentra eco en mil corazones vírgenes, en 
mil almas despreocupadas? ... El exceso de la opresión llega á 
convertirse en fuerza, asi como la viga golpeada «m cesar por la 
maza de hierro, sufre pero se clava cada vez mas profundamente 
en el suelo, y un dia sostendrá el puente que ha de unir dos n^ 
beras opuestas.'* 

La gran figura histórica de Las Casas en sus últimos dias re- 
cuerda la de aquel gran repúblico de la antigua Roma, inmortali- 
zado por Lucano en uno de los mas bellos versos de su Farsalia. 
A los Dioses agradó la causa que venció en los campos de Farsa- 
lia, en donde espiró la libertad i República romana, mas a Catón 
agradó la causa vencida, porque Catón era superior a los Dioses: 

Callea victríx Diis placuit, sed victa Catoni. 

Las Casas luchó toda su vida en defensa de la libertad de los 
indios, i aunque miró con profundo dolor perdida su causa por la 
cédula que estableció definitivamente el repartimiento universal 
i perpetuo de los indios, i que esta causa era la que agradaba a 
Carlos Via todos los prohombres seculares de España, siguió 
luchando largos años hasta el último aliento por la causa ameri- 
cana, aunque vencida. 

. Los errores del Sr. Las Casas de tercera clase provinieron de 
pasión: de su grandísimo amor a los indios, dé su amor a la jus-^ 
ticia i a la libertad, de su compasión con los desgraciados i de sU; 
odio a la tiranía. Nacido en esa tierra ardiente de Andalucía, en; 
donde Julio César plantó el primer plátano i el joven califa Ab- 
derrahaman plantó la primer palmera (1); habiendo recibido de la 
naturaleza, o mejor dicho^ del Autor de ella, un gran talento, un 

4 

f 

(1) B. Modesto de Lafuente, Discorao pronondado en la Academia E^pa*- 
Cola de la Hintoiia al ingresar en ella el dia 23^de enero de 1863. 
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ánimo iaclinado a U rectitud, antipático i aborrecedor de toda in« 
justicia^ una imaginación i un corazón de fuego, al yér las injusti- 
cias i crueldades de los espa&oles con los indios, su corazón se in- 
flamó, su entendimiento perdió de vez en cuando el equilibrio de la 
tranquilidad e imparcialidad, su celo se extralimitó i lo llevó a es- 
cribir con temblorosa mano ultra, mas allá de lo que pedia la ver- 
dad histórica. I a la verdad, Señores lectores, que los horrores 
que presenció Las Casas en la Española i que refieren contestes 
todos los historiadores, eran capaces de extraviar a un ánimo me- 
nos amante de la rectitud i de enardecer a un corazón de hielo^ 
. Mas no todo lo que se encuentra en las obras de Las Casas es 
falso. Juntamente con los hechos falsos refiere muchos verdade- 
ros, acerca de los qué están acordes los demás historiadores. Sin 
embargo, por lo que a m¡ toca, para quitar a los defensores del 
gobierno colonial todo pretexto i asidero de decir "¡Hum, hecho 
referido por Las Casas!", ni en este pequeño libro ni en los demás 
que he publicado relativos a la Historia de México, jamas apoyo 
ningún hecho en la autoridad del Señor Las Casas; antes lo com- 
bato algunas veces, por ejemplo, al tratar del número de los sa- 
crificios humanos. 

. Mas los referidos defensores explotan sagazmente el defecto 
del Obispo de Chiapas, para discurrir sofísmáticamente en pro de 
$u causa de dos maneras. La primera es confundiendo los hechos 
falsos referidos por Las Casas con los hechos verdaderos referi- 
dos por él mismo, i comprendiendo a todos con la misma califi- 
cación: ''Son exageraciones y falsedades del Padre Las Casas.'' 
La segunda manera es confundir los hechos falsos referidos por 
Las Casas con los hechos verdaderos referidos por muchos histo- 
riadores fidedignos, comprendiéndolos a todos con la misma cali- 
ficación: ''Son exageraciones y falsedades del Padre Las Casas.'' 
Porque dicen que respecto de la época de la conquista i principios 
^ del vireinato, todas los historiadores antiguos i modernos han he- 
bido en la fuente de Las Casas. 

B. Niceto de Zamacois, en su Historia de Méjico, tomo 10 P , 
capítulo 17, dice: ''Las acusaciones de Baynal, de Bobertson y 
de otros varios escritores contra los españoles, pintando con exa- 
gerado colorido los sufrimientos de los indios, en los reparti- 
mientos, las minas y las campiñas, están basadas en los escritos 
de Fray Bartolomé de Las Casas^'. D. Adolfo Llanos en su obra 
citada, tomo 2 ? , página 416, dice: "Si los escritos de este hom- 
bre (Las Oasas^ son Tos que preferentemente sirven de hase i los 
detractores de la dominación española en América^ ¿qué necesi- 
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dad tenemos de defender la memoria de nuestros antepasados?'' 
I en el mismo tomo, página 399, dice: ''Buscando la base y el orí- 
gen de los terribles cargos que se hacen á los conquistadores es- 
{>año]es, llegamos á encontrar la mas perfecta compensación de 
as calumnias miserables dirigidas á nuestros antepasados. To* 
dos» absolutamente todos los escritores que injurian á Cor- 
tes j á sus guerreros, han bebido en un solo pilan: en los escri- 
tos del Ilustrísimo y Reverendo Padre Fray Bartolomé de Las 
Casas. Si estos escritos merecen crédito, la causa de los enemi- 
gos de España no está ganada todavía; porque en primer lugar, 
la opinión de un solo español no es la de toda España.'' 

¿Un solo español? I Motolinia, Acosta, Mendieta, Betanzos, el 
Arzobispo Fuenleal i otros muchos historiadores i escritores pú* 
blicos fidedignos del siglo XVI ¿no fueron españoles? Las histo- 
rias i escritos de todos estos Obispos i misioneros abundan en re- 
latos de vejaciones e injusticias de los españoles con los indios. £- 
líos no bebieron en e\ pilón de Las Casas, sino que refieren lo que 
vieron con sus propios ojos. ¿Un solo español habla desfavorable- 
mente deHernan Cortes i de sus guerreros?, ¡cuando hasta uno de 
esos mismos guerreros, Bernal Diaz del Castillo, refiere muchos 
hechos mui desfavorables a los conquistadores!, ¡i cuando algunos 
hechos, no solamente los refiere, sino que los reprueba, por ejem- 
plo, haber ahorcado Cortes a Cuauhtemoctzin i al rey de Ta- 
cubal 

Las historias i escritos de Torquemada (español), de D. Juaa 
de Solórzano (español), de Betancourt, de Clavijero» de Veytia, 
del Padre Cavo, del Ilustrísimo Don Fray Antonio de San Miguel 
(español), del Barón de Humboldt, Prescott i demás historiado- 
res i escritores públicos fidedignos de los siglos XVII, XVIII i 
XIK, abundan en los mismos relatos de vejaciones e injusticias de 
los españoles con los indios. Mui tontos suponen Llanos i Zama- 
cois a estos historiadores i escritores. Clavijero, Humboldt, Pres- 
cott i los demás referidos no eran de los que bebian en pilan. Ellos 
estudiaron largos años, estudiaron con crítica i no tomaron sus 
noticias del Padre Las Casas; antes lo combaten algunas veces. 
Las tomaron de los historiadores fidedignos; las tomaron de las 
mismas leyes españolas, verbi gracia, las que establecieron las en- 
comiendas, las que establecieron la tiránica e impolítica desigual- 
dad de las clases sociales, i otras leyes semejantes; i respecto de 
los que escribieron en México, ellos tomaron en parte sus narra- 
ciones i apreciaciones de lo que en su siglo velan con sus propios 
ojos; porque en todos los siglos del gobierno colonial hasta 1821| 
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hubo vejaciones de los españoles a los indios: testigo el mismo 
Alaraan en un texto que he citado repetidas veces. 

No: los historiadores mencionados, ni los nacionales ni los ex* 
tranjeros como Humboldt i Prescott escribieron como Rajnal, 
Robertson, Paw i otros semejantes. I respecto de Robertson, me 
cuesta trabajo mencionarlo juntamente con los otros dos, porque 
escribió como el Padre Las Casas: de los hechos que refiere, bas- 
tantes son falsos i han sido refutados victoriosamente por Cla- 
vijero, pero otros muchos son verdaderos i hace apreciaciones 
mui interesantes. 

El Sr. Llanos en su mismí^ obra i tomo, página 401, dice: "El 
Reverendo Padre Fray Bartolomé de Las (Jasas era un embus- 
tero.'' 

No: el Venerable Las Casas no fuá embustero. Embustero o 
nientiroso es el que dice una cosa falsa con intención de engañar^ 
i el Sr. Las Casas no tenia intención de engañar, sino que él se 
engañaba por su excesivo celo. El Sr. Llanos, que algunas veces 
muestra tener mui mala memoria, a los nueve renglones se con- 
tradice i afirma lo mismo que digo yo. Dice: "Guió al Padre Las 
Casas la mejor intención; así queremos creerlo; pero erró el ca- 
mino, i al leer con algún detenimiento sus escritos, se vé, como 
dice muy bien un escritor del siglo XVlII, que el célebre reli- 
gioso exagera en ellos de un modo extraordinario." Poco después 
le vuelve a faltar la memoria al Sr. Llanos, o sea que no sabe 
bien su idioma, pues vuelve a afirmar que el Sr. Las Casas era 
mentiroso. Después de referir algunos errores que se encuentran 
en las obras del Obispo de Chiapas, especialmente relativos a la 
geografía do América, dice: "Al leer estas cosas acude involun- 
tariamente á la memoria el cuento de aquel andaluz, que llevaba 
siempre consigo á uno de sus camaradas para que le tirase de la 
chaqueta cuando mintiese en demasía, y no podia decir una palabra 
sin qué á la vez sintiera un tirón. Al Padre Las Casas hubiera 
sido necesario tirarle del hábito veintitrés horas cada dia.'* 

Pobre Sr. Las Casas, le hubieran hecho pedazos el hábito i lo 
hubieran dejado con la sola túnica interior, como si dijéramos en 
camisa. Esa anécdota es preciosísima i muestra el excelente ta- 
lento que tiene el Sr. Llanos para la fina sátira. Dicha anécdota 
¿3 fecunda en aplicaciones en el vasto campo de la critica histó- 
rica, i para que lo vean mis lectores, voi a ensayar el aplicarla a 
una materia de la historia del gobierno vireinal. ¿Cual elegiré? 
¿La materia de encomiendasl No, sobre esto ya se ha escrito mu- 
cho. ¿La de esclavitud? No, también es materia bastante trillada. 
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¿La de. loquiaicioa? Taóipoco, este negocio ha pagado ya ea au- 
toridad de cosa josgada, ¿I^t de Filosofía en la Nueva España?. 
Tampoco, porque dicen que un autor de Lagos ha escrito un li- 
bro sobre esta materia, i dicen también que el libro es pequeño, 
pero que un Sr. Canónigo de Guadalajara lo ha hecho grande, 
óousiderándolo de mucha importancia en el orden social ¿La de 
Oratoria en la Nueva España? Tampoco, porque dicen que el mis- 
mo autor laguense está escribiendo un capitulo o artículo a mo- 
do de libro sobre esta materil^ que ser& otro huesito tan difícil de 
roer por dicho. Sr. Canónigo i algún otro adversario, como el li- 
bro de la Filosofía en la Nueva España. Elegiré pues la materia 
de Empleos públicos en la Nueva España. 

Bl Sr. Zamacois en el capítulo 17 citado afirma que en la Nue- 
va España las elecciones para Obispos i demás altos empleos los 
confería el gobierno español con igualdad a los españoles i a los 
mexicanos, i el Sr. Llanos afirma que los conferia dicho gobierno^ 
no ya con igualdad, sino con preferencia a los mexicanos sobre los 
españoles. En otra parte he presentado al pié de la letra los tex- 
tos de los Sres. Zamacois i Llanos (1). Uno i otro para probar 
su aserto presentan una lista de Obispos mexicanos; mas entre 
los que realmente fueron mexicanos (que fueron poquísimos en 
comparación de los Obispos españoles), mezclan algunos que no 
fueron mexicanos. Dicen: '*D. Juan Agurto, mexicano^^ Obispo 
de Puerto Rico y Caracas/' 

No se sabe si dicho Señor fué nativo de México o de la isla de 
Tenerife. Asi lo dicen Beristain en el articulo AgurtO'(Ilmo. D. 
Juan) i el coronel literato D. Antonio Alcedo en su ''Dicciona- 
rio de las Indias Occidentales^^ articulo Puerto Rico (2). 

Dicen: ''Don Fray José Granados, de la Nueva España, Obis- 
po de Sonora y de Durango''. 

Es falsa Beristain dice: ^'Granados {limo. Don Fray José). 
Natural de Sedella en el obispado de Málaga . . . Fué presentado 
para el obispado de Sonora y en el año de 1793 trasladado á Du^ 
rango". Un tirón del levita al Sr. Zamacois i otro de la eapa es- 
pañola al Sr. Llanos. 

Dicen: '^D. Francisco Daza, mexicanoi Obispo de Guamanga.*^ 
Este Sr. debe haber sido algún Obispo encantado» porque no a-: 

parece ni en la Biblioteca de Beristain ni en el catálogo de los 

■■ ■ ■ ■ ■ iii» 

(1) ^La FiloBofia 6B la Nueva España", página 76. 
(3) Alcedo escribid su I>iocioDaxia en el Peni a mediados (Isl sig^a próxi- 
mo .passde, SstaobmeshoinuAimuiestíiDad^ 
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Qbii^pos de Gtramanga por Alcedo. U& tiren cíe leviU aD. Jtíioe- 
tb de Zamacois i otro de- la eápa a I>¿ Adolfo Llanos. 

Dicen: **l)on Fray Antonio dé San Fermín, inexicanoi Obispo 
de Santa Cruz de la Sierra.'' ' 

^ Es falso. Beristain dice: ^iSañ Fermín (limo. Den Fray ^n¿a* 
nío). Nació por el año de 1740 en EsteUade Navarra. . . El rey 
ló presentó para el obispado de Santa Cruz de la Sierra/ I el 
piccionario Universal de Historia y Geografíay edición de Méxi- 
co 1853-1856 dice: ''Fermín {limo. Don Fray Antonio de San): 
nació por el año de 1740 en Estella de Navarra. . . El rey lo pre- 
ííentó para el obispado de Santa Cruz de la Sierra'*. Üñ tirón del 
levita al Sr. Zamacois i- otro de la capa al Sr* Llanos. 

Dicen: "Don Fray Antonio Hinoj osa, mexicano. Obispo auxi- 
liar de Guatemala.'* 

Es vertftd que Fray Antonio Hinójosa fué mexicano, pero faé 
tan Obispo como yo. Fué un frailecito mui artificioso que no pen- 
feo en ir a auxiliar a ningún Obispo, sino que se estuvo metido en 
su convento escribiendo la "Vida y milagros de San Jacinto" 
i un "Escudo de Tomistas, compuesto de cuestiones metafísicas 
y teológicas enlazadas artificiosa ó ingeniosamente*'. ¿Cuestiones 
metafísicas i teológicas enlazadas artificiosa e ingeniosamente? Ya 
comprendo. Si los Sres. Zamacois y Llanos poniaii en su lista a 
¡mexicanos que no fueron Obispos, para hacer mas grande la lista 
de los Obispos mexicanos, bien podian haber presto en ella a D. 
Benito Juárez. Beristain dice: ^'Hinójosa {Fray Antonio). lía- 
türal de México, del Orden de Santo Dominga, que profesó en 
él convento imperial de su patria á 23 de Abril de 1590, Fué 
Maestro por su religión y Doctor por la Universidad y califíca- 
<|or del Santo Oficio de la Inquisiision. Algunos por entender mal 
un pasaje del historiador Remesal, le hacen Obispo auxiliar de 
Guatemala. Escribió: "Vida ^'milagros del. glorioso Saü Jacin- 
to" ... y un Clypms Thomíatarum ex Quaestiontbus Metaphyssi* 
cis et Theológicis affuhré compactum". Doá tiroiies del levita al Sr. 
Zamacois i dos de la capa al S^. Llanos, por haberse ' metido a 
.consagrantes de Obispo por causa de no haber leida a Beristain» 

Dicen: "Don Fray Pedro Suarez, mexicano, Obispo de Gua- 
dalajara". 

"És falso. Los SS. Llanos i Zamacois leyeron sin duda en el Ga« 
tecismo del Sr. Cura Vera o en algún otro libro, que el Ilustrisi* 
mo Suarez nació en Medellin, i como en México hai una pobla- 
ción llamada Medellin (hoí en el Estado de Veracruz), dijecon: 
"Aqui entra nuestro rayador; ya tenemos oteé Obispo mexicano 
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para aumentar nuestra lista". ¿I no sabían que en su patria Es* 
paña; en la provincia de Extremadura hai otra Medellin, en don- 
de nacieron Hernán Cortes, Gonzalo de Sandoval i otros hom- 
bres célebres? Beristain dice* ^^Escóbar {^Ilmo. Don Fray Pedro 
Suarez de). Nació en Medellin de Extremadura". Alcedo en su 
Diccionario, artículo Guadalajara^ dice: "Don Fray Pedro Sua- 
rezy natural de Medellin en Extremadura". Un tirón del levita 
al Sr. Zamacois i otro de la capa al Sr. Llanos. 

El Sr. Zamacois, a los Obispos mexicanos falsos que agregaron 
él i el Sr. Llanos, agregó otro de su propia cuenta. Dice: **Don 
Antonio Bergosa y Jordán, mejicano, Obispo de Oaxacay Ar- 
zobispo luego de México.*' 

Es falso. Beristain dice: ^^ Bergosa y Jordán {limo. Don Anto- 
nio). Natural de la ciudad de Jaca en Aragón . . . Obispo de An- 
tiequera de Oaxaca, electo Arzobispo de Guatemala y de Méxi- 
co.'' Tres tirones del levita al Sr. Zamacois, por haberle sacado 
un pié adelante a su conpatriota i compañero el Sr. Llanos. 

Los démas Obispos que los SS. Llanos i Zamacois presentan 
en su lista como mexicanos lo fueron realmente. Uno de ellos fué 
el Ilustrisimo D. Juan Zapata, nativo de la caíudad de México i 
Obispo de Chiapas i de Guatemala, el cual publicó una obra de 
derecho canónico mui interesante precisamente sobre la materia 
que nos ocupa, intitulada: ''De la Justicia Distributiva y de la 
acepción de personas opuesta á ella. Discusión para la utilidad 
de los gobernantes del Nuevo Mundo de las Indias y de los Re- 
y«s Supremos". Beristain en el artículo correspondiente dice: 
^'Falleció á. 9 de Enero de 1630, habiendo escrito:. . . De Justi'- 
tía Diatnhuiiva^ et aoceptione personarum ei opposita. Dicepta- 
tio pro Novi Indiarum Orhis rerum moderatoribus, summisque 
regalihus. El objeto de este libro (dice D. Nicolás Antonio, y di- 
ce muy bien) es probar que los beneficios eclesiásticos y los em« 
pieos seculares de Indias se deben conferir d ha naturales de la 
América^. Mas los Beyes .de España i los Yireyes i demás go- 
bernantes superiores de las colonias hispano-americanas estuvie- 
ron mui lejos dé seguir las doctrinas expuestas en este libro res- 
pecto de los beneficios eclesiásticos superiores, porque aunque 
presentaban a algunos americanos para las Mitras i canongías, 
eran tan pocos en comparación de los españoles, que, por ejem- 
plo, como lo he probado detalladamente en mi libro "La Filoso- 
fía en la Nueva España'', página 75, los Obispos de Guadalajara 
en tiempo del gobierno español fueron 33, de los qué 26 fueron 
españoles i 7 americanos, i de estos 7, solo 5 fueron mexicanos. 
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Los Obispos de Miclioacan fueron 34, de' los quó 30 faeroü aspa* 
ñoles i 4 americanos, i de estos, 2 faeroii mexicanos. Los Ano* 
bispos de México fueron 31: 29 españoles i 2 americanos, i de es*' 
tos, uno solo fué niexicano: Por supuesto que todos esos Obispos 
americanos fueron de la raza blanca, hijos, nietos o descendientes 
de españoles; pero no hubo en tres siglos ni nn solo Obispo que 
fuera de la raza india. 

Aun respecto de algunos Obispos realmente mexicanos, los SS. 
Llanos i Zamacois padecen algunas equivocaciones. Dicen: "Don 
Juan Gómez Parada, guadalajareño, Obispo de Yucatán, de Gua* « 
témala y de Guadalajara'*. 

Es falso. No nació en Guadalajara, sino en Compostela, como 
dicen Beristain i Alcedo en los artículos correspondientes. Un 
tirón del levita al Sr. Zamacois i otro de la capa al Sr. Llanos. 

Dice Zaniacois: '*Don Manuel Ignacio Campillo, poblano, obis- 
po de Puebla*'. 

Es falso. El Sr. Campillo no nació en PueWa, sino en el pue- 
blo de Vetagrande cerca de Zat^atecas, i estudió gramática i filo- 
sofía en el seminario de Guadalajara; así consta en el prólogo a 
las constituciones de la Universidad de México, última edición 
(que he leido), i en la Oración fúnebre en las Exequias del mis- 
mo Ilustrísimo Sr. (que también he leido), pronunciada por el 
Dr. D. Francisco Pablo Vázquez, secretario del Sr. Campillo i 
después Obispo dé Puebla. Un tirón del levita al Sr. Zamacois 

(1). ; • 

Dice Zamacois: D. Alonso Mota y Escobar, Obispo de Pue- 
Éla*'; i algunos renglones mas abajo dice: "D. Alonso de la Mo- 
ta, mejicano. Obispo de Nicaragua, de Panamá, de Guadalajara 
y de Puebk de los Angeles.'* 

Por Beristain i Alcedo en los artitínios correspondientes cons- 
ta que el Sr. D. Alonso de la Mota y EJscobar fué un solo Obispo 
mexicano, de quien Zamacois hace dos diferentes, que renunció 
las Mitras de Nicaragua i Panamá i desempeñó las de Guadala- 
jara i Puebla. Con ese jueguito yo le gano al Sn Zamacois, por* 

( 1 ) De aqni resulta otra consecaencia jp^f acciden^^ coíoo dicen los esooláfl- 
ticós, a ^ber, que en la galería de retmtos que se vé en la aula nuiyor del 
fíeniinario de Guadalajara, de los SS. Obispos qne han peiteneddo al mismo es* 
tablecimiento como catedráticos o alumnos, falta el del Sr. Campillo; máxime 
cnando presentando el referido prólc^o al Sr. Campillo en compañía de los 
López Portillo i los Naranjo como udo de aquellos prodigios de sabidnila que 
aparecen de cuando en cuando, su retrato es muí digno de figumr junto a los 
de los demás 83. Obispos. 
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que de 1» solo Obispo» verbi gracia, el Ilustrísimo Sr. B. José 
María de Jesús Diez de SoUano j Dávalos, podría hacer tres: el , \ 

Ilustrísimo Sr. D. José Diez, el Ilustrísimo Sr. D. José Mariii I 

Sollano i el Ilustrísimo Sr. D. Jesús Dávalos; i del Sr. Don Fray 
Francisco de San Buenaventura Martínez de Tejada Diez de Ye- 
lasco, español^ Obispo de Guadalajara, podría hacerle ocho Obia- 

08 españoles. Veinte tirones del levita al Sr. Zamacois por ha* 

er partido un Obispo. 

I fti los SS. Llanos i Zamacois en unos cuantos renglones han 
incurrido en tantas equivocaciones, sin embargo de que no te- 
nian mas oficio que estudiar i escríbir, ¿por qué se admiran de 
que el Sr. Las Casas haya incurrido en equivocaciones en sus 
muchas i voluminosas Obras, cuando estaba rodeado de gravísi- 
mos i diversos negocios? ¡Qué crítica histórica tan tonta querer 
que el Sr. Las Casas, cuando estaba reciente el descubrimiento 
del Nuevo Mundo i la geografía de América estaba en man- 
tillas, hubiera e«críto sobre Idl^misma geografía como lo ha he- 
cho tres siglos después en nuestro siglo el Barón de Humboldtl 
I ai en unos cuantos renglones de los SS. Llanos i Zamacois he- 
mos encontrado tantas equivocaciones, ¿qué seria si recorríese- 
mos los cuatro tomos de ^*La Dominación Española'' del primero 
i los diez y ocho tomos de la Historia de ]^|^jico del segjindo? 
'^Dijo la Sartén á la caldera: '^anda allí negra'': adagio castellano 
imitado del latíno; 

Vüe tibí nigrae^ dtcébat cacábus ollae. 

Sofisma 8' Son espeeiotas i6 los iporantes eñ 
sus disGiirsos del IB de setiemlire. 

* • 

Sobre esto he hablado repetidas veces en diversos folletos, i he 
dicho lo suficiente' en las páginas 16 i 17 de mi Disertación so- 
bre la Filosofía tfH la Nueva España. Véanse. 

Sofisia 9" Aksos de los ingleses en sn Golonía 
de Norte-América. 

Este sofistna no es como un imal juego de naipes ni como un 
diamante falso, sino que es un pqbrecito paralogismo que solo 
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puede ébgañar a los de menos que mediana capacidad intelec- 
tual Los defensores del gobierno español en México, para dis- 

' culpar las vejaciones e injusticias de dicho gobierno con los in- 
dios dicen: "Mayores crueldades cometieron los ingleses en el 
Norte- América con los indios/' 

Un juez (la Historia) interroga a Juan: "¿Por qué cometiste 
tal homicidio?,'* i el respondo: "Porque Santiago cometió dos ho- 
micidios/' ¿Qué tal descargo? Esto no merece una seria refuta- 
ción. De eso se deducen dos consecuencias: que Juan, Santiago 
i todos los Homicidas como ellos han sido malos; que todos los 
gobiernos coloniales han sido malos. Muchísimas páginas de su 
Historia de Méjico ha gastado Zamacois, especialmente en el to- 
mo 10 9. , para referir las injusticias i crueldades de los ingleses 
en la América del Norte con los indios, i disculpar por este ca* 

' mino las de sus compatriotas en México. jLt^stima de' tanta tinta 
i papel! (1). 

Sofisma 10' Atas de los gelimos lexioaiios 
posteriores a la Mependenoia. 

Me parece que mi querida i desgnciada patria puede ntratar- 
se con esta pincelada que César Cantú^ en su discurso citado da 
a otro propósito: ^'Seamos mejores ^ue nuestros padres, j núes- 
tros, hijos evitarán las culpas ó ridiculeces que nosotros recono- 
cemos: tenemos tanto bien, que podemos enorgullecemos; pero 
tanto mal, que no podemos disiiiularlo sin peligro.^ Esta última 
palabra es la única que no cuadra: debemos decir ''sin insensa- 
tez.!* Este sofisma 10 ^ no es hermano, pero sí primo hermano 
del anterior. México independiente es reo ante la Historia i la 
posteridad de los delitos que ha cometido, i Eipafia es rea ante 
la Historia i la posteridad de los delitos que cometió en Méxi* 
co« Bepitolo qu.e ya he dicho: ''To no defimdo a Boboám ni 
a Jeroboam, denendo la Historia. Cada escritor público tiene 
0U l^gar i su objeto: el que se proponga escribir la Historia da 
Héxicfi Independiente, j)uede i debe decir los defectos de Mé- 
xico Independiente, i^ mí me toca decir los defectos de la época 
colonial. 



(d) Pregúntese a los librfios de México |ou«nto tale hoi (1887) en 
caiátal la ICitoria de M^ico por Zamacoitf 
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Sofisma II' No excitar odios i desnnion entre 
mexicaaos i españoles pe viven en lem 

Este sofisma, que también es grosero i arma de débiles, por* 
que quiere que calle la Historia, i que calle también la prensa 
sobre aquellos objetos graves, acercado los qué hai.en la nación 
diversas opiniones, cuando cabalmente por esto es mui útil la im- 
prenta, para ventilar j esclarecer las diversas opiniones, unifor* 
marlas i rectificar el pensamiento nacional, este sofisma, repito, ^ 
ya está suficientemente explicado i desbaratado en mi Diserta- 
ción sobre la Filosofía en la Nueva ¿spafia, páginas 872 i si- 
guientes. Véanse. 
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